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1 fA biogmfía es el género literario que más he estudia­
~ do con espíritu crítico. Mi discurso de incorporacwn en 
la Academia Nacional de Historia ,;ersó sobre la biografía. 
En mis notas bibliográficas, pul.J.Iicadas cu la prensa diaria, 
uo be tlejado pasar una sola biografía sin qne la eXRmina­
ra con predilección, disert~tndo, con tal moti1•o, Hobre algunos 
de los muchos aspectos oe la biografia. Y caJa \'eZ be en­
contrado inagotable el temtt, cada vez ntás vasta y nueva 
la orientación de ese género histórico y literario. 

Como tantos mtl\Os de la cultura intelectunl, la hiogm­
fía ha experimentado transformadtHIPS en el curso de los 
siglos. Desde la manera enterameutc cliísica, de la cunl Plu­
tarco nos dejó modelos acabados, hasta la novelesca que ha 
revestido en estos días, la biografía presenta una serie uu­
merosa de variedades en el concepto y en la forma. 

La excelenllia de escritores quo han sobresalido en el 
cultivo de cada una de e.oas variaciones, ha mautenido va­
cilante la preferencia que hubiera de darse n tal o cual 
modalidad de la biografía. Una obra maestra suscita siem­
pre imitadores, aun cuando no permanezca como un modelo 
eterno y universal, porque la variedad de gustos; la difusión 
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de la cultura, nuevas po;;ncwnes para enfocar los temas de 
estudio, inclinan a las iuteligencias por diferentes rumbos. 

Por esto ~e ha vuelto dificil la determinaei6n de un mo­
delo ideal y único en nn género cualquiem de la literatura. 
Por esto, en la biografía, es a~í mi~mo infructu?so señalar 
cualidades obligatorias y exclusÍ\'l\H fnera de las -cuales no 
debieran euco11trarse ruéritos suficientes para el elogio. Y 
por esto no puede amoldarse a un patrón único todo ensayo 
biográfico, aun tenieudo en cueuta e.l gusto predominante eu 
la época en que se escribe. 

Actualmente, por ejemplo, según ya he tenido ocaswn 
de observm· ( 1 ), In biograña ha. tomado de la novela. cier­
tos rasgos que le han hermo~eado como obra de arte lite­
rario,. pero que no han dejado de perjudicarla, si se la 
considera como narracióu serena y enteramente documentada, 
que toque a la verdad por todos sus lados. 

Andrés Mauroi~, el novelista fruncés, que dió a la bio~ 
grafía el carácter de novela que tiene en estos momento~, 
pudo muy bien, al narrar la vida del poeta ingléB Shelley, 
tratar ese tema Cl'll10 tmtó tantos otros de sus grandes no­
velas. Todos estos, por lo mismo que tanto se ha genera­
lizado el método de observación de la realidad, tienen una 
base de verdad, tom(tj}a directamente de laH cosas, pero la 
fantasía adivinadom del artista completa y rodondea la eje­
cución íntegra de la obra. Póngase como piedra angular de 
una biograña, escrita a la modcl'lla, los documentos auténti­
cos de la vida de un hombre célebre, y sobre ella déjese 

( 1 ) En mi dlsCUI'SO de lngl'BSO en la Acad~mla Nacional ue Hlatol"la, 
publioatlo eu mi libro "Biogrnfla y Critica"· 
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vagar la imaginación en la. manera de dar al conjuuto de 
los hechos organización intcgTal, y de inteqll'et.ur lo que no 
aparezca demasiado exp!íeito y elaro en esa vida, y se ten­
drá una biografía uovelada con procedimientos artísticos se­
mejantes a los de una verdadera novela. 

Pero e~;t.e rlesell\'olvimiento de nna biografía, tampoco es 
aplicable a todos los ~ujetos y a tod,~;; lus celebridades de 
un país. Uu poeta, corno Shelley o Byron, qnc llei'Ó una 
existencia romántica, novelescn, llena rle avent.uras; que, tms 
vicisitudes incspemdas, a veces ewandalosas, tuvo un fin pre­
maturo, violento, trágico, es personHje adecuado para una 
biografía como las que escribió Mau1·oiR, con todas las ga­
las y :Ü1'aetin1s de nna novela. 8in embargo nn se purlría, 
sin violenein, ~iu falta¡· a lrt imtnralidarl, sin andar reñido 
a cada paso eon los hecho~, dar el menor colorido de bio­
gmfía novelada a la vida ele un per~onaje serio - e~ladi:<ta, 
eclesiástico, militar- que uo corrió aventuras mundana~, qne 
110 supo de lns fáeiles aiP.grías de la vida, que He enca.nihó 
siempre por el sendero rle la virtud y de la sabidnrín. En 
cambio hay personajes, hay vidas, que exigen una narración 
pintoresca, u:.imada, nol·elada en una palubra. Y, si no po­
cas biogmfías de descubridores y couquiHtadores, de militares 
y aventurernH gr)nialeo,' no ban sobt·cvivido ni han conquis­
tado el favor público, es· preei~amPnto porque ha habido cier­
ta falta visible de concordancia entre los hechos easi fabulosos 
y la manera seea, clásic:<, fría de referirlos. El sujeto pe­
día un poco de imaginación novelesca en su biógrafo, y éste, 
por el gusto entonces dominn!lte o por su contextura me!l­
tal, no supo responder a eRa exigenciu. Y el desequilibrio 
se produjo y sobrevino el fracaso. 

El touo, por así decido, de una biografía, 110 ha de 
e~tnr, pues, acorde cou el gusto que, pasajeramente, llegue 
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a fter dominante, dumnle épocns detcrminádas, en los escri­
tos de ese género, siuo con el canícter de pm·sonaje cuya 
vida escriba. En medio del predominio de las biografias 
noveladas, cuu.ndo se ha escrito la vida de persouajcs mi­
tológicos y legendnrios, cuando se ba coufunditlo la uarraci6n 
documentada con otra puramente imaginada, se han publica­
do y han sido bieu aceptadas, obms que iban contra la 
corriente general del gusto, que abandonaban los trillados seu­
doro¡; tle In imaginación y de la adivinación interpre~a~ira, 
y que, ufermdos al doctimenlo, tejían los destinos serios de 
una vida cOn frase~ serenas, a la nnwera clásica y en e~tilo 

do corte sencillo y grave. 

Una tesis Bemejanto se encuentra i111plícita en lu obra 
de A nrlré Maurois, Aspectos de la Biog "afía, cuando esta­
blece esenciales distinciones entre la biografía ¡;onsiderada co­
mo a1'te y la biografía considerada corno ciencia, y apunta 
las relaciones entre la biograña y lu novela. A 1 hablar de 
la ciencia de la biografía, claro está que no se refiere al 
procedimiento propiamente analítico y sintético a la vez, 
con que pl'Ocede la ciencia, sino a la ob~crvación paciente 
y a la investigación detenida; así como al hablar de la bio­
grafía como arte no quiere darle como norma la pura com­
bimwi6n libre de elementos nacidos de la fantasín, que adulteren 
los pocos datos auténticos de una vida o que suplan con 
demasiada o entem 11rbitraricdad las lagunas de algunas exis­
tencias muy l~janas o muy humildes en sns comienzos. 

El sujeto dP la biogfafía os el que debe dictar al au­
tor la manera de escribirla, el estilo que ha de preferir y 
el plan general de la obra. Y la exhibición íntegra del 
personaje en sn exi~tencia complet.a, acorde con los escritos 
que haya dejado o con los grande8 hechos en que haya 
intervenido, de modo que se llegue a conocerlo y se expli-
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que la intervención que tnvo en ciertos hec.hQ~ y justifique 
su conducta y ha~ta se avance, en fuerza del ·cnbal conoci­
miento de su carácter, a pronosticar lo que hubiera dicho 
o ejecutado en circunstancias en que pudo hallarse y en 
épocas en qne ya no exi~t.ía, siguiendo la trayectoria de su 
conducta .antedor y la inclinación ya conocida de su tem­
peramento, es el fin de la biografía, de toda biogmfía, y de 
todo biógrafo. 

Acabo de decir, en un artícnlo volandero de prensa, 
que no hay conocimiento completo de la obra de un artista o 
de un hombre célebre, si no va acompañado del couocimien­
to de su vida. La síntesis de la teoría de 'l'aine, de que 
el hombre explica la obra, porque miO y otra son producto 
del medio y de la época, equivale a fundamentú la. legiti­
midad de la biografía de los homhres célebres. Una vida 
es un todo .:,rgánico y armónico. Está íntimamente enlazada 
en todas sus partes, fonnando un conjunto único y está com­
puesta de modo cabal, concatenado, lógico, concorde. Y los 
elementns qne integrau c~e organismo y presentan la armo­
nía ajustada de ellos entre sí, . son . tanto las acciones corno 
los pensamientos, los hechos como las ideas, las obras. como 
las palabras, todo cuanto fluyó de la vida de un hombre 
en forma de obras de arte, de libros, de sncesos ordinarios 
y aventuras. 

* * * 

Apenas falleció el Ilmo. Señor;'Arzobi~i)o de Quito, Don 
Federico González t\uárez, el 1~ de diciembre de 1917, me 
dejó sentir la necesidad de que se publicara su biografia. 
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Como humentije al difunto Prelado, las l'evistas y dia­
rios de esa époCil, 111 lamemtar tan dolorosa pérdida nacional, 
truzamn en8eguida rasgos l)iográficoR, más o menos cumple" 
tos, del Arzobispo de Quito. Pet"O, como ohra8 de circuns­
tancias qne eran todas ello.~, dejaron que se dest>ara alguna 
labor más completa, más amplia, imparcial, sin prejuicios 
soetário~. eon aco¡>io de lo;;; datuR q11e JJo podían reunirse ni 
ubtener~e en ton corto tiempo, y con ese insustituible aporttJ 
del trunscmso de los atios, que al realzar el mérito de lo 
que fné, hace sentir con mayor intensidad la ausencia y fu!~ 

ta de lo que ya no existe, de lo qne qnecló sin reemplazo 
y sin ~ucesión. 

Ha trunscnrrido acaso mlis del . tiempo necesario para 
que se publicll8e la biografía completn del iluHt.re Prelado, 
~o han dado n eouocer muchos de los datos que estimába­
mos necesario8 para q·.hl se escribiera 811 vida, se han pu­
blicado 8118 Afemm·ia.s J¡zlimas, y no pocos documentos de 
carácter reservado y, sin embargo, ese mismo tmnscurso del 
tiempo que se presentaba como coudición indispensable para 
aquilatar mejor la grandeza del personaje desaparecido, ha 
sido en este caso, por contra~te desalentador, motivo para 
que impidiera poner manos a la obra y exhumar del fondo 
del pasado la figura m:'iR excelsa del Ecuador en los últimos 
cincnenta años. 

El cumplimiento del voto ,que hiciera el pueblo, al otro 
día de la muerte del !\Utor de \~ Historia Ge11e1'al del Ecua­
dor, de lovant.ar su e8tatu.a de bronce en una de las pla­
zaB de la ciudad donde nació, y la celebración del IV 
Oentcnario de la fundación de Quito, bun despertado con 
más uf'octo el recuerdo del patriota. excelso que tilllto nmó. 
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al genador y a ~u ciudad natal, y han he~uo sentir la 
nec¡1sidad de que se pnhlique la biogmfía de ese hombre 
verdaderamente grande. Por uno y otro de Asos dos moti­
vos, !:JI nombre de Gonz(tle.z Hn!i-rez anda· eu totlos los labios 
en estos rnomcutos. Ru eRt.:üua, erigi,1a ya frente al e.olonial 
y admirable templo de San Frn.nr-i-co, monumento religioso 
que desafía a loo sig:lus y al c•JIILenario de esta- ciudad, co­
mo IH•obo histórico un tnnto di~r~utido, para cuya aclaración 
se han cita<lo páginas do hvJ obra~ del sahío Arzobispo, 
han evocado el recuerdo, el nombre, las obms y la vida del 
limo. González Snárez. . 

Y, rmÍ.H que Ct!alquiora otro, me he m·ofdo obligado a 
escribir esa vida de nurstro Historiador. En el esbozo bio­
gráfico que pnbliqu6 en el mismo me~ de la muerto del 
Prelado, comprendiendo la illlpo~ibichd de abarcar en ese 
opúsculo de pocas pá.ginaB, mn-. ~¡~,ten~i_a de abrumadora ex­
celsitud, la aprccíacióu ele tan complejas y rict~s -facnltÓ.clcs y 
la. suma enorme rle suceRus y nct.í viclacles de ar¡nella pro­
longada existencin, ofrecí eRcribir algiÍ.n día una biografía 
completa wya. 

Bl ootwcimiento cercano de su persona ; mi afición a los 
estudios históricos, en los qne (:! sobresalió; mi fervor para 
la critica literaria qne él cultivó con admirable coust,rlllcia y 
doctísima erudición; mi impnroialidarl para admirar y elogiar 
todo mérito, allí cloncle lo encnentro; la elevada dignidad 
moral do tan angusto perwnaje que no decencliú jamás ele 
sn puesto, ui di6 mnest.ras tle debilidad, de interés personal, 
de flaquezas y conde~cendcueÍ:-\s mezr¡nintts; la conducta se­
guida, desde entonces, por el clero del Ecuador, por los 
Prelados sucesores dr.l iu~igne Arzobispo en la Rilla Metro­
politana, ajllstnda a las normas poutifioias, me han determi~ 
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nado a cumplir con esa promesa solemne, contraída sobre los 
despojes mortales del Ilmo. Gonzálr.z Aut'irez. 

A esto deben agmgarse, las facilidades preotadas por el 
actual l. Concejo Cantonal do Quito, para la edición de esta 
obra, sin la qne no hubiera podido salir a luz, y que han 
obligado para siempre mi gratitud. La posteritlad recogerá 
con afecto el relato de las grandes energias que está des­
plegando el Concejo pum la digna conmemomciótt del IV 
Centenario de la Capital. Entre ellas, figura la publicación 
de documentos coloniales, ntí!Hmos pam la hi~toriu, y de 
otras obras, coll el estímulo de prernioR y diHtiuciones bo-' 
11orílicas en concursos ue iHteligeneins y de méritos. 

Esta biografía, que entregl) al público, aun di~ta de ser 
completa. Los Archivos guardan doeurnén!.os segnra!llente re­
.servados, que llü podnín di\'nlg·arso sino después de muchos 
años. Las cartas, esos documeutos en que la historia y la 
biografía, en general, encuentran fuentes ~inccras para descu­
brir la verdad y conocer a fundo a un persunaje, tratándose 
de las que escribió el Prt>lado, aún no Pstán divulgadas. 
Sus fflemoria.s Intimas, en nlg·unos puutos de sn vida, no 
son todo lo íntimas qne hubiel'a !leseaLlo un biógrafo, ni se 
extienden hasta los últimos años de su vidn. Se interrum­
pen y se snspeuden en 1895, cuando el Arceditmo de la 
Catedral de Quito flté consagrado Obispo de lbana y e m. 
pezó para él la época admirable de )ncha, de energía, de 
nueva orientación doctt:inaria politica para el clero. Perma­
necen inéditos aún los apuntumirntos de amigos que le cono­
cieron, oyeron y trataron en la intimidnd y que desearon 
perpetuar sus conver~aciones, sus cousejos, sus opiniones ex­
prosadas con des~nfado y franqnezn. As! y todo,. doy lo 
qne puedo; entrego lo que me ha sido dable recoger y se-
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leccionar, y pongo como base para futuras itivestigaci~nes, 
estas páginas escritas con todo afecto, con toda veneración 
y con profundo respeto al Príncipe de la Iglesia y al gran 
patriota, historiador y literato Ecuatoriano. 

* * * 

De acuerdo con el concepto qlle me he formado de la 
biograña y con la idea de ella qnc he procurado esbozar 
y aclarar en los no pocos numerosos estudios y artículos que 
he escrito sobre tan grato asunto, en esta vida me he ate­
nido al carácter del personaje que en ella figura co­
mo protagonista. 

I1ejos de mí la idea de usr~.r el menor (•lamento de 
ficción, ni de interpretar a mi modo algnnas circnnstancias 
de esa vida. Serio, con esa seriedad de la grandeza morul, 
fué el Ilmo. Señor Qouzii!Pz Suárez. Qnieri se le acercaba 
y le trataba, sentía brotar eu 8ll ánimo ose sentimiento que 
se llama respeto. N a die llegó a familiarizarse con él, no 
obstante la confianza que brindaba a unos pocos de sus ámi­
gos. Nadie le ofendió jam:í;; frente a frente, como se pro­
cede en momentos de indignación, con los que se considera 
ignaies o inferiores. No podría, pues, un escritor, al tratar 
de su vida, perder dt~ vista el t•espeto que infnndió ese 
})ersonaje y que impone su memoria, cuando se examinan 
y analizan sns hechos, y se eacucha el eco de ~;u voz, en­
cerrada en las páginas de las obras qoe escribió, todas ellas 
elevad11s, serenas, veraces, justicieras, a veces vibrantes con 
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la emoción de la justicia, njnstadas siempre a la más pu­
ra moral social. 

Sus enseñanzas, como historiador, estaban fundadas en 
la verdad, sus <!_o_ns_ejos a los jól'enes q.ne se dedicnh:w n 
loR estudios histórico@, recomendaban el ralor de la \'erdud, 
no temió nada ni a nadie e·;ctalado con la verdad; el me­
jor tributo a su memoria, porqne redunda en el mejor elo­
gio de su persoua y de su obra, será tarllbié11 b verdad. 

Quito, 23 de Noviembre de 1934. 
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CAPI'flJLO t 

Quíto en la primera rnitad del Siglo XIX 

La ~ituación topográfica de Quito y el grado de cul­
tura en las diferentes etapas de su existencia, durante los 
cuatrocientos años que han ciJrrido desde su fundación, indi­
can y han determinado el caráeter y las costumbres de sus 
habitantes. 

N o considero esos do,> elementos -la época y el me­
dio- como factot·es decisivos en las obras de arte. No soy 
partidario ciego de la doctrina que encuentra en ellos la 
clave explicativa de las cualidades personales de los artistas 
y de las obrns que éstos producen. Pet·o sí tengo la firme 
convicción de que las costumbres de un pueblo dependen 
de sn cultura y de que el temperamento dominante es frn­
to de las circunstancias materiales que rodean a la raza 
pobladora de un territol'io. Sin esos dos elementos determi­
nailtes de la variedad de costt1mbres y de carácter; habrla 
completa uniformidad en todos los países o la más contra­
dictol'Ía, excéntrica y discordante variedad dentro de los lin­
deros reducidos de una misma población, de una misma 
provincia. 

Quito está situado en la región interandina, esto es, 
entre las dos cadenas de montañfts elevadísimas que forman 
la cordillera de lo~ Andes, bifurcada deslle la pro\'Íncia del 
Carchi. Por el Occidente j11más ha tenido, ni tiene hasta 
ahora comunicación con el mur: lo impide la formidable 
cordillera occidoutnl ; sólo tiene acceso al Pacífico por, el 

1 ;, 1 
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Suroeste, después de 8fll vallas más de ochenta leguas de un 
camino escabroso y lleno de difieultades en la época a que 
se refiere üste relato. 

Semejante ~itunción mantenía a la capital eu aislamien­
to, con falta de comunicación rápida con el exterior y en 
una especie rle concentraci6n sobre sí misma, de refiejamien­
to interior. Las idcus que, en otras partes, circulaban sobre 
las cuestiones más Í1upurtnutes, como de~pertadoms de ener­
gías y de acción inmediata, turdnbnn mucho en llegar u. 
esta ciudad, y no se conodan nqnella~ comodidades de la 
vida que suplen la. carencia de medios naturales y lícitos 
de csp<lrcimiento y alegría, 

Los alrededores miw1os de la uiudad no son agradables, 
ni despiertan entusiasmo por lti bellezu, ni emociones esté­
ticas. Es preciso ~alir fuera de ella, por el lado oriental, 
para coutemplar los bello~ panonwms de los valles circun­
vecinos. Pero el espectftculo diario qne tiene ante ms ojos 
el habitante de la capital, no predispone el ánimo a los sen· 
timientos dt>l arte. 

Los mayores poetl\s del siglo XIX no han sido quite-­
ños. Olmedo y Llonu nacieron eu Guayaquil; Crespo Toral 
es de Cuenca. En la capital, Balvo el temperamento esen· 
cialmente romántico de Dolores Y cintemill!l. de Galindo y In 
suave melancolía meditatil'rt de Julio Zaldnmbide, no hay 
representantes de la lírica, con la abundancia de otras pro­
vincias del Ecuador y de otms naciones del Continente. 

La acci6n misma decisivn, resuelta, arrojadu., no es pro .. 
pia del temperamento del quiteño. Por eso los grandes po­
l!ticos tampoco son de Quito. Hocafuertc, García Moreno, 
A lf.'lro son de la costa. Nacieron en medio de pueblos, oc­
ti vos por el tmbajo, emprendedores por la gan[\nein, prácticos 
por el supremo empeño puesto en ht lucha por la vida, 
arrojados y apnsionados al inftujo estimulante de un sol tro­
pical de fuego, ambiciosos por el ejercicio de la autoridad y 
del mando. 
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En Qnito ]¡¡ f[1Hl ha pt·cdominudo y JIJ'edolt.lina es lt' 
refitJxíón, el t·eplíegne dul alrna sobre sí misma, la voluntad 
enér~·ic:1 p:1ra el e~tndin sedontarÍ<I, para la. aeu111ulación len­
ta del sabe1·, lliAdiante leeturas L'PGuxil·as.. Aquí es donde 
se h11n e <críto ohm> volllllliiiOSIIS, rl<> infinita pncie\ll'Íu, df\ 
perse\·emnte. energía, de iucournoviL!e tesóu en la iudagación 
documentada. · 

De cnal1'1o en cnnndn, brt brotado el arte en una de 
sn~ f.,,·,rms. Bi n11 h t si,Jo pr6.lign h lírica para rlerr:11n:w 
sus do11e~ e11 esta nrbP, en Ca111bio la pinlum y la mú:;iea 
hau contarlo con celo~o; cultivadores suyos. Por un poeta 
qne nsomó a m~diados del Riglo XlX, ctwnrlo Re funJó una 
A cnd•·mia de Bellas ¡\ rt.cs, apttr8eiProrJ vnri"s pint.orl:'s: por 
un ,Julio Znl,l11111hitle q11e se tlió a cotwcet· con 1111 ''Canto 
a la i\:ltí~ica ", (]..tito 1•ió cr8cer e11 su seno pintores como 
Cadena, Mano~nlva~, los Halas y Pinto. Problema inexpli­
cnhle pam cm1ntos conocemos el infinjo rlel medio como 
deü•t'IIIÍIIRIIte de inclin:wionrs en 1111 pndJio y pnra cnnntos 
jnstifican1os la esea~ez de líricos colori~tas e11 Quit.o y tene­
tnos qtw nwonoct'l' la disposició11 fn vorahle de sus hijos para 
otras artes que halllau a los seutidos por el ritmo y el· color. 

Qnito, por la canmcia de atractivos sociales y por la 
energía de carácte,·, prodncit!a por el medio snyo !'senoial­
mente de lucha i11rli1·ídual, ha sido propenso 1d nutodidac­
tismo. Muchos tle sus grnndes hombres o de sus hijos 
notable~ se hnn formado pill' ~í miRmus, hwha11do co11tra la 
falta de medioR, suplie11do la esc:"o'l. de recur~os y perse­
varando contra dificultades y ob~tá~nlos. ( 1 ). 

~jse temperamento de lucha por los intereses pnrlicula­
res se engrandece y se agiganta cuando se dirige a los 

¡1) Ro•lt\, en el celebmrto e'turtio S0ht·e Mont"lvo, acertó eu muchas 
ros;l:;¡ al dt~¡;c~ril,ir el medio ¡•.n que 1-~e wovió Asa at·ditmte y Ua.tnllallor·a pcw­
sonalídad, pel'o f:ltTó t~u nu p1H~Hs o :-tuprnuió al~UliH~. E" as.umhr·ww. RU sim· 
patia ndivilmdol'il7 uo ob";:;t.aute, tit'i.\ iuevita.ble que uu r..aytjl'a. eu alguuas 
equivucacioues. 

/ 

/ 
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altos intereses públicos. El quiteño ha toniúo fuma de re­
belde. y 8f.[l fama está j ustificarht por los u echos. l!'ne la 
primera ciuclacl del Continente nmericano gne, en me<1io de 
la sujeción y obediencia coloniales, lauz6 el grito de inde-­
pendencia, levantándose contra el po<lor de España. Las in­
~urrccciones han nbund:ulo en r~ta cin<lad, combnliemlo ya 
contra los detentadores dictatorialeti de la autoridad, ya con­
trn los gobiemos constitnído~, cuando no han parecido dig­
JlOS de ejercer el poder. 

En todo tiempo ha sido cnnn:ltnml ni qnilcño, precisa­
mente por las cirnmstancias fJll8 le hnn rodendo y de las 
qne qncdn. estampada ligera iden, el etipfritu de CE:'llsnrn y 
de oposición. LaR lncha~ de partidos han si<lo viras y ar­
dorosaR, las >·euganzas han degem~rudo en )Jec!JnR injnot.ifica­
hles. Las polémicas y coutrover~ias han rebasado lo~ canees 
de la pa~ión ordinaria. 

'l'ms las lncha~ de la Independencia, con~tituírla la 1-te­
pÍibliea del Ecuador, por su d'esmembrneión de Cnlon,hía la 
Grande, la ciudad de Quito adqniri6 hL import.aucia y la 
cntHgoría de capital de Estado. Se centralizó eu ella el mo~ 
vimiento admiuistrat.ivo, la viLla inteledual refugió"e 011 eo­
legios y eu sús sociedadrs literarias, se de~pertó la afición 
a la lectura y se imJH'Ímieron algunas publieacio11es periódicas. 

Alternam1o con las lnclws por constituír un gobierno 
nacional, dosterm<lus que fueron los qne, por la separación 
do! Ecuador de la unidud colombimm, vi1Jieron a ser extran­
jeros, deseosos de dominación perpetlw, nsomitn los primeros 
políticos, los p1·imcros escritores de combate, los que, con 
stl ejemplo, habían de tra~mitir a las g-cneracionc~ futuras, 
defectos y virtudes, esto es, valur, indrpendencia, carácter 
enérgico, pero- también persomdismoR, estrec!Je1: un tanto, de 
miras y pasión implacable en l::i. contradicción y el combate. 

En la época a qne se refiere este capítulo, hnbía en 
Qnito, una Universidad para la e11señanza Bnperior de Jn~ 
risprudcncia y Medieina, dos colegios de enseñanza Seeun-
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daria, cuatro Ctlarteles, numerosos coH ve11tos de religiosos de 
nno y otro llexo, los más de ellos do clausnra. 'l'enía cua­
reJJta mil habit.antes, mii.s o menos; contaba con seis im·· 
prentas y se publicaban algunos pedódicos. Poco~. Ningún 
diario. 

La inmigmc1on se deteuía en Guayaquil, no avanzaba 
hasta el interior. Las colonias extranjeras eran muy redu­
cidas. El clero secnla.r y regular era nacional y poco ob­
servante. 

La illTRtrneióu, en general, no estaba moy tlifundidn, 
aunque ern grande la afieión a la leetnra. Los libro~ pe­
nelralJan eon diticnltad. Los vi11;jes al exterior 110 eran fre­
cuentes. El comercio era poco activo. Re abastecía en parte 
con industrias nacionales, y los productos extranjeros, sin 
muchas rostricciones de aduanas, pero de difícil transporte 
por falta de caminos, contribuían al lujo que las familias 
pnc1ientes o~tentaban. 

Re publicaban muy pocos llhro.g, los mús de ellos pm·a 
text.os de emeñanza en las escuelas, con faltn de originali­
dad. En su mayor parte enm rcprodueciones de texto~ ex­
tmnjcros, eon ligeras adaptaciones u nuestro ambiente. 

La inslrneci6n primaria era C011fesional; la daban los 
religiows de los conventos, a pesar de lo cual había eo­
cnelas partienlares, dirigidas por maestros que gozaban de 
fama por su saber y rectitud. 

Las divP.r~iones populares se reclncíall a conidas tle · to­
ros con motivo de alg·n11a tie~ta nacional, y n pa~eos cam­
pcstrAs. N o existía ningíÍn teatro. El drama era desconocido, 
eoruu r<>preRUIItaeióu en esceuarios adecuados y cou artistt~s 
de verdad. 
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La vida pú!Jlica, la administración, no rst.nba alentada 
por lucha~ de principio~ y de ideas. PropinnJellte no e~tu­
ban deslindados, üOmo llegnron a estarlo despué~, los pnrtidos 
]IOiíticos, en dos grandes divisiones de libemles y conser\·a­
dorcs. El liberalis-mo np:neció en forma modPrada. Se pre­
sentó como prolongnción de los derechos de Putronnto, con 
el fin acaso preconcebido de mantener sujeto al poder cil'il 
la autoridad eclesiá~tiea. Más tarde los "rojos" de Nllt·va 
Granada con su ·actitud negndom y con J,u; ntrocidad< s qne 
cometieron contra el clero, influyeron en la ácentuaciótt del 
liberalismo eu el Ecuador. 

Es verdad que se perRig-uió a los J esnitas y se los 
desterró, pero ese fue un acto má>< que de jncohinismo 8rc­
tario, de cierto prejuicio indP.Rtructible contrn aquella Orde11. 
En medio de la salia con que se pers~gnía a los J Psuitas, 
los demás religiosos no fueron molestados y continnn!·on tnw­
quilos en los nume1·o~os conventos de la Ct1pitui, lo que 
no hubiera sncedido si a los liberales ile Pntoncl'S hnbie­
se animado un ciego furor contra la Heligión y sus 
representantes. 

En laR e úmaras tenían asiento los eclesi~st.icos y RÍem­
pre hubo Obispos, cnnó11igo~, clérigos secnlal'f·s, en unión de 
abogados y militares, en la disensión de las lllj'CS fundnn11 n­
tales de la Repúblicá. El eclesi:í~tico em considerado tan 
ciudadano como cualquier otro y podÍ:1 ser legislador y nHll's­
tro. Ni el Parlamento, ni la universidad le estaban 
cerrados. 

Las cuestiones políticas estaban enlazadns con las religio­
sas; ~e examinaban las leyes anteR de aprobarla~, por Rus 
consecuencias y repe1·cuciones morale~, y marchaban juntos 
la polítiea y la religión, no sólo en la armonía de podPres 
sepm•ados que se con,.ideran y no quieren e~t.orbarse mlllnn­
mente, sino como íntimamente enlazados entre sí, pndieudo 
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nn t>clf'sÍ~l>t.ico intrrvrnir l'n acto~ públiro~. acon~rjal', dil'igir 
y oponerse eotBO autoriJucl, sieudo con~ultaclo, oído, respe­
tado y acatado. 

Al apreciar el e~t.ado ~ociBl, 
esta cintla<l en la primera m tad 
emitido opiniones coutradictorias. 

inteleetnal y político de 
del siglo pa~ado, se hau 

El dortnr A ntonin Rnrt'Aro O. refutando al P. Berthe, 
biógrafo de~ GMcía M"reno, delliUl'stra que, eu el Ecuador, 
y e~]Jei~iallnente eu In Cnpital, nu había la ignomncia cm­
~a ni el utras<l !.\"•'neral qu" supone el Redentoristn fmucés, 
y cita uotubre~ de ¡wt·,;onnje,; e~-clarecidos que ilustraron con 
~us tale11to~ y snh,Jr ew~ al1os que supo11e oscuros y medio­
evales. \:1;1 P. llerthe era francés y no juzgó siuo por da­
t'oR c¡11e se le enviaron Ot.rn8 e.scritorP~, en cambio, aún de 
loH eonoeidos en lu lli:Sttta cnpit11l, la han denig;rndo en tér­
minos mi\s acerbus que los empleados por el P. Berthe ( 1 ). 

Que hahía aquí atraso era evidente. Se acaban de apun­
tar las CIIII~Hs para quA 110 pnBpf'raRe, coiilo decía, la ciudad, 
nrrinconnda en l.1s qn;ebra.~ del Piehincha y carente de víns 
Je comnnieación co1J la coHta. Sin f>mbargo, débc8e recor­
dar que los estudiantes diotiugLúdvs de provincias acudían a 

{ 1 1 Rn 1~1ñ, ·ion Ah<Jiilr<1o Mone>\yo, una <le li>S lll1YOI'<l8 iuteligencil\s 
que Un. prodnnido la C-~1pital, l'Pfhié111lns8 R. pt:~ríodt> nLÚ."'l adelantatin -a lo::\ 
llfl >9 <le lAilJ a ()4 - <liue, Blltr•e lllil<>llilS otl':l< C<ISit~. )o siguiente: 11 Aboga. 
dillos hilhía PU Hqttelht épot'l-l, que i~norahan Mi ni Chirullot·;¡zo fll'H. ~ultu o 
rin1 n nwjol' thrh11, no El.a.hío~n ni lo qu~ c.~ra ~olfo. 11í In quH e1·a. l'Í07 plle~ 
l"n cnnw~imit-nt.os hiAtóri1~o:>~ o gen~ráfi_,·.t>:-l y rh:HlliÍ.!-3 part>-CitLts yerbas llü.sta t!'U 
Uuh'l'l'.si(1ados y Cult'glos el n~·uuo era absoluto ....... . " 

A la llH\\IO tf-'llemng, t.Pxtos d<"~ Goott:l'afb-t U\\iVet'fHtl, impresos en Quito, 
rn 1857, fJil~ sprvü11l pnrn el aprendizaje tle eM\. matet·ia, en h\s escol:'!las.~ 
S(ln lllnt l't'lrnpl'l~:-::iúu dn la ubl'lt.tl 1le Juru1 I3. Gttlm rep¡·o,1ucil1a eon mucho¡¡ 
d;1to~ y un t·wid!'nt-fl ntiln patriótino er1 la p;tl'tB relativa al ~l~U;uloP, con ta­
le:; Hli\luciusida(k~ 'S tau útll~8 purmeuu l'tJs, qu~ no se eucueutr~w.. ui eu 
lu• tex >os act.uale•. 
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la cnpitul ( 1 ) ; qne e~, las escne~ns y colegios de esa épo­
crt se forn1Ó In g·r·nemcwu que anos mús tarde coustitu.\ ó 
un grnpo de pro~i,t?t~ correctos y poetas cl{t,;ieos, que lega­
ron obms de uwcho valor; y qne las actas dP. los Congre~os 
de cws nños y lo,; mis111os mo\'ÍiliÍent.os polítieos pnwhnn 
que \tv; ideas qlle circLJiabau llll erau de un pueblo sn.ut\­
tneute atrasado ui de hombres iudoctos. 

( 1) G:u·cfa M0reno, <lestle lo~ dore años el A erlad, est!lcli6 en Quito; el 
miawu Jutlll ll:loutalvo iuició su fo¡·wuciúu literal'ia ~~~ la cavit~ü. 
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Primeros años de Gonz;ález Suárez 

11 

El 12 de Abril de 18H nnció FedPrico Gonz:ílt>z Rná­
l'l'Z 1'11 Qt!ito. Fueron ~n.> padres, dotl Mnnnt·l :'!Jnría Gon­
zftlez, natum.l tic Colomhin, y dtdia MarÍil de lad Mercedes 
Suárez, nacida en esta misma ciudad ( 1 ). 

Hastrr la publicnción de las Nemm·ias l11timas, circnla­
llan versinn~s antoj:1dizas acerca del hog·nr l'll qne nneió 
González Hm'irrz. Sabfase qne el niño quedó eu ~u~ priltte­
ros añoo Hin la protección de s11 ¡mdre; (.Jl'ro ntribnÍI111 la 
nnsencia de rlou ~iant1el González a u1Ó1•iles uada dignos. 
Hasta se le h:t hecho aparece¡· como a mal c~po~o qnc 
abaudon6 a la mujPr qne le dió su 111n11o y al único hijo 
que tenín, pnrn volve1· a ~u pnlrin, de dottde 110 n•gre'ó 
jamás, tli inquirió por la familia que había formado en Quito. 

T1a verdad pe1·manecfa oculta, lwsta que la dió a cono­
cer el mismo Go,tzález Huárez en sus NMnm·ias. Don Ma­
nuel González era 1111 ·homhre homndo, laborioso, de e;cn~os 
bienes de fortnnn, pero ntny amante de su hogar. 'l'ui'O la 
inmensa desgmcia de sentir~e herido pOI' una de lus eufur­
medades más e~pantosus, por la elefancin, y, en la lucha que 
debió esta!Jieccrse en su corazón, entre su~ ufer.tos de padre 
y esposo, y su conciencia bourarla qne le o!Jliga!Ja a ais­
larse, optó por lo seguudo, y di~pouiéudolo todo con tanta 

( 1) Hé aqnl ilu partida de Bautismo: 

"En 13 11~ ahril de 18H, el Pt'llhen,ln<ln José Y0.intemill~ "de licenti 
Pm-rorl1i" lHwt.idl ~oln111nehwnt.e a M<t•l!!e-1 M.1r·fa .PcHlerico d~"'>l S.lC'l'AIIldllb•, 
b1jo lt:'gíl.irno dt ... \p,gír.irw> rn.rtr·iiiHtllio de lo~ HPfliH'e~ 'Ltrluel G11tLt.:HH1. y Mt-H'· 
('1-'dt•S Srr:'rl't'Z; rue :-111 padrirto t-d Sr. Jt}Sé ,\lar Íil SriiÍI't!/,1 a quieu advirtió su 
olJiigacióu y {Hll'OUt~~co. - Lu cel'tili~o. ( 1 J Dr. J usé i.:lüua "· 
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resoln~i6n, tanta prontitud y tanta re~erva, qne cnnntns le 
conocieron uadu soHpeebaron de la venladt·ra cnusa de ~n 
repcutiua desnparieión, la atribuyeron a difPreutes motivos 
que no se coneiliaban con sus virtndes doméstien~, e igno­
raron el verdadero motivo, que así permuneció ot~ulto, hil.Hta 
muchísimos años de~pné~. ¡ Abne<ración mng"ánimn, ~urrificio 
voluutario, resolución propia de 111~ carácter tinne y ouérgieu! 

Oousciente de su enfermedad, sabiendo lo contngiosa que 
era, resuelto a abanuonar para siempre a lns suyos, los do~ 
unwos seres a quieues amaba, no se fltrcl'ió, eu el moJliCII­

to de la despedida, a besar ni a acariciar u ~u hijo. Lo 
tuvo un monwuto frente a sí, eontemplan<lo sn~ f,ICI'ÍOilf'~, 
lo miró todo el tiempo, como desco~;o de llevar en í'll>' pu­
pilns y en su memoria el retrato de su hijo, y, luego, brus­
camente, salió con un adiós mudo de despedida eterna! 

Son conmovedoras las palabras con que Gomález Snú.rez 
relata este primer epi;odio de su vida, qne le dPjó en la 
orfandad. "Mi padre - díee - arraArÓ en Colon1bÍa nua 
llXÍ~tencia dolorosa de pocos año~: enfermo, abandonado de 
los suyos y en suma pobreza. Los últimos día~ los pn:;Ó 
en la resigmwión cristiana; y espero qne una alma. pnm la 
cual abundaron en este mundo las tribulaciones, encontraría 
en el Óti'O una abundancia mayor de divinas 1niserit~ortlins. 
No he podido descubrir con segnridnd ni el aiio, ni el día, 
ni el lngar de su fallecimiento: el lugar donde repo~an ws 
re~tos mortales me es del todo . de8conoeido. Doude quiera 
t¡Ue yazgan sepnltauos, agnardnn la resurrección fle la cnme, 
para unirse do lllHJVO coJ-1 una almn qnr. Ralió de este lllUJJ­

do con la e.~peranza de la imnortalidad l " 

'l'al vez a cansa de esa hemncia paterna era Gonzálcz. 
Buftrcll de constitución débil y enfenui:t:n. Sn ti.unilia nwter­
ua posefa, al pt·incipio, ui.,ues de fol'lHtlH; pero luego quedó 
rcdueida a la pobreza.. l.flra, pues, difieil a su madre el 
cuidarle como lo hubiera desendo y el dude una educnción 
compiDta, Tnvo que abando11ar la escnelfl, upenas entrado 
en ella, por varias onfcrmedade~ que lo aeometieron. Sn8 
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primeros pn~os en- la vida eran difíciles, y más de una vez 
estuvo en peligro de muerte. 

Rns profcsore~ de primeras letras fneron los re)igiosos 
ile Ranto Don1ing·o; pPro "!l11ien _moddó _v_erdnd_eramebte ~u __ 
e><píritu, qniPn fnnuó, poco a poco, con cons(jo",_ con ~r!ver~ 
b·neins, c-on enFcii:t nz:1~ opo1'tnüa~, y con el gran elem~:uto 
educativo del Pj .. mplo, fue su nwdre.'' No se con~a de lla­
marla santn, en p rlahn1R fruncas y enfátieas, euautas veees 
se le nf¡·eee en ~us Jfp¡nm·irls. Hi ella tt>IIÍa •·so esmero en 
ir eHclllpit>ndo, por a-í dt•cirlo, el alma de R11 hijo, dotán­
dola dP. to•las lns vinudes y dP. todns las buenas enalidndes 
de cará.dcr, inl'nkánrlole amor al estndio y dP~[H'rtnnrlo pru­
dentelllentf', con arte no aprPndido, la" naeiP11tes facultades 
de su hijo, éste po1· RU partP, como materia dócil y blanda 
en lli:HH>s del artífice, se dejaba hacer, se d~jalm formur, 
p•>lli(•IJdo tal ahinco en el nprendiznje, en la ntt•tll'iún con 
que oía y miraba a RU madre, con qne retenía y p¡·aetica­
ba sus cons•jo~, con qne copiaba su vida en la snyfl, qne la 
imagen, la conducta y el alma de sn mndre qtwdnron pro­
fundaml:'nte grabadas en su memoria y en su eurazÓII. Esa 
oorresponri<>nein mutua de afecto, de unión de las allllnS, rle 
infinencia benefactora y fecunda de uua madre suhre su hijo, 
debería ser citada como modelo, entre nosotrM, de nn hogar 
feliz, dichoso, pese a la· pobreza y las enferme•ladl's, qne dió 
una gloria nacional a la pntria, formando un hon1bre de 
excepcional talento, de energ-ía y rectitud extraordin:u·ins. de 
carácte1·, y de nn criterio amplísimo, sano y acertauo para. 
dirigirse y juzgar a homl>res y cosas eu la vida. 

En los Afrmwrias no hay relaciones de premios, ile 
aplausos, de éxitos que, por lo bueno~, demostraran faculta­
des precoces y excopcionalc~, armnciadorns de lo que lleg6 
a ser más tarde. Apenas se encuentra un pár·rnfu en q11e 
alude a las felieitneione~ públicas qne recibiera "del mi~mo 
García Moreno, riel de~contcntadizo García Moreno, del severo 
Gareía Moreno". Refiere, más bien, con cierto encanto en 
la narración, lo que pudo ver· y observar en la enseñanza 
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que se daba en las escuelas, y la manera cómo se proveían 
las cátedras por rignrows concursos. Para confirmar una vez 
m:'b In bondad de la en~eiianza de esa época, se leen en 
oso documento curiosos incidentes, en llliO de los cuales 
aparece el Dr. Vicente Piedrahita, el célebre publicista, poe­
ta, omdor y diplomático, que murió asesinado en su ha<1ien­
da "La Pale~tina ", derrotado en uno de aquellos concursos, 
ante severo tribunal examinador, por nn religioso domiuicano. 
Y lo que se disputaban con tauto ardor 110 era una cátedm 
llTIÍ\'ersitaria, no era un elevado puesto público, sino la es­
eneJa de niños de Santo Domingo ! 

De este estableeimiento de instrnceión primaria, pasó a 
la Universidad a estndiar los cursos de latín y de filoRofía. 
Se.gún se vo, no habín entonces colegios de Enseiianza Se­
cundaria, que funcionaran como intermediarios entre las es­
eneJas y las clases superiores de las facultades de Medicina 
y Leyes. Era en la misma Universidad en donde se ini­
ciaba el cmso de humanidades, bajo la dirección de un solo 
profesor, en cuanto al cstudi<l de latín. Em éste el repntado 
maestro, don Buenaventura Proano, cuyn memoria se con­
serva con veneración hasta .ahora, a pesar del lapso de casi 
un siglo transcurrido, y cuyo nombre encabeza la lista de 
los buenos pedagogos qne en todo tiempo ha habido en la 
capital. 

La filosofía, que era continuación de los estudios de la­
tinidad, era enseilada por el Dr. Manuel Angulo, otra nota­
bilidau de esos anos, que así presidía las clases de esa 
ciencia, como llevaba lri V<lZ dirigente en agitadas sesiones 
del Congreso. Lo~ aiios llamados de enseiianza de Filosotía 
eomprenuían taml>ién otras materias importantes: matemáticas, 
fí8ica, meteorología, cosmografía, geografía fí8ica y geograiía 
política. Eran el preliminar forzoso para quien quisiese in­
gresar en la Univorsidrid y dedicarse a los estndios superiores, 
qno le habilitaban para ejercer una profesión corno .]a de 
ubogrHlo, médico o clérigo. 
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No había textos impresos para la enseñanza Je las ma­
terias; el profesor dictaba las lecciones, como en los mótodos 
modernos tan 'recomendados, y los alnmuos las copiaban, for­
mándose así los libros manuscritos que les guiaban en el 
apreudiznje. Ese procedimiento si no censurable en algunas 
materias, lo era en grado· sumo al tratarse <'e ciencias, co­
mo ln física, esencialmente experimentales. "!Todo era ma­
nuscrito en el cur.so de física- nos dice+ y el alumno 
gastaba la mayor parte uel tiempo en copiar cuadernos : 
jamás vimos un instrumento ni apreciamos experimento algu· 
no: nuestro estudio de fisica experimental fue todo mera­
mente especulativo". Acaso esto haya privado a las genera­
ciones de estudiantes que se han sucedido en Quito, hasta 
tiempos muy avanzados, de inclinarse a la observación, a la 
experit>neia, a In realidad práctica de la vida, meciéndose 
en especulacioues pnramente idiológicas y abstractas. 

Pero, miís que a esta deficioncia exigida e impuesta por 
las circunstancias ya anotadas, en cuauto a la falta de un 
inten~o tt·áfico comercial entre la capital y el mundo, se 
debe la mala calidad general de los cursos que entonces se 
seguían, a la libertad de estudios. llabia, en efecto, para 
los eRtudiantes, la elección libre eutre' la sujeción al progra­
ma est1·ict.o de etusos nni versital"ios y de hLunanidades Lujo 
la dirección de los profesores mencionados, en cursos anuales 
rigtu·osoR, y la libertad para estudiar a solas, guiándose li­
bremente por los texlos que qumían, sin obligación de asis­
tir formalmente a las clase~ y pudiendo presentarse a exa­
men cuando quisieran sin más que el atrevimiento y la 
audacia. 

En esos tiempos de contitmas revueltas en qne se alte­
raba el curso normal de los estudio~ y en que _los mismos 
alumnos tenían que esquivar el bulto si no quenan caer en 
lo~ cuar!.elco, llevados a la fuerza para scn,ir de carue de 
cnñún, pareció fustigada la libertad de estudios. Años deR­
pné~ se ha acudido al mismo medio, cuantas veces la Re­
piÍhlica ha sido agituda por la guerra civil. González Suárez, 
por consejo~ prudentes de su madre, no Lizo uso de tan dañina 
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liherht<l y Rignió pnusadmnente los cnrso~ escolnre~, PmplPilndo 
u u afio colll pido en cada uno de ellos y u prcndie11do 11 
conciencia, cou plet1a t1·auquilidad, según su carácter, la filo­
sofía y las matemtÍticas. 

Terminadas las materins qne constituían l¡¡ seguuda Cll­

señanza, no vaciló un molllento en la P.ieeción de cnrrera.. 
Jamás pemó en la abogaeí~, ni ~n la Medieina. R11R ineli­
naciones natnrales le llevaron al Racerdoeio; ¡wro, ul decidirse 
po1· el estudio de la tPología, sn:iét·onle al euctH'tJtro difieul­
tadPs inesperadas, obstáeulos que pusicrou a pna·hu m pn­
cieneia y qne le mantuvieron en la mCt~ nttgn><tio~a de las 
situaciones. Empezó a estudiar ÜÍL'ncias EciP><iá,tiens en ti 
Seminario de San Luis, cuando ~e entorp,.ei6 ~n carrera y 
no pudo continuarla Hin o ing-t'CHtliHlo rn ltt UompaiHil de J e­
sús. Los J eHnitas habbu regre8ndo del dtslit~l'I'U a q11e f¡¡e­
ron condeuadus, y se hicieron carg·o de la l'nsl'iillnza rle 
Teología en el Seminario de San Luis. 
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CAPI1'ULO III 

En la Compañía de Jesús 

R.eorgnni~tlilo a•f e~e e~tn hlecirniento de e11señw~za ecle­
~íá.t.ien, qni.'o o,,,~,¡ÍJ,·z Sn:'Íl\•Z Ottt.rnr en é', para' COlttÍIIUíH' 
t'LU eti!.udios de Tuolugía, iuicindos do~ aüos uutes. Y en­
tonces se vió ante uu muro iufranqueable. 

Para ingTe~nr en el Reminnrio di1·igioo por los Jesni­
tn~ era nrco,;nrio 1111:1 hecu, yu qne el "'tudinnte era muy 
pobre, q11e no p·11lía co,trnrsc Stl educnrión. Holicitó esa be­
e;~ 1111:t y otrn \'••7., C1n11 Í11"Ltncia, con el nnlwlo de corres­
pon1iel· a Rl! rocnt:ióu; la pidió al Hr. A rzobi:<po de Quito, 
y f11e n•chazad", co11 1111 rodtazo tattto m:'Í.~ terminante, hi­
ril'Hte y dt•spt•etiro rnn11ta era mayor el ansia c.on que la 
so!i,Jitab,t. No s:dll3 él misn1o a qué at.ribuír e~a resolución 
ll<'gativ:\ y to,cn. ~~ra. pi:tdo>o, era de bUé'll:tR co~tumbreq, 
hai1Í1t empüzildo sn~ <\Htudios teológicns, se hallaba en igua­
le:< o nn~jo~·e,; co11diei<lllrS que otrns que ohtuvi<lrou becas 
f(wiltJieJJic, y sin enJbargo full repelidu lwstn con un rigor 
del qno so quejaba oua'udo truinta años más tarde escribía 
sus MernoTias. 

t A ciifo no era entonces un estudiante muy di~tingui-
du ~ :::1i 110 fue preeoz, si 11<1 fue dc esas inteligencias Ltri­
llatlh~ ett su~ eoltiÍC.IIZIIR, que se impmt<'ll y captan las sim­
patía~ y he.ttcvnll'ncia, por lo me11o:< di6 tuue~:.ms d\l jnieio 
mny oercno y ~<l).il!t'O, i Tumieron quieneR le redwz~ron, qne 
una beca 110 fltlwa bi1'll aprovc0hada '1 t No aclivinahan que 
trns esa iutuligRl•eÍa IPntn, Re encontraba el gertllflll de uno 
de In~ tnlm1t.os mis podo;rosos con que se b:t honrado el 
l<~,·.n:11lor'l l-J,~ eqnivnt~arun nl des 'Oil•H~er en el joven if~ólog-o 
l'obrc, al qu<) u a bÍt.L de clevar~e a las m[ts alti.l.H Jigniuades 
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eclesiá~ticas, y al que debía ser el primero y más gmnde 
do sn época en saber, consejo y doctrina ( 1 ). 

En tales circunstancias, la carrera de Oonzúlcz Suá­
rcz estuvo en riesgo de s-er torcida y adulternda para 8Íem­
lwe. Eran los años de revuelta~ políticas, seguirlas de una 
guerra internacional con Colombia. Los cuarteles se llemt­
ban cou mozos cogidos a la fuerza, reclntf\,dos con astucia, 
llevados de los colegios y de la Universidad a uniformarse 
de soldados y empujndos brutalmente a los campos de ba­
talla. González Snárez fue tomado en nna de esas levas, fue 
en cuartelado, se le dió libertad por su demaoiada jn ventud ; 
pero a poco se le volvió a reclutar. Re desplegab11n los 
mÍis urgentes y brnscoH preparativos para llevar soldndos a 
la frontera para el encuentro con las fuerzas de Julio Ar­
boleda eu 1862. Con la HJÚs gmude ingenuidad y franqneza., 
sintiendo repulsión a una carrera tan opuesll1 a la que htt­
bía adoptado y en la que estaba pan\ ingre;;ar seriamente, 
confiesa quo evitó el redutamie!lto, que seg:urillllentr• le hu­
biera llevado a la derrota de 'l'uleán. " Me e~coudí - dice­
mientras amainaba el acometimiento primero de la recluta 
forzosn, y salí en público así que reinó de uuevo la tran­
lluilidad ". 

Como las revolucione~:~ ernn el mal crónico de la na­
cwn y en cada una se daban los espectáculos de loa re­
clutamientos, formando combatientes a la fuerza, González 
Snárez se veía en peligro de ver toreida sn vocación. De­
sesperaba de escapar en ntl nuevo rcelntamiento, veía cerradas 

( 1 ) No cabe hacerse eco de lu qu., se dijo> en tunee• y volvía a repe­
til'so on años pm~terior~~, acerea. del ll1otiv() de l-l~a l'flj)lllsiñn. En unn. 1lB lns 
biogmJfas, e~::~erita, eu Jos diarios de Guayaquil, t~muu1u él [LffoP.ió, s1.1 alud~ a 
HS~ ineideiJI:e y ae da pm· eierto que no f'uo rulwititlo, uon lleca, en el Se-
IUillalio, plWflliA.. ¡era plebeyo! 

Aparte de que lus Cánones no preveían este caso, hay que tenet· en 
eueuta que Uouzátez 8uá1·ez

1 
según lo diec en sns JI!P.n"l-orla.s

1 
de.$Cl~udln tli­

reutaweute, por 11nea pa.tema, de fnrnllia~ espaf1ola~. n.!go más qlw de mo­
desla potJieióo. .Fúeil le lwhiera sido prohar quo uo era lu que <le él ~e 
pei•ó<LIJa eu uuaulo a Jiunj<>, si ~se preteJ<:to ~e hulJieL\t aducio_1u. 
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las puertas del Seminario ante sí, y no sabía qué partido 
tomar; cuando el superior de los J esnitas lo concedió la 
beca para el ingreso en el Seminario que él regentaba, oom­
peusando así de modo inr~~perndo, las negativas qnr repEti­
damente habíit sufrido. Su reconocimieuto y su afepto a los 
J esnitas fueron gmudes y ellos decidieron, poco ticrÍHpo des-
pnés, 8U entrada en la Compaf!Ía de Jesús. 1 

Refiriéndose a ese hecho, decisivo en su vida, dice : 
":Fue obra de reconocimiento: no teniendo cómo correspon­
der a sn,.; beneücin8, me entregué yo mismo: tenía dieciocho 
años". Era en 18o2 y pasó en la. Compañía hasta 1872, 
mio en q Lle salió de ella. 

:::.:\ ERe lapso est:i resnmido 
, ~r.o~ llle ocuparon ou el 

l'J_Jshiinnza d¿ los colegios 
_,.Cuenca". 

por él en estas frases : " Los pa­
cuidado de los niiJos y en la 
do Quito, de Guayaquil y de 

Dictó, alternativamente, las cátedra~ de literatura y de 
filosofía. Sn ilustración era ya VHstís'nna y sn gusto en~e­
mment.e depL!rado. Se cons10rva do eRa época de sn mag1s­
terio el disclll'~O pronunciado en Quito, en 1871, cou motivo 
de un acto público literario. Se titnla "La poet~ía en Améri­
ca", y es la contl'ihnción dG u a in"llnio l)rític.o a la id M tle 
la naeiorHllización do la poeHía en l~s países de nuestro Con­
tinente. No hay idea estética, ni escuela literaria, ni corrien­
te poética, qLie ·no estén comprendidas en esa pieza oratoria, 
de modo sintéLico, cuu vistazos de conjunto y como un re­
sumen histórico. N o sienta tesis origiuales, ni era posible 
que las emitiera un joveu catedrático, sujeto a "normas pre­
ceptivas, a la~ qLle tenía que someterse en virtud de su 
estado religioso ( 1). Pero lo que, aun ahora -y talvez 

( 1 ) Do u Mauuel J. Calle, en los rn~gos lli<>gi·itlkos que tra><ú en l U 17, 
mny severwl conto~·a el Prul.tdo qae ;.ttlitl>aba tle f~lilecel', tliee. de est.a aloc.u­
eión qne e."! un •: pnbr~ fii.s(}tii'~O juve11il, nn t6piuo <ln escuela, des¡1l'ovh;t.o en 
su expnskión de 110Lieia::;¡ apn~eiahle~''. Etl 1017, cuílwlo escril.Jia el infiigne 
¡•u:emh>ta, clam que [>Oc!ía con"iderarse muy Lrillallu el Leum de la puesí>t 
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más ahom - llama la atención es ese ~snnto nr,tnmente na­
eio11al, patriótico, se diría nwjor, qne nparece en la parte 
final dd discur,;o, cuando, despué~ dH haber hablarlo rlel ca­
ráder que dtébería di~tinguit• a la ópina y a la lírica ame­
ric::waR, so conereta a la p1wlucción literaria. c11 el Eennrlnr 
y enumet·a el grupo de poetas, prosadore:J y e~eritores Jo 
mayor renombre del paí~. 

Se hnllnn citndos Mera, ZalrlnmbitlP, CevnlloR, HerrPrn, 
Rorrero, Mod~sto E:<pinosa, Uurvnjal y l\iontail·o. Si en e~11 
certamen demuestra qnA le era freetwntr. la lednra dt> c;us 
autores de índole tan di Vt>r;;n, es el aro q 111', E'l1 :m>< lt>eei1111PR, 
inculcando en los estuclinntes el at1helo de l:t !HiciOiifl]iweión 
de la literatum ecu:üoriana, citaría t:1mhién lo:< n1i,;1uos no·n­
bres y los truzos escng·i,los de tni•·S aul••re~. Alto~ aHI<'H, 
Julio Zaldllmhi<le y J llrtll L<·Ón :\le1'n, en CoiT•·Sfl'llidelll'ilt 
epiRtolar so~lenida, de la cual ~ólo RH lwu pnblit~arlo lns enr­
tnK del primBt'o ( 1 ), habían entnhla<ln una di,crcta y 11111.\' 
doctr~ polémica sobre un tema de Lt pnt•sía n:lCion d. 1<;1 jo­
ven ,Je;uita, sin sahc1·, ncaso, de ella, pnrque 11n t\t·'l'rtll pn­
hlimtilas las cat·tas de. e;;os varons~ illt.-trP.,, coinoi.fió con la 
manera de opinnr de Zaldnmhide, qnie11 in<lnrlable111•·11t.n dL·~at6 
con dc~treza el nudo de In co11trover.•ia. De todos 1110dos PS 

placentero encoutrar tales nontl;IS pree~ptivas de literatnra l'll 

los cnt'd08 regentados por tlll religio,o ( 2 ). 

unc;onal de Awé1·ic.a; pero uo usi tHI 18'12, cu:1111ln nún no h8hinn npnrt>eil~O 
n!guuo.j f]fl loH más uotnb!es t~IlS<I}'/1,'1 de e.sa II:H~iunaJiz,!e!ÓJJ, y RtJhJ·e t.tllh) t"!l 

but"a ñe un joVGn religin:-:o, qtw, f:lll el rvt.iru de ~~~ l'eltla ¡1Hn't'Ía (1ue. no 
hubiera ~s~nLlo al tl.ia eu iufurlllaeióu liWH\.ria y poét.it:a. 

{1) 11 Mtm101h1s rle la .Ac:Hlemi,(l Eeunto¡·iana, CnrJ'BS!)OutliüiJte Ue la Espnñu­
ln''.- Entrega tléeima. cuarta. -D1dum1Jr~ tlo 10:13. 

( 2) Pul' esa mismn. época, en e.\ ¡wopio (!{lllVnntt> d~~ lo~ .Ttl . .:.:nitag, ot.l'o 
}Jro/'o~or en litl-'l';Jtnra, de t~stro ]JtH~tino lllHJ'tll' f¡JJe t>J de. Glllll.ál~:z Su<\r;·z, 
tenía iguales opiniones en t'UHnt;o a la. 111/lllt'l'il de <.:'l,¡.:pfuu· t'i'a M~igll;ÜtiHl, 
PL'Piirh1!Hio lrt. cita. de a11tun-m nnciona.le~ o illi'Ukando t'.l va\1:'1' del llit'lllt--llto 
antóetuno. El 111isrno ha ctJnfosadu qnn, en t·el'mp\H:t.o de lils .1rillad;l8 c11a::-:t 
ele los (.'.\Üf:!.il~o::~ o·•pafwh"S_1 J~ía a ~11:-1 n.lnmnn~ ti'O(,Il~ de OlnH'do. dt'\. LJ,,qa ,V, 
&ollra todo, ele ;\lonta.lvo, di-"'\ ent.o1wes l'l-'Ítltado nuto1· tkl Cu . ..;mopolitu. K'it) 
prufesol', nmigu LiH tautua iuuuvaúiuues, ~l'ct Uon Abeh~nlu MuUL;i.lJ'U. 
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El discnr~o fue ,.publicado no en (~nito donJe se pro­
nunció, sino en Bogotá en La Amé!'ica, diario redactado por 
el literato colombiano don José María Qnijano Otero. Ouau­
do vió la luz eu el suplemento literario de ese di,ário, abril 
y mayo de 1873, ya González Suúrez había ~lido de la 
Compañía de Jesús y se hallaba en Cuenca trabajundo afa­
nosamente en su misión eclesiástica y en sus primeros estu­
dios históricos. 

En la Compañía bahía permanecido diez años. La aban­
donó en 1872 cnando contaba veintiocho de edad y aún no 
había sillo ordenado presbítero. 
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El ejercicio sacerdotal en Cuenca 
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1 
( 

Sin resentimientos, sin enojos, sin recrmlJnflcione~, sin que 
mediura enemistad, snlió González Sniircz de la Corupniiía, 
dejando omigos en ella y cons.mvando de su pertuanPncia 
allf muy ngmdnbles recuerdos. 

La causa de su sali(la fne el deber de conciencia de 
sostener a su madre. IJ;ra el Ílnico hijo, su madre eHta.ba 
anciana, Riempre había sido esca:,;o de bienes de fortuna; 
pero esa rscas8Z llegó para la ma.dre a la pobreza ~nma cuan­
do, vencida por la edad, sin rcci bir de su hijo el auxilio que 
tenía dere¡:ho a. esperar, no encontraba nmpato alguno en la 
vitlR.. Confie~a que no procedió con ligereza. Vaciló dos años 
y comultó sn caso con personas. doctas de maduro criterio. 
A demás, en los diez años de vida de en cieno en el claus­
tro, segÍln él mismo lo refiere, 110 gozó de un solo día de 
tranquilidad, estaba siempre inqnieto y atormentado interior­
mente. Lejo,; de gozar ~como pudiem creer~e- de la paz 
del alma en esa vida de retiro, de aislamiento, de estudio, 
de despreocnpaeión por las cos.as del mundo, no sentía la 
quietud y sosiego de espíritu, neceRarioR pura permanecer 
en el claustro. Solamente las encontró o recuperó cuaudo 
salió de la Compañía. 

Y, sin embargo, -¡secretos destinos de la existencia!­
no pudo trasladarse a Quito y volver a su hogar, porque 
·le sa.lieron obstácnlos a(m más fuertes que los qne tuvo 
cuando quiso entrar al Seminario. llay que cederle la pa­
labra en este punto: 

"Solicité que me admiiierau en el clero de la ArqUi­
diócesis, y fui desechado ; rogué y supliqué que se me ad-
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mitiem en el ekro de la dióceRis ele Ibnrra, y también 
padecí rcehnzo. Desairado del Prelado de Quito y de !ba­
rra; rechazado y per~eguido por ello~, hube ele quedarme 
en Cuenca .... ". 

Allí recibió las ónlenes sacerdotales. El Ohi.•po de eRa 
diócesis, Ilnw. Sr. Remigio Toral, le bahía dieho: "El Ar­
zohispo de Quito y el Obispo de l barra le reehnznron a 
Ud. ¡,no es verdad '1 pue<, yo le ntq~o <llle home Ud. mi 
diócesis, queuíÍ.fH]ose aquí, en Cnenca, doude el clero y Hl 
pueblo le aprecian de veras". 

Continuó en la enseiiRnza d(\ la jtwentud y fue profe­
sor de aquellos muchacho~ inteligentísimos qne más t.ardc 
habían de figurar en la política, en el periodimw, en la 
cátedra, en las C:írnaras, en las letras, en la poesía, eu 
las artes, y en el sacerdocio. Aunque mnchos de ellos to­
maron rnmboR contrarios, siempre recordaban al Ma<'st.ro 
que "les en~eiió a amar el arte, 4.ne al d<'pnrar el senti­
miento dignifica las almas". ( 1 ) . 

En Cuenca permaneci6 once aiios, desde 1872 hasta 
1883. Libre para intervenir en actos de la vida ptíblica, 
en los que no pudo aparecer mientras estuvo en la Com­
pañía, empezó a destacarse, a figurar como uno de [u¡; hom­
bres más preparados por su saber, por su inteligencia, por 
su plmna, por su verho orntorio para cunlqnier miRión rl~e­
lícada y cargo laboriooo y comprometirlo. El clero, en e~a 
ópoca, tenía el derecho de ciudadanía; era elector y podía 
ser elegido para algunos pnestos público~, corno los de Hc­
n~dor, Diputado, Consejero de Rstado, Profesor de las U ni­
Hrsidades y Colegios, etc. 

En los aiios de permanencia en la capital del Azuay 
empezó su pluma a move¡·se con aquella feenndidad, diver­
sidad de temas, vida y nervio en el estilo, acierto en la 

( 1) "rJn ntano,io rle :u-t.írulo~>", por iiiannel J. Calle. 
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presentación del punto principal en la exposición po~;itiva o/ 
en la de las dificultadetl y solución con criterio· sereno i 
acertado, que fueron, desde entonces, los cli~tintivos de stys 
escrito~ y qne le facilitaron la formación de los numero­
SOti volúmenes do sus obras completas. 

Allí se inicia el génesis de sn pen~amiento y de sus 
doctrina~, sou esos los años de la formación de ~n inteli­
gencia y dlll de~envolvimiento d-e su carácter. ~1 ejercicio 
de la palabra., los estndios histót·icos, los estndios literarios, 
las polémica~, las investigaciOJJes. en los archivos y t>ll loo 
restos nn¡ neológicos, la organización y di:<cipliua e u el clero, 
la doctriua en materia de cnestioncs polítiea~, todo lo que 
constituye !a figum única y Pmiuente de Gonzii.lez Suiirez, 
tiene su origen en aquellos años del ejercicio ~aeerdotal en 
Cuenca. 

Si al tratarse de Gonzii.lez Suúrez se procediera, como 
procede In crítica moderna cnnildo tiene entre mnnos, con 
tines analíticos, esas pcr~onalidarles grandes j' cornvlejas de 
llt'\.iclllist:ots, de poeta8, de llOVelistas, de Ui:;torindorcH, de po­
lítiCO~, de guerreros, de todos cuantos denllle~tt·nn en su vida 
nn ascenso y desenvolvimiento, desde enHavos más o menos 
Ú'lices, destle tentativas, en qne }'a se d~~enbre la ufitt del 
león, hasta la concepción de UIHl. idcH propi11, expresatla y 
practicada con fuerza, dejada eu triuufo a h1s gcnen10iones 
fntums, indagünrlo euáles fncron y en(Lllrlo 8e maiiÍfest.aron 
loR orígenes de HU talento, cuándo y dónde ~e han de si­
tuar los mios de su fornlftción,l'habría. que señalar Pn la per­
ll']atH)llCÍa en Cuenca los añoH clocísi vo~ )' fecuudo~ de la 
iucnhaeióu mental de quien fue mú~ tardo el gmn hiRtoria­
dor, el gran patriota, el adwirahle Príllripe ele la Iglesia 
fi~cmatoriana. · 

I~as circunstancias de lugar y dr. tien1po HB pre.,tnron 
para' ello. Era es:\ provincia rica en l'l'Hlo~ HH[Il<.'ológ:ieo¡;, 
acaso más que cualquiera otra del Een:vlor, en igual nivd 
que las de Imbabnra y Manabí; su mini~terio sacenlotal le 
ponía en contacto con los más apartados lugares de esa zo-
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na, de modo que pudo person~lmente hacer algunas observn­
ciones e investig·acioneR. Cnenca, ciudad devota por excelencia, 
celobraba snR fiestas religiosas con la pompa del rito cató­
lico y con el despliegue de la oratoria sagrada, por labioR 
de los más elocuentes predicadores. La situación política 
estuvo bastante agitada cual pocas \'CCPS: la mnerte tri\gica 
do García Moreno, el breve período preHidencial do Borre­
ro, la revolnción septembrinll de Veintimillu, la Asatnblca 
del 78, la Dictadura de aque.l Geneml, la persecución al 
clero, resistida con toda valentía por éste: todo ello fornró 
el medio especial, propicio para que se ejercitara en seria~ 
labores una inteligencia y para que diera pruebas de valor 
un gran carácter. Ya irán apareciendo en acción rocíproca, 
el desarrollo de esos sncesos históricos y l11 participación que 
tL1vo en ello:; Gonzftlcz Snárez. 

Preciso es adelantarse para referir un suceso de su vi­
da, de carácter íntimo, que da a conocer cuáleR ernn los 
sentimientos filialc~ de ese ho111bre, qne no parec.ín estar rlo­
tado de sensibilidad y qnt< hizo frente con tanta impávida 
bravura a las rn:ÍR fieras ad vorsidades de la vida. 

Al cabo de once ~;~~~tJR <le una vida activa Pn CnenPa 
se vio obligado a regre.~ar a Quito. Deseaba vivamente vol­
ver a ver a su anl\i:1.11a m,1dre al cabo de veinte aiios de 
separación. Tenía so:speebus de que no and~ha. hirn la ~~~­
lnd de la Beiiora y sentía oso imptJrativo interior del cora­
zón, que se llama presentimiento. El Ilmo. Sr. Toml so 
oponía al viaje y trataba de retenerlo a ~n lado. Uon¡;>:e­
uiab&n muy bien los dos sacerdote~. Rl OhiHpo se distingilÍa. 
por una inteligencia clnrn., un carácter recto y una boudad 
c;in límites. El canónigo- púes ya lo era González Sná­
ror.- le obedecía como nn hijo, con gratitnd por los favo­
J"()S recibidos y sin restricciones por el maduro juicio qno 
ott todo demostraba el Prelado. El compromiso era gmnde, 
sin embargo se decidió por lo que él juzgaba, con . razón, 
el primero de lo~ debereB, el deber natnraf cln ver, wcorrer, 
acompañar y acaso recibir el último suspiro de su madre 
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que, sola, cercana a la tú¡nba, le llamaba con acentos que 
se hicieron imperiosos, de mandato sin réplica. 

Volvió a la capital en 1883 y tre:s meses después de 
sn regreso a la casa paterna, fallrció sn santa madre. N o 
se pnede narrar mejor que él lo ha hecho, esa agonía y el 
dolor con que se deRahogó en lágrimas el corazón del hijo. 
Léase esta pagiua conmovedora: 

"Falleció tan santamente como había vivido: su enfer­
medad po,;trera no duro más que cinco días: mi.ércoles al 
anochecer recibió el Sagrado Viático y la Extremanncióu y 
el jueves, a la una de la tarde, espiró. Era aquella la 
hora en qne todos los días 1.\llostnmbmba ir a la iglesia 
pnra ltaeer una viHita al SautíRimo Sact·atileuto. Había na­
cido, un jueves, día de Corpus, en el momento mismo en 
que e~taba pnsnndo por la calle de In. casa en que mora­
han mi~ abuelos, la procesión del SantíRitno Cuerpo del 
Señor. Hincado de rodillas delante del pobre !ecuo en que 
agonizaba mi madm, huciéudome a mí mi~rno uua violeu­
cia sobrehumana recité las preces de lo~ moribundos, tomé 
el Santo Crucifijo en mis ma1ws, y se lo acerqué a St18 
labios, y mientras yo acet·eaha a los labios de mi madre 
ngouizante la imagen tle Nuestro Senot· Crucificado, mi ma­
di·e, fijando sus · ,Yíl casi apag;ados ojo~ eu el Crncilijo y 
tocaudo con su~ l:1bios los pie~> de la sagrada imagen, ex­
piró ..... Yo recé por el de~ennso de su alma el respon~o 
Subvetdte Angeli lJei, y luego, con el carláver de mi ma­
dre, tendido delaute de mí, dí rienda snl'lt.a a mi dolt'r y 
no me avergoncé de llorar 1t la que to.Ja su virla había 
llorado por mí, implorando de Dios la santificación de mi 
alma" ( 1 ). 

( 1) Menw•·ias Intimas, P>lg. 20.-- Siguen a eS>l página, nlp;1111:t8 mús con. 
sagl'adas al retHiet·do üe su maLll'e, cuyn.~ excl!peiuna.lij8 virt.ude.:'l po1111~r·a y 
encotHia enn palatn·as elocuentAH y tiernas. Por eiJns ,t~úher.;e que l;t ~PÍlOI'H. 
Mnda de lns Mercedes Snárelí fué- virtU<J1'1isirna eu gr·at1o suprewo, y efiJJuda 
Jo IJLIB il.Ja a suceder, vret.lecía. bt!clws fut.urus y atltlctriuat.Ja cun f.iUS adVL\l'-
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quedaba solo, sin el más cercano pariente, con esa so­
ledad qne favorece la independencia de alnw, sin el menor 
riesgo de conflescendencia, por afectos de familia, por con­
si(leraciones a los lazos de sangre, como han si(lo los hom­
bres qne se han di8tingnido por su euráetcr de lucha, por 
el desprecio de toda cousidt•rncióu que no fuera el deb~r. 

t,(IJH'.inH y eon8e,ln~ a homh1·r.~ c~mnn Garda. 'Mnrnnn, quion SG ilecidi6 a la 
n\·on\,ura lWJ'I)ina. llB Ja.wili~U. c•.onfindo eu la se.gnridnd qnH le dió la Mt'flot·a 

Hwüez !le quA t.riunfaria, n.uuqu~ correría mucha sangre. 

J~u los días y lllE'SE'S qno vivió Cfnnzhlcr. ~uárr.z junto a ~u madre se en­
troto.iió eut1·e loH dos Ull diálui(<> interrumpido sólo por la muerte, retl~jo del 
que soE!tonfn.n pu1· c;,rta:-:: durante loS ailos de ausenc.ia, todo lleno de admo­
niciones, th~ prevh;iolles, 1lA cunsP.jo::; en que 1-)e transpareutaUa el e~pirít.u 
superiut' de tau sant.n. señora. 
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El orador sagrado 

Cuenca es la eiudad del Ecuadur en donde, sin dis· 
puta, se cultivan las let.ras con más fervor y con nn éxito 
tan uueno que, Je allí, han salitlo homures que han dado 
honra a la patda. La oratoria sagrada es allí uno. de las 
fuerzas vivns con que ha contado el catolicismo para orien­
tarse y arraigar hondamente en el pueblo. Paro. las princi­
pales fiu~ltls religiosaH se e~eoge a los mejores oradores 
sagrados, y el ejf'rcicio de la palabra y la competencia han 
ocasionado trinnfos renombrados, cuyo recuer1lo se mantiene 
vivo en la trfldición popular. 

Gonziílez Huárez dióse a conocer corno orador sagTado 
en Cn3nca y su palabra adquirió, bien pronto, allí donde 
tantas otms habhn resonado y reRonabo.n con justa nom­
bradía, merecida celebridad. El mayor de sus trinufo~, bien 
que rnvuelto en nuhes de cont.radiceiones y dicterios, fué 
por él alca.nzado en las honras fú11ebre~ que se cele.braxou 
en memoria de García Moreno. 

Qnince dín8 después del asesinato de ese Magistrado, 
el Ilmo. Obispo ele Cuenca, en nombre del Cabildo ecle­
siítstico y del Clero de la ciurltul, _celebró exequias solem­
ne~ en sufragio del ahna. del Sr. García Moreno. l1Jra 
indispensable que, en una oración fúnebre, sl' pronuneiara 
el elogio del Magistrado católieo. En todos los oficios Sil­

grado' q ne Ro verificaron· en la N ación, no faltó la voz de 
algún sacerdote que, con pt·ofnnda emoción, trilJntó elogios 
a la vida, genio y obra del Presidente. En Cue11ca fue 
designado iu~istenternente el Canónigo Sr. González Huárez 
para la oración fiínobre. Como aco~tmnbraba en todo acto 
que encerrara algo de honorífico, se negó una y otra vez 

/ 
1 
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a aceptar tal 11(>signación. Fue preciso que éstll revistiera 
el (;ono dll JUfiJJdato superior pam qne obedeciera. 

Nos dice él qne fue improvisada la oracwu fúnebre 
r¡ne pronnncw el 21 rle Ago"to de 187 G. A penas pnrlo 
dioponet· de tres o eu,ltro homs para elugir el 11sunto, des­
envolverlo en honda y silenr,io>a meditación primero, y luego 
pronunciar sn discurso en públieo. El efecto fue iuesperauo 
en todo sentido. Se admiró la iucompara!Jie belleza de al­
gunas imiígotws, dignas de los mejores predicadorf's del 
mnndo, y se le ceusuró acremf'nte por algunas de:;enl'arladas 
llel·larReiollll~ de priucipio~. 

El au·lit.orio, todavía estremecido con la tragedia, cnyos 
pormenore,; "o habL~n ,¡¡ I'Hlgn.do, y adherido de corazón al 
Prt~~idcnte qne tnvo, c.omo ninguno Cll el Ecuadm, laR cua· 
lidades del genio, e~pHraba un elogio incondicional, compldo, 
~lHniiii••, ,Jp Chceía :\iorP.IIO. Y ,,¡ bien oyó, couw ernbe­
hido de :HIIllimeión, lafJ bellas comparaciones de lo que 
sient11 el alnm de todo el que va a morir trágien y brus­
camente en In plenitnd de la jomada. en un misterioHo 
Husm-rro que le viene de la playa cercana de la etcrnidai!, 
a la qne se aproxima impensada e inuonscientetnente ( 1 ) 

( 1) Creo t·o~tvPnit'·!ltP 1 t·~pewlueir lo quH dije ¡v..et·r:a tle las hflllf'.zas li­
teral'ias de esta oracíóu fúuebre, e u el t~sl>ur.o lJiogrútieu qtw f:ll'30l'ibi en Hll'J: 

No pnedo resistir al deseo 1le im~ertar íntegra una p(lgina ile ese admi· 
l'ahre UiHCUI'RO: 

Ll Yo 110 dud1,, .~t'üot·~s, que llll<l alttl.t nri~t-iann pl'esiente In H.proxinuwiúu 
tle la etenü,1ad, ¡ Ob! Sin dud~, con laR nlllla" que tienen fe y 6HP~•·an Bn 
Dios, debe, al a.vroximar·so pant ella~ la eter11idaü. il.L.l<mtec.~:~r alg·~ de lu qne 
¡msa en la tier¡·a a.l ac.e1·c~.r·ae lit nnehe. Conforrue las sowbras van inva· 
diendo ht nnturaleza., puco a poeo rt~sap~Ll'HI~f:'lll trunhiéu los ohjet.os, surner· 
gill111l1Jsl'l en la, oscurid H1 ..... : e~t.unneR !:'1 oídn percil;o bn~t.a. I1J~ LWÍ~ Jejtmos 
I'Uill<H'O" y e."lDildw, en lllM-Iio dtll s.leiJcio dn la noche, ha:-:1ta. el iLIH~eo de 
la l.J¡·isa entl't~ ln~ U1JL't-IS. A~í. envnt1Jtas l:t.~ Cl)~a~ toJTBDalfls en e.~e <~-ontiono 
rodar del t.orbellino de los tielll[m8, que los al'l"aHt•l'an a su disolución y dM· 
npHt·ecimiento, conforme vn.u pa~a..mlo los rlía~ dt~ la vitla, invade al alma la 
llHJ.jm::,t.ad de Dio~, que Afl le va ar.erertlldl) y J'OSiléiOfl. a:lá en el fontlu del 
oeplritn, uno como susmro ele la ete1·nidad. Por eHto ~ab•·éis ol>sel'Vado que 
:tlgu in~61Hn pasa en lo~ que van a rnoriJ' ...... Garda Moreno algo de esto 
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protestó contra la afirmación rotunda .de que el orador, el 
Canónigo de la uiúcesis azuaya, el sacerdote defensor de 
principios católicos más puros, no perteneció ni pertenecía 
al partido político de García Moreno! 

Como sucede en ocasione~ muy parecidns, on que se 
presentan al píÍblico proposiciones en esa forma negativa, y 
como a\ mismo Ilmo. Gnnzález Suárez le sucedió en más de 
una ocasión en su vida, segíÍn se verú. después, aquella pro­
poslcJOu hecha en una frase de carácter negativo, fue enten­
dida en una forma opne~ta rtfirmativa. Para el vulgo, aquello 
de "no pertenACÍ a su partido político", equivalió a esta 
otra, "pertenecí y pertenezco al partido opuesto, al li­
bernlismo ". ( 1) 

rlehiú de. seutir cu su espíritu, nlgu r.nruo el olor de la eteruidad, <lirélo así 
pam expliuar mi pensamient.o. Cuentau los viajero~ de ciert.as islas, per<1idas 
en la illlllenxitlad del On~~anu, las cuales, cnmo tienen su~ bosq~ws sembrados 
de ál'boleR arow(tt.i(•,os, U.~jnn per{•,lbir a \u lejos. una. agr)'l.rla,\)\e 1'rrtgancia, que 
llevada por lufi vient1)S aunnein. a. lns warineros la proxirnidatl de la ticwra. 
Trtlvez algo grat.isimo, como el olor del rná:-~ 1nutve p·oefume anuncia. al alma 
que vn llegaouo la navecilla de la vidi1 llacia el puert.o de la eternidad". 

En mi concepto, apenaR podrá encontm¡·se en la lite1·atum española noa 
imnKHn m:'ts ex;.wta y poétiea que la tranHc1·ita., ¡JaL'i"t explicar ese tenómono 
pl:licológíco qtw acornpañn. ronlrneuttl R todo,:, Jo,:., que están CAl'ca. de morir~ 
en P.speeia\ cua1Hlo ~u runeJ't.e debe Rer trágica y vio\euta.. Comúnnumte se 
lo designr1. con el num\n'(' de.· [Hesentimieutus. Si b;lbéi~ t.euido la desgracia 
tle penler a uu sér qoerido; si habéis ac<HllpHñado. ignoraute~ de lo que iha. 
a. sobrevenir a. una. persona amntla eu los últiuws' días de fm vitla, vullréis 
emupre.nder lo qlle ~on esos anuuchra Ht>~CI'et.os de la muerte y apreciaróis la 
htH'llloRur·a y exactitud de la:::. l',umraraciones del Ilust.r·ísirno Gom:Aiez Suárez 
al referírRe n. e~as t1·istezns repenl;irnt8, a AAns melaneolfa.~ inmotivadas, que 
a"altt~u, ele •·epeute, eu me<lio talve~ rle uua aleg•·la geneml al alma del que 
va a rnor\r bien rn·u11t.o ~,.; cu11-10 si su Bspir1tu entreviera., por un momen­
to, la tiloit cercana, abie1'ta ¡mm devonwlo. Por esí> se estremece y queda 
t~n suspenso, con la vista vuAlta; a utro murulo, percibiendo el olor de In. 
etemidad. Oh! Rsto es algo ho•:•·ihle, algo que Hu olvidan nunca los que, 
con el '~ora.zún rontlla11.o sollteviven a lo8 seres ido1atl'a.lh!3 que s.e han aa. 
sentn.rlo pam siempre ...... 

( 1) Eu 1900, como se rerá a sn tiempo, es<ll'ibiú esta ot.ra f'l'ltse en 
lorma negativa: "No se debe nunca sacrificar la patria para salvftr la Reli­
gióu ''. B1eu prouto cit·culó vm·tida. eu est.n. ot.ra: '' Pr·imern es la Pat.rla. an­
t.Hs <¡ue la Religión", con lo que se ,Ie_ d6nigró y aeu"ó aún de nteísmo. 
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'l'lii'O q1w dejnr qne pn~arn la horm~ca, l11 que cubrió 
trtmbién CUil ~11 furO!', a SU buena maure en Qnito, para que 
w eonocifll'a. el alcance de !"ns palnbra~, El, como s~cerdote, 
no perteneció al partido político de García Moreno, porque 
uingún snni'J'<lote, verrhuleranlt'llte tal, debe jalllÍÍ.S afiliaroe en 
ning{¡¡¡ p.~rt.i.J,¡ polít.ic;•J, ctl1d<Jlliern q11e este wa y como quie­
ra que este se denomine. l~n la frase qnc con tant.a 
franqueza pt'OtllllJeió en la c,ttedml de Cuenca, despué~ de 
lw.berla m:tli5~do mucho y dn hn h~l'lti condensado en pocns 
pnlahrns SintetJcas y generaleH, estnnn en germen y en com­
pendio toda una doctrina social, qne la profe¡;Ó eu el resto 
,¡,, HU vida, públieaml'llt.f', así r.orno antes le hnbía profeRado 
en secreto, y quH im pnst.t cutt autoridt\d y fuerza de I'reiHdo. 

No He cayú en la curnta tle eRt:< circnnsta.ncia, He la 
tomú como una ofen~a de maLt ley, at.revida e inoportnnH, 
a la mr.mnria del PreRirlente, y poco faltó para qne el Go­
biemo interino lo redn,iera a vrisión. Hin embal'go, lit alll'eo­
la del gran orador rodeó a esa Bgura austera, valerosa y 
franca, qne HO transmutaba cuando apareeía en la tribuna 
sagrada. 

i\ ún "e reCiwrda en Cnencn, trasmitido de genrmcwn 
en generación, otro triunfo oratorio, el mayor que- aleanzara 
un orador sagrado en esa cindad. Era en 1882. Ln pro­
vincia aznaya estaba azotada por una sequía excepcional que 
deHtrnyó la agricultura y prodqjo la hambruna. He alió con 
ella In pARte, para infundir el H•panto en los pobladores de 
e~a cuwarca. 'l'ocóle, en urm de las tardes de mayo, pre­
clicar en la Catedral al 81·. Gouzález Suárez. En vez de 
las aco8tnmbradas frases y elogies a María, aterrado a11te 
laR calamidades públicas, dirigiéndose a un auditorio igual­
llleut.u aterrudo, escogió como tema de SLl sermón una de 
las gnllldes fataliditdes que, de continuo, caían sobre el pue­
hlo judío por RU ob~tirmción, y lo aplicó elocuente y .dies­
tramunte a la época azarosa por la que atravesaba el Azuay . 
. \l'ne ue uu efecto maravilloso esa prédica. 
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He aquí cómo la describió, años, muchos aiios más 
tarde, qnicn fue testigo presencial dll ella y formó parte de 
la mnchedlllnl>re emocionada: "La voz del orador sonaba 
con ruido met{dico, vibrante y conmovida ....... ardía en las 
luces el retablo y las anchas naves ~e hallaban medio hun­
dida.s en religiosa penumbra, en el coro sotHtban dulcemente, 
snave111onte, li1s notas del órgano en acompai"íamiento de mar­
cha fúnebre; y el orador segnía y negnía impetrando, so­
lloznndo, abogado en lágrimas; y la- multitud de abajo 
lloi·aba a gritos, en una ululación de angL1stia suprema, que 
revelaba tndo sn dolor, que expresaba toda su iufiuita miw­
ria. . . . . . Ln.s luces iban npagándose poco a pollo, desfalle­
cía. ln, músic;t\ en compases crtsi impMccptihles, y aun el 
on>dor sollozaba en lo alto de sn augu~ta tribuna, hasta que 
uo pndiemto miis se cuhrió el ro~t.m con ambo8 brazos, y 
se dejó caer, rendido, aniquilado, por ]u. emoción. Los fie­
les salierou en tumulto, llevando sus alaridos por las Miles, 
comunicando sn angustia a los demás ...... " ( 1) 

En los dos cnadros en q 1111 se acaba de presentar al 
Ol'adot·, se demrw~;tran laR cualidades que distinguieron u Gon­
zález Ru(!.rAz, en la cátedm sagrada. Prep~mha ~us sermones 
en el silencio de la nteditaciiÍn, tJtucho antes de aparecer en 
pírhlico. Los tra~aha--- en s-Li mente, palabra por palabra. 
Gracias a la rnemoda awmbrosa de que e,taba dotado, re­
tenía el sermón así com pues lo mentn lmen te y luego sereno, 
con una wrenidad nuuca igualada entre_ nosot.ros, se eutre­
galla. en púl1lieo n la recitación del dicurso íntegrnmmlte me­
ditado y confiaba. lo detmÍ~ a las inspiraciones del tllnmeuto. 
Y eran esas inspiraciones variables sc¡.?;Ún la,; circun~tancins, 
las que atemperaban el tono de ~n ,yo_z_, el des~.nvolvimiento 
de algnno~ pasajes, la repetición de otroB, los a.p6>trofes, las 
exclnmacione~, la descripción detenida dfl asunto~ helio~, lns 
comparncíones en que tan rimt era sn fantasía, y lo~ fina-
les de SllS dÍ8CUl'ROH. ~--- --

( 1) Biuqrr¡/ifl '' Sem/danza.~, por Manuel J. Calle. Quit.u, J!l21l. 
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He apoderaba de sn auditorio, le hacía vibrar con él, 
le imprimía los afectos de que él mismo estaba lleno, le 
coumovía, le arranc¡¡,ba lágrimas y ayes, y hasta aplausos 
en ocasiones, dentro del templo ( 1 ) , y le mantenía sus­
penso durante todo el tiempo que dm;aban sus ornciones. 

Poseía el secreto de lns comparaciones poéticas. N o 
las prodigaba, ni las desmennr.aha como hacía con las be­
llísimas suyas ese otro gran orador sagrado que fue el P. 
José María Aguirre, franciscauo ; pero en la forma en que 
las presentaba, con la aimlogía. visible de dos o tres rasgos 
entre los objetos comparados, había lo suficiente para herir 
la imaginación . de los oyentes y para imponerles atención. 

González SuiÍxez escribió versos, pequeñas compo~icior~es 
originales o traducidas; pero si hemos de buscar poesm, 
arte, belleza, no htty que aclFlir a esos poemitas, por más 
exquisitos y conectos que 8ean, sino a sus discursos, a sus 
oraciones fánehms, a las páginas descl'Íptivus de la natura­
leza ( 2 ). Era un orador poeta ·y eu la misteriosa poe.sía 
de sus imágeues, de su~ colllparaciones, de sus apóstrofeH, 
ardía toda su elocuencia. 

( 1) En la omciún fúnebre ante los restos .1~1 Mariscal Sucre, <lescubiertos 
en HilO. De estB epi8otlio, se ballla wús ¡¡delante en esta biogmfia. 

( 2) Eu 191 J coleccionó ~u obras orntorias. Constan rte •los \'Olúmenes. 
El PL'imero se eomponn de sennm..1e~, alocuciones, pauegít·icos Lle santos y 
oxhorliaciones, .iuduyéu!1ose entre aquéllas las ornr,iones gratnlat,nl'las tm las 
tiotJ.tn.~ eívic.as.- Wl ~~gundo eneiet'I'a nueve m·aciones fúnAbr~s,~· 'género' ~m_!;)\ 
que tle~colló má.r:; que eua.lquim· ot.t·o omLlot' s~gl'~cto ecua~t)l:):l¡no:· BÓlÓ éi jo 4 

wiLa espaJiol P. Enrique Faura logró colocarse a su lado eu algmias oeasioues. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPITULO VI 

Sus primeros estudios históricos 

Desde muy te~11prano, pnédese decir que desde su in­
fancia fué inclinado· González Suárez a lo8 estudios históricos. 
A los doce años de edad, leyó la Historia Antigna del 
Reino de Quito, del P. Juan de Velasco, y la lectura de­
cidió de su vocación literaria. "N o sé qué pasó en mí -
dice- cnando hube leído la Historia. Me puse inquieto y 
me sentí aguijoneado por una impaciente curiosidad de des­
cu hrir y dfl sa her todás las cosas de los Incas y de las 
anti¡_(nas tribus indígenas que habían poblado el territorio 
ecuatoriano antes ele In venida de los espailoles: así nació 
en mí, no diré sólo la afición, sino la pasión por los es­
tudios históricos y por las investigaciones arqueológicas". 

Iniciado en ese camino, siguió consultnndo los libros 
históricos de la América, en pat'ticular de la América pre­
histórica. O" yeron e u· sus manos }o8 Oomentm·ios Reales 
del Inca Gar~ilazo y los devoró con avidez. Sn espíritu 
insaciable iba en pos de cuantas obras t.mtaran de estns 
tierras, descubiertas por los espailoles, y, a causa de su 
edad, mientras mayores relatos maravillosos contenían, era 
mayor el crédito que las prestaba. Vino d!'spné~, el histo­
riador uorteamericano Guillermo H. rré~cutt a inieiarle en 
la crítica histórica. En sus obras aprendió a dh;r.emir con 
cuidado, lo verdadero de Jo faho, sirviéndosfJ del examen 
de los documeutos, de la comparación de las· nurrncioues de 
diferentes historiadores, y de las c:rcnnstancias en que éstos 
escribierou, y de las obras que, a su vez, citun colllo fnen-­
tes de sus conocimientos y dd carñ.rter o espíritu del na-
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rmdor, según se mue8tre él mismo crédulo, prescinda de 
ciLas, admita autoridades dudosas o francamente apele a la 
imaginación, a la pura fnntasía. 

Cuando se hallaha en la Compañía de Jesús, siguiendo 
HllR aficiones hist.órieas, leyú íntegramente, cou creciente ad­
lnimción según nos dice, la Historia Universal dfl Cé8al' 
Cantú. Desde entonceH fue grande admirador del historiador 
italiano, a quien má~ tarde consagró un estudio apologético, 
y se formó, co11 el trato frecuente de las obras tod:1s do 
Oantú, un criterio firme, e~pecial, para tratar y cousidcrar 
la historia. En su concepto, 1ª hi~toria . es la ciencia_ de_ 
moral social. La ciencia que, al juzgar lo pasado, est.ablcee 
para lo futuro la norma de moralidad a qne deberían su­
jetarse los hechos de hombros y pueblos. 

Por lo pront-LI, dedieó~n a investigar lo~ orígenes de 
los pueblos que habit;lban las tierras de A mérioa ante~ de 
ht venida de los o~paiioleR. Ardua empresa aquí donde 
no abundan los libros que habían de sen·irle de guía, y 
donde e~u8 i1Jve.stigaciones eran desconocirlus y e.stai.Hill en 
eomvleto abandono. Durante veinte aiioH se contrnjo a esta 
labor, adquiriendo poco a poco, ouuntns obra8 venían n ~u 
noticia y, lo qne fne mejor, dedicándose personalmente a 
investigaciones sohre el torreno, fl exeavneionllo en los sitioR 
donrle babínn restos ele lns razas pobladoras de estas co­
marcas, para examinar cr:í.neos, de8pojos hnmanos, utensilios 
de los aborígenes, objetos trabajados por ellos, y leer en 
esa scomo p:ígínas inéditas, la hi:;toria de lo;; pueblos autignos. 

No enrontró e;;;tímulo ni cooperacwn; lejoK de ello, 
qnieneH eeusm·aban su conducta, teniéndolo como olvidadizo 
de Nll~ debc•res ~acerdotale~; quienes le tachaban de ambi· 
cio~o, q ne se iba en bu Re a de objetos de oro de los . abo­
rÍg'(IJJll~, !Jfll' el valor que eHe metal representaba; quienes 
afenbnn la manera de desperdiciar un tiempo precioso, que 
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un sacerdote debía emplear en el ejercicio de su ministerio 
parroquial. 

Sordo a esos dicterios, siguió utilizando los restos ar­
queológicos en que es tan ft>cnnda la comarca aznaya, y en 
1878 pudo dar a luz la obra qne está considerada como la 
mejor de las suyas, en cuanto investigación y conjetura, en 
nn terreno on que laboraba solo y sin guías ni maestros 
prácticos y experimentados: E.studiu Hist6n'co sob1·e los 
Cañcm:s. F'ne im pre~a en Quito, está dedicada n. tres jó­
venes del "Liceo del Azua y ", Seno ros J. Julio lHatovelle, 
Miguel Moreno y Honorato V iízqnez. Tie~íe 52 páginas. 
Formaba parte de un trabajo que proyectó escribir con 
mucha exte¡~t;ióll sobre todas las tribns y razas que pobla­
ban el territorio del Ecuador antes u e la conquista. N o 
le fue posible llevar a cabo tan vasto proyecto, pero no 
quiso ilejar de pnblicar la parte que eousiguió acabar. 

Consta de seis ca.pít.ulos: el primero es una disertación 
sobre la nación de loR Cafiaris, con la demarcación geo­
gráfica del tenitorio que ello~ poblaban y con conjctnras 
acerca de ~u origen, esto es, del lugnr de donde vinieron 
a pohlar la comarca aznaya ; el ~egnndo refiere la conquis­
ta rle los Cafinris por los Incas del Perú, In gnerra civil 
e11tre Huú>:cur .Y Atahualpa, y la extiución de .Jos Cañari~; 
el tercero, se concreta a la~ costnm bres, creencias, carácter 
moral y sistema de Gobierno; el cmut.o, a la descripción 
de los objetos arq neológicos encontl·ados en los sepnlcros y 
a las conjeturas q ne del exameu de ellos expone con recto 
criterio; el quinto, a ln.s investigaciones sobre la ciudad de 
'l'omehumba; y el sexto y último, a los vestigios dejados 
por los Incas en la comarca que habitaban los Cafiari~. 

Me he detenido en dar una idea Jel plan y del con­
tenido de esa obra, porqne es necesario que se conozca la 
manera prolija con q ne, are¡ uitectónicamente, por :¡,;Í decirlo, 
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trazaba González Suárez el plan de sus obraR histórica~. 
]~He euadro o~ completo al hablar de los Ualiari;;. Forma 
Ull resumen exacto de todo cuanto se puede saber y es 
dable conj':ltnrar sobre e~a raza. trnbnjadora y valit·nte, lm­
bilísima en nrtef'actns, con teogonía propia y sistemas de 
gobierno de relativo adelanto. Hu mét.odo, aplicable y apli­
cado por él a todos los relatos sobre pueblos antig·uo~. es 
el de resurrección de pueblo" desaparecidos y de civiliza­
cicmes muertas. Cuando tropieza, lo que es frecuentE', 
con falta de datos, con grandes vados en la investigacióu, 
acnde a conjut.uras, pero uo a !fls que dicta la fantasía, 
~ino a las que son deduw~i6n lógica de antecedentes exac·­
tos y comprobados y nexo que une a estos dato~ con otros 
posteriores, también seguros. En esas conjetums es donde 
se puede nhR\ervar sn ¡~rii.Prio, su juicio discursivo, su lógi­
ca natural, ~u taeto para ir pnso a paso, sin atropella­
mientos ni saltos, sn pa~o firn,e y !cuto en el tetTeno 
ignnto e inexplorado. Ann usí 110 pndo evitar errores, ni 
en e~a prin,Bra obra hist.6ric,l, ¡¡j en otras obras postPrio­
res; pero, cl._t!)rr_eno aquel es fecundo en <;lqnivocacioues.; 
no hny historiador ni investigador nacior1al o extranjero que 
no hay¡¡. sido n,fntado y corregido. 

Pl fi:,.;tlldio l~i.~tórir·o soln·e los CañaTis fnr. mny 
aprecindo en el cxt.erior. Lo trndnjo al francés el profe~or 
belga M. Anatolio 13nmps. Estimuló a los jóvenes a quie­
nes estuvo dedicado y uno de ellos, el Dr. ,T. Julio 
Matovelle publicó uu trabajo excelente, Cuenca de Tome­
barn1J(I, en !JIIA, con mnyore~ tuedios de investigación y 
cou lectura de libros que 110 tuvo en aquella época ( 1878) 
Gonzáloz Suárez, en parte~ refuta al Maestro, en partes 
acepta su narración. 

La verdadera historia, sin embargo, no era esa; mejor 
dicho, la arqueología no es más que la base de los estu-· 
dios históricos, y a estos tendía Gouzález Snárez con to­
da la tenacidad de que estuvo dotado su carácter. 
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Propendió, pues, al estudio de la hi~toria misma de la 
República del Ecuador, trazando planes y ensayando dife­
rentes proyectos, hasta pensar en una Historia General de 
la Amórica. 

Dolía~e de que el Ecuador no contase con una Histo­
ria propiamente dicha y se propuso escribirla, trazándose· 
un plan vastísimo, amplio, en el que la documentación, 
por lo mismo q ne es parte priucí pal de toda historia, tenía. 
que ser en la snya do primera mano, directa, ya que las 
hi~torias nacionales eran deficientes y las escritas por ex­
tranjeros, sobre todo por los conquistadores, abundal¡an en 
inexactitudes o no decítm nada do la colonia, de la vida pú­
blica del Virreinato de Quito, durante los siglos que duró 
la dominación eHpañola. 

Es oportuno pasar revista a los escritos y a las obras 
nacionales de historia, para deducir si se ha llenado el va­
cío anotado o si continúa como antes, con grave d:uio pa­
ra nnestra cnltnra y con harto .sentimiento do cuantos se 
interesan por lnH letras nacionales. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

j 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



41 

CAPITULO VII 

La Historia en el Ecuador 

Tres son las grandes historias escritas por ecuatorianos: 
la del P. Juan de Velasco, la del Dr. Pedro Fennín Ce­
Yallos y la del Ilmo. tlr. González Suttrez. Abrazan épocas 
considerables de la vida nacional, contienen sucesos de di­
f~rente índ?le y tienen ese aliento poderoso en el que ~e 
siente resp1rar a un pueblo. 

El P. V e lasco nació eu Riobamba en ! 727 y m uno 
en Verona, segúu se conjetura, en 1819. Su obra lleva 
el título de Historia Antigua del Reúw de Quito. 'l'uvo 
muchas cualidadeR de historiador. Aficiouado a ews estudios, 
había leído cuanto, en esa época, se había escrito sobre la 
América. conquistada por los espaiioles. Couocía el territo­
rio de lo qne hoy es RepiÍ.blica del Eeundor, pues viajó 
por todas sus provincias; sabía perfectamente -el qtJiehna; 
recogió, en sus viajes, las tradiciones existeutc8 sobre los 
pobladores de estas tierra~•. " Se había trazndo reglas de 
crítica, muy atinadas·, para aquilatar la veracidad -de los 
hiHt.oriadores " ( 1 ) . E m tenido por un varón sesudo, ilus­
trado, amante de las letras y observador. 

E~cribió su Historia en Italia, despnéH de la expulsión 
de los Jesuitas de América. Si bien, en Rll }Wrtniweucia 
en Qnito, tenía obras de consulta y apuntes valio>Ji~imos, 
carecía de ellos al escribir su obra, kjo~ de la patria, en 

( 1 ) Notas A·rqt~eulágicas, escritas por Fe<leriuu Gun7.ttle-r. Suúre", Arzn­
uiHpo <le Quit.o. - ] Hl5, 
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edad avanzada, y sin- los bríos y frescas facultades de la 
juventud. 

Esto no obstante, la obrn tiene innegable importancia. 
Consta de tres tomos. Corno su twmbre lo indica, Re -re­
fiere a hechos antiguos, a los qne sucedieron nntes de 
la llegada de los españoles y durante la dominación con­
quistadora de éstos. Pero en cambio, los sitúa en escena­
rio amplio, dando noticias de hi~toria uatnral y narrando 
particularidades en ese ramo, llenas ele erroreR y de lige­
rezas 110 !h•purr.dns en Hovero criterio. En su lugar se diRer­
taní sobre la debatida cuestióu de la existencia ele los Bhiris. 

El Dr. Pedro Fonnín OevalloR es, propiamente, el pri­
mer historiador de la República, si 11Ó por méritos intrinse­
COd de gmndeza, n lo menos porqne n bnrca la i11tcresantí:simn 
parte de los pritneros aiios del Ecuador como nación inde­
penc\i(•nte del poder espaiiol y tli~gregada de la Grall Oolornbia. 

Consta sn obra de cinco tomos. Se titula Resumen de 
la 1-fiston:a dd Ecuador. N arra buena parte de la época 
anterior n la C'o¡,r¡uista y de la Colonin, ~¡ bien cm1 mu­
eLas deficiencias e inexaditude8. Y avanza ha~t.n 1845, re­
firiendo hechos qne pre¡.;enció y observó, pues nació en 
Ambato en 1812. Se publiearon en Lima los primeros 
volúmeneo, en Hl70. 

Ha sido diversamente juzgado. González Suúrez le lla­
ma " el benemérito de las letras ecuatorianas", y por el 

· deReo de pnbliear algunas correccimws y amplifim.ll' varios 
puntos trat.ados 'por Cevallos muy ligeramente, nació en 
aquél la idea ele escrihir ~u llisto?'Út General del Ecuado1·. 
Dm1 Pedro Moncayo es cruel con Cevallo~. "No compren­
de ui estudia - dice- la.s causas generadoras de los acon­
tecimientos que refiere. Es un historiador sin penetración 
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ni perspicacia; y todavía más, sin dignidad, energía e in­
depcudeneia. -Se conoce el miedo con que tratá- -!.as __ cues­
tioues que se rozan con la persona del genernl Flores" ( 1 ). 
Despnés han repetido la mi~ma censura muchos polemistas 
liberales, sin atender a circunRtancias atellluwtcs en aquello 
de la fálta de energía, ~i11 pamr miPntes en qne es un 
juicio eqnivocnclo la falta <le penPtración y perspicacia. 
Otras obras, de índole l1istórica, escribió Cevallo~, como bio­
grafías de varones célebres del Eeuador, y en ellas se mues­
tra Hagaz, penetn1nte y certero en todas sns apreciaciones. 

En la nnrnwión o descripción de las cost.nmbres ecua­
torianas, 110 ha hahido quien le igLuile, y a la exactiturl 
une un tino gracejo que le capta las sit¡1patías del lector. 
Uon todo, no hay en la Historia lo que hubiera sido de 
desearse; la. ll!\t"t"aCÍÚI\ de SllCHSOS COiltClll[JOfÚ.lleOH, na.sta. 11111\ 

époc.a avauz¡¡,da. Cevallos empreudiú su trab••jo ett 1870, 
cmmdo frisaha con los cincncnta y eineo aflos de edad. 
A un que mnno en 18B3, su~ ftltimos :cños fueron inhábiles 
paru un trabajo de investigación histórica. N o fne culpa 
de él si no avanzó con su narración hasta tiempos poste­
riorc~. Hay sin err1bargo, propiedad en el título ,de sn 
Hesnmen, porque en él se contiPnen hoehos ref<•rentes a la 
Historia del H;cnndor, . después de la desmmnbración de Oo­
lombia la Gnurde. 

El liLtstrísimo González Rni\rez es el tercero de uucs­
tros !!Tan des historiadores. !'ero, en cambio, hay im­
propie.dad en llamarln "del Ecuador". N o tiene una 
página que contenga hechos de la guerra rle la lrHlepen­
dencin, mncho menos de la República. fle lilllita a la épo­
ca prebispánica y a la colonial. ~:n capítulos po~teriores se 
analizará esa obra digua, a pesar de ello, del mayor elo-

( l ) El Ecrutdor rl" 182fi " 1875. - Nota •le la págiua 70, etliciúu ue 
WOü, hee!Ja ''u 1~ ImprenL>t Nat:ional. 
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gio, porque su mérito es extraordinario. Es una obra cicló-< 
<pea. Gracias a él la época colonial no~s< es enteramente 
conocida, hasta en sus pormenores, que pudieron ser cou:;i­
dorados como insignificantes. Nadie habrá que la repita, ni 
la enmiende en lo- sustancial. Si se nota el vacío inmem;o 
de no haberla continuado, es por esa misma prolijidad de 
aquellos tomos cousagrados a la colonia. Podía competir 
perfectamente, por el esLilo y el espíritu elel'ado, con los 
mejores historiadores que han narrado la épica gesta de la 
Independencia y podía, cou el valor y la franqueza que le 
faltaron a Cevallos -no por completo- dejar en su debido 
puesto a loe tumultuosos batalladores que se alteruaron en 
el poder y llenaro11 con el estruendo de suB a m hiciones y 
peleas más del siglo XIX. Pero en estos asnntos no hay 
que exigir 1uús de lo que se ha querido darnos, ni coude­
nar por no habemos dado lo que deseamos ( 1 ). 

Don Pedro l\loncayo e~eribi6 la Historia 
1875. 'l'uvo mala suerte según nos lo refiere. 

de 1H25 a 
Estaba acu-

(l.) F.serita Of-ll.a Biografía., ha. empezado a Cil'r.nlar la volmniuosa ulJra 
La Iglesüt en el Ecundrw '"' el siglo XDL De ella se llft publicad" •ó\11 ~\ 
t.omo I,. en volumeu ..-le más do sBi:o:~ciontaH pitgina.s. Su autor e,:;: el dnet.or 
Julio 'l'obar Donoso, Indivitluo de Número d~ ambas Aeactemias NaC'it~uales: 
de la Lnu~tut y •le la Hi"t.ot•ia R,.a y:1 conoeido por vat·ias billt;l'<tl'las y l'"'' 
una serie dA est.urlio:-~ hhüól'i¡·(IM- apreciallilí~iwo8. Pero t'l.ltl la obra dB qt~t~ sf\ 
da cuenta 'f.-la. que aktr,~anl t\1 expaeiu d'1 u u siglo y qnn const,fiJ'ft O o t.rn¡;.¡ 
to.mo::1, por !u llH'nos- se ha colocado junto a los treR más graudt>-s bistoria. 
rlor~" emwtt~rimJOS. Por la amplitud, por la inteneión filosútiea, por \¡; a1Jun­
clant1sima docnllh'~IJtru~i(m, pnr el 1lesempeüo, por el pRth::.a.r1o r1eHr.~uvnlvimil1lll·O 
ele Jos bechos, su hi~toria eH mlfl. obra monumental, sin exa.gP.ra"ei(m alguna. 
N:-u·¡·ador amem_), tiene el estilo propio ele un historiacior: animado y vivnz, 
('{li'J'l~('.t.isiJJtU: tle esmerado lengm~j(Jo, se adorna eon gnlas literarias. Imparcial, 
rr..tierfl los hoehm~ cou la wayor. exact,it,uLl, sin ocultar uallH, nHa·.bu menos 
<le.RtigurándoloEI Poco Jo falta para. se.1· tmil. Historia General, port]IW, ¡:.:j en 
IHJH. nanadún th~ becbos pm·q,mflnt.o administrnt.ivn~. es imposible prrseinc1ir 
clo los c¡no s~ ¡·~fiereo a. la. Iglesia, en una. historia eelesiást.iea, hel'·ha cou 
el eriteri1.> y amplit.nrl f]llfi debe tener, es de rigor la. in('.ursión de-l UHJTa.dor 
en los asunt.os de los gobimnos civileH. La ohra del dn('Lor Tóhar IJOHOHO 
estít <lividi<la eu t.t·es partes: la 1" de ISO!l a 1802, en que e.Rtuviemo non­
fundidos if,H ór•le11es RCIE>::;i{tstico y civil; la 2~ de 18G2 o 1805, ~lunwte el 
eual hu bu nrmonln eut.re la Iglesift y el Poder civil; y lft 3' d0 189ó en 
adelante, en la que se se¡Mmrou las dos Pot.<Jst.ades< 
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nmlado el material preciHo do los documentos, a puntt~s y 
memorias para la higtoria de e~e medio siglo, tan fecu.iid(}-_ 
en heclws y en enseñanzas. Cuando estaba para poner ma­
nos a la obra y referir la historia con el brío que aún 
couservaua aquel batallador polítieo, un incendio destruyólo 
todo: libros, docunJeutos, págiuaR manusc.-itas, apuntamientos, 
mnchos de los cuales era imposible reponer. Rin emharg·o, 
la historia se publicó, poco difereute de la proyectada. En 
algunas partes sólo es un resumen, sin bases que la res­
palden en cuanto a In veracidnd. La sola lllernoria no es 
auxiliar favorable. 

Los primeros capít.ulos parecen haberse salvado del in­
ceudio: contienen 1locumentos mros, transcritos ul pie de la 
letra, copiados de loR origiml!es. Son de suma proligiqad 
y emeñan mucho sobre la campaña que terwinó eu 'l':u·qui 
y que puso en armas u Colombia contra el Perú. Los 
demás se J't)BiAnten de la faltrt de documentación y de la 
cnrencia de datos exactoR. Re han prestado a la refutación, 
la que ha sido hecha eH forma minuciosa, como de quien 
opone la verdad a la desfigurilción, involuntaria deHdc luego, 
de los her.hos referido¡; ( 1 ) . 

El título de la edición hecha después ilel incendio de­
muestra que el doctor Moucayo peusaba en una obra de 
aliento. ~.Jnt e~c, sin duda, el nombre qne debía llevar la 
historia proyect.nda. Se hu dicho qne hubiera sido suma­
mente apasiouadn, porque el autor fue conbatiente en todas 
esas batalla.A y rn todos esos acontecimier1tos; pero nunca 
está demás el calor del partidario convencido. N o hubiera 
estado allí la falta censurable de su Historia si lo~ docu­
nwntos hubieran estado pre,.eutes al lector, como componen-

( l) Pedro .)osé C~vallos Salfndor.- El <loctor Perlro Moor.ayo y s•¡ to­
ll<'to tit.uA<lo El EwC!dO>' desde l82fí a 1875, o"I<S lwmb,·e,;, sus -instituciones 
11 sus leyes <tUte la lli,tmia.- Quit.o, IH~7. 
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tes de criterio para llanlílJ' a juicio al mismo historiador. 
Ya está recouocido que se puede ~er autor e historiador y 
que la f:dta de in1parcialidud, por lo mismo qne es tan 
notoria en algunos casos, no es nn óbice por cierto mérito 
relativo de la nnrración, para la vida, el calor y la elo­
cuencia del rP.lat.o. 

't'rat.ó de continuar la hist,Jria de Moncayo, el señor 
.Tnan Muríllo M., lledudola desde 1875 hasta 1888, año en 
q :w aoe('JFlió a la PreHidPJH:ia PI sPiior Antonio Flores. De­
bía tener tlos tornos. .Apenus pudo pnblicarRe nno. Los 
becbo8 narmdos van hasta 1884. Acaso debieran apli­
carse a tnn bien int(:Jlcionndo historiador las palabras de 
Jllloncayo e;;nt.m (J,•.vallo,, al afirmar qne no da con las 
mn1sns generadora~ de lns aconteeirnientnR qne refiere. Abun­
da en docnment.os íítile~ de ~aher~e. hilados entrp, sí, con 
el ¡¡,·x,; du W•a mtrración ,;t•neilln y breve. 

He ha aRog11rudo q11e don Pedro Cnrho dejó escrita una 
historia del Eenador y que, asÍnli~Juo, se destruyó en uno 
de los im:emlio~ tau frecuentes en Gnayuqnil. Hensible pér­
didn, ¡_;¡,¡·qLHJ p.\ seiior Ca1Lo fue un hombre lleno de 111Ó-· 

ritos: iut.eligrnte, pntriotn, veraz, circumpecto. Figuró como 
el jefe más respetado y untiguo del liberalismo en el Eena­
dor. Intervino en muchos acontecimientos pfiblicos, como 
fnncion~rio o en las filas rle la opoRieión. 'l'enín, pues, el 
colloei,lli,·nlo din•cto do los litJillhn·s y estuvo dentro del 
desanol\o de mnchos hechos. 

He a••egura que He comerva inétlita otra historia de la 
era republicana: la que fue escrita por el Doctor Francis­
co X . .Aguirre. Algunos ponen en dnda la autenticidad de 
ese documento, dudas las correrías de ese manuscrito. Al 
llegar u publicarse, sería un libro interesante, porque una 
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parte de lo qne acaba tle decirse de Don Pedro Carbo es 
aplicable al Doctor Aguirre. 

Viene anunciando una Listoria amplia, desde fine~ del 
tiempo colonial, Don Roberto Andrade. Ha publicado al­
gunos cupít.nlos, exi~~ido por circunstancia~, que él mismo 
ha explicado en los prólogos. 

Con int.encio11es de polémica o declaraciones, sin la 
amplitud de la verdadera historia, han dttdo a luz pagmas 
muy recomendables, e\ Doctor Pedro José Oeva\los Salva­
dor, e\ Doctor Antonio Horrero 0., Don .Juan León 1\iera 
y ót.ros. El jesuita fmncés P. Le Gouhir y Rodas hn es­
crito mm historia de la crn. republicana, cuyo tercero y 
último tomo está li~to a ·¡Jublicar"e; es uno de los más 
documentadors que se conocen, porque ese religioso ha uti­
lizado para su obra, libros, periódicos, folleto~, revistas y 
hasta hojas RIJeltas rarísimas. Sin embargo, por el fin qne 
se le ha asignado, es tan solo nn lilH·o de texto para ense­
ñanza en los colq.('ioR. 

Y en la mod~>mn. genern.eión, sobre todo desde que se 
fundó en Quito la 8ociedad de Estudios Históricos, bajo la 
dirección y por 'iniciativa del Ilustrísimo González Snárez, 
y desde que, n ·su ejemplo, se han oreado en Ouencf\ y 
en Guayaquil CPntros análogos, no han dejado de publicar­
se continuamente monografía~. biografías, síntesis de perío­
dos más o met1os extensos, libros de texto, qne van for­
mando la materia dispersa y abundante, qne utilizará algún 
día el historiador futuro. 

De toda e8ta exposición, se de:>prende el hecho de que 
ninguna hi~toria supera ni iguala a la del Ilustrísimo Señor 
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Gonz:'ilez SLJ(trez, a pesar de que ésta se detiene en la era 
magna de la Independencia, y que ninguna ha sido conti­
uuada con la misma inve~tigación prolija, amplitud del plan, 
ejecución acabada y seremt imparcialidad. En capítulos po~­
tcriorcs de esta obrn, ~e vertí mejor aún lo qne es y lo 
qne significa la Htstoria (}enaal de la Repúhl?:ca del 
Rmwdor, el esfuerzo gigantesco que representa y la varia 
fortuna snya, inferior seguramente a la que debió coll8eguir. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



49 

CAPITULO VIII 

Su doctrina político - religiosa 

Al hablar· de González Suárez como político, hay que 
establecer una distinción. Si por política se entiende, en el 
sentido más amplio de la palabra, un fin, un propósito, 
una meta determinada, a los que se ha de sujetar toda 
una vida, en cada una de sus acciones, es claro que no 
hay hombro alguno que no tenga su política, porque no 
llay alguno qu& no entrevea un de~tino suyo, que tenga 
que cumplir en este mundo como ocupación y empleo de 
sus actividades, en particular, si se ocupa un cargo elevado. 
Si se ejerce una función, si se asumen responsabilidades, si 
~e dirige hombres, si ~e tiene una mi~ión Racial pública, es 
imposible que no Re observe una conducta det.erminada cons­
ciente, acorde con las funciones propia~ y con los deberes 
in1 pue~tos. 

Pero, bien pensitdo, eso no se puede denominar políti­
ca, en el coucepto que se da a tal p:ilabra, ni ~e la pue­
de comprender con la intención secundaria que encierra la 
relación qne exi,te en'trc la política y los partidoR polítieos. 
Generalmente se entiende y debo entenderse por política 
todo lo que so relaciona con los intereses y aspiraciones de 
los partidos doctrinarios. Aquel otro concepto tiene otra 
denominaeión y sólo iuapropiadamente se la puede denomi­
nar política. 

González Ruárez pudo y debió tenrr un plan det.crmi­
uado, preciso, claro y fijo de conducta. Como pocos en el 
Ecuador sabía lo que de él exigía el hecho dr- ser Race•;­
dotc, de ser escritor público, de cultivar los estudios histó­
ricos, de dirigir la palabra a las mucherlumbrc~ desde el 
púlpito, de pertenecer a corporaciones y Roeiedades en que 
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tenía qne omitir opmwnes, ·dar consejos, resolver puntos di­
fíciles. Se trazó, pues, desde el principio una norma de 
acción, una línea de comlueta, un progmmn ideológico. Y 
eRa uorma fue la prescindencia completa, absolntn, terminan­
te, de tooo partioarismo político. Ni liberal, ni conserva­
dor, ni radieal. Sólo ~acerdot.c católico. E~to lo dice, lo 
repite, lo inculca, lo recalca cnantas veces se le presenta 
la ocasión, en todas laH circunstancias de la viua, sea que 
exponga serenamente alguna doctrina, sea que aconseje a 
Jos demás sacerdotes lo que hnn de pensar y opinar, sea 
qne se defienda de acusacioneH, sea que escriba historia, 
~ea quc acu~e a otros y abogue por otros. 

Y en esto fue invariable, no se contradijo, porqne tu­
vo el tale11íO de hn.ht>.r cu111preudido mny claramente y con 
nua per~picucia admirable cuál dP.hía ~cr, en el Ecuador 
sobre todo, la conrlncta de un saoflrdote católico. N o pasó 
por I:1H Lv,·s rlt• quien errnnd" til p. ineipio, suge~tionaúo por 
otros, se independiza poco " poco y llega a adquirir per­
sonalidad propia, contraria o Riqniern clifereute en relación 
a la anterior. N o no~ dice, por de~gr:ll'iu en s•1s 1vfemo1'ias, 
ni en ninguno de RllS escritos, por q 11é y cómo y por 
consejos de qt\ién, adquirió con tnnt.a integridad esa opinión, 
en cuanto a lt\ prescindeneia absoluta do toda filiación en 
cnalq1;it·i' partido polít.ico. ¡, Iiiació di:' couviceión íntima, de 
intuición genial, de consejo amiAtoso, de deber tilittl, de 
clara visión de las cosas de la vida por obra de una ex­
periencia precoz~ 

Todo lo que le rodenba y oía le incliuaba a lo con­
trario. liJra casi opinión geueml la de qnc un sacerdote, 
como ciudadano que era, podía y aún debía terciar en la 
política. La Historia de estas Américas tenían ejemplos de 
elltJ. Sólo una voz, un tanto perdida en la indifere11cia ge­
neral a esto respecto, se había alzado condenaudo eHa creen­
cia: la del Padre Rolano, sin que insistiera mncho en ello 
y siu qne la convirtiera en tema de coustautes disertacio­
nes, corno de quien quiere inculcar una verdad. 
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Era mny joven y ya G-onzález Suárez profesaba ese 
principio. No había tenido ocasión de expl·esarlo a las cla· 
ra.s, 11i de difundirlo con RUS pulaLras o con sns escritos. 
Era nna convicción íntima suya, oculta, redncida al silencio 
de su pcrsnHsión ini.erior. La. <•xpnHo de golpe, sin antece­
dentes, pero ;;in ateJILIUeiones e11 la Oración fúnebre, a riLÍz 
de ltl runerte trágica de Gar<:Íu MoreiJ(J. Y la oxpnRo bre­
vemente, como lo pedía la ocat~iún, sin cxplan¡¡rla, sin res­
palllflrla con citas, 8Íll defenderla con argumentos, sin aclararla 
con u111t concatenaJa. liga do razones. Por eso sorprendió 
a nmchos y fne rual interpretada. Hay que volver sobre 
esta cnesiión que qnedó 111edio esbozada eu otro capítulo. 

Habitlo i'S qne dijo literalmente: "Nadie podrá poner 
en duda el 111Órit.o no cow Gn del Rr. Garcb .Morrno, pues, 
ui el odio más eit1go de ~Lio ad ver,;arios políticos le ha ne­
gado jamá~ aquella~ prendas ~oure«alientes qne bieicron de 
él UIIO de lo~ di~t.inguidu~ cindadanoH de In República ..... . 

''No pertenecí yo a ;;u partidu políLieo, · co1no es nol.ni'Ío, por 
lo 111imJO, mis pahtLm~ esttiu HIUJ IP-jos de ser dictadas por 
la pasión; ante8 llle l,¡s iuspim la jnHt.icin ..... " 

El hceho dr; Hl>l" "notorio" qne no pertenPeÍa al par­
tido tle García Moreno pudo servirle de e~cudo en la bo­
rra~ea que se . dcHatiÍ contm él, porque Jebió perfectamente 
couoeL'l"i'E' q11e 'tmnpoeo ht~bía tnilitfldn en cout.ra del Presi­
rleute, IIÍ ellt.re "Tos pot.:os conservüdorcs que le eran adver­
sós, ni eutre los tiber:tles qu" por principio y por rcpresa.lifls, 
eran ~u~ enemigos. · A pesar, pue~, de la notoriednJ de su 
pn~iciún in<lepeudiente, fue mal enter11lida esa frase y dio 
margen ¡mm que ~e !e eouHi(lemra, lo qne jamás pensó 
sedo, cor11o nn taut.o inelinodo al lihemlislllo o corno afilia-
do en sns affe!ití·os, · a c~a doctri iii1. · · 

Aclaró w expresión en seg·uida. Regura.mente no ad­
miraba entonees, ni atlllliró despné8. incondicionalmente a 
García Moreno. gn la misma Oración fúnebre declara que 
éste cometió errores y que junto a snH Luenas cnaiidadcs, 
y eomo exceso de alguna8 de é.~ta~, tenía. gt·nndes defectos. 
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Ya se verá en el capítulo siguiente una ampliación de este 
couccpto. Pero la pasión cieg11, no se paró en reflexionar. 

Desde entonces no cesó de repetir, con una insistencia 
y hasta retluudnncias de mal gusto, esa su te~is de que el 
sacerdote católico no ha de pertenecer a ningún partido 
político, de que no ha de ser político en ningúu sentido, 
de que ha de mantenerse por eucima de todo partido po­
lítico, cualquiera que éste sea. Frases suyas, al respecto, 
quedaron como estereotipadas y las emple:tba casi sin varia­
ciones, como no fueran para recalcar más la idea, en es­
Cl'itos suyos posteriores ( 1 ) . 

Y hay qne creerlo, porque era sincero y franco. Y 
hay que repetir con él c¡ue no fne político jamás, que mm­
ca se afilió a ning·uno de los dos o tres partidos que ln­
chaban en las elecciones, en la vida pública y hasta en 
los campos de batalla. 

Por algunas expresiones suyas, sobre todo vel't.idns en 
la intimidad de la correspondencia epistolar, se ha afirmado 
que tuvo HU política espcci1d -dígase línea particular de 
conducta, sobre torio como Obispo- y que consistió en fnu­
dar un partido conservador desligado de todo nexo con la 
religión católica y libre de influencias y de introrui~ión 
clericales. 

Pero t donde la prueba explícita de esta asevemción '! 
¡,Dónde los trabajos que diesen muestra de sus activid:1rles 
en ese plau '? ¡,Dónde la propagauda e u ese sentido 1 ~ Dóu­
cle el programa de aquel nne~o partido'! 

Combatir las funestas consecueucias de la intromisión 
del clero en asnutos meramente políticos, condenar ciertos 

( 1 ) lln el capítulo VIT de la s~gumla Parte de esta Biogratla, que es 
lugar más oportuno, se volverá a tratar de e.Htas euestiones, eotlfirllltl!ldo, 
con citas de sns folletos de controversia la tesis que desdo su jnvoul.ud 
so, tenia. 
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actos del partido conservador, tratar de depurar a éste de 
faltas que envolvían, en su concepto, crímenes castigados 
por el Código Penal, no es lo mismo que proponm·ge di­
rectamente lu. creación de nn pnrt.ido conse.rvndor nuevo. 
Para esto hnbiera sido necesario que emprendieBe una ac­
ción tesonet·a, directa. y euc~.minada a un fin. 

Y esto es lo que no ~e probará nunca, porque no dejó 
tras de sí, en su vida, ni en ~us escrito~, el meuor prin· 
cipio, ni la menor huella en ese BCntido. 

Y él em dema~iado franco para ocultarlo o pam ma­
niobrar traR de bn~tidore~, trü.támloRe de rtsunto tan capital. 
Hahír> cnií.nta era lt1 autoridad d\\ sn paln.hra y no hubiera 
dejado de emplearla abiertamente en aqtH\IIa empreHa, si­
qniera. formau•.lo un grupo f>He<•gido para qne trabajara en 
lu prnc\.iell de sn proyer-l.o. b Qné tliRcÍpnlos d;;jó, qué apÚs· 
tole~ formó 'l ¡,Alguien ha dicho alg;o setnPjaute o ha iu­
tP.ntado secundar un prognuua como é<c 'I Oit.aH SHVAf\ 110 Pe 

pueden ndm:ir que den Hiqniera asid1~HJ para eonjetnrar c~ak 
intem·.ioues, P.n cutubio, abundan las qne condeunn la píl.r­
ticipnoióu de lo~ saec·nlotes- en toda In l'~caln de la je­
rarquía oel!'~iástiea - para. iuf.erveuir en los netos de los 
parlidu~ pnlílie'JR y~t formtHlos, y, eon mt1yor mzón, e11 la 
creneión d11 nuevas ugrupacion;~s polítienR. 

Si11 embargo, ese mismo sacerdote, alejado de la polí­
tica, fue uu l;¡nnible polemista y se armó de coraje y em­
puñó la espada de colflhate en la adminiRtraeión del General 
Veiutemilln, eu defe~l~t\ de los prineipios católicos y repu­
blicanos, y a.cndiendo n la Couvención Nacional del 7H como 
dipntado. ¡,Habrá contradicción en esa condnct.a ·¡ 

Y la conlra.dicci6n no sólo parece perfilarse, sino acen· 
tuarse y agravarse, cnnndo en la primer:t de las Exposi-
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cioncs en defenRa de los prinClpiOs católicos, se lee est.a 
frase: "Los sacerdotes no sólo podemos ~iuo r¡ne rlcbomos 
tomar parte en la política, porqnc no hay asunto nlgnno 
políti"o que no ~ea al mi:mw tiempo nsnnto religioso o 
siqniera moral". 

Pero eH él mismo el que snlva la dificultad y desva­
nece toda aparente contradicción, vulviendo tt reafirmar su 
trsiH ~·eneral y primitiva. [m;¡ JIJxpusiciones fuPron r,s,~rit.ns 
en Hl77 y 011 mM Nota, al pif1 de las palabras citndaH, 
qne es r\P. H)l() cnani\o las I'Uilll¡>i'ÍillÍÓ, 88 lee esta E'Xpli­
ClHlÍÓll: " ~;¡ ,;acfmlot.e no RÓio ptwtlu sino (jlle dcho ton1n1' 
parl.f) P.ll la polít.icn: estu pro¡HJsiciiÍn, eHunein1la a~í coliJO 

se halla en el texto, es clara, pvro, para la recta iuteli­
g·encia do elln, es indi~pensnhle !.i~llor pre.,ent.e qnr no es 
ro IIIÍRI110 " poiÍt.ÍCfl, ", qtte (IUI't.ir\o poJít.ico. J!:J SHCei'UOLe 
pnede to111ar pa1te en la pnlílien, ¡wro no pnede atiliarse 
en ningún partido político.-- Lo polít.ion eR iu~~purnhle rle 
la ttloral : la única. morn 1 verdadP.rn e o la moral cri~tiaua, 
y e~tn mornl hn 1lc informar a la polítiea, para r¡ne la po­
líl iea f<ea blll'liO.. El ~n~erdote ha de Pll~eiin r y lia de 
dirigir, y, por e~t.o, toniurá ¡mrtf' P-ll la política: cou~ide­
l'lltldo cada nsnnto polítí('o 1lP~do el punto dü \'i~tn de la 
moml cristiHIIH, pero ~in ab:.ul,leri~Hn;e en uingnna f:lC!·.ii.Ín 
política.- Pa.m mayor eRclnrm:illliento de p.;;te punto, IJllll 
d11 Rll}'O o;; lllllY eomplejo, rocomendalllOS qne ~e le11 nnes­
tru primt-ra I11~'truceiiín :1! Cirro de la A rr¡nidi()eühÍ.'< ". 

Fue tachada de sutileza esta maiHlra de r!i,;currir, por­
que en nlgnnos puntoR de la virla pública, ~eg(tn suH ins­
trucciones poHtf~riures, aun caben muchos otro~ diHtingo~, qne, 
en verdad, a veces, no lo permiteu eRtn.blecer con clarirlnd 
y eon rapide:>: ni la 11rg·encia Llfl poner manos a la obra, 
ni la por-o ejercitada intelig,eneia de los ciudad:mos que 'e 
ven en trance de acudir a suR s:1certlot.Ps de confin1pm pnra 
que leB aeOIIHejen. Riu embnrgo, es ln íÍ11ica nwnem. de 
salvar toda contradicción por apnnn1te que sea. 
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Llevado de ese criterio, como ya se ha dicho, empui\6 
la pluma dL~ polemi~t.a en defensa de principios que jnzg6 
atacadoR con actos administrativos, y atacó fuertemente no 
poca~ dispoRicionc~ gubernativa~, acarreiínduse persccucioneri 
y siendo víctima de amenazas. 

Más tarde, cnando Prelado, en la Di6cesi8 de Ibarm 
y eu la ¡\rqnidi6ccsis, ese mislllo criteno iufurmará ~~~ con­
ducta, y a la~ Exposiciones contra Veiotemilla reemplazar:'in 
los HnnifiestoR ante el Gobierno y los CongTesoR, htR Pr·u­
testas, sn~critaR por él solo o en compaiíía do lo~ demás 
Prelados. Pflro en e~to~ dounmuntos como eu atrnellm, so­
bre h> bil.~e tle lns cita.1i11~ di~ti nci"tHlR enlre polít.icn. y par­
tido~ polítieos, la p<H;ici6u qne adopt:t, de comhate. o de 
defrma, irá resp:1ltlada por la abmmadura erudición, por unn 
energía ir·rHfrenable, pot· nn pnntn tle viRt.n. certero pan.t 
presentar 0011 clnridad l:t,; cuestiones rlebntidaB, a veceH con 
pmtr.ante iro11Ía, a veces eon fra:;e,; sentimentalcR, en un 
eHtilo correctÍHÍil1o y preciHo, eun una abnndaneia de razoues 
que iLperms permitnn la. réplica. 

Cu:tndo fne elegido como diputado a. la Convención 
Naeional que He reunió en Atúhnto en 187R e;;taua perse­
guí tlo por el C+obitwuo del Jefe ~upromo y oet1lto en un 
l\SContlíte. Dll allí pasó a la i';illa de Ll'gisladot· y ntilit6 
e11 h IIJÍnorh de oposición. Ne~~6 R!l voto al Ge11end V cin­
t.enrílla pam la Presidenei~l OouHtitueioun.l de la H.PpiÍLlica, 
en leg·alizneión de In revuelta dt:l aiío anterior, y SLH<citó 1111 
incirho.i1te en el momento mi~tno de su inuorpomci6n a la 
Asa.tnblea. i\H.H tarde e.xp[ic6 lo~ motivo~ de su cundnc\.u. 
en nmhas oovRiones. 

El incid!:'ntP fnc mú-R ruidoso y conviene f\Xponerlo COII 

alg·una detf'nci6n. Como reHpnesta a la N otn, Oficial en que 
el gobernador (!el Aznay le comunicaba AU nombramiento de 
di¡)utado, expresaba su mallel't\ de pensnt· aenrca de una par­
tt'. dd ¡w.rsonal c¡ue componía la Aumthlcn. 
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I~Bcordaba uno de ]oH más bocltm·llosos actos de la J e­
fatura Suprema del general Veint.eiiiilla, la intervención de 
fuerzas colombiamts parn Rentarse en el Poder, haciendo freu­
t.fl a la rev11lnción que trataba de derrncf\r!e, y de allí de­
tlueía que la Uouveneión no inspiraría coufiuuza al pueblo 
porqne estaba eompuest:t, y en nmyoría, de elerncutos esco­
gidos por la .Jefatnra Suprema, y qne no podía11 111enos que 
tlpoyar torlos sus acto" y legalizar/os con su voto. 

gra fnerte el incidente, como ~e ve. En efecto, trans­
crita la nota a ht Asamblea, e~talló la más fuPrt.e de las 
coumocione~ cnntm Al novel diput.arlo, que ndemá;; de opo­
sicionista. era ;nwerdoü•. ÜtHlo la pahtbra a él, pam que no¡; 
diga eÓ111o ~e sulucion{J: 

"Un níuuero non~iderahl<'. do individnoR, !'ntro lo~ CllH­

Ie~ había ¡wmona.s honorable·~. a·w!-!·nrnh:1n ljUL' yo les había 
injllriado, y IIHJ exigían qne retimm nd notn, para qne el 
retiro de mi nota fíwse l:l ~nti~faeción rlel nlt.rnje qne deeíun 
qm; yo 1,;:' había irro;.¡,ado. l~st.o 110 m; clw,tión de prÍIIf,i­
pios ui de doctriun~, me dijn yo n 111Í mismo: ARto 110 e~ 
sino cnestión de mode~tia o de vunirln d. H.f-'tira.ré rui nota 
y así le~ n~anifc~taré que e't.oy mny ajeno de nltrujar a un­
die: si sin haberles ofendido, les doy sn.tiHfilcl!ione.H; ¡, rehu­
saría dnrlHs, 8i me re1nordiL·m la concieneia de injurias irro­
gadns n 1 pl'<íj i 1110 7 

Había eutonec~ un odio ciego, eonLra el elero, y cn~i 
todos los miemhros de la CJonveueióu ardían en vengunza 
cont.rn los s&cerdote~; y en la acnlorada. clíRcnsióu ~ob1;e mi 
nota, habían ponderado y exagerndo el orgullo, la. soberbia 
y b dureza. del clero. Yo podía ha.her contestn.do que no 
ret.iraha. llli nota: podía haber contestado que' la retiraba. 
Lo primero liHonjeaba mncho mi vauidt~d: lo segnndo era 
arduo y penoso; si me manifestaba terco y no retiraba mi 
nota, se me hnbiera colmado de elogio~ coHIO a un valien-
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1e, y habría salido de la Convención entre aplausos y vi­
vaR de los que formaban la oposición al Gobierno; pero 
habría dtttlo un pretexto para que se contiunara declaman­
do contra el orgullo del clero. Me acordaba yo en aque­
llas circunstancias de una máxima del grau Padre Lacor­
daire: Conviene apare~:.er humilludo del:mte do los hombres 
aquí en c~te mundo, para no ~er humillado dclaute de Dios 
en la eternidad. El criterio do mis acciones, me dije a mi 
mismo cm el silencio de mi concieucia, no puede ser otro 
sino el de loll santos: todo otro criterio es torcidn, y el úni­
co recto es el de la humildad. Yo era cu aquella escena 
el representa11te de todo el e;;tado eclesiá~tieo e11 el Eeua­
dor, y, como no so trataba tle nna cneetión ele principios, 
me abracé con la humillación, guardé el más profundo si­
lencio durante toda la rlisctl'dÓn, y no repliqué una sola 
palabra a la dr,Rcarg·n. de iBHtlltn,, caltnllnias y denuestos 
con que fuí ftcometitlo: nlÍ corazún <?st.aha sereno, mi alma 
se malltenía tmnqui!a: la barrn poblada de nna muchedumbre 
numct·osa de <'~pe.ctadot'l's, se JTJO~traba ntumnltu:üla contra mí 
y est.alla\m en aplausos y bravo~ estrepitosos, a cnda queja. 
que ~e lanzaba p~r ]oN COilVOIIC'.ÍOll<liC~ U<lllka eJ t:Ji•ro: hubo 
gritos y Hilvo~ e11 tlll mot]l(mto dado y, ~in dnda, yo tenía. 
dP~concertados a miR H(hN~arios con mi ealmn v sobre to­
do con mi ~ilencio. He me pidió, pues, qne hablara; se 
111e instú, ~e me coujtHÓ: me pu~o en pie, y en modio de 
mt silencio ~olemno, comeue(\ ron la 111:1yor t.rnnquilirlad y 
r.alma, dando a mi voz mrts bi1-\ll el tirnhre de la conver­
saeiún qne !:'! aec1tto ,_le la d<'cla.maei{n¡ 1~11 nna C:lmara 
Pil.rlamrntariu. 

SL' me kthía injuriado calificándome tle sueerdot.e Íllllig­
no, que careeía de todo mereeimiento para llevar la sot.amt 
clericnl, y conte~t(.. que aquello ora una vcrdml reconncida 
por ll!Í mismo, y que yo la confesaba no sólo sin dificul­
tar!, sino con agrado; protesté, además, que yo, por los re­
¡mlches que He 1ue habían hecho y por lo~ dcnucstoB que 
se me habían dirigido, no sentía. de,il.gmdo ni re11cor contra 
nadie, y rn fin c¡uP-, si mi notü la t.o1nnban como nn 11ltraje 
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y Ull faltawiento t\ la Asamblcn, qne recogíit mi uota. y 
declaraba que ni como ciudadano, ni mueLo menos corno 
Rnccrdoto teníá ni había tuui<lo int.Pución do ultrnjar a nadie. 
Ni mi :wtittHl, ni mi oileneio, ui mi réplica, ni mi concln­
sión hauían ~ido priwiotoB; ú.ntes, eruycndo todo lo contra­
rio habían calculado lo que hitrían : itsí es r¡uo df'seoncertaclos, 
pusieron té.nuiuo a la sesión de ,¡,que! díü. y se lovautarou. 
Habían acariciado h1 idea de probar aquel día con mis 
couteRtitciones, y sobre todo con mi cout.l.ucta, la soberbia 
intn1nHip;onte do lo~ clérigos, y Dios no permitió •1nc eRe 
plan se realizara". 
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CAPITULO IX 

Juicio cnttco sobre Garda Moreno 
y Veintemílla 

5~1 

En la Historia del fJJcnador no hay otro ejemplo de 
una transición tan brusca entre un régimen netamente ca­
tólico y otro completrunente radical, como el qne se observa 
en la administración del General Ignacio ile V eiutemilla en 
cuanto sucesor directo, teniendo en cuenta los principioA 
representados, de la larg·a dominaei!Ín de GarcÍI\ Moreno, 
dejando a un lado el breve período preRiclencial del doctor 
Antonio Horrero. 

No le e~ compamhle ni la sncesión, hrnsca también 
pero difnrent.e, que ~e operó en IS!)fí, cuando el radicalis­
mo del GenNnl Eloy Alfnro rPempluz!Í en el Poder ni prn­
gt·o,;ismo. E~te partido no repre¡;p.ntnha, por el Ubpecto de 
los principios doctrinarios genuinos, el mismo valot· ideol6gi­
co que el conservatismo de García Moreno. Había acepta­
do idr,rw y colaboración personal de qnienes no eran 
conservadoreH puros, dr modo que fue diferente la trattHi­
eión en 18üfí, de lo que fue en 1877. Por CHO es tan in­
teresante fiSC período de la hi~toria, dig;no de amplia y 
exclusiva exposicióu. ( 1 ) 

La existencia de Chrcía ]\;[oreno, más que de ninguno 
de nur,stros hombres públicos, cormtítnye nn proceso mani-

( 1) Eu mi ohra, lista para la !Jl't-maa, pero tal ve~ de~tinn.1Jn a. lJE:H·ma.~ 
nocer inédita mucho tieWLJU, titllladn. El Progresis-;no, t,razo la. historia del 
periodo t¡ue va de 188:3 ha"ta. 18!ló. All1 puede verse con múH elarirlarl, euúl 
era lit posiciúu de Jos part.idos ¡~<díticu,, que ILwllalmn. Eran Lre": el progre. 
sh;wu, el cmmr.rvat.ismo y Bl libern.licllliO. En 1877 sólo eran dn¡;¡: r.l eonser­
vnt.i~uLo garcütno y o! radiealisrno. Ii:sta. soln eonnr..iarióu ya esliablor.A rrulil'al 
c1tfC\reucla. eutn~ ln.A dnR é.vocas hisf(Jrica~. 
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fic~t.o qne va de lo imperfecto y talve:>: de lo reprobable 
a lo mejor, acercándo~e por gra.rlns a lo que él consideró 
como un ideal, y a lo que, e11 cierto sentido, puede ser 
jn:<:gnrlo por vnrins como 1111 l:in de~eable. Por e~o hay 
nna diferencia notable entre los ítltinw~ aiios Je su vitl:1, 
emwdo babín logrado labi·nr co11 co11.~tancia y cnn rPpet.ido8 
acto~. ~u ulma y aq nellos primeroo pasos de su vida, de 
Rl1 aparición en el escenario públiuo. 

Cuando 11ifio era tímido, tan tÍ111ido y nervioRo, qne sn 
padre acndía a acLos de~espenuloR pn ra deRterrar de él la 
meticulosiJad y fll temor. DeHpniÍ,; él mismo se impuso 
ca.•tigos morales con el mi,mo objP.Lo. Y a.RÍ se cnrnta que 
don Gabriel García Gúlllez, en una noche Ut' tormf\lltn PH­

pantosa, mantuvo a su hijo, de pocos años, amarrado a 
llll poste, expuesto a la fnrin drd hnracán y ne lo~ rnyos, 
n1cogiéndolo merlio rlesmayado de pa.vor. Y ~'' euenta tam~ 
bién que, enanJo joven, García Mot't.'IIO volnnt:Hinmeute, pnra 
VRncer el primer rechazo de su natnrule~a, se acostó al pie 
1\e un p~:~ñÓ11 qne :unen:\~i~ba d\l~.~~:tj:tr~P, y dd cual su pri­
mer írn¡wt.n fu(' ni l111ír (1). 

De~pnPR tle estns pruelut~ ro¡H•t.il\as, la sensibilitlnd uer­
vio~n do ~~~ tempern11wnt.n se alllnrt.ignú, hast:; pnreet'r 
imeiiHible al miedo y a la 11111erte .Y lanztll'~ll n la 1111 t.ra­
lla enemiga eil 'l'nlcán y on .Jambelí, y hn>:t:l orcleHHI' y 
presrneiar la c;jecneión rl11 In petw. capital, nnando Preyó 
n~>cl·tlnrio nplienrla a varim rHvnlncionario~ y rollopiradorf•s. 

Rns opnnones religiosas sufrieron eRe mismu desenvolvi­
miento. 'l'ibia~. ncnso vacilantes al principio, «e aclararon 
y afirmaron después, hasta hacer de él no sólo el defenRor 
1lel derecho público cristiano, como se lo ha llamado, sino 
hn~ta regttlat', en lo privi\.do, su conducta, con visos a la 
porfeeción moral Hay uua diferencia enonue eutre sn vida 
a los diecioeho años y esa valentía con que protestó contra 

( 11 Biop;rat1a tle Gat·cía Moreno por el P. Jlm't.ho. 
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la ocupacwn de Roma por las tropas de Víctor Manuel, 
celebró el Concordato _y, eu su intimidad, seguía una re­
gla austera de vida, condensada en preceptos y prácticas 
devotísírnas. 

Fue hombre de pasiones violentas; y no hubiera ~ido 
grande como es, si uo las hubiera tenido tan vivas y tan 
fuertes. Al principio fue dominado por ellas, pero despuús 
fne él quien las dominó. 

De gabinete y de laboratorio, político y sahio, de ac­
cwn y de observación, podía permanecer días enteros sobre 
los libros en honda meditación, buscandu una t'e$puesta t\ 

problemas técnico,;, ele matemáticas y química, y trasladarse 
en cnntro días de un punto a otro de lu H.epública, cuando 
no había buenos caminos, cayendo como el rayo, en mo­
mentos iueRpera.doH, con Horpn,Ha de t.odoH. 

Innovador por excelencin y por temperamento, no po­
día aVeltÍl'Se a la COn~ervaciÓIL de eHtado~ V()tiWtOH, ue SÍ­
tuacione~ estacionarias. Amaha el progreso, la varitLción, el 
cambio de aopiracioues a lo mejor. En suH manos, bajo su 
direceión, con sn impulw gi.C!,·nnte8co, ltl: República, desde 
lRf>H en qlw b tomó como Magistrado, hn~ta 1875 en que 
la abandonó al caer a~f:siundo, dio salt.ns colosale~. cnm bió 
profuuda y muicnlmcnte en todo sentiJo. Ni aut.e~, ni des­
pués ele él, experimentó el Ecuador tran~fonnación parecida. 

Impuso su volnntnJ, pon¡ne era fuerte su carácter y no 
podía rcdnci1· a bechos sus concepciones, sin tenflr el poder 
de así hac·t~rlo en sns marws, sin trabas, sin obstá.eu]os, sin 
la oposición de los homhr~s o de las leyes. Las declaró 
insuficientes, y suplió esa deficiencia con Hn omnímodo poder. 
Ri 110 respetó las leyes, tampoco llegó a cun~idcrur el or­
den e~tablecido, ni ht paz, cmwdo creyó qne era neces:1rio 
alterar lo tmo o lit otra. De ahí, ~ns orrores, sus gmn1lt>~ 
fl!TOI'l1S. 
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li~n el castigo que imponía veía dos aspectos: la san­
ción po1· hechos pnnibles o que creín sinceramente que eran 
punibles, y el escarmiento aleccionn<ior para otros en el pre­
~rent<' y pam totlo,; f'll lo fnturo. Por e8o era inflexible. 
Cu~i no perdonó uuuca. Con~ideraba que era faltar a su 
conciencia y a su deber d<ó'jar sin castigo una falta real, 
y sin leccióu severa nna falta posihle. Ante esa idea no 
recouocía fueros, dignidades, posición social, lazos de sangre 
y parentezco, amistades ni cou;;ideracioues personales. Or­
denó qne tlag-r.laran a uu anciano General, luíroe de la 
Independeneia; hizo fu,ilar a vHintiocho prisioueros, renrli­
dos en Jambelí; llevó al B;cuador a la derrota inexcusa­
ble de 't'ulcÍiu (1); ultrajó a 1111 ~acerdot.e, exponiémlole a 
In irri~ión pública; todo con plena coneicrwia de lo que 
hacía, sin vacilar, ni dndar, ni arrepentirse de~puéR. 

Mimdn tnrrible, pnln bra secn y hre\'e, tono siempre 
imperativo, Hdernaues amplios y seguro~, estntnra elevada y 
elegante, facui11nes fim1.~, no bajó nutHm sus ojos ante nadie, 
los clavaba más bien sobre cualquiera con la dorninación na­
tural de Hn t.Hm perameut.o <le m::nulo y de po<ler. 

Transformó al Eennrlor y dPjó tm~ sí una nncron muy 
diferente de la que dirigierou sn~ nrrtccesoreg en la Prt'HÍ· 
dencia. De 1>1 provienen lo~ C6rligo~ rpw hnsta ahora tiene 
la República. La Ley de Hacienda, dictada <'11 su tioiUpo 
y jnr.gad:; mejor qne la actual, rigió haRta la venida de 
la Comisióu uort.eameric:wa en 19:!'7. Inició la~ obras rlfl! 
fen·ocnrTil y del t.el6grafo. Dejó eucnrl'iladn~ la>< eu,;eiinnzas 
primaria, secuntlaria y Ruperior. Oreó la Peniteuciaría. Cons­
tl'llyÓ edificios públicos, que sin iil, hasta ahora no se 
hubieran levantado. Tuvo rasgos de genio. ~}8to lo han 
recouocido muchos de la escuela mdicnl, arl ver~ a a ~ns 
principios. 

( 1) En una oh!'a inédita, R.':turl'io.q lfist.ffrh~n8, examino y nn.n:o eun ~oda 
impn.rr.in.lida.rl y cou C'UaJJtUl:l Llatus h~ podido recoger, ese E'lpií-iodio tle la cn~n~ 
}.Htila tlo Tulr.án: ('tJil :-.u~ antece<1eute~ y sn8 ~onseeueuniaR. 
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N o foqnó escuela polítíca se ha dicho, porque carecw 
del dón de la simpatía: no atrajo a sus iguales, los man­
tuvo a la distancia y en contm suya. 

Cuantos fueron sus enemigos y oposicioni~tas pneden 
formular cargos concretos contra él, de los cuales es difícil 
vinclicarle; y asimismo cuantos son sus admiradores y lo 
han engnmdecido pueden prodigarle encomios hiperbólicos 
con fundamento y motivo. Entre el clero mismo contó con 
opositores, con personas respetables que, como dijo Gonzá­
lez Suárez : " N o pertenecieron a su partido " ni aprobaron 
sus actos. 

A esa época, época de la que da idea la domina­
CJOll completa que llegó a ejercer et1 el Ecnador García 
Moreno, y n ese hombre, superior en todo sentido, católico 
lwsta en lo mínimo, weodió, si no inmediatamente, la épo­
ca veintemillana y, con ella, el autor de la revolución del 
8 de SetienJhrc de 187G. Nnnca ha habido contraste más 
acabado en nuestra historia. 

Inició su J datura t-luprernn con nna tmición. Era nno 
de los colaboradores del Gollieruo del Dr. Antonio Bon·ero 
C., en puost.u de tanta responsabilidad como la Comandan­
cia General rle Guayaquil, la llave de toda la República; 
proteRtÓ una y mil veces la n1ás leal adhesión al Gobierno 
conHtitueioual, a qnien servía; comparó al militar con la 
mujer, ya qtH~ amboR Yiveu ~í1lo con 811 honor, el cual una 
vez perdido, hunde al uno y a la otra en la ignominia para 
siempre. 

Para so~ tenerse en la Jefatura Suprema, pidió el auxi­
lio de tropas colombiauas que invadieron el suelo de la pa­
tria y cometieron toda clase de excesos en sn avance a la 
capital; flageló a periodistas y a uuiversitarioH; se perpetuó 
en el roder, no mediante nna reeleccióu qne le hubiera 
~ido dable couseguir, dada la abyeceiím dll los qne le ro· 
deabau, siuo mediante la Dictadum, heehu iusólito hast.a 
entonces; y, finalmente, deHpnéH d!) una serie do batalla~. 
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en que se derramó a torrentes la sangre ecuatoriana, al 
ir$0 al exterior, antes de que terminara la acción de Gua­
yaquil, el 9 de Julio de 1883, :tsaltó a una de las insti­
tnciorreR dr. et·édito, de ese puerto, parn vivir con holgura 
en el destierro. · 

No hay hombre que haya cansado tanto rnal al Ecua­
dot• y a sus compatriotas, ni q11c haya infamado eu tal 
grado a la juventud, al pueblo y a la patria. El auxilio 
colombiano es algo imperdotütble, vergonzoso, dAgrndante. 

Persiguió al clero, persigui6 deApués a los liberales y 
a los conservadores. No era honrhre de ideas, ni dA prin­
cipio,;, ui do nonvicciorres. Formó un partido perwuali~t.a. 
Y a 8ll vez fue combatido por lihflrales y eouservflclores. 
El levantamiento llamfldo de la H.eHtnrrraeión, fue uaciowil, 
popular. 

Hi se R•>st.nvo fue porqne contó co11 nn buen ejército, 
que le cm personalnrPnte adltorido. En purtieular, gumrille­
ros del norte, gerrtc valerosa, le ¡)efEHrdit>ron con bmvnra. 
I'o1· eso di() a In. provincia del Cardti. el rrmrrbre de 
" Veiutemilla ", pero fueron, nsímiRmo, los fan'losos "Tirado­
res del Norte", qnicne~ iniciaron HU caída. 

La prensa le com hati6 corr tesón. A la cabeza de los 
pPriodiHtas Re hallába Montnl vo que iuici6, en tierrrt Axt.raiia, 
Hqne\la s¡•.rio de lns formidables Uatiliua'l'ia.s. elevando el 
iu~illto al grn.clo de arto literario, que ha inmort.alizudo, eon 
el sello de la infmnia, al Capitán Gerrmnl y l>id.ador. El 
clero le fue advemo desde el priucipio, porq11u la revolu­
ción dió comicuzo y coutiJill6, a pretexto de libcrali:mro y 
1lo reclrazo de la Constitución gnrciarra de 1f:l6H, con una 
eampafra radical y atea. 

Una de las voces más fuertes que entonr.es resonaron 
contm V cintewilla fue la del Ilmo. señor Obispo de Cneu­
ca Dr. Remigio Toral, y, después, la del Canónigo de la 
tui~run dióeeRis ~eñor Federico Gonz{der. Hnárez, cuyas Ex-
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posiciones en defensa de los prinCJpws católicos y republica­
nos tu vieron repercusión en todo el Ecuador. 

Aún queda mncho que decir de Vtcilltemilla y de BU 

época. N o es este el lnga.r de recoger lo~ juicios formnb­
dos por los historiadores, todos los cnaleH le son adversos, 
ni ltlllcho menos las diatribas de sus enemigos, varias de 
las cuales, al pasar liRta ele todos los defectos del hombre 
y del goburuante, 110 perl1onarun la intimidad del hogar y 
hasta exageraron las faltas del Presidente y los inevitableH 
errores del ciudadano. 
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UAPI'l'{lLO X 

Publicista y polemista 

Fueron Heis las F;xposiciones rscritnH en In. época de 
Veintemilln: cinco en defensa de ]o;; principios católico~ y 
una en defensa de loR principio8 republicanos. E8tií.n pre­
srnta.tlas directamente al F.xcmo. Rr. Dn. Ignacio de V ein­
tomíl!a, .Jefe tlnpremo dn la. Repfiblica y f1upitiÍH Gt•nern.l 
en .T f•fe tic o\IH ejércitoR. 

Obodeeieron a Jo~ prin10ros decretos ejeoutiv!1R dictados 
por el Gcnrrnl V eintemilla: In primera y la Regnndn expo­
Hición RO!t breve~, se proponen reprobar las limitaciones que 
el .Jefe f:\nprm110 imponía a loo oradores sagrados, quiene;;, 
~egún él, abusaban rle sn ministerio para combatir al go­
hiP.rno, y protestar eontrn la persecueión que empezó a. rle~­
atar~:<e, ameHnza11cto 3 los OhiHpos por ln.R pa~toralex qne 
publicaban eu dof8nsa •le Rll~ p1·ineipio~. 

La,; trer; n'.~t.:mks ~on mú~ PxtenRa.s: la tf'rr.••rn e~ m1a 
inst.rneeión popular whre el Concordato; y la enarta, una 
in~trueeión del mismo juicio ~obrf> rl Patronato. l:t~rn Mi­
nistro General del Oobiemo de Veint.emilla Don Pedro ( 'nr­
ho, considerado eomo la figura wií.s repreRe!üat.ÍI·n dt-1 
lihcralisHw ecuatoriano. En 18G2, cna.ndo era PresidPnte del 
Concejo Unntmml dH Gna.yaquil prot.c•stú cout.ra la eelebr:\.­
ción del Concordato, y flll 1 878 e'ttlndo al frente del Mi­
ui~terio de Gobierno,· cnl~óH, etc., nna de WR primeraR 
aetnaeioues fne influir para que ~e dictara, como efectiva­
mente se dietó, el decreto Rtlpremo de suspen~ión del Con­
cordato ecuatorinno, especialnwut.e demostrando que en todo 
tiempo han revestido el carácter de contratos bilaterales, 
que encierran las estipulaciones que mutua.mente se acnPJ'­
dan las 1)artes contratautPs, que empie:wn a regir PJJ la 
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fecha y Regím el moJo acordado por los dos poderes qne 
In. suEorihen y que 110 pueden nlt,erar~ll ni suspenderse, sino 
de mu1 no ncu¡>n\o. 

La enarta gxpoRición contien•~ iu,;trucciones bigtóricaR y 
dogmiíJÍeilS sobre el Patronato, pnrqne el deerr.to P-jecntivo 
de la Jefatura 1-ln prenw, al ~llSl)l)ll rler el Conuordato, q ni so 
c~lablecer el Patronato, ya que cnmprendió qnt' 11<) era po­
~ible que no se mant1wiera nlguna ela~o do relaciones entre 
la 1gle~itt y el Estado. -

De la ~erie de Exposiciones en defensa de los princi­
pios repnblíl\anos qufl tuvo en HIÍt'lltes pnblien.r, 110 dió a 
lnz llltLH yne la pri;nera, qne f<Jü ta1nbiiin la últinw. ltl 
fondo y el e~tilo Ron diferenteR. Domina t\11 ella, de prin­
e;pio ~ fin, el eHpíritn rie combate. He va 11 fondo contra 
f')l ¡re¡wral YIJintemilla y dt•,euvnel\'f~ e~tos dn~ grandes ur­
gnmento~, nno de elloH atl-hnmÍIIPill, qu<> uo tt,;;ía réplica: 

g¡ gerll:ral V r.intmnilla hu dado r11 per~egnir t\ vario~ 
cimlntlnno~, cnlp[u<dolu,; dP. rcvol11cionnrio~; f'H -d,;eir, rle in­
ttmto de alzan~e en anwts contra 8Ll gobierno de faeto. Pn­
ru ¡, t¡ué hizo él nn afio :ltr~~, ;;ino levnntar;o;e mi nrmus 
coutru. llll ¡;obiorno cor1Htituírlo y alterHr Al orden de coHnR '/ 

Y así Be ;;¡~(, la dictndnrll ! Ün.bÍ;\ 1111 gobien¡o popular, 
el~<gido pnr el pncblo; existía unn Uon~titncióu coliJO 1Wt'll111 

tlr. cowlueta. de gobernante.~ y gubenuulo.~; había re~pon~abi­
lidad e11 !oR mandatario~_. lm1 qne cnidahau do ceiiirt'e a !aH 
uormaH leg-¡des, Hiu abuRar ni aún· tlel uso de 1"~ Facnlt.Rdes 
J1Jxtruo•·tli1;(1rias. Y todo e~to desap¡wcció, por ,,l1rn y gmcia 
de la revolución víctorio~Ja que encabezó el mi,~mo general 
Veinttlmilla, que Hpresa, destiena, ca~tiga a IoN que se su­
puue que intentan fraguar otrn revolución ! 

Rl levantamiento del 8 de setiembt·e se hizo en nombre 
1lel liheraliHmo, para que haya libertad en todo, y lo qne 
~e ouRerva., después de ose hecho, antes de que se oum¡.¡la 
nn aiio, es que no lmy libertad en mda, qne ol pní~ gime 
bajo In dict,adura ..... . 
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l .. a otra idea era más acerba y dice: era una alo}Ú~'' 
cwu al soldado. Recordaba una frase del elocuentísimo Do­
lioso Cortés; y aplicándola al ejército del Ecuador, decía que 
"el soldado e~ un c~cla vo cor1 uniforme". t Por qné ~ Por­
que obra manifiestamente como un esclavo, porque obedece 
ciega111entc como un e8clavo, porque ejecuta todo lo que le 
mand:w, sin discernimiento, ni reflexión, como lo hace el 
esclavo. Si el soldado no fuera nn e~clavu con uniforme, si 
tuviera un poco de razón, de consciencia, de rebeldía natu­
ral, de dignidad hurrwnn, no se ¡nestitra a ser vil instrn­
mento para tortnrrtr a sns compatriotas, no se ofreciera para 
ejecutar revoluciones, no ~e contara con él para levantar y 
sostener dictaduras. 

"¡, f~né es hoy nn tlnldnao '1 ", se pregnnta.bn, y, a ren- \,. 
glón Reguido, deRpnés de v~rias re~pne:;ta.~ en bs qne se 
<mcontmbau hechos muy coJtoeidos cntnnce~, todos infamantes 
y fmto~ do la ohedie111~ia eirga con que el hombre de 
cuartel se p1·•·staba a P-jr.cutar lns 6nlenes ~nperiores, bajo 
pen~, si clo8obedeeía, de flagelación, de an·estoR y aún de la 
w·na capital. cxclamalm con :wPntu de ~nrcar;n1o : "Roldado, 
sold:ulo, pobre 'oldarlo eurwturiano, ereH verdademtllent.e 1111 

CRClili'O COll lllliforl!JU!" (1). 

VeiuteniÍiltL mu1Hió recog·er la edición <le esa FJxpoRi­
eióo, proe11rando sobre todo 'qne 110 pnndrara en los cuar­
telcR y qne no la lt>yuran lo,; ofiei11ieH ni lo.~ soldado~, y 
persiguió n on ant.or. 

Sea por tal persecución, sea porque comprendió que se 
ltauía extnrlimitado nn poco en ese documento, penetl'a.ndo 
on terreno vedado para llll sacerdote, no publicó ninguna 
otra de la~ Expo8iciones en defenst\ de los priucipioR re­
pnblicauos. 

( 1) Exclamaciones que traeu a la memoria 1» famosa e.arta t¡ue en 1~97 
debía tlirigir a Jos soldado• tlel llat.allón "Pichincha", que el tlla cuatro tle 
ma.yo d0 ese Hilo, al ¡,umt-tr la l.~lt~sla de San l:'ell{Je de RiuharnlHt, e11 donde 
se hahíarr tl!H~ast.illadu algtrnoM nwnlw·rorHtriw~~ ro~lllld.reron SIHTilegicm iuaudit,,,,.~. 
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Y, eu efecto, con ese rasgo distintivo ele su talento, 
que consistía en herir en la par~.e seusible, en plantear las 
cuestiones Pll el plano mú~ propw pant la defensa victorio­
~n, rn tocar el pnnto eRencial rle to<lo aRnnto, nqnella Ex­
pooición fL1e el escrito mús peligroso eontra la dictadura de 
Veintemilln. OtroR escritores se contentaban ron atactu nl 
,Jefe Supremo pot· otro~ lados, censnmndo lo~ acto~ de su 
gobierno, otros rlerrn.mal.wn a pnñ<~dos la sal do la gracia 
y el nceitc corrosivo de la sátirn, de la injuria, basta dA 
la calumnia, otro:; hasta incitaban a los pueblos a la rc­
vneltn; pero Gonz,í,lcz Smírez, eott una mirada uguda y cP.r­
tAra dió en el blanco, y dirigióttdoRe al soldado, tratando 
de despertar rn e~a nlnm un tanto ahot.ngw1a, la chiApa do 
la dignidad hnm:lll:t, ltaciéndole aiH·ir los ojos y comprender 
que esa .JctiJt.nra Suprema le tenía inf,wiítdo, humillado, re­
ducido al papel de p,sclavo, n1ÚP- aún, al de anÍIIIal furioso 
qne, con la marca del amo, Ílttpresa a fuego sobre FUR 

car11es, acomet.ía a ojo¡; cerrados, Kegún la Cullsigua. que le 
dieran. 

Era rif'liJnsiado h{d1il y dPill:"índo fw•rlP la nwniolnn 
y 110 la tolcTÓ el .Tefe Nn¡;rl'lno. 

Seguramente no había en el Ecundor qnien pnrliera di­
sertar sobre eROs usnnto~ con mú~ conocimiento d8 cnusa y 
qne conquiRtnra en seguida autoridad y nscenrliPnt.~s con su 
paiahrn y ~n pluma en el grado en qne lo alennznba Gon­
zález Suún,z. Sns eRtudins hi~<tórieos le hu bín11 proporeioua· 
do unn erudición enorme y su estilo era. c!arf.,illlo, preei~o, 
í!dllliraule eu la exposición concatenada de heehos, en esa 
trabazón ideológica a que era propenso entoliees y lo fue 
en toda sn vida, por lo mismo que lo que exponía 110 eran 
i(leaR originales, e11 las que todo expositor eA un poco des­
ordcnndo y oscuro, ya (liHl las lanza eonfot't!Je acuden ins­
pimdantente a ~u cerebro, HÍno ideas recogid:ts de aqní y 
do allá con el estudio, enlazadas lllHIH cot1 otras, medi:wte 
1:1 miiH a~idna tneditaeión, y expresadas con el orden rign­
ro~o con que Ro :1lnwr.enan en la me11te Hegí.Ín la ~elección 
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que de ellaH se hace, y el grado de autoridnd gue se con­
cede a sus autores. 

Era desde esa época Ut!O de los escritores que con 
más fidelidad trasladaba su pensamiento en fraseR bien o)S­

CI'Ítas y expresivas. Lo que e~eribía tenía tlll sello de dis­
tinción y fuerza qne so imponía, adquiriendo autoridad. Era 
un publicista de primer orden. No aventuraba nada. Cada 
sentencia suya estaba basada en hechoR y lecturas. Podía 
sflr refurr.ada con una cita o una alusión. Espi~ptba en to­
dos los campos, en todos los autores que habían tratado 
puntos semejantes, y resumía en un lmz cuanto había colec­
tado con paciencia y 111étodo. 

En la polémica era invenci hlr en cierto terreno. 'l'ra­
t.íwdosc sólo de saber, bien Sé\bídas las eost~s, nadie le 
aventajaba ni le derrotaba. Rólo CtW!llln se Ampleaba el 
donaire contra él, se In podía herir, pero e~a era ])atalla a 
la qne él 1w ncudía, armas que no quería manejar sino 
rarí~imas veces y en f~1er~a de la in1lignaeión 

Ante~ do las K-;:posiciom•s había escrito un f()lleto ele 
A p(\logética y propaganda histórico - r\ogmát.icn. Las Obser­
vncioncH sohre el Poder Temporal de los Papas, vieron 
la luz en 1R75. So ot'iginar011 en las CIWHt.iutl!!H a qne dió 
ln!!;nr la Ullificacíón italiana, N>mn con~e~~lltHJcia de la Pntra­
d;; de las tl'Opn.s tln Víetor i\1amtcl en J{onw, y del dc~po­
jo dd Poder 'l'emporal que ejurda Pío IX. 

Había en ese hecho materia de estudio para cousiderar 
muchas cuestio11es de todo orden: ht comparnción entre el 
eRtablecimicnt.o de las nacionalidmle~ a qne tendía el siglo 
en la. política, y la necesidnd indispensnb!e. de la indepeu­
dencia del Rumo Pontífice, de todo poder civil, aseg-urada 
r\e nJOdn (mico y eficaz con 811 ~obenmía temporal, como 
mormrcu de iguales rlerechos a los qne tenían lo~ reyes o 
emperadores do otros EotadoR; la tradición que :tsegnmba 
el dereeho de propiedad, mediante tít.ulos legíLimo~, hi~tórí­
cos y jnrírlicos; y In doct.rina de la Iglesia al respecto. 
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A esto era de agregarse la narrnc10n de los último~ acoll­
tecimicntos que provocaron la pri~iún en que se encerró el 
in~igne Pío IX en el V a ti cano. 

El aeonteeiruiento conmovió al mnndo católico: García 
i\'Ioretto proleHtÓ y alent.ó a otros ,Jefes de ID><tado a qne 
protcst.amn; se multiplicnron los P~tudios jurídicos e históri­
cos para probar el carácter de usurpación de esos hecho8; 
y, por largo tiempo, se mant.nvo ("fl pie la cueRtión, reno­
vándosAia yn eo11 In coronación de un nuevo Pontífice, va 
con otro s"uceoo do importancia universal. Con motivo dei 
IV Centeuario del de>cubrimiento de América, ül episeopa­
do latino- anwrienno puhlieó LllJa expo;;ieión colectivn rle 
admirable razomuniento a la luz dP los hechos históricos. 
Rólo ha calmado el est.ndio <le la CJHlHtión, cuando Pío XI 
celebró un trntado con IYILwwlini, recibiendo una área en 
toi'IJO a ~n Palacio e indP-penrlizando dentro de Italia y de 
Roma. la einriad y el ~~Rtado del V Htic:wo. 

Gonzále:>: Rnilrnz prc~einde dtJI primPro y dPI iÍit.imo de 
lo~ ]Jllllto~ y ~e contrae al e~tndio lti"tóricn y jurídico del 
poder temporal, tAnif'tvlo como gnía;; a los más reuombmdos 
escritot·es eNtf)lico~ <JL!e hall trntadu igual cue~t.ióll. 

LoR obispos del Ecnarlor felicitnron al jove11 apologi~ta 
y r-1 C.ml8nnl Antonelli, al rrcibit· 1111 <>j(Jlnplnr, le dió mnes­
traK de aprobacióu por los bríos cl2l eseritor y por la pure­
za de la rloetrina e.xpnt>,ta. 

El movimiento de ideas qne ÜHl consecuencia de la 
revolución del 8 de setiembre, prodnjo una serie de publ~­
caciones :wtireligiosaR, en qne palpitaba ya con 1t1Ú.>l preCJ­
~iórt qne nunca el ideal del mdicali;nno, tal como debía ser 
conocido en arlelante. Libl'oR, folletos, periódicnR, que, en 
relativa abundancia se publicaban, form~ron un baluarte des­
de donde ~e combatía contra la religión católica, en el afán 
de de;:.lwcer l:i obra de Gal'cía Moreno, 
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Hnbo, como siempre en casos talos, algunos folletos 
que metieron mucho ruido. Uno de ellos fue la famosa 
Ca·rta ct los Obispos, escrita por el joven ~lannel Cornejo 
Oevallos. Trataba de combatir a los Prelados del Ecuador, 
qne se manifestaban opuestos a los principio~ revolucionarioK, 
con los escritos de varios Prelados franceses. 

Ooruejo Oevallos había ¡wrrnanecido en Europa más de 
cinco añoH. Regresó cou bastante fama al Ecuador. Su 
pluma era ágil y presentaba los argnmentos con habilidad. 
No qni~o sacar a relucir, en su campaña, lrrR ideas peli­
grosas y avanzadas de los incrédulos del siglo XVIll, y 
de otros del siglo XIX. Be valió de las razones que se 
encOntraban en 11ublieacionos uetatuente católicas,· nada rne­
no8 que de obispos franceses. Heguramcnto a esta t{wtioa, 
al prestigio que rodea a todo mozo inteligente que ha res­
pirado por algún tiempo el atuhient.e científico y literario 
de Europa, ;;e debió la fama que, en un momento, rodeó 
al a.ntor de la Carta a los Obispos y a la aceptación de 
este ost.:rito. 

Raliéronle al frente plmnns eclesiásticas. El 20 de Fc­
hrero de 1877 publicó el Doctor JuRn de Dio~ Oampnzano, 
su refutación col! el ~encillo título de la Carta a los Obis­
pos, y con la fit'nHl de Un. 8ace.1'dote. Está muy bien 
combatido el escrito de Oortll'jo Uevai!OR, porque el Doct.or 
Onmpu%ttuo era nn clórigo inleligontí~inw y munejaba la 
pluma con ~nltma y con ~t!nl~l. oorreceióu y aún elegancia, 
como que em n11o de los rua~ asidtlOR lectorr.s de Montal­
vo y había npre11dido de él lo mií~ ca~tiw de ~m giros y 
lo más agradnhlc de sus frn.seH. ( 1) 

Dos días antes oireuló el lt~fonne p1·esentado al Tlu.s­
fTísimo Sóior Obispo de Cuenca, ace¡·ca del folleto titulado 
Carta a los Obispos. Estaba c~crito por el Doctor Gonzá-

( 1) Bl A·>·cerlinno ,¡, ¡, Ca.lcrl·ral rlo Quito, pur el Doctm· Mannol M>ll'Ía 
Pólit .. 
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\oz Sniirez, y, como todo lo sáyo, era una obra acabada 
de crndición. 

Conwjo Cevnllo8, sin temor algnno, couoeedor del me­
dio en qne vivia, no retrocedió unto el plagio. Párrafos 
enteros del discurso que el Conde de Montalembert pronun­
ció en el Congreso Católico de Ma.lines y páginas de La 
.Fúrmnla del Pro,qnso de Emilio Cadelar, habínn ~ido tnw­
ladados a la Carta a !oR Obispo~. 

En ~11 Informe, González t:lnárez se concretó, con disi­
mulada. t[wtir:a. tl refntar, primero, los p,rrores de Cornejo 
Cevallo>~, eonsiderándoles como originaleH, y nsando de !oH 
argumentos qne se emplearon contra l\1onta1Pmbert en Fran­
cia; pero de:1pt1és, en otro folleto, arruilló por completo al 
joven escritor libel'lll, demost.ránc\olc los numero~os plagios 
11ne había en la Carta a los OhiRpos. Comejo Cevnllos 
no replicó, no podía replicar y quedó desarmado para siem­
pre, Bilenciadn la bnterÍfL con qiw ¡;e preRent.ú para sostener 
!aH fuerzas por !llur.ho tiempo. 

Gonzá.lez Snárez habín leído mucho durante sn vida de 
encierro en la Onmpnilía, en ya biblioteca era ahnndante. 
No se le eocapahan !aH cuest.iones de importaneia, ni le 
ems denconocirlos los antores de más fama. Hu memoria 
era ¡)l'ivilegiada. No se o! viuaba de lo que había leído, 
con 111lllcl ahineamiento en qne ponía los ciuco sentidos. 
E m un ad ve.rsario peligrow en las rliopntas co11 la pluma. 
Lo demostró una rez n:ás, pasados algo mií.s rle. diez uñoR, 
cnnndo en 1889, pnblic6 en Quito ltt serie de R0cífficado­
lies Histúticas, sobre las que es preci~o decir algo e11 este 
eapít.ulo, para conservar la unidad del temn, Agotando cuan­
t.o habría qne decir del polemista formidable qne ou él se 
encerraba. 

En el citado aiío, por motivos qne, en estas pág·inas, 
no Hon del caoo exponer, había venido a la capital el ~ aere­
ditado esct'Ít.or azua yo, don ,J oRé Peralta, afiliado al partido 
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radical, y fundó un semanario de combate llamado El 
Constitucional. 

Eu este pnnto es mejor ced1w la palabra al miHmo 
señor Gonz:i.lez Suárez : 

" E u el año de 188~) publiqué en Quito una serie de 
artículos de polémica religiosa, con el título general de Rec­
tificaciones Hist61·icas. Bste trabajo lo emprendí a ruegos 
del Ilmo. y Rvmo. señor Arzobispo, Doctor don Ignacio 
Ordóñez, parR. refutar los errores que se difundían por la 
prensa liberal. Oomenzóse a publicar en Quito un perió­
dico liberal, con el título de El Constúucional; su re­
daetor principal, su único redactor, era uu señor abogado 
cuencano, cuyo nombre es .José Pernlta. El mérito de El 
Gonstúucional cousistía en l:.t l1<lta ble erudición eclesiástica 
q ne osteutaLa en sus atnq nes contra el clero : era una gue­
rra, eu la cttn.l el Liberalismo había echado manos a las 
armas del mi"mo arsenal eclesiástico, para batir con ellas 
al clero: leugnaje correcto, estilo l1orido, declamaciones pom­
po~as, auécdoLus de IR historia, cláHica ~n'\co- romanfl, y ~a les 
amargas y douai res pnnzanks eran las dotes literarias de 
f!Jl Conshtucúm!ll. 

Yo conocí fácilnwnte la mina, donde el doct.or Peralta 
se proveía de su erudición eclesiástica; pero juzgué que era 
necesttrio traerlo como por la mano n llllíl confesión inelu­
dible de ~u mal di~imulado vigilianismo. LaR obras de Vi­
gil no eran pnnt mí desconocidas, y señaló en ellas los 
plagios que el periodista de Cuenca le había hecho al sec­
tario pernallo. Descubierta la mina, ya no hubo polémica: 
el Doctor Peralta estalló en vengan:;;a contm mí, y, hen· 
cbido de fnror, dejó correr su pluma empapada en veneno 
contra mi pt~rwna. Le perdono nnevamente, y de lo ínti­
mo do mi corazóu cuant.as ofensas me irrogó eutonce~ de 
palabra, tle obra y por escrito; y, ~i e u el ardor de ]¡¡, 
pol{!mica salió de mi pluma alguna exprc~ión repren"ible, 
la borro y la retracto, con sincero anepeutirniento. g¡ 
Doetor Peralta pretendió in~pirarn1e tcltlor y reducirme n.l 
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Hileneio, atnenaz(wdome que me arruinaría para siempre, si 
yo continuaba escribiendo la rectificación de sus errores; 
pero yo bahía sacrificado ya a Dios no sólo mi vida, sino 
mi honra, mny más pt'tH~iosa que la vicia. N o temía el 
puilal, tH\ me intimidaba el venmto. i Me habría acobardadü 
la calnmuia '! . . . . . . Continué escribiendo y llegué a publi­
car hasta la Duodiicima Rectificación, es decir, cinco más 
después de las amenazas". 

En esta polémica, llevó hn~t.lt un grado increíble su 
prolijidad, a fin de convencer dA plagio al redactor de El 
Constit1wional. Acudió al trámito.> judicial y ante LHI escri­
bano sustanció nn jnicio summ·io, eon deelnraciones de tes­
Lig'OH - el Direetor de la Biblioteca Naeion:d -para qne 
depn~iera lo qne le contita~e en orden a lo8 libros pedidmJ 
por el Doctor Peralta. 

A can~t\ tlel tono acerbamente periionali~t.a que, en mm 
qne otra oea~ión, revistió In polé:ni¡~n, opiné yo que, des­
pués ( 1 ), cnaucio el Arzobispo dn Qnito sf\ aflluaba eu ha­
cer nna Hegnndn edición de todao sns ohmR, dfl la única que 
voltmtarialll~~~~te prescindió, fno de e~t.:tH R"'ctifieaeioneH (::! ). 

Su estilo, reposado y grave, en ln expoHici6n de cual­
quier asunto, adquiría en la polé~ttiet> mta vivt\cidad y n11 
fnt~go extraordinarios. En los e¡w.ritos de esfl g·énero abun­
dan lns exclamaciones, los apóstrofes, las interrogaciones, las 
rt~tieencins, y el Rarcasmo y la ironía acabn11 por redon­
dear In obra demoledora de la refutación ru:w;tada. 

( l ) Vt\me mi e:ÜIIJZO hl!Jgt·ático, J.'eden:co C-ton:ul.lez 8wí·rez, pn Ll\lcado en 
la HeviHta. de la 1' Sociedad J11rítlico- Literaria en HJ18, y n~L~ttit1tdo en lfJ;jl 
fHI[r(~ lafl tlublir.aeinne~ dut J.[inisLerio dn E~luMt.(•.i(ln Púll1icn.. 

( 2) RBtirién<lose a es!t opinióu mln., e u cim·ttt ocasión el Ilmo. señm• 
Arzobispo, Doctor Mauuel Maria. Púlit, me manifest.ó que 110 estaba yo eu lo 
~·imt.o; y (llle el Ilmo. Gomm1nz Suúror., propR.raha la re.pnHlncct(Hr lle tn8 
h'P.r.J.ilieacionp,~ cou uutaR y advel'toucías explieat.iva8, mJanclo He vió imposi­
t.li!it.mlo por 1:-t eufr~r11W1lad qUL\ me~es máa tu.l'de, hn.Oí:t llü llt'.vru·lH (l,l ~oputt·.ro. 
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CAPITULO XI 

Viaje a Europa 

Hallábase Oonzález Snárez eu Qnito, con el cargo de 
Secretario del Jlnstrí~imo Seüor José Ignacio Ordóñez, cuan­
do emprendió viaje a Europa. 

Como el Obispo de Cnenca Ilustrísimo Señor Toral, 
también el Arzobispo, Seüor Ordófiez, Re interesó porque es­
mibiera esa Historia del ITicuadm·. Le estimuló para ello 
con toda cla.w de apoyos y facilidades. El Obispo de 
Cuenca le olw.equió una plnnm de oro y el Arzobispo de 
Quito le llevó (Wnsigo n ~mopil. 

Deseoso de cumplit• con In ofm·b¡ que hiciem al Prelado 
de Cnenca, ernpezó por re vol' er los Archivos, reeogiemlo 
datos y copianrlo doeumetlto~ pn 1'!1. l~t Historia. Por ricos 
y ahnudantes que fueran loR arehivo~ mlCionales, !JO eucon­
tró en elloR material Rnficieute para tejer la natTtwi(Hl cro­
nológ·ica prolija d(J los . siglos colonialrs. Había inmenRos 
vacíos a cn.da paso. Y él no concebía la hi~toria Hino co-
1110 nn todo concatenado. desde los año~ del drscnbrimiento 
y la couqni~ta, ha.strt la, e1lacl presentrJ, pot·qne, guiado por 
el criterio du César CantlÍ qne considera la historia. con1o 

la biografía .. del género hlllnano, por a~í tlecido, pemaba 
también que ca<ln pueblo, crtda nación, cada Estado, forma 
algo completo y unido, capaz de ser abarcado en conjunto, 
y ~obre el cual debía osc.ribir~e una a modo de biografía 
~uya, con SLlS ante\!cdentes origi11arios, sn nacimiento, su in­
Catlcia, su crecimiento, y desanollo pleuo, hast.a la épocn 
en que Vt\ a considern,r\o el hi~toriador. 

Para ello, como en cada bio~rafía, lo natural er: la 
lll\l'nteión sL\l'.r\Hiva di\ hechoH, de m'odo ql1l~ 110 se. interpnn~a 
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en la cronología ningún vacío, que rompería la continuada 
hilaci6n de sucesos y quebrantnria la unidad de acción. 
Los documentos q ne son los depflsitos de los heehos deben 
Net' hnscados eon afán, allí donde ust.én, dentro o l'utlrá del 
pueblo qne se tmte, sin omitir Stlcrificio~, ni medios de 
invoRtigacifln. 

La. prüt'ia podía ofrecerle muy poco en esa matei'Ía; 
aparte de lfl escasez de docnmentos, no estaban ést.os or­
<ifmados, ni siquiera habían sido COII~ultados. La pérdida de 
!llnchos <le ellos, sensible como cm, no podía subsan:nse 
aquí, lJllesto que no h11bo pnes el cnidado de editarlos pa­
ra facilitar ~u con~ervación y sn consulta. 

li}m illlJW:<ible hacer con tale~ medios un:t obra como 
b qne él deoenba, completa, amplia, prolija, dncnmeHtada, 
V<\l'az. P011RÓ eu restring·ir Hn plan. Porque, en 1111 princi­
pio tuvo el propÚRito rle llevar a cabo una Hi~toria Ge-
IIOI'l\1 rle 1!1 \ mérica; pe1·o el plm1 om tun vaHto, que luego 
desistió ele ello. Hn lema era hacer completas y hien las co­
~ttR o 110 h<werln~. Y para ti, lo eomp\P.t.n <lf' uun labor 
cou~i:lt.Ía h;1Bl:t en los ¡wrmenoreH 1uiis !oves y al parecer 
<le poca importancia. 

Del amplio programa de una Historia Gcueral de la 
América, descendió a la Historia Geueral de la rtepúhliea 
del J~cnador. Sin embargo, subsi~tían las ,Jif:icnltudes en euan­
to a la in VP.otigacióu de doDnmentos. La époen de la eo­
lonia no podín ser recoustruída eon lo que hahb comcgnido 
!Jallar en loR archivos. Tuvo que iniciarse en la pale()grafía 
para la. inteligencia de muehos docnmento~ del Utibildo de 
Quito. 

Toda vía restringió el círculo de sus pror•Ó>'ÍtoR y pensó 
únic,•meute eu nna Historia IDcle~i(wt.ica del Ecuador. Para 
ello había lo 8L1fieiente cou los documentos de los A rehi vos 
de los Conventos. Limitado el tema, no teiHlría que llevar 
rle frente la historia civil, o sea los heehos acaecidos bajo 
1 H< diferentes Presidentes de la Real Audiencia o del Vi-
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neinato, sino cuanto habían llevado a cabo los Obispos de 
la Colonia, sobre algunos de Jos cuales había trabajos his­
tóricos apreciables. 

Pero la idea de la Historia General subsistía en Sil 

mente, impnlsú.ndole a.! trabajo te~onero y afa11oso, por mas 
que ello significara sacrificio de sn tranquilidad y aún de 
su snlncl, sin qne se diga nada de diriero, siempre escaso 
para él. 

En esas vacilaciones, al fin dccidióse por escribir la 
Historia Geueral y por su viaje a Europa, ya que en Es­
pafm y en sus Archivos tan copiosos, tan ricos, tan abun­
dantes y tan bien ord~>nados, podía eucontrar todos los 
datos y docnmcntos r¡ne necesitaba para la narración, como 
él la concebia y eonw se ha die hu qne la q uerí11 : minu­
ciosa, ver·az, capaz de ser compl'Obada por cualquirra eon 
la compnl~a de docnmentos y con la oonsnlta de obras 
citadas. 

El Ilust.rÍRinto Seiior Ordóiiuz dehín partir a Roma para 
~n obligada viRita al ~tuno PL}ntífico. Llevó consigo a su 
Secretario, y, cumplida ~Ll misión, lo dl\ÍÓ en Europa, coll­
cediéndole permiso por el tiempo que le fuera indispen~a­
hle ¡mm sns inve~tigaciones. 

Empleó s6\o dos años en ellas, pero ¡ q•1é tiempo tan 
bien empleado! Recorrió rápidamente las principale8 nncio­
nes: Fnmcit1, Bélgica, 1::\niza, AlBmania, Italia y se demoró 
en Espaiia y Portugal. En Rovil\a permaneció cerca do 
dos aflos, acndiendo diariamente, con constaucia ejemplar, al 
A J'chi vo Re a\ de IndiaH. 

A sn regrew a la patria, recorrió la Amét·ica meridio­
nal, visitando \os Archivos de Rio de Janeiro, Monte1rideo, 
Bnertos Aires, Santiago de OhiJ¡; y Linttt. 

b'ue un recorrido provechoso para el hombre y para e\ 
historindor. La CO!ll[lfil'llci6n de diferontrs lllPdio;; de cnltn-
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ra, de instituciones, gobiernos, costumbres, aún dentro del 
mismo continente americano, afirmaron nwjor su criterio pa­
ra opinar con rectitn•l en tanto~ casos que se le iban a 
pn1Rentar· en f'l resto ,¡e sn vida, y reforzaron esos rasgos 
de oeriedad, de tranquila serenidad, de toloraneiu, que entn 
los di.~tint.i voH de Hll carácter. 

Venía, como los españoles que regresaban a la Penín­
sula c:trgados rlA oro, trayendo con~igo un botín abundante 
y precioRo. E~taba en germen y déiineada a grandes ras­
gos ltt Hi~toria Ueneral del Ecuador 011 el tiempo de la 
colouia. N o tenía más que poner manos a la obra en la 
tranquilidad de su hogar, Pn la ensit.a de sns pa,1res, ~ítna­
Lla en un rincón sm;egado y silencio,:o de la urbt~. 

Pero 110 s61o fne proveehoso m viaje para IR composi­
ci6n de la J-li~toria General: la litorntnra ,;o enríqneci6 eon 
\'Ul'Ü\H ohmR de ~n pluma. 

Dunnrte sn vinje compuso ol 1\:'IIA~>o Jlf~8 de JiarÍ!I, 
q11t\ fllf1 publioaclo a sn regreso, en Qnit.o. A•m treinta y 
nna cou~idemcioueR de ea rt\cter mí~tie.o- teolÍlgico ~obre. la 
1\í~,Jre do DinR, como nxplir.nció11 del A ve 'Marín. PRra 
aquilatar el mérito dt> este trabajo es prsciso recnn~truír, 
por a~í dr>eirlo, hl sit.uaciÍl11 perr.onal de ~n <l.ntor. 

Como .'<8 ha dir.ho. corrcnrrín dinrianH•nte al /trchivo 
<le RAI'illa, para s~gnir p:t~o a pn.'<o, en docuniPfltos vetns­
t.o8, qm~ allí ~e con~crvau, la vida ínt.E'gra eol•.>nia.l de lfl 
que t>S hoy República del Ecuador. N o tenían e::.os hechos 
el atractivo ele lo agradable, de lo brillante, de lo hermo­
;;n. Re redneíaiJ a monótonas 6rclenes de Virreyes, bien o 
mal cumplirlns, a rivalidafleR lugllreíias de loH g;·n[Joo socin­
lcR n:H~if\nt.e~, a rerwilla~ de escaluneR nh~jo, a algnnn~ fnn­
daeioncH qnP. más tarde llamtFÍan la ntencion. DA cuanüo 
en cuando, a distancia de mnehoR año~ se de.st.r~cabn alo-unu 
IL~'Lll'a respetable, para conocer y admirar a l:1 enal eh~ ne­
e<'.~arin dntr"ner:<r•., ya fncra. nlgíÍn Ohi~po de vida HRcét.ien y 
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.11ortificada, ya algiÍ.n Oidor o Vincy, con nlgnno:; nwgos 
mhallereseoB que po1lían tomarte en pnnJOnnjc •le ieyeJ~tlu. 

Y era prPciso que ol futuro lliF!:orbrlor leyera todo, 
1on:param llocnmenttw, releyera mu-c:lw~ \'TI.:e::: lo qtw n prí .. 
•llf.>nl vista por !::'< inümLíl-,l·eclaeeión y el nstí!o dcf<p;n:ñado 
le la i!poca, :w prosentaba 'w;cnro, contrndintorÍii, :ucL;~eifra­
:Jlo; y,· pot último, tenía q'l1~1 meditar iiOLr:; 1-;;; hL·dw:~ 
bi reconstruido;: para fommne SLl opinión P'~rp,muJ, d.u\icnth 
hn mucbot1 cnso:J. Fd.igosn li\bor, 110 comp<lll~:ui::, por !a 
!dtoza do llls stl!le8o8, ni por la g·enerat valín. de l(lJ 
iJombrr•s. 
' ¡ J~n medio de BHe ~~l:tiÍJajo fnliganto, de:•pué~ del cual, 
¡)nmplido como era todoJ;, ,l_i!,q días, ol ánimo peilirb tlo"can­
;·.u y :->uHi\,go, so dabn Ó'l:!..\Üns. de entl'\lgarse a la cornposi­
l:i•:Ín del libro en que pur''<~onfe8ÍfÍr\ ·'propia, puso toda su 
ldnm y la flor de sutl at'ucl.()ii·,---iionw qn0 ora el cumpli­
!.uient.o de una pfortn; de llll vnt.o oohllllle, Lie nn com­
/nolllifw do conioiC'neia. 
1 

! Y, en rE,nli,1ad, esa il8i'Je df' n.wdl!lH'.innPs hnn snli1lo 
í:le H\1 almu. Re hallt1.11 impre¡:;uadnR do la. fre;;cnm de la 
hríma vera, t.ioue11 1111 nrorna de /lon).'; eiwogich:-;. N o se h:m 
t;ontnmiuadu r:on el polvo de lon archivoR. que mnnejaha 
1 ll o~oH mismoB r.lífl,S. · f3ml el '''t:'i~, e11 ol que ~e wt!r.'jabn, 
¡;,;flpnéH do la dnn; labor de h jornnd:1. 

¡ 
1 l'areeidos ;:f'utimieolus p:dp!tnn, fli lJieu tm 1\W.no;· er:<~ 
iio, en otros de ~llfi libros, l<JR Rcrttl'rdog de Vio:fe, 'ú11n 
l'ommu mm col,;cción dn sobi'Ía~ dwwripoínnoH COi\ reliiJllÍG­

~;cnei¡w lJist.órieafi ; el gétwro era C<wi mwvo entn' uusotrm:, 
i\nLe~ qHe Gonúdoz f:ln5,rc'-, el Doctor Vicent.c Om,~ia hu.­
lúa publicado lliltt rmrio de Oit?'Üis desde l'i~?'l'll. Sau!.a, 1JUO 

vieron la lnt., prínwm, üil el ilin.rio ulieial ]Jnn¡a¡Jo ]i,'l Na'" 
dl)!liJÍ )', rhw.¡més, üll Un tomo Bej:lili'M!n. 'l\llllbi.ón Dun 

· ,Jnnn Moni.alvo en Gl! Cosm.opulita, tei!Í.•. eu,.dros dHiieiot:u~, 
de nni1uadn. d~l:;cripción, eo1no reenonlo~ de :-;n \'Í;,irn n 
!l..oma y ~w: f•,Tnlldll>l rninaf;. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



rn, tlo ímd.iLuniorWfJ, gobiernos, cm:twnhrc8, :1Ún dentro del 
misn;.c> couLineuto am•.:l'ic:uw, nfinn:rron nwjor ~n c;rit~~·io. pa-· 
r~t npina1· eon rn0t.Hurl en tanto--; ~u~:o;-; quu t;(~ JH 1uau tt 

pl'e,q¡~ntnr (~n ~:1 re:~to de sn vl!.la1 y J\)!'Oi'inron oso:~ rus.o·os 
tk :sericlhld, üu t,rn,ilqtlÍitl sc\'CIIÍdnd, •k tr,[r:r;.Jlr'.Í<~, que e'~'!l,!l 
lo~l r!iKtinti vor; de srt eanicter. 

Venía, como lo~ e~pmlolOf: qrw rrgroRaban a la Penín­
,.rrh mtrp;Rrlo,, de on,, trnyendo eon,¡,,o- nn botín ahuudnn!,e 
y preeio~;o. lDtJtnhn on gennr~n y d~line.ada a ('Ta11.deH rns­
,?;us In Hí;:l;oria Gnueml del l~e,nadoi' flil el Li~;tnpo do ];l, 

¡;,.,!lonia. ND t.HnÍn mii:: que pouer rmt!IOE' a lfl obra en lr1 
tr:urc¡ni'lidnd de ~u b<J.~,ar, 1111 In ~n}:itn;, (le :-:11~ p:ulrHH, :>it.nn-­
tla '~u nn riiJt~~su sn::wi~·adn y ~.lilPn·~io·i·o; de h! nrhH. 

Pero ¡,() ::6lo f11o pt·ovrd:u¡:o i;1/ viní:' p;:<'n Jn cotnpo;,j. 
e:utr do In i 1 hd.lli'Ín (J 01Y'.J';;! ·: h. · lito.,ra t.ru'·a ~e ennqnccit) ~~.on 

at'Ín.:~ ohra~ du ,.,H plnn1n. 

Ilnr:nltn 'n vinjr nompil::lO ol ,/1/¡¡(:no ;)l,,,o, de ,l[ilri"ll, 
q1¡~· !"nH pnhlicrtdn n :--;n reg;n\:,~o, t·:n (J,nitn. Hon Lrulnta y 
w::t r:om.ide;·nc•.ioue~ do eM[Í:<_'.ter. ,n•i:~t~ivo ··.teolú¿;i,co, ~obre la 
1\'hdrc de Di ni'., COilln n:..:plrnll<:l!!ll rl"l i\ vt: :hnr:n, Piirn 
nqnilntM oi tniíriio th· t'f;l\J tnd>i•jo e;; pn:ciso n:l'OlliÜl't!Ír, 

por ¿:,,::1 de~_;irlo~ lü ~;il.~u}<'.j(}n pt~¡·:;nnnl do :-:n ;plf.or 

Como ""' h:1 dií:l1o, ¡;.o•:eurria di:,ri.:wwn!,., :1l Archivo 
de ~·-\·viiln, pnrn :::egnir p:lhfi n p:¡,".~;, I.'H f"li!¡_;qn!t-·Pto;• vetn:~~ 
!,cu.-1 1 {J1H~ ull:i :-~e ei)l1f't)r\rnn, la vid;l Ínl"<"·f:'r.; í~Pl1:u.ltt.l d{-l la 
mw f:·: lwv R•·púl;lica d(,¡ IGelltHlo!', No,..;(·,¡'"' "''0''· lwcho,; 
,:¡ attnot.iv:l ;11' lo n:•Taduhle, d0 lo l!ii[~;.ui·, dn iu !termo .. 
!:n He· I"c·ducÍ<~Il ~l r~~on6tun:~:-1 6rd.·!H'.;~ dn :¡: dTf'j'(\~~. hi(-;n o 
1n:d n¡1:nplid~w, n rivn.lidad~H~ lng·:n~.\1\~l~\ (!,, ;.;_¡~\ :·~:rnpnf. r~oeia .. 
J(' .. ~ n:li~ÍCIILt~:-:; :~ !TDeilln.~ de t1 8L~:-!It•:lr·~; fih,1.j 1 L :.l nJ~!!liHHl fllll­

d;!í'.ioill':·> qno ro~,~; tnrdn itan1arfa~l b. :d,¡_,¡;n!nn. f>u (;L1nndo 
nn ·:~:lnnd'l, "- 1li~t,1nei~. de ll"llH~ho;., Mi<l'< ~,.e dnr;bm\hn nlg·n•w. 
ii.:.~lll':l t'U'P''t.nhle, pnrn, conocer y n,.Jm:lilf ;\ b cutd f\1'~. ne: .. 
~·.~-..~;t'~·~n rl.P~r~nen-.e. ,V<1 ftHWfl n.l.~~:ún (}hl:·!pn dfl virla tweéUcn y 
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mortificada, ya algún Oidor o Virrey, con algunos rasgos 
caballerescos que podían tornarle en personaje de leyenda. 

Y era preciso qne el futuro hi~toriadm· leyera todo, 
comparara documentos, releyera muchas veces lo que a pri­
mera vista por la infomtil redacción y el es ti lo deRgreñado 
de la época, se presentaba oscuro, coutradictorio, indescifra­
ble; y, por último, teuía que rnedit:u sohre los hechos 
ya reconstruidos para formarse su opinión personal, delicada 
en mnchos casos. Fatigosa labor, no compensada por la 
alteza de los sucesos, ni por la general valía de los 
hombres. 

Eu medio de ese tmhajo f'ntiganto, después del cual, 
cumplido. como era todos los días, el á.nimo pediría descan­
~o y sos~.go, se daha modos de entregarse a la composi­
~ión del llbJ'O en que por confesión propia, puso toda su 
alma y la flor rle suR afectos, como que era el cumpli­
miento de una oferta, de un voto solernne, <le un com­
promiso de coueiencia. 

Y, 011 realidad, esa serie dt' meditaeioneH han Rali<lo 
de su almu, ~e hallan impregnadas de la frc~cura de la 
primavera, tienen uu aroma de fiores escogidas. No se han 
contaminado con el polvo de loH archivos, que manejaba 
en esos mismos días. Ron el oasis, en el que se roflt~jnha 
dPspnés de la dnra labor ele la jol'llada. 

Parecidos sentimientos palpitan, ~i bien en metwr gra­
do, en otros rle Rns libroR, los Recllel'dos de Vinje, que 
forman utm colección de sobrias descripcioues con reminis­
cencias históricas ; el gé110l'O era casi nuevo entre nosotros. 
Antes qne Gonz~11e:>: t,uiirez, el Doctor Vicent.e OneRta ba­
hía publicado una serie de Cartas desde Tie1'1'a Santa, que 
virron la luz, primero, en el diario oficial llamado El Na­
eional y, despné~, en nn tomo separado. 'l'alllhiéu Don 
;Juan M.ontalvo en ~u Cosmopolita, tenía cuadros deliciosos, 
de animada descripción, como recuerdos de Rll visita a 
Homa y sns gmndes ruinaR. 
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N o es posible poner en parangón el libro de Gonz.~.lez 
Hná.roz con las páginas de J nan Munlalvo. Eote, auuque 
se viú duramente cenRuntrlo por el ht!o literario y artí"ti­
co, con tnotivo do SLl~ deHeripcionoti, Hin eruba1·~~o eH pode· 
roso poeta en prosa. Ra i111n.g-inació11 juega deslumbrnudu 
nl lector, en una mezcla capt·icho~a dl> copia exacta, rea.li~<­
ta, de lo que suR ojos vdan, y de lns grandl's remiuiseen­
eias de la antigiiednrl clásica. Gonzále~t, 8uárez se refugia 
en lo paRado siempre y, como eciPsiástieo, 110 recnerda 
máR que lo c¡ne la Historia rle la Igle.<ia le bahía G!lseiia­
do antes de qne visitara los lngareo consagrados con la 
prc~oncia rle hombreti grandes del cri;;tiauismo. ~~R orig;inal 
ell el sentido de qne exprena ~n;; ~eutimieuto.~ persoual<'~ y 
é~to~ 110 eratt l•Js de n11 viajero cnriow y despreocupado, 
ni los de Ull diletante qne veía todo con ojos puramente 
matednles. en~ lqnier (J()JISI]l'fl que se le haya hecho por 
ose libro, est<1, pne~, m al enfj¡carh y no es im parci::d, 
ni j nsta. 

En los Archivos qne consultó, enl'ontrú materiales para 
nnn. monogmfía aislada, qnP no t1:mÍ:1 cabida propiamente 
en la. Historia de\ ~~cnador; pero que aguijoneó sn curio~i­
dad porque se rcl'erían a hedws poco coBocidos y, en el 
centro de ellos se movía la RÍtllpÚ.tica figura de un Hahio 
espaüol, qne 11i en sn propia pnt.ria era recordado. 

gsta monografía se public.S con el título de ¡JJem()l'i·'fJ 
hislilricas solil·e ill 1ttis y la expedicióu botl!n·ica de Ho,qotá 
en el siglo pusadfl ( 178:;?- 1808 ). E~ un motll\lo en ~n 
génern. .Forma un todo cmnpleto, sin que se haya dPjatlo 
narla fuera de él que ptHlicra aüadir~e despnés, ni se le 
haya recargado con aditatnentos extraiio~, que debieran des­
preuderse. Porque eRa era nna de lns grandes cnalidudes 
de Gonzúlez Snárez: saber diseii~r un lihro, compouer to .. 
do~ HllS capítulos, ensarn blarlos, dnrles tmbnzún íntima y 
cohesión de pat'teH componeutes, y con~truit· en suma la 
pru-te arq ni tectónica de una obra. Ya se vi .S esa hn hilidad 
suya •m los Caiíat'Ú3, que es la monogrnfía comp.leü de 
esa trihn, y se puede admirar el mismo Inérito en 1llnt1\ 
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una . obrita, cuyos cinco capítulos abarcan, con liucleración 
perfecta de asuntoR, todo lo que se refiere a ese Habio, a 
la expedición científica que emprendió, a los resultados de 
su explomeión y estudioH, a la <leRct·ipción ele la época en 
que vino a Am(,rica, y de los couocimientos técnicus que .· 
ilnt.onces había, y a los resLlltados de sn expedición. 'l.'odo · 
ello reforzado con citas de documentos y con fechas y hr~ 
gares, de modo que la expedición íntegra He pnede seguir 
con no decaído interés. 

Esa obra soiJre Mutis ha Hido una de las más afortu­
nadas de su autor.. Por ella se dió a conocer en los cen­
tJ·o8 científicos del\, exterior, y notables per~(Jnalidn.des de 
E,;pniia y Colomhia ', __ le P.nviaron aplanws sincoroH y entu­
siastas. ENpaña de,;cnlli'Ía una gloria nacional suyn en te­
rreno como el d~ las ciencias en que pareda rezagada, y 
Colombia tnvo noticia cahal de u11n expedición de sabios 
que atrave,;ó su territorio, exploró sus riquezas; y las bu­
hiera rlnrlo a conocer en Enropa, si Mutis hubiera vivit1o 
má~ timnpo y contado con valioso~ apoyo~. 

Por c.~a Memoria Robre Mutis, le abrieron sus puertas 
las Acndemia.s de Historia de Matlrid y ]Jiteraria de Revi­
lla, las qnc le nombraron Individuo de Número de ellas; 
y Menéndez Pelayo, lVIignel Antonio Caro y Fernando Bel~ 
monte le prodigaron clogíos y felicitaciones. 

El M.nnicipio de Qnito hiozo dos etlicioneR t1e la Me­
moria y la rol'nrtió; como ¡Jt"emio, en las E~enelas Mu­
nicipales. 

8eguramente en alguno de esos Arc:ltivos de la Penín­
sula, encontró inéditoH dos tmbt\j{lS del Habio ¡p·a11adino Don 
Francisco Jo~é de Caldas. U no de ellos ~e titula JliemoTÍa 
sohre el estado de las rptiuas en gene1·al y en parhcular 
sobre la. de Lr;ja, y el ótro eR la rdación del VZ:qje de 
Quito a las co8tas del Ocrirum Pac(fi"u por ,l/afb!lf'h.o. 
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Caldas fue discípulo de Mutis, se formó en sn escuela. 
y adquirió variados y hondos conocimieutos en ciencias. 
Llegó a SCI' compañero ne Humholt, y ambos estuvieron en 
Q11ito. A 1ft prinwm de las ohms inéditas de C>tldas, pre­
cede una biogrn.fía eseri t.a por GO\\z~ ]p.z Huárez, en la que 
hay páginas patéticas, de incouteuiule indignación, por el 
ÚlHilamiento del sabio gnwadiuo, ordenado por el sanguina­
rio Morillo y ejecutado cu forma desa!mulla por un pe\o­
t6n ele soldados. 

N o ~e pnede leer con indiferencia \a escena de \a 
muerte de Calda~, narrad a por González Huárez: "a la hora 
seiialndn, el ~abio fue sacudo do In cúrcel y conducido al 
patíbulo .... I!J:tiiil6se\e que se ]¡i,,que de rollillas en el ~~~e­
lo: conmovido, aterrado, obedece . . . . hincado de rodillas, 
con la caber-a profundalllente inclinada y lati manoR recogi-
das sobre el pecho, omndo, espura In tlesearg·a fatal .... la 
terrible voz de llHIIHio se ha dado, in descar~ra sueua ... . 
Oaldas ene ~obre su rostro, y, clamlo uu alttritlo prolongado, 
expira .... " 

Ftte fusilado por acu~acwn de rebelión cont.r:1. la auto-­
ridatl española, por trnhajar en favor rle la Independe11cia 
Americana. Erf\ el 29 de Oetubre dH 18HJ. Gonz(l.lez 
Snárez defiende la cnusa del ;,;abio y ensalza suH f<ent.imien­
to~ patrióticos y su ideal de independencia, justifienJHlo ~u 
actitnd de reh<drlía. 1\:Iuri6 a los 4ií aiio~ de edad, dejan­
do empeza.doB mnchoR trabajoR ci<:ntífico~. 

Involuntariamente He piensn, gnarclada la relación debi­
!la, en Lavoisier y Ohenier, gnill<)tinnoos durante la época 
del Terror en .Fmneía. 
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CAPITULO XII 

La Hístoría General de la República del Ecuador 

La afición de Gonzá.lez Snárez a los e~tndios bi~t6rico;; 
empezó, en él, desde lliLlY niño. Re había inieiado con la 
lectura de la Hi~toria del Pudre V elaseo y se fortificó con 
la de varios otrus rel:üos 'de los conqni~tatlores. J. .. a inmc­
ilia.ta rewluci6n ~nya fnn la de .set· él mismo un historiador. 
Colllo wctificaciórJ del plan, como refuta.ción de evideutes 
enorcs, como complomento de ¡mrtes iuconclns~s o ligera­
nrente estudiadas y escrit.aR, como Pllllllación simplemeute 
unLnral en tale~ casos, la lectnm de u.quullas obras le in­
quietó y le impuL;abil. a ewribir llllfL historia. 

Ensayó vario" proyectos, hn"ta publicó una Historia 
Eclesi:í~tica del Ecuador, en tomo volnminoso, el primero 
tl~ nnn, serie, r¡ne, empezando en tel de;Hmbrílllieuto de Atué· 
rica, hnbicra avtLnzt~do hasta la época contemporánea. l'ero 
nada ()D oRo le l],qnietahn, antes le servía de mayor ncicat.e. 

Circu!(i en edicióil sepnra.du, el Dioenn'o ele Introduc­
ción del 'l'<nno I de esta Historia. 'l'ileue la fllocnencin de 
Llll perfeeto disenr~o, con IH¡tmllos arraJH)IH'H oratorios que 
va hubo ocasión de COIIRiilerar al tratrtr de él co1110 ortulor 
sngrado. 

l\:Iny celebmda es la de~cripción que hnce Oarlyle do 
una puc;~ta del Knl, en el Polo Norte. Léascda: ''Un si· 
lencio de muerte, wula má~ que lns rocnH de granito con 
SUK tiut,es de púrpura y el tranquilo munnnllo de ese océa.­
no polar de lentas ondulaciones, sobre. el cnal se cieme pc­
rezo;;amentP, on el remoto Norte, el aneho y bajo sol, como 
si él tamuiéu qtm,wra adormecerRe. Sin embmgo, sn capn 
de nnlH'S ANt.:í bordnrb do oro y carnwHÍ, ~n lnz corre por 
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el espejo de las aguas como un trémulo pilar de fhego 
que baju hacia el abismo y se ocnlt.a a mis pieB. Bn 
talos instante::; la Roledad no tiene precio, porque ¡, QuiC:n 
qnenfa hablar o Her visto, ennndo del rás de 61 yacen En­
ropa y Am6rica profntllhmente dormidas '1" 

Ahoru léase esta escena magníficn, que tiene por fondo 
el mar inmenso, en la qne González Snárez, en un disenr­
so, evoca el momento en que era dcsenbierta la América: 
"En frágil carabela, pnesta la proa ni Occidente, surca 
Colón las agnas hasta entonces uo tocadas del inexplorado 
Atlántico: nn día trns ott·o Llía va pasHudo sin qne la ''is­
ta del marino de~enbra en el horizonte, que no se cansa 
de mirar, las señales de e~e ruuudo deseouocirlo, que buce 
meses viene bnseando. Vedlo . . . . ahí está.! Es una noche 
de Octubre: ln;, tinieblas repo~n.u sobre la paz del Océano, 
descvuocirlo y pn voro~o . . . . lejo~, muy lejos qnedau laR 
coHtas de la conocida Europa; la trÓtllula luz de las eBtre­
llas oHcila en el fondo oRc:mo tlel tirmanwnto, en torno de 
la carabela, que lentamente se balancea sobre las a~nt1S, 
todo P~ silencio y calma .... " 

Trozo~ a~í abuudan en todo el di~cnrso que tiene ocho 
capítulos. Está eRcrito con la más vin1 emoción. Se en­
tusiasmaba vieudu el cuadro de la Iglesia civilizadora· y 
piadosa, ~ofucando los ánimo:-; agucrrilloR y los sentimientoR 
crueles del conquistador, y cnbrienclo con sus bmzor; lo» 
cuerp?~ inermes y vencidos de lo~ míseros indios de 
AmHnca. 

La ohm prometía sm· de lllla elevaci6u y do un en­
tnsia~rno propios de cierto g6uern de la historia, en que el 
historiador se muestra parcial y afecto a la cat1sa que de­
fiende y enHa.!za. 

El Re;;umen de la HiHtoria del Ecuador por el Doctor 
Pedro Fenníu Oevallos le decidi6, de mánera ca~uul. Con­
fieRa él, que, eouforme aparecían los volúmenes de esa 
obra, los devoraba con especial avitlez. A cada lectura, 
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poilfale anotaciones marginales, con el mero intento de pu­
blicar algún libro, que llenara loR vacíos nnme1·osos qne iba 
advirtiendo, de pronto; las anotaciones eran tan numerosas, 
muchas de ellas tan extensas, y todas tan sustanciales, que 
vió claramente que no había que pensar en meras investi­
gacioues, sino en la composición de otra obra, sobre dife­
rente plan, con acopio de datos, y refundición de partes y 
capítulos. 

De allí surgió la Historia "g·eneml de la República del 
Ecuador, de allí provino sn viaje -a. Enropa, de allí el acu­
mulo lle documentos en Sevilla, Alcahnl~ de Henares y 
Simancas. 

En 1890, dos años JeHpnés de su regrew de Enropa, 
circuló el 'romo I de la Historia. Y con iutervalos fijos 
y cortos, circularon los siguientes, hasta el 1 V que vió la 
iuz en 1894. 

Antes de ent.mr en el examen rle la obrn, considerada 
en g·eueral, bny que detenerse pum ponderar In abrnmadom 
labor qu~ signifier1ba la rellaccióll !le ews tomos vo1umino­
sos, escntns con nna igunldad ele c~tilo, que redunda en bien 
de las pnJeros11s facultades de su autor. N o se observa en 
ellos de~igualuade~ q¡w indiquen fatiga, ni cansancio. E\ to­
no se conserva normal, la nanación ágil, la observación sa­
gaz y el pulso firme, como de quien domina la materia; 
distribuye In~ pmtes con debida jerarqnía y es, en todo mo­
mento, superior a la obra, sin que é~ta le ahrnme ni le 
haga flaq near. 

No nos ha 1lcjado en sus ¡Jfemm·ins Intimas la dccla­
ción que ahora tanto se acostmnhra entre escritores, de su 
método de trabajo, con indicación de las horas diarias que 
a él se entregaba, ni de olra~ cir·ctHistancias que tanto con­
tribuyen para ponderar la labor realizaJa. Pero debió ser 
un trabajador infatig-able, a pesar de su salud que no fne 
buena nunca. Eu 1888 regrellÓ rle Europa, eo11tiunó en el 
C(l.rgo de Secretario de la Curia ArquicliuceR~lll1, 8iguió des-
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e.1~p~iiando las diferenteA fun:!ones d: . sn ministerio ecle­
smRt.Icn, con entt~m consugraciOri de minno a ellas, y, con 
todo, se hallaba siempre expedito pan' ordenar sns npuntes, 
r1•.leerlos varias Vf>c~e~, ext.r:1P.r dP elloR mentalu1enk lu~ cscle­
nas revividt,s, y lucg·o tra~ladarlas al papel con la ecuani­
midad e ignaldad de estilo y faeulta<1t>s qne qnodan indica­
daR. liJn dos aüo~, eRtnvo liHtit parn. la. prensa la ohm 
magnífica y abultada, porque, i.t partit· de 18\JO, hnsta 18H4, 
no pnsó un aiio sin gne viera la ln7. un tomo de ella. 
Apcmas h~y ejemplo, <mtre nuestrns eHeritores, ·rle ótros c¡un 
hayan cjl1Cntudo con pnrccicltt energía y feenndirlnd, un tm-
hajo de iguales proporciones. -

Es hora ya de examiilar la Hi>!loria Ge1wra\ para nqni­
latnr sn mérit:" y señnJar algnuos repan,s. 

EB preciso rli~ti11g·nii' en ella el 111Modo y PI criterio, 
ni lll'lHJeuimientn qntJ oboArva en la expo~ieión nn.nativa, y 
el concopt.o de la hi~torin. quB se h;l. for1wHln, como el 
prefE'rido entre lo~ no pocos qne al r"s¡wclo han adopt.ndo 
los críticos pnrn j ur,gn l'in. 

En ~u opinión, la historia 1le nn pnehlo debe ~E'I' "ge­
neral", 08to o~, ha de abarcar, por nn lado, tmln~ lnR f'.dn .. 
des C0t1 que ctlenta la VÍdü UO e~a agmpaciÓn !JUil!Htlll., 
tomada r.11 conjunto, y se h:\ de exknder a laR difnenteR 
manifbslaciont'~ de actividad. 

Un pueblo, como nn individno, pan1 por difE>n1r1t.e~ da­
paR de existencia. Cnenttt con nnt.0pasn.dos, ha ~ufrido trans­
forntaciolleH, oP ha Inc1zdado con olm8 rnzHR, ha teuido épocas 
de prospcriditd y se Ita formado a sí miRmo, en medio de 
guerras, cn.tacli~mos, nceideut.es de todo géuuro. 

El hiHtoriador ha de seguir, paso a paso, todas las vi­
cisitudes de ese ptieblo: los orígr.nes ue él hnrt qnedodo 
escritos en doellllii'Jttos antiguos y, cuando é~los se lwn 
perdido, se lwllan en loB reRtos arqueológicos, en los ut.omi­
lloH que han fnJ)l'icadu, en las rninas de ~11s editieios y 
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conHtnlceinneR, rn lt~s eRqnulctos hnmano8, eu lt~ longun. que 
hablaban. N o se debe prescindir tle ningnno de e~t.os ele­
mento,; Hi se quil,l'G eOIIOenr lo:l orígenes y el pasa.do de 
un pueblo. 

Gonzálcz Su(trez no presl'.indió do clks: fa0-·e1Í j)(\S de 
cuanto podí:t emeiin.rle 11lgo; pero, por dc~grncit1, aquí, en 
el Enna.dor, ~e encontró ai~lndo y sin nwestros ni colabora­
dores. A , . .,metió la e m predi\ solo, eon sus esfuerzo~ y re­
cuerdos pe ·~owdr·s, ¡·n nwrlio de ia ÍllCi•m prcnsión y aún de 
cierta hO>stiiidnd y prevemión. JTII prinwr tomo de la His­
toria y "l At.lns :Hqueo\bgi!'o qrw eR su complem~nto, por 
sí wlo-: n·¡.lrm:entnn mayoL' volumen de esfuerzos y de tra­
b11jo i~:klectnal CJIHl todt!s los drm:ís. Lo:i tumos referentes 
a In U"louia se hicieron sobre lo:; rla.toH existentes en los 
Arc.hi,·us, c.on ledura. de viejos documcnlos, para cnya in­
telig-• ncia ba~taba nn t.mbl~jo pncientc y prolijo. Pero lo 
rel:ltii'O a las inmigraciones de pueblos extraflor., que vi­
nieron a poblar e8tos te.rritoriol'l Pn la époen. pre- históricn, 
u l:,s razas de rada l!llO Lit~ ello', n ~u.s costumbrcti, idio­
mas, grado de eult.ma, prcHL'IJtaha nna dificultad inmen~a. 
8i no se quería dar pábulo a la im11gi:1Uciún, copiar ser­
l'ilmente lus bipóte~is njenas, h:IC'ct' historia novf'lesctl; si se 
qnwín., cor11o e~ el deber de todo hiHtoriador sincero, buscar 
lu ciorto, truzn.r un~ narrneión compkh1, uo dejar vacío~, 
s:ltí;,f:wer e.n lo po;;ible. la ÍIIIHita cmim;idarl, pero de modo 
serio y digno, no habia más qne imponerso un trabajo diez 
veces Rnperior al de de~l'mpolvar Arel!ii'OS y dc~cif'rar ca­
raeterc~ mal trnnlllos Pn el pnpel. 

Gonzálcz SL1árcz t'ne el primero en aco1neter la recons­
trncción de la historia del J<;cnudor prc- hi~pítnico. De to­
dos nue~tros hi:;toriadore~ nadie lo había hecho hast.n. entonces. 
Despué~ de él, pO!' los senderos qne tmr.nm, han cnltivado 
esos estuuios lllnchoé: jóvenes, qne signc11 ni nr~rstro o rec­
tifican incvita.bles errores rmyos. E:; el i11icintlor y el padre 
de la arqueología. Formó la afición y dió las pri1nerns di­
recciones a cuantos han cnltivado ¡;] mi:mlfl ¡•amo y pudiera 
satisfacerse de haber dojndo un dir1cipnlo en m o ,T nciuto Ji-
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JOll y Canmaño, cnyoH cstnrlios ('11 r:;e rilrno, nnmcrotíos y 
arlmirnblemPutr. docnmenl:ado~. le h:1n COIH[Ili~tndo In. autori­
dad de que goza en el exterior y en pnís. 

Si la inveoiigaei1Í11 de los nntccudente~ ftllll miis !'PillO­

tos correspondía al procerlin.1iento qnc a,Jopló pam la hitil.o­
ria, completábt1lo la lH1Ha~iún int.og·rn 1 de l:1s nctividndes de 
este pueblo. La hi;1torin. lnoucrnn. a put.ir de Macnulay, 
según lo han observado Tnine y Ivicnéndo¡r. y Peh1yo, no 
se reduce yt~ a la narraeiún de g-nerrns y vida de corte 
de reyes o Amperndnres. Ne consit!nrn al pueblo todo como 
al actor del drama, y éRte :;e U1je con lo que ha pensado, 
construído, escrito, el nCwieo represl!tltalivo. Uua historia e~. 
pues, una serie de hi,;toria,: jnuto ~. 1a historia política 
está la historia literaria, la artí~t.ien, la econÓIIIir-n, la jnrí­
dica, la cientíliea, la par!H.mentnria. No on snee~ióu de elln~, 
sobrepue~tas la~ nnaB a la~ ótms, o men1mnl1t.e colocadn.s 
las unas junto a lns dP1nás, sino como maiJifestación multi­
forme pm:o coujunta ele Llll mismo grnpo vivo, corno sí fne­
ran expresiot1es de llllíl alma co\ediva, en unión de uct:;s, 
con respiración ignal y alterna. 

En reflejar la vida nacional, no indivisa, ni tnwcn, sino 
en armónica nniformidad du expresioue~ niferentes, eonsis­
te el arte del hi~tol'indor. Y esto dobe ~er Hetll<:jant.e al 
biógrafo. Este tielic eu sm mntwg a un gér único, pero 
de múltiples manifestaciones y {;u:-nlt:uleo. Ha de dnrnoB la 
impre~ión de qne es LlllO e~e individuo, Rigniendo en su vi­
da el deseuvolvimiunto de facnltadc.s r1ne rndicnn en él, co­
mo ramas diferentes que parten y proceden do un mismo 
tronco. 

La Historia Generrt! del l!;ouador tiene dos carncteres 
de compo~ICJOll, inherentes a toda uiotoria: IJO IH\ prescin­
dido de la unidad, 11or> dn nna idea aproxi!tiadn a la reali­
dad en cuanto n orí~·enr~, u~os, eo,tunJhres v actil·idadc~ del 
F,cnador antes de la o Colonia y en tiempo ·de Íl><tn . Puede 
qLw 110 teng•1 mncha i.rnbazón en ol segundo de !oH n;:pec­
tos indicados y que eu I'CZ de una sola hi.~toria general, 
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se noB dé nna ~erie ¡le Iros o más hi~t.orins particulares; 
pero la vida colouial fne a.~í, rli:~gregadn, inconexa. Las nr· 
tes floroüieron e11 !Jrote rxpontiíneo, Riu trndicioueR ni o~cne­
las. La vi1la económica Am bien poca co~a, para que 
noce.-itara de deknersc en ella, t'l!era de sínte~is mny vagas. 
Y el Oriente. hn~tu ~ltorn, rs tan di~t.antc ¡J,,.I l'oHto do la 
III\Cion, qu(j no es ¡w,;ible inc.orpomr lo que a él se rdlere 
81! la vid:\ uel país. 

La Colonia está rcconstrnída con nna exactitud que 
a~omhra. No hay laguna en esa larga narnwión por máH qne, 
a vcr:cJ 1>:~ t:e111as, es cloeir, In~ hecho:; sean imignilieantes. 
A troeho-, euaudo lo~ ~nceoo" o lnB fi,trura~ sobresalt•JJ, do>­
ti'ícan~u pág·ínnR de artÍt;Líca factura, en que la plnma snyt~ 
~e eonriPrtl3 caRi en genial, trazando r('.tm.to:s, cuadros, pai­
sajt·~:, escuna,,, en lo8 r¡11e se palpn la l:ibor vivificadora de 
su imaginación. 

Aunque ya eitada en r•tm ocn>ton, conviene qne se vuel­
va a leer aquí la págitta. aquella r~11 que hnbla de tmo de 
tantoH presidentes de lit Rnal Auilíencia que venínu por oR­
t:;s tierrus. Dice nsí: 

" MMga, de ingenio perspicaz, lleno de experiencia 
de ios hmnhreK y de las cosns de América, con IJoderosos 
valedonm en la Corte, no tuvo reparo ningnno nn negoeiat· 
ÍIJtroduciendo graudes cargameutos de eontrabRndo y estable­
ciemlo 011 Quito nn almaeén de lllP.rcatlería~, clollr1e nno de 
suR hijos vendía públicamente grncros, cuyo comercio estnha 
severamente prohiuido; puso mem rle jueg;o en ~u propia 
casa, y allí reunía a ~ns amigos lwciéndolcs buRear mnchas 
veces con sus criarlos, y llcvarloR tt la fuerza cuando falta­
ban, sacando a nlgmtos ha~ta do la camn, donde se habÍl1ll 
acostado ya: 011 In mesa da juego tmuah1111 :lHieut.o 110 so­
lamente los amigos del Presidente, HÍ11o lo~ litig11lltes, cuyos 
asuutos estaban todavía en tela de juicio, y lu:; clérigos, 
que wlicitabun beneficios, y los frnileR, qne andahau eu bus­
ca de apoyo para sus tratos y negocios mundanoK: todos 
éstos conocían el nwdo de complacer al Presidente y te-
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nerlo prendarlo ; pues, como i\fot·ga He airaba eu~nrlo perdía, 
ellos hacían de m~nera que él q11edarn si<'inpre ganancioso, 
COll Jo cnaJ a~egnrabn.n e) buen PXit.O de ~US pretHnsioneR. 
Morga procnraba haceroc tettter de tol]ps y, con ese inten­
to. gritaba y reprendía a menudo a los suhaltarnoR, dando 
seiiales de c6lrm> y enojo: :le qnitaba la gorm, la arrojaba 
al suelo y zapateaba; y, enando veía envilecidos a todos 
los que le rodeaban, ent.oít('.OS estaba satisfecho. Aunque 
hombre de letras y alicionndo al estudio ante~ de venir a 
Quito, así que lleg-ó n esta eindad se1 dPjó poseer de In pe­
reza y no abrió jam,í.s Llll libro; pidió JHe,;tado~ muchos, y 
los tuvo nbandonndos: delante de sn a~iento había u u a me­
sa peqnefta, con rccrHlo de escribir, y sobre ella, papclo~, 
libros y expedientes, todo revuelto en deBorden y cubierto 
de poi vo. Se casó tres veces ...... etc " 

Según su criterio, la historin e~ ciencia ue moral so­
cial. Varins veces, en sus e;:critos, ha scJJtadu esta afirma­
·ción, que es como mw teoría. Pertenece a César CantCt, 
pero se la apropió González ~uárez y de ella se compene­
tró con tanta fuerza que In puso etl práctica y la tornó co­
mo guía y norma en sus trnb~joR. 

Así eomo hay una mornl para el iudividuo, la hay 
también para la sociedad, pnra los pueblos, para las nacio­
nes. Si el hombr8, colllo Hl'r pnrlicuinr, !.me señalado su 
destino y se eon!'unno u no con él, ;;iguo los impulsos de 
sn libre voluntad, también las nacioneH tienen su miHiún 
providencial y, srgíÍn los gobt'rnantns qne elln.R mismas se 
dan, según el cnrso que imprimen a sus netos en fuerza 
de la libertad que tienen, se acercan o se alejan de nque-
1\a misión. Esta es como un R8ndero abierto y segmo. 
Cuando se mnrcha por él y dentro de él, las naciones 
avanzan, progre~an y se ven rodeadas de favores y felici­
dad. Pero esto es muy raro. N o h:iy pnehlo qne haya 
sido fiel a su destino provideucial. Todos ~e han apnrt.ado 
de él, !tanse tlc~;vindo del sendPro trazado ante sí y se han 
perdido en veredas extraviatlaR y falta:; de segnrirbcl. De 
ahí los grandes aconteeituientos de la historia, guerras, con-
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qui8l.n~, esclaviturl,. ruin~s, desolaeiórj, que no son más. que 
sancwnes que ~e 11npollell los pueblos a sí mismos, sin qne 
lo~ puedan evitar, teniendo qne soportar, a veces, basta la 
última genenwión. 

Ese dr~ma de 1~ humanidad e¡: el objeto de la bisto­
rin. Describirlo en t-1 fondo, tras los acontecimientos que 
parecen met'il.meute humanos y que provicuen de cansas y 
orígenes terrestres :11 parecer; declinar de los hechos lo 
que se ha llamado la filosofía rle la hi~toria; dar con "el 
dedo de Dios" rlirigicmlo todo, en bien cuando el hombre 
obedece y en mal cnando rle,oye la voz de su destino: 
hé ahí lo qne debe hacer el historiador. 1:::\n narración de· 
be constituír una Rerio do leccione~ de ruoral, de enseñan­
zas de la parte e8otérica de la bi~t.oria. 

N o de. be ser cota nna obra de mero entretenimiento, 
que satiRfngn la 1:t1riosiclad snpcrficial; no debe ser ejercicio 
1le la~ frwnltao1es de;;int~rL·,arlns que d:111 origen a las crea­
ciones del arte; no Llebe ~er d esahüg-o de partidarios que, 
en OHil forma hasta JlÓ>tuma, COn¡ unten y denigran Ja me­
lllOI"Ía do ~ns adverHarios. 

La historia es algo set·io y elevado, es la ciencia qnc 
descubre la obra providencial de DioR en el cur~o inacaba­
ble de laH e.darle". De ella ban de desprenderse en ~ínte­
sis y por I'Ía de dcduceión d.1) los heeho~, pocos pero Re­
gLJros principio8 do moral, qne deb¡;rían servir y -eHte es 
el objeto 1\e la ensuiinnza de lrt hi~toria en escnelas, cole­
gios y Lwiversi1bde8- como advertencias para lo fut.uro, 
como uormas du gobiernn, como reglas de cottilucta, como 
mit·ador de príucipes y de .Tefes de l~stado. 

Oigámoole, t.rnn;;cribiendo lo que, en diferentes ocasiones 
ba dicho: 

"La hi~toria rrproduce la lh:onomía de los tiempos y 
de los p1lrmm~;je8, ('.ott la 111i;:mf\ fide.lelidad, conqne un es­
pejo represettta In fignm Lle lo que se le puue delante; 
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y, como refiere lo pasado para instruceiúu y ejemplo de 
las gencmciones venid!•ras, dej:indo n. nn lado innumerables 
hech-o~, narra solu.nu-mte lo~ acont.ecituientos que tienen im­
portancia social. La sociedad humana t,iene, así como el 
hombre, un fin sobrenatur'ill, pnxa cnya consecución ha sido 
formada por Dios aquí eu la tierm" ( 1 ). 

"La libertad humana y la Providencia concurren n la 
produción de todos los acontecimieutM sociul~R. Qnien lle­
gara la Providencia, no acertaría. a explicar los misterios 
de la historia" ( 2 ). 

"Hemos anhelado in~pinH" en los jóvenes un aprecio 
profnndo a los estudio~ histórico~ sorioR, considerando la 
Historia, no como un mero cutretcnirniento para dar soluz 
al ánimo, sino como ntHt verdad(•ra oiHncia de moral social 
eu cnyo eRI.udio debemos tempiHr el carácter, vig-orizando 
las facultades del alma, para u! ejercicio y la práctica del 
bien" ( 3 ). 

Ideas senwjautcs, con palabras igunles, se leen en to­
das las ud rertencias q tle prooedon a vnrios 'l'oruos de la 
Historia General. Era en él casi una obsetJÍÓn el conceplo 
que se había formado de la hi~toria ul considerarla como 
la cieucia de moral social. 

Su criterio, como se ve por la explicación do su 
teoría y por las frases suy:cts transcritas, es uu criterio de 
la c~:cuela prol'idcnciali~ta y espirilnali~:ta. Lejos de él la 
doctrina de Hegel que ve en la hiRtoria el desarrollo de 
la Idea absoluta por modio de los conocidos procedimientos 
de una tesis c¡ne se pone, de una antítesis que se le opo-

( 1) Disc-urHO soiJre l>t llist<n'ia. de la Jgi<:Hi>l. CaLólica etl Amé-rica.·- (juito. 
1900. 

( 2) Ibideu.L 

( ~ ¡ Céstll' l!~IJGLI.- U un locción en ltt ola~e <le lü~t-0\'i~.- quito, ~in \'eclla· 
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ne y de una sínte~i~ qno e~ la combinación de l:;¡s dos 
posiciones anteriorc~;, con lo cual aqucllíl idea da un paso 
de avance y progresa en el campo de lo desconocido y 
en el trattscm·so de In~ Riglos. LejoR de 61 aquelln otra 
teoría det.erministn y pesimiBta qne ve en la historia el 
resultado de un impulso ciego que guía a la humanidad, 
en fuerza de la energía interna y dtl la npe.ttmcia de vi­
vir, sin rumuo fijo ni hi!ación lúgica de cansa y efectos 
racionales, qne palpita n~í en el cn;púsculo má.s diminuto, 
en el átomo, como en las Bocimlades y pueblos. 

Según Hll teoría, si la l1i~torin es una oeupución seria, 
sagrada, de las facultades humanas mÚR nobles, el historia­
dor ejeree una especie de :~acerdoeio y de enseñn,nza, desde 
lo miÍs alto de nna tribuna, alzado a la cnal puede eon­
t.emplur Jo pnsado contu ya conw1nudo, y lo porvenir corno 
proyección de nqucl, indíc:mclo lo (¡ne debe evitarse para 
no caer en los abisniOH a q ne descendieron los hombres de 
odarles pretéritas, y el11dir las ~aHciones que se los aplica­
ron, y pnra ir por hnenoR y rectos sendero:;. 

Para él no eH ft'I\Ht" vana lli aéwa lo que se llama 
la euReñonza de 1n hiRtnria y la sanción moral de la pos­
t.midad tlot1 condíeioncB f'fCnei~h·x de cm ciencia. Sin ellas, 
realmente eHcrihit· hish.>ri~' - como las que Re han e8crit.o 
sólo JHtl'a describir · hntnlht~, para ensnlza.r edndes heroica~, 
para alabar g~lanteríns cortc~ann:; -- no sería más que per­
der el LiBmpo. En la hiHt.oria, el delito ha de recil.Jir y 
continLWI' recibiendo, mienlrns Jure la menwria de olla, 
el co1Hligno c:¡stigo; y ha de :;er ensalzado y, sobre to­
do, erigido como modelo, todo neto bneno, todo tipo de 
perfección. 

De ahí dos requísi(;o.~: no callar lo qt1e pueda parecer 
esenudaloso, Hi no :;e tltvicrn la inl.orvenciún ntoral, reHejo 
de la ju~l;ieia divina, de euot.igur lo malo y premiar lo 
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bueno; y bnscitr e indag·ar la verdad, y no parar ha~ta. no 
dar con ella y no nhorrnr dilig¡>ncias 11i trabajos que nos 
conduzcan a encontrarla. Y, una vez encontrada, decirla, 
proclamarla, con valor, ~in rrspeto~ hmna.nos, sin considem­
cione~, sin temores, soportando las consecurmcias que aca­
rree la exposición ele la verdad eseneta. 

Así se enla.zt> la moral soeial con la verdad, y se 
combinan las altísimas funciones del historiador con sns de­
beres, derivándose éstos de aqnéllos. 

Y así se explican muchos hechos de la vida de uues­
tro historiador: el afán por descubrir lo~ orígenes de los 
pueblos C[Ue habitaban en nu(~~t.m comarca anl.es del arribo 
de los e~pañole~, obedecía entre otro.~ liues hi8tórieo - téc­
nicos, a su anhelo do den:o~trnr la unidad dHl g·énero bu­
mano, qne eomen·ub~, aún c11 lfl>l difcrenle.~ familir,s en 
que se subdividió, sobre el hnz del globo, las cret>ncias 
tmdieionulcs ~obre la crt'nción del pri1:1er bowbre; el ahin­
co de descubrir en lns gnerrnH civiles de los Incns y en 
las que luego sostuvieron los e~puiloleR, los decretos de lo 
alto que castiga segíÍn el gratlo du responsabilidad y (le 
culpa; y en la virln de la Colonia, si los hechos son es­
caudalosos, la ncctJsidad de perpetuar en la nurracióu la 
mala fama q'le se adquirieron en vida los antores de e~os 
escá11dalos, y la sanción aún pó;tmna con que se les debe 
pe11ar. 

N o eR, ni puede ser aceptable pnra tonos y lo1<ble 
este concepto de la historia, ui mucho 1neuos los requi~itos 
q.t~e exigtJ en el hi~t.oridor, con exeepciúrt de la inveRtiga­
ewn de la verdad y ue su expo.>iciún ínlegTa y valerosa.. 
Hilrto lo experimeut6 61 mismo, aún en vrLl:l, Cllflllclo se 
adentró en cíertod ponnenoreR de la Colonia. 1:-'in cllJbargn, 
gracias a esa teoría y a su cnncl'Pto de la historia, po­
seernos esa. obra grandio~a, moumneuhtl, aunque trnnca, quo 
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no ha sido ni será igualada, mucho menos a vent.ajadn, por 
mucho tiempo. 

No ha tenido, sin embargo. en el exterior la nombra­
día a que era acreedora. t Por qué 1 B;n paíse~ vecinos de 
América es poco conoeida, ann cuando los que de. ella ~a­
ben la aprecian en sumo grado. Acaso se dPbe a la cir­
cunstancia de que se contrae sólo a los siglos coloniales, 
lo que le vuelve interesante Úl~ieanJL'llte a los ecuatoriano~. 
En las partes en que el interés es mii.~ general, como por 
ejemplo, en las cuestiones arqueológicaR, sus opiniones y 
sus páginas son citadas y clogi adas, no oh~tante necesarias 
rectificaciones, por los sabio~ extranjeros que en ellas se 
ocupan. 

Historias de la' IndApendcn<~ia, o qne abarcan suce~os 
contemporáneo~, escrita~ en otras nacione~ de Amóri(:a han 
logrado má.B boga. Y Rin erllb:wgo, Gonziílcz Hu(Jreí\ aventa­
ja a. todos ellos por la e.rudicÍÓ11 pasmos:t, por la m:tef;tría 
del e~tilo, tan diferentes s~>gún lo exigen los acontccinJÍen­
tos, en mrdio de la general 8erenidad y cqnilíhrio, y por 
el criterio Revero para aqt1ilata r h verdad ele lo~ hechos, 
distinguiendo eon acier~o lo venladcro de lo falso. 

Un escritor francés, poeo o nada conocido, M. Proht, ha 
dicho en elogio de Gonzúlez Hllárez, que a~í como la pal­
mera elenula por encima de todo~ los árbole~ americanos, 
así también ól se eleva sobre t.odos los hiRtoriadores de la 
América. ]1}R . el juicio que debería ser formulado por los 
críticos de má~ valía en Etlropa y en América; pero quf', 
por uoRgracia, no lo ha sido, a causa de la falta de cono­
cimientos de obra tan montmwntnl. 
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CAPITULO XIII 

El Tomo IV 

El afio de 1894 fue de dura. prueba para González 
Suárez. Hacóle, no diromoR u. luz, porque su Hombre y su 
fama eran conocidos en todo el paÍR y habían llegado a 
no pocos centroH científicos de IJJ8paiia, sino de la t.ranqni­
lidad y modestia que él siempre había apetecido y en me­
dio de las cuales vivía. encantado, llevando In envidiable 
existencia "de los pocos sabios que en el mundo" han 
existido. 

Con pognísimas relaci01ws dH amistad; rodeado de una 
biblioteca que había logrado reunir, mcuiante ~acrifieios eco­
nómicos indecibles, y que, por 1 o abundante y selecta, era 
mejor qne las que entonces tenían el carácter de p6blicas 
en la capital; dedicado en nl1t1a y cnt>rpo a la composición 
de su Historia; cnm pliendo escrupulosamente sus ilebert>s en 
el Coro de la Metropolitnnn, de la qm> em Arcediano; 
dando clases en la Universidad Central en el cnrso de His­
toria, sn materia favorit'a; ilespreocupado sinceramente de 
honores y dignidades, de elogios y panegíricos, era feliz 
realmente, con aquella felicidad quo proviene de la ahsoluta 
tranquilidad de almu, y de la indiferencia eon qne una na­
turalezu superior recibe lo !JIIeno y lo adverso. 

·'circuló en eRe año el Tomo IV dG lit Historia Gene· 
ral, con el qne llegaba al siglo X VII y, al dar cuento, en 
aprociacioues de conjnuto, del estado social de la Colonia y, 
en particular, de la ciudaü do Quito, no pudo ocultar la 
situación de los Convento~ de. Religioi'llS de la ciudad. Im­
parcialmente juzgando de co~as ya pasarlas y que han sido 
objeto ele investigaciones ernditi!.s y pacientes, puede decirse 
que había outonces mucho dé bueno y mucho Jo mulo en 
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la vida, cost.nm brc y observancia de loR religioso~. Ri c~tt 
época puede llnmarse de k'o RnntoR en Ami'lrir.a, como lo 
reconoce el mismo Oonzilez Suárez e11 sn clisemso de Intro­
ducción a la IIistoria ~Jclesitística del J1}onador; 'tocando a 
esta misma cinilad de Quito, J1iHte de esa glorin, por lm­
ber sido cnlla de nna Virgen, ahora Beatificada y de va­
rones piadosM, por desgr;\cin vió ose ~iglo contn111in~dos los 
claustros con reflejos de escánr1a\os, tal~s. segúu e\ testimo­
nio !}el historiador, como IJtmca se cometieron en otras 
p~rtes. 

De acuerdo con el criterio qne qneda ya oxpnesto y 
según el cual la lti~t.oria no debe omitir el relato de su­
cesoH por graves y e~cat11lalosos que ello~ ~can, nnnque no 
los describa prolija y novelesea.mente, cifténdose siempre a 
11\ verdad, sin callarlos .iam{Ls, porqt1e el Rilencio y oculta­
miento no se avienen bi-ell con la di:.!;nit!ad de ei'íl ciencia 
rle moral socinl, Gonzálcz Nu&rez en~ el Tomo IV refirió, 
en sínte~is, tiin ningún pormenor, Hi \.:(>!1 lujo de eircun8tan­
eias, lns gravísi111as fnltns eometidas por dos religiosos do­
minicattos, los Padres Gnmern y U;ncí,1, alta~ diguidades de 
esa Orr\en on la l)rovinc'ia del Vírrcinutu. eon la complici­
dad de dos reliQ:iosa~ dol Monasterio de Rauta Oatalinn, en­
ya dirección eje~·cínn aqn éllos. 

Al referirse a eso~ sacrile-gios, el hiAt.orindnr, que re­
buscó los Aro !Ji vos con pacienci:1 infinita, fnudaclo en los 
t1ocnmentos que leyfl y cnpió, afinnb qne fueron 'i' cotupro­
bados basta la evidetwía" en el juieio 11uo se inició y con 
las declaraciones testimoníale~ r1ue se rindieron. 

La época por la que atravcsuba el Ecuador en 1894 
era delicndísimn. Re hniJÍa divi,lido el lhHtido fnndado y 
llevado al apogeo por Garcín More110. El progn~ionto, ni 
dividir a ese partiuo, lo debilitó. El liuernli~mo había cott­
seguido de hecho, y con la lteciún batalladora de la prensa 
diaria, ir formulando, más que en ARamblens y en la re­
dacción de l'rog-mtnaR y Manifio::;lo;; que eutonces 110 so 
aco:;lumbra.ban, sn declu.mción de priucipios, uelamenlc radí-
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cales, it't'eligioRos, hu~t.tt ~.looR, por los cnules sr, peleaba en 
Pl teneno ideológico y poiílíc(>, eon el fin d(' h:werles 
triunfnr, COIILJiliRtando el Poder. 

El clero so defendía a la LleHe~perndn : no eran los 
tiempos garcinnos t'll que te11Ía enl('.rnmente de ~u parte al 
puder ciril, y contaba con ~u posiei1Í11 rlt>cidida y mnnifit'R· 
tu. Ri por un ln.r1o repelín los fttnqnes riel radicalismo, 
mediante plnrnn~ [whilísimu~ en la polémica, por ÚLrtt ex­
ponía sns qnejas en tono de cen:~nra antA lns autoridades 
gubernntivns y aÍln entahlnlm con ellas 11iscnsiones y polé­
micas nada a.mis\o8a.R ( 1 ). 

El utar1uA liberal rle;.:do los tiempos de In CaTta a los 
Obispos de Mannel Cumejo C~m·a !los y de Ef Uom·tltucio­
nal del Doctor .To~é Peralta, e~grnmn, no tnnto las armas 
de la negación brutal y redoml~, ~ino lns que oe tomaban 
astutamente del bando contrario. Nada mejor pant los pe­
riodistrr~ y polr111istnR mdicult's de )8D4, que citar contr;¡, el 
clero ejemplos y palabrt\S de mielllhrm del mismo clero, 
enrostrarle con hechoo sucedidos ayer, y usar de argumen­
tos ad- hoaJinen. 

En la at·ena de ltv diSllll8ÍÓn ideológica y política, com­
batían tres grupoo, qnc K~ propinab:lll C"lre sí, sin mucha 
dit<tinci6n, los má,; ftJribundos golpes: el partido netamente 
cottserv:ulor, Heenndando y rodetmdo al el ero; el progresi~ta, 
qne defendía al potler con~titnírlo; y el liberal- radiunl que 
quería derribarlo para coloerrr~e en su lugar y qne zahería 
sin piedacl al clero. 

En e:;a a¡rit.nci6n turnultuo~a apareció el Tomo 1 V de 
la Ili;;torirl Ge'!'Juml de la l!epública del Ecuador, 0011 aque­
llas narraciones en qne q1.1edabDn mal ptwadt~ti la vida con-

( 1) Tot1o e:,to, en pmpo¡·eiune' w:is o.illplin,, e"tá descrit.o eu el libro 
El P.ro,qTesirmw, prnuto parn la public;tnión. 
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ventual en el ~iglo XVll y la vith social de la Colonia, 
enteramente creyente y religiosn. 

La repnrcnsión que tuvo fne enorme, imprevistn. La 
prensa librral utiliz6 el ar111a qnP. tmeonlraba a mano. Repro­
dujo, comentó, amplific6, engrandeció nqnél episodio escan­
daloso, cuiclám!ose de hacer resalt11r la circnnstancia. de que 
el historiador ern circunsp<-cto y gmve y de que ocnpaba 
alta posieión en el clero do la capital. 

OousiderámloRe doblem-e!Jtc herilh>s los Religio~os de 
S<~nto Domingo, tauto por la narración hist.órica como por 
los comentarios periudí,;ticos, saltaron n la brecha, yéndme 
contra alllbos adversarios. Un Obispo, el Ilmo. Sr. Hclm­
macltel', que gobcmaha la Diócesi~ d,J Mnnauí, no quiso 
pet·mnnecer en silencio y se puso de lado de los domini­
co~, en campafia abierta contra el historiador. 

Pot· entonces, vacnute 1:'1 Diócesis de 1 bnrrn, por bnbet· 
sido el Obispo de ella, Ilmo. Br. Dr. Dn. Pedro Rafael 
Gon:1.á\cz Cnlioto promovido a\ Arzobispado de Quito, fue 
propuc~sto ¡mm ocupar esa Silla el Arcediano de la Capital, 
el Dr. Federico Uonzález timíxez, el autor de ht Historia 
General, cuyo ton1o IV bu1)ía ilesatado esa tempe~lad. 

Eu mayo de ese uiio vió la luz un folleto de cuaren­
ta y ocho págiuas, con el Lítulo de "La veraciditd del Se­
flor Doctor Don Federico Gonúlez Snárez, en orde.n a 
ciertos hechos referidos en el 'l'omo IV de su Hi~toriit 
Generul, por el Padre ilirwKtro Fr. Reginaldo M. Duranti, 
Prior de\ Ounvento Máximo de Predicadores de Quito". Se 
advertía qne estaba publicado con la au!orir.ación reglamen­
taria, previa h1 aprobación de su contenido, dada por el 
Provincial Fr. José María Magnlli. 

Era el r. Duranti tillO de loR Rcli¡..(iosos extranjeros 
qne vinieron en lRtiO, llarl:lll(ios por Gurda MorPno, pura 
la reforma de los Convento-s de religio~os, ql1e por p.nton­
ces se hizo necesnria, a fin de que hnhiuse estricta ou~er-
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vancia de las reglas monásticas en la vida y costumbres 
conventnalc~. Em italiano, de 110 escuw saLN, pneA desem­
peñaba en 18!.)4 el cargo de profesor de filo~otía en la 
Uuiveroidad Cc11tral, Mbil para la pre1licnción, mny relacio­
nado, de vida honeHtfl y recatada. 

Oomo Rnperio1· de lo:; dominicos de la Capital, Hinti6se 
herido por la narración históriea y creyó~e en el deber de 
snhr al frente, tanto para acallar los ataque~ contru la Or­
den a la que pertenecía, cuanto para defender la causa de 
la Religión en genentl. Y publicó el foliE'to mencionado. 

Doble era sn impngnación: primero ponía en duda la 
verdad de los hechos, con lo que acusaba al historiador y 
lo atacaba por el lado qne pnra él era más semible, el 
el de inveRtigador do In verdad 1le los hechos y de su 
exposición imparcinl tt! nanarloR, tales como sucedieron; y 
segundo, aíÍn en el caso -mero supuest.o, como lo dice­
de qne huhiPsen sido exactos, la ninguna necesidad de re­
ferirlos, pue~to que se hallalmn. sumidos en la sima de lo 
rmsado y olvidado, sus de~grMiados autores habían sido 
jL1zg-ados por el terrible trihum'tl do Dios en la etemidad, y 
e~a Hanaeión, cxtempuráneu e inoportuna, producía un es­
cándalo igual al que produjo el hecho mismo. Y este as­
pecto de la impugnación hcrítt también al historiador, cuya 
máxima. favorita era que la hi,,toria, pnr ser eien()ia __ de 
~rwrnl wcinl, ha do renovar la. sanción q:1e pedía la moral 
ultrajada un tiempo, perpetmmdo el hecho y la censura 
qne provocaba. 

El Padre Dnmnti se esmera en convencer de poco -o 
nada veraz al historiador; generaliza el concepto de ligero, 
de que le acusa, y eita V<\l'ilts eoH;ts de tal ligereza, para 
probarle que ha sido y era C08tnmhre suya. dar crédito y 
aún desfigurar los heebos sitlrnpre que se tn.taba de formar 
mal concepto de los dominicos y de acusarles, sobre todo 
si eran extrn11jero~. 
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Aun contenit1a dentro rle los límit.o~ de nnn polémica 
moderada, la kHi~ aquelia ern ofpnsivn, ~nrn:nnente ofenHil'll; 
pues dndnr de la veracidivJ de 1111 sacerdoLo, de un bisto­
riador, y, lo qnc es más, acusarle de sm· acootum!Jrado a 
prescindir de la verdad, era lanznr!e el peor de los califi­
eatii'OR. Agréguese a e;.to que el relig·ioso don1Í11icano no ~e 
mantuvo liPntro do límites pPrmitido~· y COlTt-ctus, sino qne 
dejó arder s•1 Rnngre latina con el fuego de ln indiguaeión, 
legítima des1le cierto punt.u de vista, y ~e t.endrií nna idea 
de lo~ re•nltados dG la pnblicnciún de sn folleto. 

La pt·en<a liheral le ataeó eon virul~neia. y le acusó 
de varias falt.,,~, do las qne so defendió de~pné~ completa­
mente, vimlicánrlose do modo convenicrJte; el Cnhildo Me­
tl'opolitano publicó nn Actwrdo cr~lific.undo de oftJnsivo ~u 
folleto; y He afirmó qne nnn e\ Delegado Apostólico en Li­
ma, M.onseiiot· l\íaechi había llemdo a mal el tono de esa 
puhlicae1ón. 

Una !Jio¡;rnfia os también nna biHtoria. t:\e rige por los 
principios gunernJes de ó~ta. H n de hn~arse en la verdad 
y recurrir a la vista de docnmetJl<lR cuantas veces sea ne­
cesaria. Sirven é,tos pum recon~t.rnír los hechos, corriendo 
de cuenta del biúgmfo o historiador el narrarlo~, utiliznnclo 
aquGllos; pero, on ocnsiones, es preciHo citar púrrnfos y aun 
tmmcribit· íntegros los clucumentos que se han utilizado, 
tanto por ser raros y desconueidns de la generalidad de los. 
lectores, cuanto porqne nada ~uple la energía y vid11 que 
en ~í tienen ciet'los escritos de polémica o de impugnación. 

Rs preciso, pues, tmnorihir algunos párrafos del folleto 
del Padre Dnmnti, ya qne sn edicióu fue recogida y cons­
tituye ahora una rareza hibliográl:ica. 

En las tres primeraH páginn~ do la "Introducción" di­
ee lo siguiente: 

" Los qne hayan leído nueolra cmlt.Pstaeión al " Diario 
de Aviso~" aeerea de la~ calumnias que He acnmnlaban con-
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tra los domínieannH de Qnito, a eon;.;eeneneia ctr la pnbliea­
eiútl del Cnarto Tomo de la Histori:1 General del Hr. D1·. 
Federico Gonzúlez Rnttrez, habrán notütlo la moderación con 
que lns rcchaz:íhamos. Nuestra buena fu y la confianza en 
la autorizada pnlabrn del ~¡•¡ior Arcedi:mo, nos imponían por 
ll!Ut parte, silencio co11 re~perto a la litlsed::ul o verdad de 
los e,; en ndalos1•s hechos re la tatlos y, por otra p[trte, cou~ide­
ración parn con p.} historindor qnfl loR co11taba; y por lo 
mi8nJO, "''" li111itnuJOH eut(Jl\ces ti probnr comedidnmo11te la 
iucolll't'IIÚ·I,cia e inutilidad ¡[¡; talr~ relatos, aún dando por 
verd:Hlt:ro' nqnelloo< hechos. l.Uus los periódico8 de la coHta 
no dcjahnn de hablar dedavoraLiemente de la Orden Iln8tre 
de la t¡lltJ i'omos indignos ruiembros, y ~e temía con fun­
dalllel\tl) que la difamación IH'riodí~tica, apoyada eu las es­
cnnrhlo,;as nurrracioneH del volurnen 1 V de dicha Historia, 
tOHll~-'e proporciones ursmeclidns, si protJto rw se paralizaba. 
Hubo per:;ouas que nos hiciero11 cargo de eonciencia el Ra­
lir a la defcusa ele la Orden qnll escogimos pur madre, y 
al tin no~ re~olvimos a ello, 110 sin temor de ser talvez 
vencidos o mnertos en el de~afío, en que, como David con 
Golitüt, nos collRiderábanos, en frente de nuestro Arcediano, 
cumn UIIOH in~ignificü.ntes pigmeo~ en i!Ltotrución y tule11to. 

Empezanws, pues, a nx:nninar lo~ documento~ citados por 
el señor Areediano, que son "el Grneso Legajo" y el "Padre 
Melé~ttlez". Vimos r¡ne riingú11 fundamento ,;ólido pre~tnba para 
llar por cierl,,s los hechos escnn•lalosos, enya narración nos di­
ce el señor Arcediano la. ha sacado de allí. Examinado muy 
det.cuidamente el "Padre Meléndez ", bernos visto que tle pro­
pio caudal nailn refiere sobre lof' tale~ hecbos; sólo sí imorta 
en sn obm lü.s cédulas que los relntan y juzgnn. Ptcro cuál 
fue nuestra sorprl'sa cuando en estos doeurnentos felwcientcs 
encontramos no sólo heehos los más nohks y gloriosos pnra 
la Orden, mas también el reverso de la . nwrlalla con res­
pecto a los sucesos escandaloRos 11ue cne11ta el seiior Arce­
diauo! La mis santa indignaeión He apoderó de nuestro 
corazón, y nos arrepentimos de lraber, en la coute:<tación al 
"Diario ele A vi~oR ", tratndo de rechazttr tan sólo la innti­
lidad de tales relatos, aún supuestoH verdaderos los mencio-
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nados heclws. El siglo XVII cubría de gloria y graudeza 
a la Orden Dominicana en el Ecuador, y nue~tro historia­
dor la ha presentado digna de escamio, de menosprecio e 
ignominia. El má~ sagrado de los deberes que un hijo 
tiene para con su marlrE', es defenderla euando alguien pre­
tende temerariamente nltrajarla y manchar ~u buen nombre 
y su honor. Con santo orgullo nos propusimos cumplir ese 
sagrado deber; y bé aquí o! motivo del presente folleto 
que, en defensa de la Orden Dominicana del Ecuador en 
el siglo X VII, preseuLnmoo; a los lectore~ que lmyan visto 
el Cuarto 'fumo de la Historia General del señor Gonzídez 
8uárez. El sabet· que las fuentes de donde sacamos· nuestra 
defensa, han estado tarubién en poder del historiador, 110~ 
impide suponer en éste imparcialillad y buena fe. Quisiéra­
mos suponer buena intención en este señor; m a~, son tales 
y tantos los motivos que noH inclinan a creer lo contrarío, 
que má~ bien dejamos a Dio~ Nuestro Señor, que le juz­
gue con misericordia. Pero esto· no quita que salgamos re­
sueltamente a la defensa, y nuestros lecto1;e~ notarán cierta­
mente una gran diferencia entre la moderación de nuestro 
remitido al " Diario de Avisl'S" y las enérgicas frase~ que 
aparecen en nue~tro folleto. No es nuestra iute11ción zahe­
rir, pero los lectores no dejarán de compre.ndcr que la na­
rración de tules escándalos en el Tomo IV de la Historia 
tantas veces recordada, ha abierto en el eorazón mismo de 
todo dominicano pundonoroso y amante de :·m Orden, las más 
profundas heridas, que es difícil He ciclltl·icen pronto, pues 
el bisturí de la premm impía vuelve a rasgar las mismas 
heridas, afladiendo inhumanamente bnrlas y sarcasmos co1ür,t 
nuestra por mil títulos amada Orden. N o hay, pues, que 
maravillarse sí la fuerza del raciocinio y la defensa propia 
nos impelen a veces a estttmpar expresiones y palabras 
que, aunque zahirientes, no tienen otro fin que el de hacer 
conocer a nuestro señor Arcediano, el grave mal que hizo con 
la prolija y pe:;tífera relación de hechos los más escandalosos" . 

. Entra después en materia poniendo en duda la veraci­
dad del historiador, como lo indica el títnlo del folleto, y 
argumenta así: 
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"Ante todo, Rentamos corno moralmente cierto, que· 
ningún testigo oeular preseueió los hmrorows sacrilegios que 

. el Seiior Arcediano atribnye a los B.evereudo~ Padres Ga­
rnero y García; y que sólo Dios y los en! pa!Jies hubieran 
podido rlar razón de el\o;;. En COilsPClH'IlcÍa, todos los do­
cumentos y dcclarncioHes qno !Jan podido ~ervir de base al 
Historiador, serían de crimine non t•iso. A hora bien ¡, po­
drá ~e1· e\'Írlente lo que por nadie ha sido visto '1· Y sin 
embtlrgo twestro Seiior Arcl~diano .u~egnra qne el crimen 
fue prohndo ha~tn la. evidencia. Por otra parte i qué valor 
podÍ!ln tuJ:or nquellns rlcclaraciont'R exigidas a las religio~as 
por llll Obispo empeiiatlísimo en que rc~ulbra cnlpahle el 
Padre GHittero 7 ¿N o bu hritn influido en el iinirno de todas 
las drcinrnJttes !os ciPntu eitH·w~utn t.oldndc's t¡ne rodeaban 
el moJm<'t.J•rio, el cnrá.cter i111petuvoo, enérgico y exigente 
de l>ou Snneho Dínz Zambrano, Corregidor y sobrino del 
Ohispo, el interéH del Hoiior ühi~po Ribera y de Doña 
Maria de Silíceo pam satisfacer con aqucllM declaraciones 
más bien el deseo de éstos, que para confesar la verdad 
de los bcehos '1 

¡, Qné valor podrán tenor hs declarncioneR exigidas en 
nwuio de bayonetas y por nn Obispo a unns relig1osas tí­
midas y dispuestas siempre a suti~f~wer los dc~cos expresa­
dos del Snperior1" 

1'~1 tono que emplea en las páginas siguientes, ba ~n-· 
bido en algunos grados más, He convierte en personal el 
ataque y el lenguaje pierde toda tWJclcmción. 'l'ampoeo pre­
S(lllta que es un religioso qnien se dirige a un Uanóuigo 
de la Iglesia Metropolitana, y entonces, lée~e lo siguiente: 

"Ha rebuscado en los Archivos, qutJ eu lliala hora se 
le confiaron, todo lo qne hay de más reservado y secreto, 
para darlo a la luz pública. Docume11tos privarlos y cartas 
que súbditos, confiados en el secreto uatnral, dirigían a sus 
superiores con el fin de desahogar~e y reprobar los males, 
cuyo remedio pedían, bnn servido de hase al Seiior Arce­
diano para la publicación del TomQ liT, afeando así su 
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Hi~toria. Talvez nadie de lo:> c1ne componían la generamon 
de entonces, tuvo conocimiento de lo que ahora el Heñor 
Arcediano sale revelando al pfiblieu. Para el Señor A ree­
diano !lO hay moral que le obligne al ~ecreto, a la cari­
dad, a la prndencia y al re~peto debido a la ~ociedad e 
individuos que la co111poncn. Es nn historiador Rni- goneris, 
historiador privilegiado, a quien todo pnrece le estuviera 
permitido, y para quien todo le es lícito. Se avanza a 
asegurar que hasta el sigilo sru'rameJltal de la confesión fue 
violado ........ " 

·'Sabemos qne este privilegitldísimo historiador, a varios 
que han hablado con él de nue~tro de~ngrádo e indignación, 
ha dicho lo siguiente: Ah! si ~upieran ustedes cuantos he­
chos he ocultado do lo~ dominicos! Tengo cartas denigran­
tes, escritas por un religioso virtuoso de esta misma Orden, 
que sólo la caridad y la prudencia me han impedido pu­
blicar. Luego, decimos nosotros, es propio de la caridad y 
de la prudencia ocultar cartas o callar hechos denigrantes. 
Si es prndencia y caridad cullar lo poco, mucho más pru­
dente y ca.ritativo hubicm sido callarlo todo; si es malo, in­
caritativo, imprudente publicar todo lo denigrante; malo, 
incaritativo, imprndente es también publicar mm parte de 
los hechos denigrantes ......... " 

"A decir verdad, nada ha callado, nna vez que, des­
pués do haber publicado los hechos m{ts escandalosos, más 
sacrílegos y más indeeentes que inmginarw pueden a Su 
Señoría, pneHto puntos suspousivos, con lo que ha dado a 
entender crímenes y escándalos mucho peores que los pu­
blicados y los que en realidad hayan tal vez sncedido; pero 
no sólo los ha dado :'t entender, sino qne caHi a todos los 
que le han hablado del asunto, ba contado claramente los 
demás hechos sacado~, "ya se entiende", de aquellos para 
US., "preciosos papelt>s ", en qne se denigra a la Orden 
Dominicana } se la calnmuia a mausalvn. Y ;, quién le 
ha dado a usted Señor Arcediano, el oficio de difamador 7 
Acaso para ~er hi~;;toriador es indi~pcnsahle ojereer este ofi­
cio 1 Sólo Su Señoría, parn qnien no hay moral que ul-
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trujar, Rociedud que reRpeta.r, pr6jimo que amm·, almas que 
salvar, Dios que temer, hu podido avanzarse a tauto. No 
ba temido usted incurrir en la culpa y maldición de 
Cam 1 ........ " 

"Ha dado píe pnra que los enemigos do h Iglesia y 
las liberales, armados con su Historia Generul, enrostren 
avilantes a nuestra común madre, los crímines más inaudi­
tos cometidos e11 un momento de flaqueza por los Minis­
tros del Altar. Dios le tlé, Señor Arcediauo, luces, corazón 
y humildad para reconocer el grande mal que ha hecho, 
arrepentirse y procurar remediarlo ...... " 

/r~~t~~~~~?\~ 
"Mncho tuviéramos que decir todavía sobre el Señor/" · ----<,;,_~~ 

Arcediano; y sobro las proposiciones falsas, las apreoiaciqf · · \\\ 
nes indignaR, las temeridades, las incoherencias, las iuexaó-• ! .~ 
titudes, lo~ errores que l:\e encuentran muy a menudo eb /, / 
el IV 'l'omo de la Historia General; mas, queremos ter-· ' / 
minar ....... . 

De~pn~s de leido el folleto, corno ya ~e ha dicho, el 
Cnbildo expresó por la imprenta Rn opinión de qne era 
ofensivo, el Parlre Dmantí retiró, públicamente, en una bo­
ja snelta, todo lo que de injurioso hubiese en su escrito. 
Sin embargo continuó atacado por la prensa liberal. ~~n­
tonces volvió a hablar en una E;cplicación al ptlbhco, en 
que dijo lo siguiente: 

"Ünando dí a lnz mi folleto en que contradeC-Ía algu­
nos de los hechos referido~ en el Tomo IV de la Historia 
General del Ecuador, bien lejos estllVc do proveer todo lo 
que, por la contrariedad de pareceres, ha wcedido, a con­
secuencia de s11 publicación". 

"No fue otra mi intención que la do deflmder a, la 
ürde11 religimm, a la. <)Ue tengo la dichR de pertenecer, y 
a la que amo más que t\ una madre \'erdadera seg-ún la 
carne, una vez r¡ne me eHgendró para la vida religiosa. 
Apenas snpe que el V t'nNablo Capítulo Motropolitnno bu-
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bía, en vista de rni folleto, publicado un Acuerdo califi­
cándolo de ofemivo, retiré ni punto, y por medio de la 
prensa, toda palabra y frase injnriosns que en él pudiem 
haberse encontrado. RnReguida creyó~e, f,dsamente, que yo 
había sido el utltor de varias hojas sueltas, Falidas a la 
estampa en lnH provincias, a favor de mi folleto. En va­
rias comunicaciones qne ni efecto tnve eon el Ilmo. y 
Rvdmo. Sr. Arzobi~po, negué, conw ahora lo bago· publiea­
meute, tal cosa". 

"Después de todo P-~to, me persuadí de que 'todo lo 
acontecido qnetbría relega.do a un ¡rcnerow olvido. Mas me 
equivocaba y grnndcmente. El 10 de ago~to salió a la pu­
blieidlld nn número extraordinario de "El Anuncíndor Ecua­
toriano", periódico de Qnit.o, en cuyas columnas se me de­
nigra a mansalva por nn escritor que prcteudu ocultar su 
cobardía hnjo el velo del seudónimo ...... " 

"Todo lo expuesto no impide que yo de todo corazón 
perdone, COl!lo efecti vamento perdono, a mis detractores, 
quionc~, en lugar de servirse del raciocinio y de la per­
snasión pnrn contmdceir mis asertos, se han servido de ar­
gnmentos de hecho, y de calnmnias con que pretenden 
vencerme y anonadarme. Repito qne en \a polémica, que 
me proporcionó tantos HiuRa boros, JlO Jue lm movido otro 
fin qne ol de defeuder con razones y documentos históricos 
irrefntables, n rni amada Ordeu, al ~Jcnador, y muy espe­
cialmente a la sociedad qniteña, sin intencióu de ofender a 
uadie". 

No podía ser más difícil y delicada la situaeión que 
se le presentaba. Las pcrsonns de conciencia temerosa y 
de convicciones católicas 110 sabían a qnicu dar razón, ni 
por cn:íl de esas eansas deci•lirsc. Lt1 dnuu sul)iÓ de pnn­
to, cuando se leyó una carta del Ilmo. Sr. Obispo de Ma­
nabí, Doctor Pedro R~humacl1er, dirigida al Padre Dunwt.i, 
cu la que se situaba la cnestiÍln d~b!lt.ida eu lerreno miis 
delicado toua \'Íu, con proporciolll'S que poclían llegar hasta 
el V aticauo, y con la intervención del Sumo Pontífice. 
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El Padre Duraut.i, al reproducirla, advierte que "este 
inPRperado e importantísimo documento liPg:ulo a última ho­
t'a, ha sido corno nn lÍngel enviado del cil'lo, para darnos 
ánimo y consolarno~ 011 este odiow asunto, precisamente 
cuando teníamos muchoH y variados motivos de desaliento". 

Merece la carta que se la conozca íutegra: 

Portovicjo, Mayo 13 del 1894. 

Al Reverendo Padre Duranti, Prior de Santo Domingo. 

Muy Reverendo y amado Padre: 

'l'an pronto como leí la obra del Señor González Ruii­
rez, c(nnprcndí las fu~1e~tas consecuencias qne t!mdría, y en 
esta previsión me dirig:í al Ilmo. y R.vdmo. Roüor A rzobis~ 
po pnra Raber qnó línea de comlnetr, deberíamos observar 
ea la polémiea que nos suscitaría la prenNa liberal con esa 
obra; escribí en igual seutido al Ilmo. Señor Obispo de 
Jjoja. Del últinw no he recibido todavía. contestación. El 
Reñor Arzobispo we comunica qne, haLif'llllo los RR.. PP. 
de Ranto Domingo denunciado la obra a la Santa Sede, no 
podía dictaminar en . el asnnto. 

JJo ~iento por mi pat·te, pues hnhiera desPacio que se 
forumra nna comiHiún de teólogos, como so ha hecho en 
circuuHtanciaR análogn~, para dar nna ;;entencia razonada y 
fijar la opiuióu piÍblica sobre el libro y el antor. 

Si bien me adhiero plenamente a la~ ideas ele la carta 
que S. R. ha publicado en el " Diario ele avisos", sin em­
bargo ella es insuficie11te. 

B. R ~e concreta, y con nmclm razón, a la causa de 
la f<tmiliu rPligio~a gne dirige; pero hay otra causa más: 
la de la fé y lo< sanoH pt·incipiob; y al tin, ~i ha de ocn­
pur en el Ecuador una tlilln epi~copul el que manil:it>Ria 
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prinCipiO~ tan liberah~s, revolncionarios, etc.., como los encuen· 
tro claramente ennncindos en la obra que nos ocnpu. 

ARí por ejemplo, en la pñgina 19H lHo: " ..... Para 
aqnAI!os tiompoR el J.,iceneiado Prmla em uno como libre­
penRador; pue~, con grande franqueza, censmaba en público 
la codicia de algunas Colllunidades relcgioHas y la vida re­
lajada de nne11tros conventm, anticipándose con mucho a oH 
siglo." 

Qué jmtificación para los lihrepensadoreH de hoy!: qué 
ignorancia d11 lo qne es la Hectfl de librepensadores! 

En otra página rdaha a los holandeses calvinistas por 
haberse ind!lpcmlimdo de ht Cotólicfl Españn. i C()]no puede 
un sacerctote católico nrlherinle n. la revolución eoutm sn le­
gítimo Sohemno 'l i· Cómo pnede nn sacL'rdote uplnudir una 
guerra cmprendirla con la intención maniliesta de urruinar al 
eatolici~mo en Holanda y en toclu8 partes'! ¡,Cómo puede 
aplaudir el t-lr. Suárez a esos hereje~ cuando refiere que allí 
mismo, en la isla Puná, mataron y descuartizaron a un Ha­
cerdote auciano 1 

N o son estos. los (uli cos t(Jxtos del libro q ne indican 
un juieio extraviado, por no decir más. 

N o ~é si me se.a. dado hacer oír mi voz e u este a~unto, 
pero ya que ustBdes han iniciado la eansa, 110 se limiten a 
lt\ cnest.i6n de su f<tmilia religiosa; den una bnse más ancht\ 
a su defensa. 

j{jn cuanto a lo qne acabo do decir, S. R. podrá ha­
cer de. ello el m o que le con venga. V e o eu e~to la causa 
d.e la Santa Iglesia, y no tengo por qué ocultar lo qtw 
swnto. 

Volviendo a Sil Carta, ella se pnhlrcará ilt extenso en 
nuc~tro pet'iodiquilo; sn lengnnje digno y comedido, los con· 
ceptos nobles y tinos que contiene, todo me ha agradado. 
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/ 
No tengo dulla de que aun la prensa liberal no habrá d~­
jado de reconocer la j nsticia de sns reclamos. 

Un "momento'' en ~n.> santos sacrificios, mi amado 
Padre para mí y mis pobres sacerdotes que luchamos aquí, 
Dios sabe cómo! 

Quedo en N u ostro Señor su afectísimo servidor, 

+ PEDRO SCTTUJI'[A.OHER, 

Ohis[JO de Portovi~jo. 

Entre tanto, González fhlií.t·cz guardó profnndo y calcu­
lado silencio. Todos habían hablado e intervirlo en la po­
lémica, menos él. N o dijo ent.onees nna soht palabra. Pero 
eHos sucesos le obligaron, u redactar sus "~feuwrius Intimas, 
escritas en el mes de julio de 1S8iJ, un año después, cuan­
do la calma se había restahlecirlo para él, pew cuando la 
República ardía en la hoguera de la guerra civil. 

Refiriéndose a la campn.ña contra él, con motivo del 
'L'omo IV de la Histmia, en HUH ¡JJemo¡·ias no cnlla nada, 
e~ de lo llltLs explícito. Ennmera a los enemigos que se 
le presentaron, designilndoloR c'laramente con sus nombres, 
apellidos y dignidades. a~í eelesiásticus como civiles; copia 
los calificativos con que fue injnt·iado y las acusaciones que 
se le dirigieran. 

Quien Ice esas pagtnas de tanta, sinceridad, no puede 
menos que notar que allí hay exageración, no porque él 
abulte los hechos en un prurito de exhibicionismo, Rino por­
que las denuncias que lo llegaban, iban maleada~ y adulte­
radaR. No so concibe que sus conciudadanos que tanta 
admiración le profesaban, reconociendo no ob~t.ante las rare­
zas de su carácter y eRa fiera inrlependeneia de su tem­
peramento, In odiasen de muerte y pemarnn 1:'11 eliminarlo 
recurriendo al crimen. 
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Bscribió también In Dcfen~a del Tomo IV, que se con­
serva inérlita. Allí expone su eoneepto de la lli~toria, mil 
veces repetido, y expone ltls p~·uebas que tu1'o para escribir 
lo que apareció eu el citado volnmeu, de~pnés de madnm 
reflexión, parando miente8 en Rn carácter sacerdotal y en el 
cará.ct.er religioso de los Padres Dominicos que han quedado 
infamados en sn Historia ( 1 ). 

Para la narración de osos episodios escabro~os en el 
Tomo nr, se bftSÓ en documentos, principalment.e en decla­
raeiones de testigos oculare~. Porque, coutra lo qne supone 
y afirma el Padre Duranti, ese sucrilegio tuvo testigos que, 
del modo ingenioso a que lo~ impulsó una mnlsana curiosi­
dad, presenciaron los hechos abomin~blos. Copias de esas 
dechtracioneH tmjo cousigo el hiotoriador desdo Sevilla. Re 
resistió siempre a pnblicarhts y uo He sabe, ele ~eguro, si 
forn1ull parte de la " Dof-c.nKa del Tomo IV", porque sn 
voltmt.ad hn sido de que narlíe eonsnlt.e ese mann~crito y 
de que se l~ pLlhliqnc deHpnés de cincuenta aiios de su 
muerte (2). 

En esos miHmos días 8e tramitaba en el Vatieano el 
proceso para su exaltación al Obi~pado de lb~rra; proceso 
en el que se examirwn cuidndosamente lo~ méritos del can­
didato, haHta llegar nl eonvencimiento de la pureza de su 
fé y costumbre~. a fin de que un Príncipe de In. Ig-lesia, 
como es un Ohi~>po, no rosnltc nn ser indigno, que ccanse 
sonrojo y la deshome. 

Gouzález Suiírez había presentado tres veces la oxeusa 
pam HO aceptar el · Obispado que se le ofrecía, y todas tres 

( 1 1 Persona" quo le oyr•r·o11, rdieren que en "'" de disculpa de •u 
emH.luet.a., f>\Olía rlrwir·: "8an .runn, el Apó~I·<,J prnl.utipo de la caridad que 
t.ant,n prullnú el anwr al prt'¡.Jlnw~ mnnt.it,ne r~11 ~11 E\'n.ng·t~Jio, peuditmte de 
una htn·c;.t n .Tudu.s¡ euu la h·yeulla. dt3 "ladrón" al p1D de eSa ti gura siníestra. ". 

( 2 ¡ Se aseg-ura tn.mhiéu '1"" al tlablar· de las_ eopias de !<Js t.AsLigos 
pnmeuniale~, rlecírL que til laG puhlwaua., eauNarhu ntal'i escáud.>du fllle la~ !JBO· 
rett uuve\n.s <le Zu\a. 
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fue rechazado. Entonces fne denunciado al Snmo Pontífice 
el Tomo IV como lihro inmoral y escandaloso, pidiendo que 
se lo inscribiera en el Indice de \oR libros de prohihida 
lectura. No se ~abe qnién llevó osa denuncia ante la Santa 
Rede. Esta guardó silencio sobre osa solicitud. 

Pero talllbién se denunció a sn antor como enemigo 
de las Ordenes R.eligiosaB, citando textos no sólo dPl 'forno 
IV sino también de los dcm:ís tomos. Robre este punto la 
Curia Romana juzgó que debía permanecer indifet·ente. 
Acerca de lo primero, como cuc~tión sotl1Ptida al criterio 
humano, la Curia Romana con su Hilencio munifesló que no 
encontraba en el 'l'omo l V nada que fuera contrario a la 
fé ni a las buena,; costumbre~, ni que lo hiciem acreedor 
a figurar en el Indico; pero, en cnnnto a la segunda de­
nuncia, creyó el citado Cardenal Rumpolla que on1 del caso 
pedirle al autor una declamción o explic:<ción terminante, 
porque no estaría bien que en el Obispado, con las facul­
tades y atribuciones qne tiene un Prelado, declarase, en otra 
forma, la guerra a las cornunidades religiosall. 

Al efecto, le mand6 qne, por la prensa, puhlicase una 
declaraci6n explicativa, en que cxpu~iera los siguientes pun­
tos: 1? que amaba y veneraba a las Ordenes Rr.ligiosas; 
2~ que estas enm instituciones santas y heuéficas; H~ que 
los escándalos cometidos por los 'iudíviduos no petjndicubun 
a la in8tituci6n, ni erau prueba de que esta fuese mnla; 
4? que si él (el historiador) hubiera pre\'isto el escándalo 
del volumen IV; no lo habría publicado; y 5? que de· 
ploraba ese escándalo. 

González Snárez, con esa cunlidad propia sólo de él, 
que consistía, e11 cierta manem, en rer\oblar sn personalidad, 
haciendo de juez, por una parte; y, vor otr!1, de acusitdo, 
pens6 llladuramente lo CflHl ~e le exigíu, presentó en HU 

me u te las razones en pro y t'n contra y, después de hon­
da refiexi6u, cn6eudradora de coHvicciún, e;; decir de e8a 
firmeza en ddf-rntinadas resolucioues, eontrn la cual nada 
vale ui es capaz de torcerla, decidió coutcstm· que no po· 
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día dar e~a explicación por la prensa y no la diú, guar­
dando el mismo silencio absoluto qne mantuvo en lo más 
recio de la campniia. 

Pero hay qne oírle a él en persona Kohre el particu­
lar. Dice lo 8igniente en sus Jl{emm·ia.s: 

" Esa publicación contenía un punto mny grave para 
mí. ¡, Uuá.l era ese punto'~ Aquel en que ~o me exigía 
que dijera: que no había sahirlo lo qne hacía al escribir; 
pues, un historiador qne no ha previsto el efecto de sn 
obra, es un escritor qne 110 eae en ia cuenta de lo que 
traza su pluma; qne escribe y no sabe él mi~rno lo qne 
escrihe. ¡,Cómo podía decir yo esto de mí, IJabienclo pre­
visto muy bien los resnltallos de mi obra 7" 

"Otro punto tenía la pnllliención nquelln, y em el rela­
til•o al escándalo cau:m<lo con mi obra. Yo no podía. a~c­
gruar qne había causudo escándnlo, porque habría dicho 
una cosa que a n1i juieio e m falsa". 

"Pero, otro punto gmvísimo pam mi conciencia conte­
nía la exigida explicación. HnpongarnoR que yo hubiem te­
nido la. dehilidad de lwecrla: i no e~ verdad que mis ene­
migos habrÍ>tn diciJo que la hnuía r,ólo por el interés de la 
initra de lbarra •¡..... Mis ene.mip·o~ !ISÍ lo habría.ll pro­
palado induunblemcnt.e: ¡, rto hnhím]' ealnmniado mi inten­
sión en la pnhliCtlción del volumen Cuarto •¡ i\1 is enemigos 
eran tanto m(t~ dañino~. cuanto 8P. PSCIHlnban eon el celo 
do la religión y tenían un t'ér¡nito J1urneroso de porsonus 
devotus: i no habríau propalado entre ella~ noticias contra­
rias a mi de~interé~ '! ..... " 

" .... Mi decoro como Ohi~po no ora el deeoro de Fc­
uerico Uouzálcz ~n5re:,:; era el decoro de la dignidad episco· 
pal; era el decoro del episcopado: llt:Í.s todavíu, era la 
honra del mismo J eRncri:>tu; i córuo podín, ¡HleS, yo sacri .. 
fiearlo '?...... De Ro111a se llle mnnchlba ulla CCJRa indeco­
rosa : ¡,cómo podía yo olJedr•oer, Riu repr(':leutar primero al 
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Papa los motivos que tenín pum uo poder ejer.ntar lo que 
He me mantlnba '! ¡, Em, nea~o, r~te 1111 pnnto dogmático 1 
¡, Em, aca~o, un punto de' mornl 1mivn:snl·? Las mismas 
leyes pontificia~ pnrden y deben dejurHe Jc eumplir, cuau­
do consta que p) Papa 110 las habría expeclido, si hubiera 
conor.ido todas las oircnnstancias rlel caso; y el Derecho 
C nn6nico manda que FP explique y hr.ga conocer ni Ro­
mano PontífiPe el motivo de la 110 Pjecnción de RIIS leyes: 
¡, rw tenía, pue~, yo rar.ón para dirigirme tll Papa y b~cer­
le prmunte lo que, sin duda, el Ptlpa ignorn.ba '~" 

"Contesté, pueR, que no P'Jdía haerr In, publicación que 
se me exigí~, expu~e las razones <le mi negativa y decla­
ré qnll, si tal pnhlicaeión era requisito para mi Ohh<pado, que 
renunciaba a la Mitra, y qne me comprometía a baeet· que 
el Presidente de la República retirara. mi prosentacióu. Pri­
mero me habrían quemnclo vivo, antes qne cometer nna 
acción indigna; y ¡,para qné '? .••• para ceüirse una mitra!" 

"Tenía yo \u firme re.solnción hasta ele renunciar mi 
nacioualidad ecn:1torÍR1Hl y dot~t.ermrme para sien1pre del 
Ecuador, autoR que retmetar el 'J'omo IV de la Historia 
General de la República del 31}cnador, y una retracción na­
da disimuladr1 de mi Ohm era lo que de Roma se me 
exigía para ln preconización : juzgué, pues, que no me era 
lícito ni honrrmo deshonrarme pnra Re.r Obispo. t Dónde ha­
bría quedarlo mi dignidad '1 '!, ll~n q11é fango de ignominia 
me habría visto buudido '? ¡,Qué hubiera sido de mi con­
ciencia ele c~:.,ritnr público católico '1 . . . . . El fin elevado, 
noble, patriótico y ealinent.eme!lte 111ond, que yo me bnhía 
propnesto al dar a la lllz mi Hir;torin, ¡, eu qué habría 
parado~ ...... " 

Su 8aut.idad, el P:1.pn Lt\Óil X1Il, ha sido uno de los 
más esclarecido~ entre los snce~ores de Pedro. De habilidad 
política consumada, trntó con lo~ 1nás afamado~ Caueilleres, 
diplomáticos del mt111tlo; Bi8rnarck lo respetaba en grado 
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eminente y le designó corno árbitro en una disputa entre 
·Alemania y Espaiin. Era inagotable en recursos para arre. 
glur cualquier asunto comprometitlo. 

Para él fue, pues, muy fúcil restablecer el equilibrio 
perturbado con la cuestión del Tomo IV y de la elección 
de Gonzúlez Suárez para el Obispado de !barra. 

Aceptó las razones para no hacer la exposJCJOn por la 
pren~a que le pidiera el Üaruenal Rampolla, pero le con­
venció de que era neecRario el hacerlo de una l!Hinera pri­
vudn, no como requisito indispemable para la preconización, 
sino, "para conocimiento de Su Santidad". 

El historiador y futuro OhiRpo no tnvo inconvenie1Jte 
algu11o en . aceptar este procedimiento y, como no era, en 
efecto, verdad que fnent enenligo de las Ordenes religiosas, 
extendió al pnnto y prin1damente la exposición de sus sen­
timientos al respecto. Hubo condescendencia ~abia y pater­
llal de una parte, y sinceridad y adhesión filial, ue oh'a. 

A los contemporáneos purHció qne el Tomo IV había 
causado un gran daño a las letras, porque iba a quedar 
trunca la Hi~toria General. Se suspendió la publicación de 
los tomos siguientes y se creyó que no verían la luz jamás. 
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CAPITULO XIV 

En la Universidad y en el Senado 

Deselllpeñuba en esos 11fioR la Cá.terlra de Hi~toria en 
la LTnivemidad Central, materia Ílltcgraute del programa de 
la facultad Llo :Filosofía y letras. 

Según el pl1111 de estudios vigente, el cnrso rle hi~toria 
duraha ~ólo 1111 mio. Disposición inconsnlta, porque, en los 
diez meso:; de estudio, era impo:;ible que se pudiera reco­
rrer ninguna época de la historia universal. con provecho de 
los alumnos, ni con enteru, sntisfaeeión de parte del profesor. 

Got•zález Sná.mz, qne ejerció el magisterio dunlllte los 
diez años que permanPció en !11 Oompaiiía de JeRÚS, y mn­
cho tiempo después, cuando vivió f'll Cuenca, era muy en­
tendido en euc:;tioncs priíctieas de en~eñanza, y sabía enu,l 
era el método más npropiado para que las lecciones resul­
taran provechoHa~, comultmJclo, antes que la letra escrita ele 
una ley o reglamento, el eHpírit.u qne los había informado, 
en atención al fin propuesto. 

En la enseüauza de historia e11 la Universitlad, iutrodu· 
jo una vru·iación: en vez de escoger tal o <mal época de 
la historia para ouRefiarla en el onrso escolar, Re concretaba 
o. aRurrtos especiales, de~eow Ú11icamente de "auxiliar a !oH 
jóvenes en los estudios privados que emprendiemn después, 
para adquirir couocinrieutos e u Historia U ni versal". En una 
palabra, quet1ía emeñat· a los alnmnos a nprcwler, después, 
por sí mismos, inculcámloles, en primer lugar, afición a los 
estudios hi;;tóricos, y, despnéH, el m(Jtodo que habían de He­
guir pam escoger, entre los <lifeTentes historiadores, el guía 
más segm·o, la obra mejor e~et·ita y la época más atractiva. 
Formar autodiclact.as en. materias en que era imposible que. 
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el profesor y lofl alumuos las estudiasen por largo tiempo en 
amistos11 unión, dada la. cortednrl del cnr~o escolar señalado 
por la ley. 

J;]n todos cnnnt.o.~ de8filnron por su ciaRe, en el tiempo 
que descmpeíiú la nntedieha. c{Ltedrn, incnleó aquella afición 
a la hi~toria que él qnerí~ gencmlizar en lo posible, por­
que, e11 sn concepto, eomo qneda explicado, l:1 )¡istoria es 
In. suprema entre lnR cienciuR sociales, es la cátedra de la 
bmuanidatl, euando han de hnLt.or nnseíianzas saludables las 
futmas generaciones, cou vista de lo que ha acaecido 
en lo pasad(l. 

Y entre todos los hiHtoriadores, se complaeía en citar 
como modelo, como autor· predilecto, a CéRar Cantú, cuya 
Historia Univomd era pnra él el mrjor libro de su género, 
que ~e había eticrito juwás. 

En el Ecuador era btlstante conocida esa obra y, acaso 
por los encomios con que Hmmlmente, desde la tribuna univer­
sitaria, ht enzalzáha la voz auturizada del más sabio de nues­
tros hi~toriadon·~. llegó a serlo aún más en adelante. Pero 
el eHcrit.or itoliano 110 era mny conocido, no se sabía mu­
cho de su labor y de las demás obras que tenía publicadas. 
Parecüt que ur1 trabajo como el de la Historia Universal 
era snficiente pam ocurar y absorver la vida íntegra 
de un hombre. 

En 1804, conw reHnltado de suH años de magisterio en ht 
Central, como deHpedida de Hus discípuloR, porque preveía su 
VlllJ8 t\ la Diócesis de Ibarrn, y como recuerdo de sus opi­
niones y advertencias, publicó la semblanza literaria titulada 
"César Cantú, una lección e11 la. clase de historia". 

Con los datos biográficos estrictamente necesarios, es ese 
opúsculo tmo de los escritos tan en boga en estos últimos 
uiios, conocido con el nombre de SemblanzaR, o sea, estu­
dio literario, 110 profundo, pero aweno, agradable, como una 
div11gación entre persorms ilustradas sobre un tema tan inte-
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resante como la obra íntegra de algnna figura eélebre en rl 
mundo literario. 

No e~ una monografía como In de Mnti~, que deja ago­
t.ada la matcrin, y eu la qne está la pnlahra última .y de­
finitiva; es lll\ll. leecÍÓII, como lo uico l'l f\Ubl.ÍtnJo, en que 
se pns:l reri;;ta a In varia producc:ión intelectual de un es­
critot• fecuntlí~imo, tlo vida ~etira, que ha terciado así en 
In;; lnchn' política~, como Pll !a~ liiNaxir.s; y que tenía p~1·a 
él la gra11de Rimpntía, proveniente rle la similitud de aficio­
nes v dt~ criterio npreciaLi vo. No si que, f'll sus vericue­
tos, ~~ ,¡, .. ,envulvimieuto de !aH po'lf'rooa~· facultades de Can­
tú, demostrando In accióti interna de la vida flcti va tlel alma, 
qne Re JnnnifitRta ya en una, ya en otra de ws ohra~ li­
terarias. No era Gouzález Suítrez rlado tt e~as subterráneas 
eKplnrncioues p~!icológie:u:; pero eH una completa revisiúu de 
las ohra~ e~criLiM por ()aulÍl, en11 twotncionc8 críticiJ,', y con 
ligera alnRión 11 las circnr1staneinH eu que fueron publicada~. 
Con esa semblanza se tenía idea cabal del alto rango al­
canzu~lo por Cantú en la literattll'l.l italinna y aún en la 
litemtura universnl. 

Fue c~e folleto anunciador de las :·etnblnnza~ que, aiins 
lll:Í.s tanlr., oll 18})8, debía puhli~ar eon el títnlo de .Estu­
dios Litera·l'ios, y qnr, 8egnr;mtente, fueron e~critos al pro­
pio tiP.mpo que 8U "César Oant.ú ", cuando dict.aha sus 
leeccionoH en la Unil'enddarl Central. 'l'ienen, en efecto, 
mucha. semejanza entre sf esas páginas. Se nota que hay 
nna idea que prcocupaha. a. sn autor en algunas épocas de 
su vida. Porque e~to es lo qnc sucde eí1 todo escritor, 
de lo cual puede conveneOi'se cualquiera, ~olarnente con ape­
br a sns recnerdos, rt-vi~ando 8U pasado: en tales o cuales 
temporadas, como resultado de ~u3 leeturaK, como de~anollo 
fecundo del germen depositarlo por la iniciación en ciertas 
escuelas o teorías, como natural duH•nvol villliento rle sus fa­
cultade!l, como cambio indispensable de gustos y nfieinneR, 
nos sentimos dominados, durante cierto y determinado t;em­
po, de alguna idea predominante, qtw, a voces, ~in voluntad 
precisa, se de~\iza en cun.nto pensamos o esllribinws. Cir-
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cunst.ancia es o~ta tnn ~ogura y tnn íntima r¡ute, por sí ~oln, 
en Jos trab3jos do crítica liturarin, ~irvc al crítico pnm fi­
jar y dictaminar la époc::t, en la vida de un aulor, en que 
pudo ser escrita eRta o la otra clu sn~ ohrns, de las cuales 
no han quedado otros dnto~ para sitmnla oronológicmnente 
con toda seguridad. 

Por la manera lle trntnr el toma; por el plan segniclo 
en la composición; por el estilo, que bmbiéu vnría e11 ln 
vida de un autor; por h enton:wión general que ;;e sostie­
ne a lo largo de las pá.gims, su " Uésar Oantú" es de la 
misma época que ~~~ "Lacordaire ", que su "lhlmes ", que 
su " Pedro l!'aber ". l1Js una liistima que, r,ohre estos pun­
tos, no hayan qnedado datos on sns Jrlmncwias; pero, 
por ese mismo vacío, se cumplnce el c:rítico en e~tas adi­
vinaciones y conjeturas, que tieuen nn e~pecial y :c~gradahle 
sabor rle reconstrnccionc~ biográueas. 

'fambiiin oenpabi\. nnn Silla en el St>.nado en ese año 
de 18!)4. Y en nna do las Sc•siones primeras ele la C áma­
ra, se verificó un inciclente ruidosísinw, qne dió mnr¡.o;en pa­
ra que, eu torno del n<>mbre y 1le la posición ideológica de 
González Ruiirez, se t.cjiera nna c~pecie ele leyenda misterio­
sa, indescifrable, qne aún pormaneeo sin Holuoión sati~fnctoria. 

Fue eli~ido Senador por EsnJomldas, para quo concu­
rriera en ese mi8WO afio al C'ong;reso, el doetor Felicísímo 
López, avecindado por mncho~ añ()s en Cuone, población de 
la provincia de Manahí. "Ji]n la sesión del ~O de Junio en 
que debía efeduar~e la calific~ción, la Oomi~;ión reHpectiva 
presentó un informe de.~favorable, opiuándose que el doctor 
L6pe7. no podía ni dcuía ~er admitido en el Renado, por 
estar excomulgado, con exconmnión Jnayor, por el Ilmo. He­
ñnr Obispo de Portovínjo, Pedro SehullJilcher. Firmnbnll el 
informe los doctores Julio Matovelle y Mignel Cnstillo. Los 
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senndores qnc nsi~tieron rran 
eclesitÍsticos, siet.e tlt,finit1amente 
gre8ista;; y conspn·atlorPs ( l ). 

veinte. 
lilwralrs 
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De ellos sicto Ol'nn 

y los delliiÍs pro-

La disensión (lel Informe fue l.wshtnt.l' so~tcniciu, ~i se 
hn de ntenrlrr a In minoría f'll qnp e~taban los liberales y 
y a In dPhilirbd de HllS urgnn:<:ntos ( 2 ). Fue aprobado, 
en toda:; partes, y el Dr. Liípez fue ox¡ml~ado dll la C:'i­
mnm oc :-it1nnt\1,re~. l~n torio P-1 nwnwnto de la discusión man­
tú vo~e en la Secretaría. del Senado, oye.nclo el debate, en 
nen·io'a. l':~pem de la votación final. 

1' Gonz(tlez Huiirez guardó sil<mcio 811 el curso de la dis­
ensión y. cmÚJtlo notó que se aeercaba el imtante en qne 

( 1 ) LoF' eclesiásticos eran el Ilm0. Sr Dr. Dn. 1Hig1wl Leúu, Ohi~¡_HJ (le 
Cllt'lll'H i el lh'. Ari:>I:'IJiV llt'l CaKtilln, Df:'an (_11_1 Ll.ljH; ef Rf'fH11' F('d(\J"Íf~O nun­
z~í.ltiZ. Ru;í.rc:~., AtT:C!li•lllo clo (~uitu ¡ el 1l1lt'.tor Gregl.ll'io Cordero1 Deán ele Cllt>n­
r.n; el doctor .Tn~é Maria d1~ 8:1Hti1'1t,(W:lll, Un11Ónigo de Gunyaquil; el do('t.f1r 
Juan Denmrtlo León, Callóni!]:IJ 1ie niol,a¡nlm: y ol 1lnr-Lor Julio .Matuvellt>, 
lle Cut>nca. 

Los liberaloE~: lns ~P.iiores. 1l(lnto1· A.dull'o PúL~h, doetor David Rodas, Cnn~­
tantino Feruáoctm~, Adriano Mo!Jtalvo, JAnar·o L:-tr·r·eH, Joa.qufn Góm~z de la 
Tone y A. Segovia. 

Cdnservn1'1on\S: 1loc·t.or (~:uloR ~lat.tnm y N. Bayn~; PrngTexi:;;t;ag: lluetor 
Fra.neisco l. Salazar1 doc.t'w l\'l igne.l Ca:-:.1 i llo, A U uerrero~ S. Yf:pt\7. y (]fH;t.ur 
l>:liaH LaHHO. 

( 2) Concuer(1an lm~ qne han J,rat.:nlo e~_;e plllJt.o hi.:'\t/)J'Í('.o en a.t.irtnar que 
tHJ tn vo buou~ defen.sa. el 1ioctor L6pez. 

ltl Ül)der Gonzúlez SuúrBz üiee en !3.Ui:' lffr:mori.as: " El doctor L(Jpcv¡, no 
tuvo clcffln.s:-1, aumJuP. llllhu t. res llefenRc)res: esta eR la \'(l!"d:-u1 ". Don Mnnunl 
J. Calle ePI nú11 mft:_;, expllcit,u y LutTible: :. Senmo¡..; ju~t.os - rlk.e eu l::ill libro 
l('lgu-ras JI Siluota.s.- Si hubo felonin y l.J11ho tlocnen('in rn rd a.ta.-111~~ faltó 
graudeza. eu la tlef~o!:\a. El dor.tor AdP\fo P,"a•z; nu fst.uvo a la fl.ltura LJILe 
In. ~olf:~trmirlacl llf'l lns nir<'.!lli~~;Hl('.i:-ti'j l't'{jllf:'-rin.; Y"' ~e~ perdic'1 en las "bnnnlidH­
tl~s" dlj una d8elamaniün in~IJRt:wc:ial y llf·un de loR lug:IL"f:\1-j comnnes dol 
11 jaetillerism<J liberal''; el doctor Con~tn11tino Fernúndez -- nnniaun de t~:~rnple 
heroieo, digno de mejores t.iernpos, y mur.!·t.o, {'o.-~tPriorme.nt.f', en rlr.l't·Hti:la de 
la. lihertnt.l y la. lwnra. de. lus ecuatorianos- no r:r·:·l, pur desgrn.ein, Ull ora. 
1lnr,. ni ~iquiera UIJ litlUiilre t.le fúe.il lJHlabra; y un rlesgrn<'i:Hlo, conocido pn1· 
el nombre de David ROfln~. :Sc·.nHclnr pur Lus Ríl)s, ¡; bneim1clo '' e o do<:; tér. 
IJJiOU~, US<..~ _dP. UUa lJ.urdn. y ~l'HRÍRiTilrt. ig"llOl'HIIdiJ., dió )a, Jlot.¡¡, P.Ótlliea, lj\le 
puso eu mhculo al ewweuto IJberal del Senado. 
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se clausuraría el debute y se proeodcrí::t a recoger los vo­
tos, se levantó de su f:lilla y nb~11Hionú la Oftmara. '' "B'ne 
muy comentada e~a eondncta. ¡, K'tn vo en contra del In­
forme~ i Por primera vez se acobardó de exprrsar sn opi­
nión y de dar su volo, en pro o en contra del Doctor 
Lópcz, no obstante lo que su posición de Sen11dor, lt• asis­
tencia a esa sesión y su enn'icter eclesi:1,;t.ico lo exig-ía'! 
¡,Simpatizó con la CüllS:l (hd 8enarlor expulsado'! t. Por qué 
no terció en la tliscnHión y, ~obre todo, por qué rehuyó 
la votación ? 

Preguutas eran e~taR que 88 hacían todos en e~os días 
y que él no tmtó de contAstar, a pe~tll" de las conclu~io­
ne.s que de su sileneio se dorivablll1. Volvió a hnblarse de 
su liberalismo y de la po~a o ninguna 8i111patía que de­
mostraba a snK coleg>1S del Hcm\(\o, ecle~iásticos y conser­
vadores, y a los actoR del Ilustrí~imo Obispo de Manabí. 

Ha sido preciso el transcurso de muchos aüos para 
que se conocieran, a medins, los móviles de su actitud en 
la st>sión del 20 de J nnio de 18fl4, gmcias a lo qne él 
ha dejado escrito en sus jlfemorias y a un libro publicado 
por el Doctor Felicísimo López en Hl09. 

Según el Reiior Gomález Suiirez, la excomuuión fulmi­
nada por el Obispo de Portoviejo contra el Doctor López 
fue injusta. Son ~us propias palabras. 

La excomunión - conforme urgmnenta - es una pena 
espiritual, la nmyor, la más terrible que la, Iglesia puede 
imponer a SIJS hijos. Sus consocnencius son funestas en el 
orden e~piritun.l y sucia\. Convierle al excomulgado en un 
ser que, como si fuera \epro8o, debe ser aladea.do, evitado, 
aislado. Le seiiala a la excecrnción ge11eral. Y hasta lle­
ga a tocar su cadiiver, qne 110 pnede s0r iuhumado en 
cementerio beudecido y s:agnH!o. Para r¡ne la Ig\e~in, a pesar 
de sns entraiias maternales, la fnlminc, a marwra de myo 
destructor, es preci;;o qnc se base eu la jn~ticia, a5Í de la 
causa que a ello la ha inducido, como en el proceso que 
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ha debido s11gnir, desde la amenaza o amonestacióu, haHta 
la imposicióu mioma irremediable. 

Existe nna tramitación especial que hay que observar 
riguro~amente, con1o se observan en lo civil y en lo penal 
las disposiciones proceKilles de los Código~. El Concilio de 
'l'rento lo ha seiialado de un modo ~·enérico y lo htl re­
glamentado; con circnnstMci~s aplica6lcs a esta naeión, el 
Tercer Concilio Provincial Qnitensc. 

Escándalo en las ideas que se din1lgan. defienden y 
propagan, pertinacia en perseverar en ese escándnlo u o 
obstante las amonestaeiones, buenos COJl"ejos y amenazas, re­
beldía lueiferina, 11sg,üiva reiterada a In retractación; todos 
estos y algunos rasgos por el es ti lo, son los autecedentos 
obligados para qne la excomunión se hnga indispensable, ya 
qnc ha sido compa.rnda cm1 la amputación do un miembro 
del cnerpo humano, a la que se llega, sólo cuando H\ httn 
agotado los rcenrRos cura ti vos, cuando está ya pntmfacto, 
CLJando ha hnído de él la vida, y cuando se ha convertido 
en un f•)CO pnrulento del que parte el contagio a los 
rniembroB sanos con peligro de la existencia de todo el 
cuerpo. 

Opinaba qne, estudiadas las piezas procesales de la ex­
comunión, no encontraba que se hnbieoen cumplido coo to­
dos y cada nno rle e1os ruqni~itos. 1~1 Doctor López ha~ta 
se había retractado de t\lgunos de lo~ puntos que le con­
vertían en concepto del Señor Obispo de Manabí, en piedra 
de escándalo. 

Es preciso arnpliar <:~stos pnntos. En un Auto Episco­
pal pronunciado el ll de OctLJbre dll 1800, pocns semanas 
ante~ de la excomunión, ol Obi~po St~ñor Schuwaclwr enn­
merahti lrm mulivo,, por luH mule~ f1lD\'llazalm al escri­
tor rfldical con ruptdi<J pe1u; llrau estoR: el Doctor Lópcz 
confi,·Rrt ser el autor do vnria,J publicnciones, propone 
varia~ doetriuns condc.natoria,~ p(¡r la Iglesia Católica; en 
un Mtículo último contiuúa rlesignando con el nonJbre de Secta 
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a la Ig·Jcsia Cat.iílicn, a pe~ar de la $Ctltencia del Arzobispo 
de Quito, que reprneba eRe modo de expre~ársc, cLmllllo se 
llabl:t de h únie<\ verdar\e¡·n_ religión ( l); en eRe mi~mo 
nrtíeulo defiende el libro titulado Dereclw.s del Jlmnhre en 
8oci~rirtd, poniéndose Pn ]Jll.!~lln abierta con la Iglctiia que 
condenó esa ohm por sentf1llein del Mdropolitano, Ilutitrítii­
mo Señor Onlóñez; piel e 1~1 rn ptnra del e oneor<l~to entre 
la Hllnkt ¡;\!:'do y la Rcpüblica JIJmmtoriana; denigra co11 el 
nombn1 de Faueoto j)fllrirlajc h uuión y armonía qne debe 
exi~lÍt' cutre la .Antóridn"d K.elig·io$a y la Civil; él mismo, 
tratando do In enseiianza ril•l Pnprl Lec:ín XITT sobre líber­
taJ rle impt'Ctlla, le critica en e~lo>' término~: "Esto ya 
pa~a del embudo pum convertirse sitllpielllnnte en de;;putis­
mo; y el Rendónimo de .Tu un .%'iHca, escogido por él, ha­
ce ROspechar c¡ne tiene relación con ciArta ~cela nwsónica 
y espiritista, b cnnl Bll propone practicar y profesar el 
cnlt.o del diablo, tomando por divisa el twwhre tle tmo de 
los enemigos má~ fanáticos y sang·uinarios do la Iglesia. 
Católica en el siglo X VI, en al fno el hereje Juan Zisea ". 

Como conBecnencia de eHos cargos, le exigía retracta­
ción 1\lara y explícita de los errores encerrados, en la for­
ma signiente: declarar c¡ne renunein a toda secta eHpiritista. 

r l) Una <le. las primera~ p<Ihlil;auicmee rlel U<.l'.'tOI' Felidsimo L<'>po,, fu~ 
condemttla po¡· 111 Tlustrísimo · Arznhbpu de Quit.n, l>l'evir) Int"orme tfe tre~ sa. 
P-erdutt\8 iln~tt'¡_l.'lít-~irno~. uno üe lo~ nuaiP8, fn~ nl HPilor G,mzfi.lez Snál'ez. 
Tlmse e.\ Int'·n·m·': ~~ Ilu:-:.tri~irno v R ... ~ern•tdí:-::imo Seilnr: Hemos tiX<tmina.do 
el follAl.o pttlJlicado en Guayr1quil 1~011 el t.íLulo llt' Ut"trta al Pa;;tor y su~ 
f:t·it.u p•>t' '•Un Diuuesauo ", q'.te ll~~.t\jl ltn~trí:--Jim'' H·Wt1l'tllldí-;imo: pnr tmeat'­
go, tuvo a bien maudd.t'no.') ti.KftllliUA.l'; y jnzgamo.'l r¡ue putHle y dnhG &~.et· 
prohibido, IJili:'S cnnti{lno twltti0esto5!. err·orc·s eoutra In. fe! tot'(_•,idas iuterprr.ta­
cione-s 1le v~u·in~ p.t:::w.i•~;.:. de la Ottuta F::-~eri~ura, y enseilan7.n.s penliciosas a 
la moral (~H.1.éJ!i(\,L. ~~1 autor dn est~ folleto hrt leülo, ~in dtHia, libros tH3edtos 
por antorü¡..¡ hoLorDduxoR, y u•:mo hn. earecido fln la iostt·tw.rión sufiei0ot.o pn.­
ra disceruil· la. vordrtü dt-11 t-'!l'L'Ot', lla nreído ;t eie.ga:'\ t•1du emmt.o leyó P.l1 lo~ 
Jibt'Of1 qtltl !ti vinieron a la~ manus, de. ;;¡,J/í p,>.:.a, nwzr..la ~aP.ríleoga. fJllB nncB 
cúudirhtWI'ttt.e (si o:,;; qUE" tu \'o httena. f¡-'l) et1Lm ln.s vnnLldH:-:l evatigé\icas y 
r!l Lwí.::; grot·H~ro tuatt-~rialiswo, t.oltHllltl.Ll oitn::; y Le.st~~s a,:;;í rlo lu hueno como 
dH lu rna.lo, de ant,Jrl:' .. ., y e~eritd.'l 1lt- ~eguuda nt.Ltto

1 
a fin (],, lm1~er alanle 

<le (Hudieiliu, - Otm Jll'(lftJndn r~o:;pe:tu 1101-3 r:;uscribimos de US. Ilust.rí~imn y 
Hever~!li1i~imiJ ~ú\Jdit.m; ell }JttH~tru St'.iior. ~- .Jt~~é Ni~:~to. - Federico Gouzñlez 
Suát·ez. - Ramóu .~uevedo.- Quico, 22 ele Mayo <.le 188fl. 
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y ma~omca ; rrtractar la injuriosa denominación de secta 
dada á la Iglesia Católic~t; manifestar explícitamente su ~u­
misión sincera a 1n Autoridad eclesiá~tien, por la condena­
ción del libro "Derecho~ del hombre en sociedad"; recono­
cer la doctrina católica qne eHHeüa l}lle las dos autoridades, 
la religiosa y ltl civil, a11nqne libres cada una en su esfcm, 
deben unirse y apoyar,;e mutnanJent.e, segíÍn las emeñanzas 
pontificia8; y retirar b injuriosa propoRición en la cual lla­
mó despotisruo n. la ensefi:wza del Papa Leó11 XIII, sobre 
libertad de impre!lla. 

Terminaba concediónrlole, de~ac Guayaquil, en tlunde 
fue dictado el Auto, el pinzo do oeho días, COIIt:tdos de~rle 
la ¡·eeepción de él, para esa re.trn.ctaci6n, so pmm de ex­
col mmión mn yor. 

En la respuesta qne el Doc.tor López apre~uró a dar 
por In. pren~~, no ~e encuentra la retractación de ningnno 
de loR cargos formnl,1dOR contrn él por el Obispo, ni el 
retiro de ningnna ele ~ns expresionef'.. Lu. contestación tiene 
un carácter de argnment.<tci<ín ad- hominen, con ejemplos 
del le1·angelio y de la 1-lir;toria, pn,ra probar que el Pa11tor 
debe Her munsn, de infinit.n. paciencia. y do tolerancia in­
tletiuida 

Concreta Rn sitnación anto la amenaza de la excomn­
mon, munife.st.un!lo qne no pnode ret.raetarBe porque e!¡ui­
valdría a irse eont.ra ollil co11viceioneR, a menLir, y que la 
exeoLtlllllÍÓn le causaría mnc.bo temor y mnchos daüos ,¡ 
est.ul'iera en tiempo~ r1e la edad modin, jJBro no eu los 
ltetllales. Rl ÜIJiHpo de Portoviejo no eflperó más: con­
cluído el plazo l'onceclido, prounr1ci(í, cotr fecha 3 de no­
viembre del lt:\UO, la exuomuuión en términos fulmimmt.e~, 
de los eludes collviene tratrHcríbir los dos últimos párrafos 
qnc tlieen aRÍ: ''Pur tanto, No<~, on noutbre de la Santísi­
llla Trinidad, l'adrl', Hijo y Espírittt Bauto, en nombre de 
la f\;nüa 1 glesia Católica, üeclarntn os a Folicísimo López, 
de Olwue, póblica y JJOlllÍIJalmento excomulgado, y lo se­
paratnoH de In comruiÍÓu ele los fiules- t:lepau, por comi-
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guiente, t1HloR nuestros llioce~auos qne, en virtud de la 
nbedieneia qne deben a la IgleRÍ:l y pnrn dofeuder In honra 
ue la religión qne profeRan, e~Lfin en la obligación de evi­
tnr a di(Jho Feli(Jí~imo LiÍpr.z. Lo exclnímos de la recep­
cióu de los Sacrnmentos y cle lit participaei6n en el Santo 
Sacritieio del altar, debiéndu'e ~mpcuder h celebración de 
la misa si el excomulgado se presentare dnraute ella, final­
mento, si, lo qno Dios no permita, viuiere n n1orir sin 
haber dado satisfacción a 1~\ lglesi<l, snR re~tos no podrá.n 
sor sepultarlos en tierra sngmda ........ " 

E~a era la situe~eión tlel Doctor López cnando fu¡; ele­
gido Souador por E~mera.ldns y fue expnl~udo de la Cá­
mara por la mayoría de RllS colegnR. 

De h exeomnniún iwí lnm¡vla dijo el Heñnr González 
flnárez qtle era injn~ta. Del l11formf' de la Comisión y de 
los di~enrsos qne, 011 dofcm;a de ni1e documento, se pro­
Bunciamn en e\ Henado, aüadió que enm tales que "pudie­
ron ser refutado~ por un e~tudiante do Derl'clw Canónico 
y do 'L'eología Moral." Regún este parecer, la expulsión 
fue también injn8Ja p'uesto que se debió }Jroceder de ótro 
modo. Couviene amplificar ambos puntM, siguiendo la ex­
po~ieión que se halla en las JiertW1'Ías. 

"li~l cargo de SenadoT lo cottfiere d pueblo, mediante 
la elección directa; el Comejo l\Iunicipnl escruta y declara 
quien es el que La t~1tliilo electo: el Pmsidonte de la Mu­
nicipalidad confiere n\ elegido el título, cou el cmll debe 
pre~ontarse en el Senado. Respecto del Doctor López lo 
que debía exnminat·sc primero era si estaba o nó sn nom­
brmuiento conformp. con la Constitución y laR leyes: si lo 
estaba, era indispcnHahlc declararlo legalmente electo y ciar­
le entrada en Jns Cá:nnra~ y asieuto en el Senado. 

"Hecho e~lo, (]\".bía pt·ocedL~t· la Cámara a exigirle que 
pidiera la absolución. Pura e;;to tenía facnltad it1ilndable­
mente, desde qLHl el art.íonlo cou~titucionr~l ~obre la religión 
d~:~l E:;tado, mandaha que los l'oLlert'S púhlieos respetaran la 
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religión y la hicieran respetar. El Doctor López habría 
jurado conservar lt\ ConRtitueiiin al entmr en d Smmdo; 
se le hubiera hecho notar que el Derecho Cnuónieo pre­
viene juzgar como a soKpechosos de herejía a loR católicos 

. que dejan pasar más de dos años si11 pedir la abwlución 
cuando ba.n sido excomnlgado8 ......... " 

Todo esto es, perdónese csla expresión, un poco in­
fantil. El insigne historiador y hombre de tan 1naduro 
criterio como demostrú,;e eu tantas ocasiones, no mira sino 
facilidades en el procedimiento qne en e~os párrafos, de­
línea. Supone que el Doctor Lópcz He hnbiera dejado con­
vencer fácilmente, que lo que no consiguió el Ilustrísimo 
Schumaehcr lo hubiera alcanzado el Senado de la Repúhli­
eit, en donde contaba con siete defensores suyo~, y que 
hubiera accedido con la m[lyor C•lndidez y rapidez a pedir 
la absolución. No nos dice eu(tl hnbiern sido la conducta 
posterior del Senado, en el caso muy suguro de qne el 
Senador por Esrneraldas, sin tener en cLH,nt.a prescripciones 
canónicas ni eclesiásticas, se hubiera manif(·Htado te1·eo cu 
110 solicitar se levantara la excomunión que pesaba wbre él. 

Y en esto, pree'isamente, era de iletenerse a reflexio­
nar para explicar bien loH hechos sucedidos. Si el Doctor 
López no se retracta taba, ni pedí a la absolneión, :>e hubie­
ra tornado mucho más delicada la ~itunción de los Reua­
dores, ya qne le habrían declarado anteriormente legalmente 
oleeto y le hubieron dado usiPuto on la Cámara. t N o es 
verdad que hubiera sido mayor el alboroto al exrml~arlo· 
después de calificado '1 

J,o que ·el Señor González Snárez opinf\ que debió ha­
cer el Aenado, lo hizo él en momeut.o~ en qne, abandonan­
do la Cámara se detnvo a conferenciar eou el Doc:t.or Ló­
pez. Le nsL'!'Ill"Ó que porlh ser :~<lrníticlo on el f\pnarlo, 
con tal qne L' en eoe tnomenlo 81WCribíera Llll cahlt>granm 
que habría. reda,utado. 1!}1 de~paoho era pnra Rouw, ~olí­
citando la absolución. El Doetor López ~e ueg-{• tenuí!lnn­
temcute a susm·ibirlo, alegando que "no le couccdía al Pa-
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pa ninguna ingerencia 
su propia coneiencia" 

en snrJ opinioneH, ni en asuntos de 
( 1 ) , 

Estaba en eRas palabras conJpentli:11ln la rcspuest3 que 
hubiera <la!lo a la Cámar:t del Senado en el caso llipotóti­
co del Señor G onziílez 8niÍ.re7.. 

Después de censmar el lufunne dfl lrt Comi~ión expli­
ca sn conducta de ab~t.ención dul vuLo y rle abandono de 
la Cámara. Se conoce·, en este punto, eu5nta era la digni­
dad de su alma, cnánto el cttidado con que velaba por sn 
honra Facerdotal y cómo tenía eu cuentn llasta las meuo­
res aparienciaR r¡.uo podían dañarla. N u hahriÍ habiclo en 
ese terreno quién le pouga el pie adelante. N o HÓio era 
un sacerdote ejemplar, sino un hombre digno y pundonm·uw. 

Hay que tener presente quo torios est.os sucesos acae­
cían ·cuando estaban frt:;;~aR l<ls publicncioues del Padre 
Dnranti y del Señor Obispo tiA Portoviejo contra el histo­
riador, a consecuencia de la circnlnción del TonJO l V de 
la Historia Genural. A penns habían pnRado veinte día~; 
de la Carltt que el lituo. 8e.üor Schumacher dirigió al 
Padre Dnrantí, y que se insertó en el folleto de los do­
minim\llos. En eualquiPra otra circunstancia, 1\0 habría te­
nido mucha significación el voto rlel Rei\or González tlnárez 
en el Senado,~ 811 la calificación del Doctor López. Pero en 
esos momentos. nó: ntlqniría, a11tu b opinión pública, nn 
significado especial sea que Re pronunciara en favor o on 
contra. Porque si lo princitHd pareeía RPl' la pe.rsona miRma 
del Senador por gSIIIeríddiiS, t.raR de él eRtaba la legitimi­
dad o no de la actitud del Obispo do Manahí. 

Y este era el pnnto delicnrlo para el hi~toriarlor y Re­
uador. Si daba ~u voto n favor rlel doctor Lúpr~z, repro­
bando el Informe que lo Pxpnbitba, ;;o hubiera ponBadu que 

( 1 ) J!\l\ieh;iHtü Ló¡Hw .. -- Jii:-;.t.uria. de unn. cx_t~llllllllliúu en r~l Eeuaüur.­
New Yurk.- IU09.- Págiua ~57 ( Nuta ¡. 
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le movía algún resentimiento personal conLra el Obispo de 
Manabí y habría ~ido sumamente eseaudaJow Repararse de 
eclesiásticos t.nn virtuosos y de lnces como !oH <1ue votaron 
a fa vol' del Informe, haciendo mig-a~ con conocidos militan­
tes en el bando liberal. Si, al coutrario, daba sn voto, opÓ· 
niéndose al in~reHo del doetor Ló¡w1,, coincit!iendu en último 
término con el Ilmo. Reiior Schnmacher, telllÍa que se dijera 
que había procedido así, bien <jLW ~6lo npulanrlo a sutileza~, 
por temor al rrHiado do Portoviejo. 

Se diría qne durante la ¡n;ulon~a.da sesión, sin atender 
poco ni mucho al debato en Bl nmmo, estaba revolviendo 
en su cerebro estaR y mnchaH otra~ cuestimlB~, a fin ele de­
terminar' su conducta y Llefeudorla en uno de los asnnto8 
más delicados en que Sll ll!JCOlJtrura basta entonces. Debió 
sosteuer una lucha intensa en su interior, annqnc no lo de­
mostrnra en su aspecto. 

Al salir, lo recuerdan cuantos le vieron. 1~0 dabtl mues­
tras de indignación ni cte reproclre." Con ~·.1 miomo paso 
1ilajestnoso y lento quo tenía, eon ol setublante trauquilo, 
con la actitud ordinaria en los actos normales rle su rida, 
salió de la Cámara. Su concirncin aeababa de dietarle el 
imperativo de la abstención completa. 

Por snptlesto, las conRecnmlcitls fueron para él suma­
mente graves. De las n1urrnuraeiones Llo eorrillos, de la 
censnra de la opinión, se pn~ó otra vez a la acnsaeióu an­
te la Hanta Sede, tacháll(1ule du liberal, por lo llle.uos. Ca­
da acnsaciórr de er.tnR tenía en Honm resonancia no común, 
porqne se relacionaba con la prÓXÍilW exaltación del acuRa­
do a la Diócesis de !barra. 

}jj] Cardenal ll.arupollt1, corno ya lo hiciera en la oea­
sión nntcrior, cuando lus ~neesos nor el Tomo IV, mandi\le 
que desvaneeiem públicamente. lor. enrgoR c¡nr, Re habían 
acumulado contra ól. Poro eu osta o<)gundu vez, 110 lo hi­
zo, no quiso bacerlu. Se basó en qnl:', al jn:;tificat· RU 

conducta en el Senado, tenía qne exponer que a ello le 
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obligaron los que, \liJa vez pormenorizados, hubieran tenido 
por cotHRcnenc.ia la recriminu.c.ión de h\ condnd.;\ ajena; sin 
duda, la del Obi~po Reiior Sc.hnmaeher y acaso 1,1 de los 
antores del Inforrue y ~ns defensores en el Seuado. Gnar­
d6, pne~, el más ubr.oluto silencio, sin vindicarse, ni expli­
car su actitud. 

Seguramente el Papa León XIII no .encontró nada r¡ne 
observar a la reRpncsta que diera el ~eiior González 8nárm: 
al Cardenal Rampolla, porqne no se alt.eriÍ ese silencio elo­
cuente del aensado y signió adelanto el proceso de su exal· 
tación a la Diócesis de Jbarru. 

Tal fuo el t~rmino de aquel incidente que conmovió a 
toda la República, porque la di~cnsión tramada en el Rena­
do, se ext.endió de>:pués a toda el país: la prerisa ~e divi­
dió en dos handos y siguió, por hrgo tiempo, eu la más 
ruda ele las c:tmpaü:ts irleológict~s en qne alter11aban los 
elogios y los demwstoR pam el setlOI' González Huárez y 
para el doctor Lúpez ( 1 ). 

( 1) Pul' lo denui~, hé rrqui r.omo juzga IUI t'amtlf-:.0 polemista. r11di<.ml lo 
que hubir.t·a hecho el dtwtor Lópe;~, en el Se11ruJo. en c:u1rl de :-:~u admisión: 
1

' La ~~xpult-:.i¡')tl ftm prn~:·ut·ilos!"t parn l_/)pez; en 1-'SH Ra('.l'at,íHimo Concilio do 
padre~ t.t-~nori .... t.as, eouDcirlu eon el noruhre. c)¡.o, SPuado rlH l8H<l · qu6 buhiern 
pC'dido bace.r? Titnitjo, eh~ 110 muy i.Jrill,wte pal~lbl'a, aiHladv rn ('!medio do la 
Cllill[HU'¡;;ft., su pt:rsrma hnllrhl p:1sado ptJCO llll'-llOH (]118 d0sapercibida. La r.x. 
puL~ít'1n, y BXpul.si(lll por ll:XOumulwulo, lo rotlt-•LJ tlo una Hlll't~ola, e hízoiA 
autorhlctd con voz y vuw uu lu:l oircn'us li!Jernle~" ( Fig,rus 11 SUt~ctas). 
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Juícío crítico sobre el Ilrn.o. señor Schum.acher 

g.,te Prelado no ha sido lwsta ahora objeto rle un 
juicio imparcial y justiciero. Se lo ha conocido por los 
rasgos deformados con que le exhibió t'll varias ocasiom·s, 
la prenRa liberal. Y Ri es vcrclttd qne, en cnn1bio, la pren­
sa conservadora y los cch;~iásticos que fueron snH alumuos, 
han presentado el ·anverso de esa figura, tribntándolc elogio8, 
hay qne confesar qne casi ha prevalecido nquélla por la 
mnyor extensión de :;n labor y por el desenfado y arro­
gancia con que la combatió. 

Han pa:;aclo cuarenta aiios ue su uetuación en la Dió­
co~is de Manabí, y tanto porque se han amortiguado los 
antignos rencores, cuanto pllrqne en c:;te lapso se lwn acu­
tntllado diferentes datos de c.xplicación y aclaración, es lle­
gada la hora de hahlar con entera imparciulitlad, procnrnn­
do, en cuanto es daclo al falible crit.mio humnuo, situarlo 
en el puesto que verdaderamente ocupó en Rll vida., por stJS 
talentos, sus virtucles, sn actividad, su temperamento y 
su celo. 

En es!.tt labor de reivinrlicación y tle jnsticia vienen 
a ser preciosos auxiliares do:; pnhlieacionos etttprendidus con 
la.s dificultades que wn ele suponerse, pero non abnegación 
e inteligencia recnmeudable.s, ror el abo<,.ndo mannbita doctor 
Wilfrid¿ LoOI'. Son ellas In colección "de torla~ las Oartns 
Pastomle~ del Obispo RPÜor Schunmcher y prit1cipalmente, la 
obra Un h'm1.b1·e apustú!ieo de las -regione8 del Rilin en el s-i­
qlo XIX.- 183B a 1!)02, e~crit.u eu nlc~ntiÍ.n v tmdtwitln di­
~ectanlf\nte de ese idioma al cnstellauo, por el doctor Loor, en 
I.!Ínco pequ10ños volúmeue~. ~Js nna biografía ligera, seguida 
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de h coleeción dP cartas íntimas tlirigidns por el Obispo a 
laH perRona:J n1Ú~ íntÍnlfiR de RU familiH. 

La¡; carta~, en general, son nn precio~o auxiliar pura 
la biogmfía y para la hi~toría. En la intimidad de ellas 
se revela el hombre todo. ~i son dírigidus a miembros de 
familia, la sin~eridtHl y la fmnqneza suben a lo mfis alto. 
Nudn hay que le ignnle para lllltl rovPlación de lo interior de 
una aliua. Proyeeto~, ref:olnciones, eontratÍPnqJOs, juicios y 
uprecitlcioues, tH:>nt.imicntos los máR hondoH, todo está allí. 
El alma se exhilw al descubierto. Es el dato nuí~ autén­
tico y rnás valioso de que puede disponer un biógrafo. 
Sólo con él es posible recml8truír una vida, y, sobre todo, 
un temperanwnto. Allí no hay lugnr para ol engnño, ni 
para la farsa, por lo lllismo que no t;e atiende a planes 
preconcebido~, ni se quiere caumr impresiones efectistas. I.1a 
incorrección y nn cierto agradable desorden demuestran la 
espuntánea frunquozfl con que c~tá11 escritos eso~ documen­
t!JS. Son capítulos autobiográficos y tienen, como tales, el 
más gmntle vrtlor <1nténtico. 

Las cartas del Timo. señor Sehumacher rennen esas 
eualidacles. Rstán dentro dol género. Si algo puede echarse 
de menos eiJ ellas es nna 1'8laeióu ele los sucews más sa­
liente~ de su vida píiblien, en c1uc nsl.ltviesen explicados los 
móviles íntimos de su conducta. Se abstiene de participar, 
eon porn1errores, a sns hemulno~, los sucesos que más amar­
garon su vida y en los que tuvo qne tomar resolueíones 
enérgicas. Se reduce a expmsar sns ~tHitimíentos y su~ te­
mores. Pero e~to, nnn cuando no co11tribuya n o~clareccr 
laR situnciones en sí ruisrnaf', sirve para penetrar en el alma 
del Prelado y para conocerle tal como fne y tal como ILO 

se lo ha presentado hasta hoy. 

Nació en Kerpeu, pohhr·.ión cereal la a Colonia, en A le­
mnnin, el 14 t.lc setiembre de 1838. A loR diez y ocho 
aiios de edad p:1sú n París e ingn~só en el gr~n Semina­
rio de los Ln7.arista~, pilm dedicar~e a mi~ionero. Ilizo allí 
estudios completos en los l'all!os de film;olía, teología y más 
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ciencias eclo~iñstieaH. Ordenado de ~accrdote, fne de~tinaclo 
n. Chile, a donde llegó en Hncro de 1RG3, estableeiéndose 
en La Rernil. Poco rle~pnés pa~ó a Rnntiug-o y, por tlJoti­
vos de salud, rugn>sÓ n Enropa, dotE>niéndo~e eu el sm· de 
Frannia, hasta el aiío 70, en que estalló la gurrra do estl. 
unción con Alc1nnni11. En 1872 fuA enviado 111 Ecuador 

Venía a este paí~ der;pnés de una práctica eonsmJwtla 
como mi:;iontwn, corno p(trrocn, co111o profe8or tle los Hemi­
narins, eumo direetor dH V;l.rios estahleeimientos de lo~ Ln.· 
zaristas. Pnra enviarlo, sus Hnperion•H COJtfesaron qne habían 
escogido al m~jor de los religiosos cou qne contaban 
en Purk 

Su.~ tralwjos en la capital ecuatoriana se dejnron apre­
ciar desde el p1·imAr rnoment.o: }Jen~ó e u la formación del 
clero fntnro, organizando los Hr>rninarios, el Menor que ~irve 
de preparacÍlÍll f1ásica; y el Mayor, de formacióu iumediata 
para los ecle:;iáRticos. blrn pezó levantando edii1cios adecnados 
desde los cimicutu,, hn8ttt dejarles en el estado en que aho­
ra ~e encueutran, co11 su constn1cción s()lida que ha detia-
tiado a los aüos ..... . 

Tncansnblo, activÍ:;Ítno, orgnuizntlor do iniciati\'as, de re­
cursos para carla oat~o, fne el alma de ASfl~ rlos casa~. Hacía 
ele Director, de profesor, dfl arr¡uit.octo, de iugeuiei'O, de so­
brestante, ba~ta do peón. PoseÍth t.odn chtRe de couoeimien­
tos. Sabía idionws, cienci~tR eclcsiáilt.iuaR, uienciaR natnmles, 
mú~ica, y po,;eía habilidadeR técnicas. Era encarnación de la 
raza alemana, qne es tt~n hiibil pa.ra la cieneia eHpectdativa 
y para la práctica. 

Como sacer,lotP, mil.~ aíÍn como m1swnero, su rasgo dis­
tintivo era e! celo: nn cc·lo l\rdiunt.e, impetno:;o, sin conHi­
dornciones, u!'tivo, ,¡t'CÍtliuo hasta el sacrificio; pero deRgra­
ciadamentP, falto de prudeneia. bJstc pero fue el origen de 
la falta dEl adaptaci(m out re ~m lllinit:terio pastoral y- el me­
dio ambiente en qne le toeó vivir. 
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Hay una cualidad que, annqnc en sí mismo no da como 
las otraR nn resorte enérgico pnt·a la accióll. os, sin embar­
go, requisito para laH demá8, condición para que la accwn 
Re cou vierta en algo eficaz y hueno. ~;sa cualidad es la 
prndoncia, el tino pnra bacA!' bien hceha~ las cosas, en la 
medida en I[IHJ convienen, sin peca¡· por exce~o ni por 
defecto. 

Con su celn l'HII1fH'Hd(l, que lA convortí.n en un 1\ rgos 
para el que nada pa~alm itJad \'ert.itlo, acaso el puesto seña­
lado pam él y del. Cjllll no debió Sl!pararHe IJU!lcn, era el de 
Superior rle nn Seminario. Üontnudo con volulltndes dóciles, 
qno se prostrrhnn eJe bnun grado a ser guiadas y pedían y 
~olieitabnn direeción, que ngradceían lo~ eonsejos, qne se de­
tenían ante las repren~iones y que, en raro enso, recibían 
bien los castigoR, ~n celo podía rlespleg·arse a pus anchas, 
gmmr en acli vi dad y exteución, y 110 detenerse ui en los 
linderos ele la conciencia imlividnnl. 

Pero en otro medio, en un círculo más amplio y hete­
rogéneo, en qne no rige la obediencia filial, ni la sumisión 
del diRdpulo; en que, por el contrario, la libertad individual 
y la diversidad de Citraetcres, He multiplican bnsta lo infinito, 
aquella .cualid:ul puede cmwertirw, sino en defecto, porque 
esto no es JW8ihle tratándose de nnu ~ptitud espiritual esen­
cialm!'ntc benéfica, por lo menoa en uu obst.iiculo, en un pa­
so abierto o en n na f,llta ele fnnc~tas conHecuencias. 

Comr.gTado Obispo de Manabí, el Ilmo. Señor Schu­
macher se trn~ladó a w Diócesis en 1885. J,a época y 
el lugar no ernn r.rlPcnaclos para ~u labor. Dc~do 1883 
hn~tn. 1888 Manabí y Esmnrnldas flH•ron teatro ele porfia­
dns rerolucioneM. El pritwipio que proclnm>1ban era neta­
lllente libtwal. La jnvent.nd de esa~ prol'incins era libe­
ral, y aún más, radit~al con tendencius uvanzuelas. Y lo 
que más combatía el nuevo OhiRpo ern. el liberali~mo, en 
la prensn, en los círculos sociales, en loR centros de pro­
pag:mda, en tollas partes. Y lo comhatía, tto eon medios 
pacífico~, pruclcnt.cs, que ~e emplean precis,mwnte para no 
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provocar irritaciones reaccionarias colltrapro1lneentes y obte­
ner un bien mnR positivo a la IHrg~, Hino con todo ardor, 
energía, con b 11JÚ~ reHwlta e incamahle persecución. He 
esforz6 en hacer cuanto bien material pn11o a su diócesis, 
fundando est:lbli'CÍIIliento~ de in~trucción y ho.~pÍtfllc~, abrien­
do caminos e ímplan!.nudo uwjorus como la instalación de 
una impmutu y el fomento de. puhlicacioues. 1<~1 mismo 
compuso algunos textos y culaboraba en periódicos. En 
dos o tn·~ viajHs qne hizo a Europa recolectó fotHios para 
el so;;toni1niento de los estahlceimient.os por él fnndndos y 
para erea.r, otro;; 1mevos. f::;uplió la eRCf1f'8Z del clero nacio­
nal con JOvenes aloma11es que cursaban f'llS estudios en el 
Scmi11ario de la Unpital, y ordc:nadoH de sacerdotes so en­
cargaban de In;: liat·roqnias de la extensa provincia manabita. 

Porr::iguiendo ni error y al VICIO, inevitables en toda 
Roeiedad, no se limitó a los ~finos consejos de la pruden­
cia, daba publicidad a. lns flaquezas humanas, creyendo de 
esa manera per~egnirlns con más eficnoiu. Si en él hnbie-

'ra consiotido 110 hubiesen circulado jamás en Mam1hí hojas 
t•serit.ns por liberale~, ni s1~ hubieran difnndiclo los escritos 
rle libernlr~:. Una reproducción de un artíctdo de Ewiro 
Kastos, -el escritor colombiano cuyo verdadero nombre era 
.] uan de Dios l{estl'epo, artículo escrito en 1855, declamato­
rio, insnstuncial y de lo~ m~s Lri llaclos lugare~ comunes, sobre 
la imprenta y sns beneficios y reHtltndos, fne motivo para 
que se amenazara con graveti penas t\ los directores de un 
Semanario, los que explicaron su eoudnctn y se retractaron. 

Pero no todos eran dóciles a su voz: yn se ha visto 
cómo chocó con el Doctor Felir.ísimo López, coa quien en­
tró en una polémica. doctrinaria, para terminar imponiémlole 
la pena espiritual de In excomunión tflayor. 

En Guayaquil, en donde la propaganda liberal era 
mucho más activa que en l.HatJttbí y era donde el número 
de pel'iodi8tas de ese pttrtido era décuplo del que había en 
esa provincia, no se dió el caso de que su Obispo, que 
era sin embargo varón piadoso y ju~to, impnsil·~o excomn-
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de ser de Port.oviejo el Señor Schnmnchur lo hubiera ~ido 
de Guayaqnil, habrín. sido de vun;e la serie nnmero~a de 
excomnniono~ quu lwhiern irnpnesto. Y Hin embargo no 
cabe decir que el dinee.~auo d(JI (hwyas hubiera faltado a 
~ns deberes, pnrr¡ne el Papa le hubiera llamado al ordr.n 
y reprendido. 

~Jse mismo celo, nn tanto precipitndo, le llevó a po­
nerse al frente del Heiior Gouz{de~ 8uárez con motivo del 
Tomo IV de la Historia, en la Carta que miÍ.s atrás que­
da transcrita. También aquí es mejor proceder por compa­
ración para presentar eletnentos que fonnan el criterio con 
que se ha do juzgar o,;c incidente. En el Ecna<ior había 
un ArzobiRpo y seis Obispos: el de lbann, el do H.iobam­
ba, el de CtwHca, el de Loja, . el del Guaya~ y el de 
Manabí. Todos ellos debieron let-r el Tomo iudirado, si no 
antes, al menos cuando se fonnó la 1.<1111pest.ad eH torno rle 
él. Y ,;in embargo, ninguno de ellu~, co11 excepción del 
de Manabí, juzgó couveniento 11i necesario dcnu11ciar la obra 
como pemicios:ot, ni atacó a su autor como ignoraute, libe­
ral y aún algo más, 11i pnblicnr por la i111prenta esas im­
presiones pcrsonalc~. ¡,Pudiera decirse, por ello, qne falta· 
ron esos Obispos, a sns deberes 7 

Una observaeión debe ltacerRe, sin OIIJ hnrgo, qno redun­
da en bien del señor t-lchuntacher y de Rll- memoria. Sólo 
esa vez con la cnrtn al Padre Dur:wti, Re pmo directa­
mente al freute y en contra del seilor González Suárcz. 
En adelante, cuando arreeiarou los ataque~ do otros lados, 
contra el entouces Obispo de !barra, ya con motivo de la 
invasión colombinna, yn con el del colegio de Tnleán, corno 
se verá más adelanto, el ~uilor Hehumaehor no volvió pues a 
censurar en lo mínimo la conducta d11l Prelado de 1 barra. 
Parece que respetaba en snmo grado el curáeter epi~copal 
qne invcstíu. Aún so c:rcyiÍ obligado a terciar eu el deba­
te y lo hizo con la mi~ma falta qno ya se ha advertido, pero 
entonces se dirigió al Vicario de !barra, el doct.or Alejan­
dro Pasquel, en tono a la vez eompasivo y enérg-ico, con-
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Riderántlole como nlt ~acerrlote digno r1e !iÍRtima qne bahía 
fimtttdo lo qne Ir pre.~erJI.aron e~erito algnnos lihernles. 

No hay rl1t1la qne la plnma en sns nwnos era arma 
de combate: Y una urwn a vrces l:iriente, ofeuRivn, no 
sólo defcnHi va. Son trenwudos ~llfl ataques y apreciaciones 
IJer;;;onilles contra Moutu.lvo ( 1 ). Y 110 esct\~ean indirectnR 
fuertes eontm perr-ouas ckl clero, por algnnos actos qne creía 
que eran pma condescendenein cotJ el liberalismo. 

¡ !taro contraste! Un hombre tan decidido, tan violento, 
tnn fuerte en el eombute iJoológieo, era de un corazón 
tierno, de un alma de rJIIIO, sumnmeute senRiblc. En su 
bing-rafifl, en lo.i art.ícttlo~ JW.erolúgicoi', cr1 sn>~ cnrtns, en las 
relacion<'B de testigoo, st· cnvnta que lloró muclrns vcceR, 
pero abundantemente, tnpándos" In cara con aruLas manos 
y dundo rie1Hln ~uella n Hl dolor, eon lúgrinwR y S(•llozos. 
Al abandonar la provincia do Mauahí 011 Hl95, COII un 
porvenir descouoeírlo, al salir· de la últínw población de su 
l>iócm•is, Jos te~ti¡r,os que estnbnn a su lado, miliLures en 
SLt mayor· parte, dicen qnc le vÍProu con el rootro bañado 
en l:igrimaR, llont11do en altns voceR, da.ndo sn adióR a la 
tierra amada de su Dióce:,is. 

( 1) 11 Sen est.a la. oeasióu de pollt'l' en maynl' evi(leDl'ia la dcplm·ab)e 
cnnniveneia. qnc lus contewporizadorcf-l. llan \.t'uido con el Uaudn {le In im­
piedad, cm1.1uJo a ''~e diminutl> Voltairo dt~ i\lllhlül> hnn diKI~P-ruiclo el titulo 
üe gloria nnr,ioual... Vnnw1:1 o. In cue.st.iúu dn la "gloria twcional"! 
¿Lo .SI~ri't de vems 1111 ~Juan 1\Juut.al-ru? ~~ lJ11 I..Hm11Jre Rín can·r.rfl.1 

11 sin ulieio 
11i Oenetit·.iv '.t, un ma.l C'll8lH1u qtte th~ió n :.:.u i11f'<:"·liz m u jet' :llltuldoiiHtla, p!-t.rn. 
vivir en la holgaz~m:uía y '='XU<'l'l.'~a~ a.i1~11:1~d t- t:u nwl :lllligo y vr.cino f}Ue 
~:~e har.ía in!'!npurtal>le nou RlH:i ill1P<'·I't.iuem·.i~m t:·ll ];¡:-; cu~r1s en que s.;P. lllt-'tia, 
exigiendo 8i~mpt·e lo lllPjor~ y :sie.mpn-1 dt~.:-;L:outeut.u 1:(,11 lo L]iW le dn.bnn, di­
famamlo y satirizando en ~egnitla a Sttf-1 lJien!w<"hotot-:..? ¡, S(•n'¡, unit gloria parú 
su país un J\.loutnlvo que 81llpleó EH! estéril y m;;.lugraLla exist,rn~..:ia ('11 insultar 
todo lo grnnf1E', lo nuble y Jo sagrado '1 i lJIJ lufa(.uado pMdant(', e u~ el leetum. 
e~ PU.ll8::1(1a. hn..;;;tn lo 1nlts, cuandt> presume o~~~rihil i.l\usofí¡.¡, o probn.r r¡ue él 
y sólo ól es el e~<>l'itor "•le mouta", ol hércules lit.crarin <le la Au1ériea ""· 
pañoia., C.úlllO lo hace en ~LIS pe.~n.rlos Tratados!!. ((.; Tr_·ucrrtr.fr.f. o Dm¡wcrac.itf '1) 
l'or Pedro Scbuumchor.- l~ll7. 
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Esl.ablecido en Colombia, en lil pcqueíia población de 
Samaniego, en el año postrero de sn vida, en el banquete 
que le ofrecieron ln,s autoridades del lugar, en su onomás­
tico, llllO de los oradores, le recordó ~u permanencia on 
Manabí y los recnerdos que de él hacían en esa provincia 
ecuatoriana. No pudo contenerse, sns lágrimas y sollozos 
interrumpieron la oración gratulatoria y, para disculparse, 
dijo que le había tocado el orador en la fibra mlis delicada 
de su alma, pronunciando el nombre de Manabí. 

La revolución de 1895, le obligó a salir de m Dióce­
sis. Quiso permanecer allí, sacrificnndo su vida, si era ne­
cesario, pero los sacerdotes qne le rodeaban y los militares 
que, por orden superior, iban a replegarse a la capital, no 
quisieron dejarle solo y le obligaron a marchar con ellos 
al interior. De allí, como ~e agravaran los acontecimientos, 
partió para Colombia y se estableció en la frontera, hasta 
1902 en que murió. 

Más adelante, aún se verá su accwn, vigilante y ce­
losa, sin perder de vista' la situación de la Iglesia en el Ecua­
dor, observando el inesperado curso de los aconteciinientos 
públicos. 
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OAPI'fULO XVI 

El Prelado 

Fue una verdadera lucha la que sostuvo González Snárez, 
i·esistiéndose a aceptar el ObiRpado de Ibarra, para el que 
fue presentado desde 18H4. 

Lo renun"ció tres veces: la primera, alegando un voto 
hecho en sus mocedades para no aceptar nunca, por nin­
gún motivo, dignidad alguna eelesiástica, deseoso de vivir 
J morir de simple clérigo suelto, tranquilo, sin responsa bi­
lidadcs ni honores; la segunda, alegando mala salud y 
propensión ingéuita a varias enfermedtHles, debido r1 sus pa­
decilflientos erónicos del cHt.ómago y del pecho; y la ter­
cera, por no poder adoctrinnr a los indígcníls en su lengua 
propia. 

En verdad estuvo ligado por nu voto, eH decir, por 
una de esAs promesas solemnes que se hacen con toda cons­
ciencia, con toua resolueión y a perpetuidad. No puede 
una alma timorata, puesta en ese trance, faltar a su voto, 
en ningnm cirenn~tnucia; lo había hecho, con toda solem­
nidad, en su primem juvButud, tan luego como recibió la 
orden sncerdotul. Lo refiere, con pormenores, en sus Ne­
morias, manifestando eu3n trnnqnilo haLía quedado con esa 
promesa. Y era porque tenía cnhal concepto de lo que es 
la responsabilidnd de uu sacerdote, sobre todo, si est.á cons­
titnído de nlguna elevada dignída(l t1Clesiástic11. Ser respon­
sable no sólo de los actos de uno, sitiO también de los 
actos de todos cuantos le están sometido$, eR, para una 
alma ~eriu, r¡ne p<'Ra lo qnc ~e llama, con nombre profano, 
el destino eterno, algo espantoso, que ls hace retroceder con 
horror ant.e la ligcm ~educción de las posiciones ventajosa~. 

Esto no ubstant,, había acep tndo algunos cargos hono­
ríficos, como el mi~mo du Aree~liano de la Oute(lral de 
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Quito, qne eutmwes descrJl]Wii.nha. Pero, pnrn. ello habían 
mediado marr<lnto~; terminante~, órtlent's rxpt'eHas e imperio­
~ns, que ,Y<t no podía n:ehazar, 80 pena de aparecer como 
terco, intran,;ip;Prrte, hrmnlo, y nrasn desobediente. 

rot'O ante In l'fl'j}'lll8<lbilidnd f:pi~copal, 110 vaciló Ull 

mouJeJlto, rennnció In acupt.neión rlo esa dignidad, en frnses 
terminante~, nca!Jnndo por confesar el voto eon que estttba 
ligado. Su Santidad I<J E·ximiú de eso voto y lo arrancó 
el obstiÍcn!o qne, wgiín ~1 deeín, le tenía illl pedido de dar 
1111 solo pa~o prll'a nseHn rlor al ohiRpr.do. 

A pPi\,\l' ,¡A ello, pa¡;aclo cierto tie\llpo, presentó por 
~egunda vez la rmmndn, doeu•Hent.auclo el motivo expue~to 
<111e era la. falta de ~aiLHl y vigor pnra td anlno deHempe­
ño el·~ los dehert>~ r.pi8eop:llo~. 

" B.enuncié - '1iee - n1lneiumlo dos eans~s de mucho 
peso, qne fueron mi pnea snlnd y la impo~ibilidac\ física 
en qne, a COllHB<:IlelH:Ía dH elln, mo cueontmha para des­
Cil~p~finr el millish·,rio rle In. predi,Jnnión: mi enfermedad 
ct·uuwa., es Ull nho¡;o <~l pecho, eomplietJdo con fluxión y 
nsma, lo rnal me causa con frecuencia pérdida de la voz; 
sufro, atlemás, de nrra debili,Jad grare del estómago. Por 
esluH cllfcmwdndc~ y la prcdispo>iicióu de mi organismo a 
la pnlmouín, do la ennl be sido víctima cinco vect·~. me 
prohibieron lo~ médiw:o la predienci6n y in emeiiauza en 
la Uni1•crsidn1l. Prohé nli nsovenr<,i6n eon declnraeiones jn­
rarlas de tres médico~, que me uahí~n conocido y rccet:Hlo: 
las deelaraei(lne,; Rfl recibieron nnte t11lO de los Alcaldes 
iHnuicipalt·s rle Quito. LoR médic.o~ t11eron lus Reilores doc­
tores Beujarníu ,J iménez, Nicuuor Mera y Dosit.eo Batallas, 
que me eonocían a mí de~cle 1·ciute año~ atrás.- También 
esta segun1la renuueia fue negndn; y me re~igné, con uua 
e8pecie de lllielancolía Hecreta, a la voluntad cfcl Papa''. 

'rodavíu in~i~t.ió en su renunei:t por tereera. vez: pero 
eRta hizo lllClH>S fuerza en el ammo del Pontífice. La fun­
dó en sn doscouoeimiento del iclio!lHl quichua y, por ta11to, 
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en ht imposibilidad de preetar sus a.nxilios y difundir su 
doctrina eutro la pnrte mús mm~erosa y más desvalida de 
la que iha. a ~or su gre.y, entre los inJios. "La suerte de 
los indio~ - dice- 111e. ha conmovido siempre. I'ara mí, 
los iudiof; wn Rngrado8, ~i pnedo exprc•;HJTIIG de este modo, 
y me parece que .J e~ucri~'to le:; mi m eou ternum er.pccial. 
¡,Qué bienes t.erreunle~ lÍPnen lnr< indioP? ¿De qnó goces 
t.e.ncuoH did'rulan '1 ¡, Cu{wl.os mulcs 110 ~ufren '! ..... La cuen­
ta qne Dios nue~tro f111iior La. de tornar a los Ol>iRpos, por 
cansa de loo indioH, me lleua de pavor." 

No era, pues, una razón cuu.lqniera, un prctBxto al que 
acudió a la <lese8perada, por haher~o frustrado suH dos re­
nnneia;; antcriore:,, Profesaba en e~a <\poca, re~pecto a la 
sue.rte y a la lllÍsem eondieión del indio, idea~ y sentitllÍon­
tos qne deRpné.,; ~e hau hecho eotTJUllCR, puro que entonees 
eran rnros. ApenaB ~fl hnhínn o8crit.o las frase~ de Montal­
vo: "Hi mi plnma tuviem el dou de lágrimas, escribiría un 
libro titulado El I11dio que Laría llorar a. la humanidad". 
Y aC111 no había aparecido el folleto sobre el Uoncertuje de 
don ALelardo Monca.yo. 

Tuvo ul fin que re.,igmu~o y bujur h cnbeza con obe­
diencia. A hrigó algo (le c~pemuzí1 cnallllo la aparición del 
Torno IV provocó la dcnnneia de sn liberalismo, y de su 
enetuiHt'ld contra In~ comuuidadB.·i reli¡,(·io:3a~, ant.e la Santa 
Sede. lTin sn interior, r¡nería r1nu tr·int-lfam la can~a de sus 
cnentigos c;6lo en cnanlo le ohsL:cuiiudJtt el aCl~eRo al Obio­
pado, porque, en lo qno tP-ndítL a nwnehar Hn conciencia y 
.;u rliguitlnd, so irg;nió y so Llcf,:ndi.S ~on bravura. Sin ent­
bargo, tlltth fne h«Rtt~nl.e pnrn cn.tllhiat· b rc:;olución de la 
Hnntn Sede, y fue al fin prc~onizaclo para Obi~po do la 
Diócesi~ de !barra. 

LaR rra~o~ que o:Jtan1p:1 011 su~ ilfem.orios acerca del 
concepto en que t0nía a LIIJ ObiqJO católico, f'Oll Llo lo tnás 
eloemmtc8 y ulmTtl.i'loras. Al hablar de la exigeueia del 
Chrdenal Rampolla par:t In explicrtcirín pública que le orde­
naba, en pnlalmt8 q110 quedilll trnn8critarJ uw~; nlrtl~, ~e ex-
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presa de modo qne cualquiera pudiHI'a creer que una mitra 
era para él algo insignificante y vulgar; tnl e~ el tono des­
pectivo que emplea. Pero esa ligerez;t con qne allí corrió 
su pluma, está complet11mente desvirtuada, retractada, por así 
decirlo, por h 1111ción con que habb de In Alta digi1idad 
de un ohiApo católico. :-3on los Príuci pes de la Iglesia, su­
ceROI'os dircetos de los Apó,tole·<, 'onnargudo~' de ht rni~ma 
misión q ne estos tn vio ron y a la q no sn pieron corrc~ponder 
con el sacrificio de sns vidas, pues todos fueron .mártires. 
"'l'alo~ son - dice- la8 consideraeiones que rne han guiado, 
en cuanto he hecho para retirar de mis homLros el cargo 
episcopal. U11 Obi.;po el(1gido por lYos es un gmn beneficio 
conccJdido pm Dios u los pueblos". 

El 8 de diciembre dn lf:l\)G, en hi IgleRitl wletropolita­
llil de Quito, Be efeetnó Ht1 con~agrnción E>piocilpal. Era el 
término de nna c:tmpníla ~n,tenida de diferentes lados, ya 
parn impedirle Hnbir a esa dignidad, ya JHll'tl obligarle a 
ueAptar!a. Daba principio, en su vida, ¡¡ una uneva época de 
luchas, de abnegación, de ~.wrificios, Je gmndez~, ele mérito. 

Rus JJ;mwrias terminan Lltl poco antr11. Parece qne no 
la~ eontinnó. Queda el biógrnfo privado 1le tm1 util anxilít~r 
y sognro gt¡Ía, qwl hn fiP-rviJo p;u·n oriPntarlo y dar cou la 
verdad do muchtiR situaciones que, ~iu esa~ conf'tlsiollos y 
esa.; autotlefensas, habrím1 qnedndo inHolnblrs. 

Los ccwritos de ese g6nero, cuando hay sinceridad 
y un fiu moral elevado, contLmen chras exposiciones de la 
verdad, hechas con franqueza. Las escribió cnn la intención 
de que se pnhliearan, fijó el plazo de cincuenta años, con, 
tados de~de la fecha ele sn muerte, para que vieran la luz; 
p;~ro S!l ad(\lrwt.aroll ~ la. voluntad de ><11 autor. No ooa­
idommm rd'ut.:JCioncs, ni reil.exione:!. Qnerló confirmada la 
verdad qne palpitaba. c11 el fondo de ella~. Al haber tenido 
intención de q'le [l<H'rll:>lHJt:Ít•ra ÍrH\litns, pudo hab;or:;e duda­
d•) de b sineeri<lad y de la verda,J de alg·tliiHB dA ~ns dc­
ela.racione'<. Tales como estén, son un dot:~\l11CHtü iuaprech·· 
ble para la hist.ori!l. 
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CAPITULO XVII 

La u·ansforn1.acíón de 1895 

Meses antes se había efectuado una transformación no 
sólo política, sino social, puesto que, si cabe hablarse, al 
trazar la historia del Ecuador, de una era nueva, de una 
escisión profunda qne separe una época de otra, dándole a 
aquella los caracteres de pasada, en oposición completa con 
la que le sigui6, es indudablemente necesario hacer referen­
cia a la revolución triunfante de 189;), que llevó al poder 
al partido liberal. 

E8te es el momento, en la biografía de González Suá­
roz, de trazar, en breves rasgos, ese cuadro histórico, por­
que, si no Ae hizo necesario detenerse mucho en la política 
del Ecuador, sobre todo, e11 jos acor1tecimientos hist6ricos, 
en la parte de su vida que va narrada, era porque no se 
vió en la necesidad forzo~a de terciar en esos acontecimien­
to~, untes rehuyó toda participación visible en ellos, deján­
dose guiar de su norma de conducta en cuanto al aleja­
miento del sacerdote de todo cuanto teuga visos de partidos 
políticos. 

Pero después, como se verá, elevado para la dignidad 
episcopal, teniendo en su conciencia la obligación de adoc­
trinar, de guiar, de protestar, d\l reprenO.er, a los unos 
y a los otros, tuvo qne rozarse ('Oil las autoridades y se 
vió obligado a intervenir en la discusión de grandes cues­
tiones religioso- adminiHüati vas, y a formar parte de su­
cesos trascendeutales de los qne se ocupará el futuro 
historiador. 
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Se veía, desde mncho antes, venir la grnn tmw•fornm­
ción social del 95: el partido progresista, en el poder, no 
satiRfizo a liberales, ni a conservatlorc8. Unos y otJOH qne­
rían ac1uciiar~e rle In administraciún, considor:wdo qne es 
preciso siempre un Histema polit.ieo de gobiemo enteramente 
definido. Cada tlllO veía un peligro propio en la continua· 
ción del partido progresista. 

Preparaban la campaña los liberale~, en la prensa, que 
adquirió nn tmw desacostumbrado ele combntP-, en Guaya­
qt~il; y los comervadores, en la crílica direeta de todo acto 
administrativo. La prensa liberal era de franca propaganda 
ideológica; ia conservadora, de oposición al Gobierno, como 
actividad directiva de la política. 

No se buscaba sino un pretexto para pasar de las 
palabrns a las vías de hecho. 8e lo encontró en el llama­
do "negociado del EBmcralda ", del buque de la annada 
chilena que, eon bandma ecuatoriana, colocada meditUite 
cierta.~ maquimlciones maquiavélic:~s, fue a da.r en aguas ja­
poneRas, a formar parte de la e¡;cnndra de esa nación qne 
~e hallaba en gnerm con Cbinn. ( 1 ) . 

Se cnlpó al Gobierno del dortor Ijuis Cordero do ha­
ber "alquilado" la bandera patria y, por cousiguicnte, ele 
baherla cl8Hhonrado, crimeu que ruorec1a ser purificado y 
Cüstigado, mediante la revolueión contra el régimen. 

Las pasiones w caldearon hn~ta el rojo vivo, el Go­
bierno no pudo defenderse, la. prenHa en manos sumamente 
bá.bileR, so~tnvo ln campnña con un ardor nunca ignt~lado; 
liberales y conHervadores ~<e aprestaron a ln lnclw armada 
y no tardó mucho timupo P-11 rowpersc! ]oH fuc'gos. 

( J ) En mi libro iné•diLo, Rt Progresi::otn, eshi t.ral.arlo esle a.snuto del 
"ESWt'll'etlda" cun rnnt:lm ~xlensi6u y con gran acopio de domm1eutos. 
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Como sucede 011 los acoJltecimieutos deci~ivos de la 
historia., se acumularou e!Pment.os adeenados. PtHece, a ve­
ces, que una mano invisible y poüero~n, prepara y dirige 
los RUccsos. Reúne en el 1nomento preciw, 'de todus partes, 
a los factore~ m:í.s decisivo8, leH dota. d<J las cualidades pre­
cisas que van a llAceBitarHe y leo Lt.nza fll choque formida­
hle. PeriodistaR, formado~ en la escnelfl de Mont.alvo, 
acudieron a Guayaquil, d8l norte, del c~te., del centro, hasta 
del exterior, y formaron tu vanguardia, preparando y forti­
ficando la campaña revolueionaria. 

El 10 de abril se efectuó ltt "intimación armada" que 
fmcasó en un combate favorable nl Gobierno. roro, éste, 
cegado ya por desígnioR proridrmcidc:o, en vez rle afirnwrse 
con ese triunfo y exilibirRH eu11 ~rreotos de vencedor, con 
ánimo resnelto, ejerciendo l~R facultades extraonlinariru:, dió 
principio a la serie de debilidades y desacierto:-\ qne le llc­
varou al fin. 

R.emmció el Pre:;idente de la R.l'pfib\iea, tomó pnrt.e en 
la administración en fui'I'Wl dircct.n, el partido eonr.rrvador, 
se fornmron ilwntoueras en el nortP, en r-1 centro, en las 
proviocias de la costa. Fue llnmndo don Eloy A\faro, para 
que ~e pusiera a la cahoza do lnR fL1erzas rolrolncionarias, 
que se orgauizaron en Guayaquil, despuéri del pronnncia.­
micnto del 5 de jnuio. Astlmió el Poder Hjecntivo, el 
doctor Aparicio Rihudeneira, d(' a.ntccedente8 doctrinarios 
limpios, qne no tomó parte, pnes, en el progresi~mo y, de 
hecho caí u o ese partido híbri ,Jo, so encnntrarou frente a 
frente, en lucha nnnada \o;; lihL'mles y \os conservadores. 
Oada uno ibn. n. poner en la bnlunzn, el w:iximnm de sus 
fuerzns, de sns recnrso~, de ~u:; elellJCntos, porqne so jnga­
hu el porveHir. 

Gatazo dceidíó la victoria en tltvor de los liberaleH: 
fue un triunfo ine~peraclo. Apenas se eolllbaLió; la artille­
ría fue la única que eutró en ucuiGn; uo hubo tiem~)O de 
que el soldrldo pelA~ se, de que Re efeeturmt la llJCdieión de 
fuerzas a que todos queríau llegar, para dcfi11Ít' wperioi'Ída-
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des de modo decisivo. El }ntrtido conservador no se conRi­
deró derrotado ni mucho menos aniquilado. Pensó reforzarse 
en la capital, pero los designios de lo alto eran diRtintos. Co­
mo si hnbiesm1 tomado cuerpo en el aire y éste se hubiese 
convertido en fuenm impelente irresistible, todos los piunes 
defensivos Ke desbarataron; y los jefes y soldttdos conserva­
dores, retirándose los primeros al norte y atravesando la 
frontera, y di sol viéndose los segundos, dejaron abiertas las 
entradas de la capital para e1 Jefe Snpren1o, don' PJloy 
Alfaro. 

Oonpaua h cindi!.d dB Quito, no rstaba pncificndn, ui 
mucho met!OS la Repúblicm, ni üdinitivanwnto estahleciüo el 
régi1mn liberal. Empezó la lucha de rC>lÍRtencia y la con­
trarevolnció~l so generalizó. 'l'nvo que ~et· tomarla Cuenca 
a viva fuerza. El centro se eonvirtió en una eueva de 
fnerzas que se ocultaban y npareeian de ~urpresu, lleváudose 
la victoria casi síe:npre. Del ~nr de Onlomhia partían, con 
frceuencia, invasiones que siempre erau desgruciadas en el 
combate. 

El liberalismo se destmió. Los vencedores de la vís­
pera no trataron de eou~pir~r. El gcliera\ Plutarco Boweu 
intentó ponerse en lugar dPI general Rloy Alf,¡ro. A pareció 
El Pdayo, clirigído por r,J doctor J nan B. Vela, qne se 
convirtió en el catupeón Je la oposioión. En la Asamhlen 
so formó un núcleo de rA~istencin, nna minoría oposicionista, 
qne molestó mueho al Gobierrw. So notó ya la divi~ióu 
entre el liberalismo Üe ideaR j e\ libcraJismO c¡ne Se !lrtmÓ 
de machete. 

Todo esto exasperó al régituen trinnfante, y acnbó por 
ex3Cl'rhnrlo con la oampnüa de prensa qne se inició. Al 
mes de la entradn de !\!faro a la ea pi tal, <:m pczó 11 circu­
lar el diario La Lf'y, mientras el Gobierno fnudabn Rl 
Pichincha. Aqtwl diario rstnha dirigido por Víctor León 
Vivar y por e.l ductor Pablo Marinno Horjn, de filación 
cotwervMlora. El otro lo era por Migue.] .Ari~tizábal, ecua­
toriauo que hnbía permauecido en el exterior mucho tiempo 
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y adquirido la habilidad iinl cliarismo en ccntms más cultos, 
y por el doetor Jnan de, Dios Uribc, el famoso panfletario 
colombiano de lu csctwla de Vargas Viln. 

Vivar era un m•>zo de grande inteligencia y de enor­
me corazón. Vivió, cuaJHlo JJÍilo, allá en sn primera juveu­
tnd, al lado de Gonz:íloz Snárez, qne Jo diHtingnía por las 
hermosas ctlaiidnc1es de talento que lo ailomnban. Partió a 
Ohilo, se abrió campo en el diarismo, escl'ibió admirahles 
capítulos de crítica. Al nlido de la revolución, volvió al 
Ecnador. Se improvisó militar. Dió sorpresas terribles, como 
la de Tttrqui, en que mnrieron mnchoR soldados liberales. 
l<Jmpezó fuudando La. LPJJ. Con este motivo, tuvo grande 
disgusto con Gon?.iíJez SuíLroz, que reprobó el tono violentí­
simo del tliario. Este se edilaba en la imprenta del clero, 
situada en el palacio arzobispal. Los re~ultndos dieron la ra­
zón al previsor y prudente Goozáloz f:lnárez. N o llrgó más 
que al número segundo La Le:¡. Turbas de soldados veu­
cedorcs atncáron la imprenta., la empastehron, incendiaron 
el papel destinado a la Historia General del Ecuador y, ya 
incontenibles, wbieron a lns galerías ~uperiores del palacio 
y nltmjaron al_ Ilmü. señor Pcdrü González y Oalisto, Arzo­
bispo de Quito. Los redactores fueron encerrados en la 
Penitenciaría, 

Al año siguiente, el ü ele agosto de 1896, Vivar era 
fusilado, muy por la madrugada, en la plazoleta de San 
Diego, habiendo sido tomado la víc1pera, ~in fórmula de 
juicio, por meras órdenes verbales, bajo nu régimen, utlO 

de cuyos primeros decretos fue la abolición de la pena 
capital! 

N o hubo tregua ninguna durante cinco ailos: sin buen 
éxito, las revoluciones que se fraguaban dentm del pafs, em­
pezaban las invasiones por el norte, con elementos tanto na­
cionales, como colombianos, que 'e formuhan en el sur del 
departamento do N ariilo. Los combates eran formidables. 
N o se conoció igunl furor en la pelea, sino años después, 
en las acciones de Hnigra y Yahuachi en 1912. 
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El foco rovolncionario, abierto miÍs allá del Carchi, 
parecin inagotable. ;\ cütla expedición desgraciada, sucedía 
otra con mejor preparación y mnyores elementos. Formi­
ditble fne la de 1808, qne, por sn uÚ111ero arrollador, atra­
veR6 sin resistenein. las dos provincias del Norte, acampó 
cerca de la capital, que vi\·ió horns de angustia y que, 
en vez de detenerse como podía haeerlo, continuó con una 
elemental falt.a de est.ratogin, por la coidillora hasta el pie 
del Chimborazo, dehilittí.udt,~e con tanta marcha forzada y 
yendo a ponerse a dos fuegos, con las fuerza~ liberales 
del norte y del sur q u u la destrozaron. 

La. prensa conservarlom no silenció sn polémica. La 
Defensa y gz Industrial, admirablemente escritos, por ~lu­
mas que se pouíun, sin uillg-nna desventaja, antes, en Cier­
to terreno en evidente oupcrioridad, frente a las mejores 
de lo~ libel'a.\es, eran los periódicos que mauteníau vivo el 
espíritu do resistencia y combatían ideológicamente a cnanto 
tcuía visos de liberaliHmo, ~ufriendo las crmsecLwilcias que 
se acarren en cHtas tierras la prensa de oposición: prisión 
de periodistas y deHt.rncción de talleres tipográficos. 

La revolución de 1R~l5 fue nn snellClimiento wcial: se 
trnnsformó todo, ideas, costnmbres, principios, todo cambió. 
Se puso de moda el libemlisu1o. Muchos de sus enemigos 
de la vbpem, pasáronse a sus filas con la mayot· tranqui­
lidad. roro también se nhondó la división y se avivó el 
odio partidariHta. 

Ya ~e ,·erá c6rno el Timo. González Suárez se convir­
ti6, alternativamente, en medio de esa animosidad y de 
ese desate ele pa~ionoH, en blanco de los tiros de liberales 
y cotwervndore.s, 110 obstunt.e, o ntPjor dicho, a cau~u de la 
ecuanimidad de su conducta y do la clarísima posición de 
la ~ndependencia de su carácter. 
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CAPITULO I 

En la Diócesis de !barra 

Se componía 811 diócPRiR de lm proYincias del Norte: 
Irnbabura y Cnrehi. Amba;; laboriosa.; y de terreno extt•JJW 
y fértil. Los hijo., de lmottl,m·n se dHingnían por sn Ín· 
<!ole pneífi, n l~r~u mny creyentes y en e~a provineia predo­
minaba td p<Htido eon~enador. De ullí IH'ndieron e•JzJsirlerable~ 
conl:ingPnt.es rle voluntario~, a la accicín qne se libró Pll 

Gataw. Lo~ del Cnrchi, desde los tiempo~ de Vcintemilla 
hahínu ,;ido dlldo~ f\ la vida de ltls armas. Guerreros por 
nut.uruleza, valeroso~, bnn ncndido I"ÍPmpre 11 In prÍlllera lla­
mada de los clarines, ~ea para la.s revolucioner<, sea para 
cnalquicr conflicto n amenaza de eonflicto intemllcional. 

Caredan entonces de hn8nos c.arnirJnH y PI progreso m:¡..­
terinl se hallabtt como e:;lancndo, no obstante la fertiliuall 
del Ruelo y la abundancia de fr11to~ agrícola" El clima, en 
lo general, era bneno, :;al vo en eiertas regiones-ardientes y 
en algnrros valleN donrle prtJJominaba el paludiwro. La mis­
llm capital de Imbabura t.P.IIÍa fama de mnl~ntta, por Hn 
snclo húmedo, éll una plauicie siempre calentada en · dema­
sía por los rayos del sol. 

En el mismo día de sn corrsRgración episcopal, partió 
de Quito con diÍ·ccción a su diócesi' el nuevo Obispo de 
Ibarra. El recibimiento que se le prodigf>, cviclenció cbra­
mentc el afecto respetuoso de e~e pueblo. Fue urr júbilo 
popular el que demostró la cindnd en el día de la errtrada 
de su Obispo. No hubo cla~c social qne no eorrcurriera n 
darle fervorosa y púhliearnente la bit>IJVllrlirla, eu medio de 
demostruciones sinceras de simpatía, de adhesión cordial, de ad­
miración respetuosa. Las arte" coutrihnyerou a e,;a solem­
nidad, en oraciones jtttmlatol'ias y en cmnpo~iciones poétictts. 
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Los antecesores del Ilmo. González Snárez en la silla 
episcopal de Ibafl'a habían sido virtuoso~ y de exquisito 
dón de gentes: el Ilmo. Itnnaldc y el Ilmo. Oonz(dez 
Cali~to. El pueblo los amó y los recordaba col! afecto. En 
el nuevo Prelado, además de la virtutl, se admiraba la cien­
cia, el saber profL1ndo, la erndieión y nna consunmda abne­
gación y consagración al biru. 

El clero, que se esmel'Ú en demostraciones de tideli-. 
dad, de afecto y de adhe~ióu era, en general, virtuoso e 
ilustrado. El Prelado encontró, con plena satisfacción, qne 
ese clero cultivaba, como en pocas part.eB, el idioma latino 
y que so rnanej11ba con fruto a lo~ clá~icos do la antigüe­
dad. V arias salutaciones de bien venida, pronunciadas por 
eclrsiá~ticos, en prm;a y en verso, lo fueron !:\11 latín y en 
un estilo clásico y mny correcto. 

Desde el día siguiL'·Ille a la towa solemne de pos!:\Slon 
del Obispado, el Ilmo. Gom:ález Ruárez entró €'H acción. 
Empezó las visitas a todos los establecimientos de educa­
ción, dependientes de la Iglesia, deteniéndose minuciosamen­
te en observar la práetica reglamentaria de cada mm de 
aquellas casas, para darRe cuenta de los métodos de ense­
ñanza, de las necesidades a que había qne pro1•cer, de Jag 
reformas indi~pensables, de los frutos obtenidos y de la ap­
titud general de profet<ores y educandos. 

Fundó, cnsegnida, en Iharra, nn Seminario Mayor, para 
que los futmos sacerdotes de la. diócesis se formaran a sn 
vista y bajo su inmediata dirección, porqne él mismo fue 
uno de los profesores y porque el local se arregló en el 
mismo Palacio Episcopal, donde residía. Puxa la ilustración 
cabal del clero, obsequió a la Curia toda su Biblioteca, que 
como se ha dicho, era la mejor de la capital, ~in excluír 
a las de carácter pfiblieo, así por lo ReltJcto de los volú­
menes, como pot·que entre ellos se hallaban los de publi­
cación moderna, salidos en In prensa de los últimos años, 
muchos desconocidos aún de los más ilustrados hombres de 
l¡¡tra.s de la capital. Oonrstahan allí, en sn propio idioma, 
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Jos clásicos P~pafioles, Crancese~, inglosrR e italianos. En 
pro~a y e11 vcrRo, ~e liallaba lo mt>jnr de la literat.nrn de 
cada paí~. 1\:lncboR rle lo~ (:nales eJ":l!l obBequios de ]o; es­
critores snd!lmerieanos y eKptliiol~R, •Jne veínn en el hi~to­
riador de\ J~;Cllfl(li>l' fi ll!l a11dgo y li llll Ril UÍO comrjero, 
cuya opir1i6n e.,;limah:Hl tnli('ho. Ibarm puedl' gloriarse ele 
contar c011 nna de la' mejones Bih\iott·ca8 qne h~y f'll el 
-Ecuador. Pero esto mismo obligó a la juventud intelectual 
n nna delll·l8t.ración mayor do su~ felices aptitnde~. 

Concil>ii) graudes proycetos en todo or(1en de cosaH: 
en lo espirilual, la reforma del cirro, pueR si birn éste, en 
su l'nayor parte observaba una conrl uela. ojemplar, sin em­
bargo no falt.aua lmo qutl otro Rac-ordotr, 1111 tolllt.o dt>sca­
niado, pt!i'O pronto a I'OII'er Hnbre WH paros a la menor 
ad vertcncia de un Prelado como él, tan amable, pero tam­
bién, tan enérgico, según lo PxigiP-sen las circu!IRtancins. 

Quería cercionHHe rle la el'ec\.iv\dad de cnalqniera falt11 
cxtn::rna o de cualquifli'<t sitnaci6n prolono·:H1n do vida re­
pt't-\nsiule, para darse cncnta per,;o1Jal de'-' l(ls medios ade­
ClllldoB que debía emplear. Con e~to fin menudeaba sus 
visitns, sorpmsivas cas; todns. para IJahlar con In coufinnza 
de padre a hijo, pam amnneslar, p-ara hacer Llrlicudos lln­
tnamientos a una concieucia que no estabn empt~demidn ni 
extraviadn, sino uu tanto tlletaq!;adn, consiguiendo siempre 
unn corro~pondeucia pronta e ineond ieimwl. 

Bu lo m:iterial se propuw, a ~Pmej:lllzn de los anti­
guos Prelado~ de la Iglesia Cntblic:1, 1:11 las primeras eda­
des de la Iglesia, cuando eruu eomo pndreR de Sll pueblo, 
tra.bajar aún por los intcreseR secnn rlnrio~ y de orden local 
de su querida Ibat'l'a. Con los rel:nordo~ do sus viajes, con 
lo que observó en ~urop:t, con ],) que oyó n pertiotws 
doctas, se p1·opuso, de acuerdo con lo.~ concejos municipales 
y con los recur~os con qne e\loR coutabnn, eoopernr pa­
cieutemente a la desecación de la cindnd, por medio de 
des:1giies y, más que nada, por la fornwción de bosques 
en loH alrededores, que ab~orhie~en !a hnmedad del suelo. 

·':'r 
' -~ ' 
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Antes ele qne peusara que podía ir alguna vez a ocu­
pm· la Hedo epi;;copnl tle lbnrra, en eruta enviada desde 
Enropa y que fue publicada eon elogio~ en In prensa de 
G nayaqnil, ya tnüó de este mismo asunto, como uno 
de los modio~ má;; en boga en el viejo continente pam 
trnusformar con lentitud, pero con ~eguridad, lo~ climas 
malsanos y el suelo pantanoso en climas abrigados, higié­
nicos y secos. 

Uno de los awntos qno rníts lo preocuparon fue la 
abertura de 1111 eamiuo al Pailón. No. es sino nn recuerdo 
de sus tralmjo., ltistóric.oR. La vía de Iha.rra al Pailúu, míts 
aún un camino que pnsiera en illluedia.to eoHtaeto y comu­
nicación directa a la eapilal de ],¡ República con 1m punto 
de la costa en ERmeralrla~. nbriendn al interior un a~cemo 
l'ttpido al mar, lllucho más eercano que el que ofreeía el 
puerto de Guayaquil, fuu idea qne surgió en la eolouia, 
cuando el sabio rinba.mbcüo, don Perlro Vicente Muldonudo, 
demostró la posibilidad de realizarlo y las múltiples conve­
niencias de esa obra 

Para ello 11ecesitaba contar con las autoridades civiles, 
porque tale~ caminos, por di~posiciones lcg·alcs y por los 
fondos que le son ueuesarios, son ubra principal y exclusi­
va de los gobiemos. Empezó por interesnr en la cuestión 
a las perRonas notab!tJs de la cindntl, para que se fnndamn 
Juntas que fomentn~en y propngasen la idea y vieran me­
dios de llevarla a cabo. 

Después de mucho tiempo, e11 fuerza de los ineludibles 
deberes episcopalo~. volviú a la trilmua sagn<da. A conse­
cuencia de sn débil con~lituuión y de algnnaR enfermedadc; 
e rúnicas, se 'ió prohibido de prediear y -aún de en~eüar en 
la Universidad. Entonee~ pudo sorndcrse a las prescripcio­
nes médicas y abandonar tanto el púlpito como la cátedra. 
N o pesaba sobre él ninguna obligación indeelinablo. Podía, 
sin faltar a su conciencia, guardar silencio. Pero eu !ba­
rra, investido de la dignidad '-epi;;copal, era diRtint.o. t:ln de­
ber entre todos lo~ deberes era el de predicar y a ello se 
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uedicó Rin el menor cuiuado por ~n salud, ni por las con­
secucllciaR qne a la largt\ podía ocasionarle el ejercicio de 
la palabra, tan n~ídno y bw constante. 

Sti vi1la siempre haLía ordenn.Llo, sujeta a nn horario 
8Scrit.o y al buen empleo del tiempo. Pero a11tes le era 
fácil porque era mny Hf'neilla Hll exist.encin. En el Obispa­
do se mnltiplicnron y ~e eomplicaron sns obligaciones. Tenía 
que aleuderlos a torlos con igual diligencia y cm1sngración. 
He· trnz6 ignnlmento nn horario estriet.o, distribuyendo sus 
ocupaciones y sns rleberes r;egCm lo~ días de cada semana 
y segúu lHs horns do cuda día, siendo inflexible en su 
observación y cumplimiento. Sólo nsí pneden los grande~ 
trubnjadnre~, loR bomhreR sobre quienes pesan innúmeras 
obligaciones, hacer frente n. todo y realilmr lllHI labor qne 
no oe comprende cómo puede efcctuar~e, porqne se ignora 
e 1 valor del tiern po ctwndo todo está snjr.to n orden y a 
reglamentación. La aetil'ioad, por grnniles qne ~enn las 
energías físieas y morales, r.nando se deRborda por falta de 
un encauzamiento uiRn tnnado y rc•sguardaclo, no realiza 
llillelln de positivo ni es rieo on eficaci-a creadora; pero, el 
orden eant.nplica a ~ns fuerms y la constaneia las hu.cc fe­
cundas en grado s~m1o. 

Había vi vid o cerca dH Obispos ejemplares por w ener­
gía y laboriosidad: el Ilmo. Obi~po 'rorfll do Unenca y el 
Ilmo. Arzohi~po Orclóiiez do Quito. Pmlo ver, oLservar e 
imitar, aun cnanrlo ruudw le mtcÍíl 1le su propio interÍOI", 
ue S\1 iniciativa, de sn tmvlunt refloxión. Httbía. convivido 
tnmi.Jién, a trnvé,; de lu~ siglu~, gracia~ ·n sns estudios his­
tórico~, con los graudes Obi:<po:; qne tuvo Qnito cn la co­
lonia y fne tamhiPn de ello~, de ~u vi1la au~torfl y fecumla 
en bneuas obras, de quienes a prendió, por a~í decirlo, el 
arte de ser Ohispo. 

Sin titulteo~, ~in vncilneiollcs, sin emmyos estériles, sin 
prepamcwn dilatada tlnl cnn1po, sin desperdicio de fnerzas 
mornlnH, tlt>sde el prime.t· dín, COillü si ya !lestle mucho nu­
t.us se hnbie:;e e\IH<yado, entró coll pa¡;o firmo, mano enér-
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gict,, direcciún acertada y criterio rcfl\lxivo en la adminis­
tración de ~u diór.esi~. En vez de pedit· consejos, los daba. 
Era el hombre que neccsit.nba la IgleRia en Ibarra y la 
actitud que asumió desrle el principio em la m[~s oportuna 
para aquellas circunstancias. 

La hiHtoria y la literatura parecía que se hubiesen cu­
bierto rle luto, pero ya' se verá cómo, dándose tiempo, 
desentrañnndo el soJcreto de sacar del día más de lrts vein­
t.icurttro horas que t:ieue para diHtribnírlas y aprovecharlas 
frnctnosa.meute, volvió con el cariiio de siontpre, tanto a 
sus inve;üigacion<'s históricas, como a los estudios literarios. 

La provincia de Imbalmra es rica en restos arqueoló­
gicos. F11e asientu de tribus laborio~aR, es allí donde se 
conservan en algnnos lngn.r~s como Otavalo, vivo y frc~co 
el geuio de la raza aborig:on, se preRta como pocos a los 
estwlios de prehistoria. Iba n servirle a! Obispo de campo 
tle nnevas c.:ploraciones y de hipMu,1i~ acaso más fumladas 
que l~ts anteriores, all!mltls de las cunles tuv() que nbando­
Itar nnto la evidencia de estndios posteriores. 

Tenía cincnenttt y tln aiios cuando empuñó el hácnlo 
pa.o;tnral: su talento so halla en plena madmez y hervía 
su pecho en entu~ia~mo por tmbajar en bien de la Iglesia, 
de la Patritl, de la Hi~toria y de laH Letras. 
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CAPITULO II 

Sus relaciones con las Autoridades Civiles 

La Iglesia y el Estado en el ~Jcuador habían manteni­
do relaciones estrechas de amistad -para no hacer mención 
desde la fundación de la República- a partir rle la Asam­
blea de 188g, en la qne se a.rrcg16 la situación creada por 
la admini:;tración del general Veinternilla. 

Dur:wte los períodos de los Presidentes Caa.rnaño, An­
tonio Flores y Cordero, de aenerdo con las leyes vigenteR, 
las IHÜPridades eclesiásticas se dirigían a las civiles con la 
esperanza y seg11ridad de ser escnchadas, atendidas en lo 
que solicitabnn y nnxiliadns, aún con el recnrso de lo fner­
za y con la proter.ción de la jnsticia penal, en las dificul­
tades que eucontrahan en el ejercicio de sn ministerio. 

Si se daban casos de disidencia, entre los do8 poderes, 
el eelesiástieo y el civil, 110 eran ellos de tanta conHidora­
ci6n corno para hacerles ncudir a la protesta colectiva y pú­
blica. E~ verdad que, en ·la admilliHtrnción del Dr. Flores 
hubo momentos eu qne la nntoridad eclesiii.~tic[t reveló su pesar 
y su qnej[t por proeetlimientos de lns autoridüdes civiles, que 
no eran correcta~ ni legale:; en setll.ir de aquella y en que 
hasta se inició una lucha qne parecía iba a ser sostenida y 
enérgica de a m bns parte~; pero luego, la buena l'oluntad de 
los gobernantes, P.l título que todavía se liaban de hijos su­
misos de la IgleHia y el hecho ele acudir a Su Santidad 
para que opine en favor o en ooutm uP.l Gobierno, daban 
a las discusiones .,¡ car:íctct· de len>~ disideueins antes que 
de persecncione.¡; KÍ~Ü'.mátic.as ( 1 ). 

1 1) Cue,l.iuue~ tndns tnü:u\as nxtensamnnte e11 la obra iuérlita El 
Progresismo. 
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Pero desde el aiio de 18EI5, todo cBmbió, y radicah'nen­
te, en ese terreno. De llllC\'O se e~t.ablPeió una ruptura 
en laR reln.cionrs de la Iglesia y el Estado, y si hien el 
general Alfaro, persoHahnel1te, ~fl mauifest6 tolerante y eo­
rrr.ct.0, en cambio el espíritu misu1o de la trnnsformación po· 
lítica autoriza h~ a los miembro~ de la administración si 
querían proceder de acuerdo con sn~ principios doctrinarios 
a oponerse a muchos actos de los eclesiáRticos, lícitos y le­
galo~, y ft efeclnar otros qne ·herían lo;; intereses de 
la Iglc~ia. 

Las n,bciones, pncs, de lo~ Obiq10s y ViclwÍos con las 
autoridades civiles se colocarou en otro terreno y se nece­
sitaba mncha energía, cnmhiittla y :tt.ennadtt con gra pruden­
cia parn mantener nn stutu quo bt'ilelicioso, sin ext.re1T1ar lns 
contradicciones, n tin de 110 llegnr a una ruptura peligrosa 
y ftllle8ta por sus coll.<;t~ctwncim; últimas. 

En rewmeu, en tn 1 situación, en que t>e colocaban las 
dos antoridudP~, en 1110dio de flxpresiones de acatamiento y 
cortesía mntno;;, la Igle~ia qtwría qne, en sus Mnnifiootos, 
Reprewntauione~, Ohsen'acioue~ y Oartn~, quedase cutlstuncia 
de In proto~t.n, de la D(><>sicióJ1 a todo proeeclimiento liberal, 
que era lo único qnc lícitamente podía hacer. 

'l'al fue la norrm1 de conducta que se trnzó en el Obis­
pado de8de los primerm días dt1 Rll acción episcopal, el 
Ilmo. Reñor Gomález Snárcz. Aum¡ne no hnbie~e, por en­
tonces, más que li;:(OnteH de 1111 gobierno dé hecho, verá en 
las antorid:ld~s ci; iles a. lus ~·epre~Pnt.ante~ de pod~r y, .~o­
mo a tale~, prestnhnles atonownc~. eorteHTa y comllleracwn, 
exig-iendo de ellos, a su vez, iguales selltirnient.o8, porque em 
In jerarqnía eclesiástica lan necesaria a la ~ociedad como la 
civil y, en cuanto a sn carácter, de un orden eRpiritual, 
diferente de aquel. 

Pero en el tel'l'eno do las relaciones, q Lle no provenían 
de 1111 Conco,·tlnto ya •lesconocia,, siuo de la uatural posi­
ción qnc, en la soeiedad, gnardan loH dos Pod()res, no qni-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



161 

so guardar silencio jamás, cuan ta.s veces sn conciencia le 
advirtió que debía hnblar y aún proteRI.ar. Acentuar ame­
nazante el tono era peligro~o, porque podía entenderse como 
qne la~ ;1utoridadcs eel~siáBticaR querían incitar al, pueblo 
que resJHlm y se propoma hacerlo cada vez con mas ener­
gía, a las nuevas nntoridndeR, aún cun la~ armas y en tu­
multos revolucionarios. Y entonces hubiera uparecidu, ante 
la puHteridarl, como ~i so hnhieHe emolado en la lucha de 
los partidos políticos. 

Y muy en breve se vió en sitnaciones comprometidas. 
Nombrado para el ea1·go de In~pector General uel ~:jército 
en la zona del Norte el General Manuel A. Franco, hom-. 
bre de carácter enérgico qnG, en snR deci~iones rápidas y 
firmes podía llegar hasta me di dnH extrema~, como lo de­
mostró me~es lllH,8 t.Rr<le con la mu~rte de Vivar, onlenó, 
en virtud de las atriiHwione~ di~crecionales q ne tenía, que 
f11eran expnl8ados, en alta~ homs de la noche, los Religio­
sos Oapncbino~, que nsidinn en Ilmrra y qne eran suma­
monte queridos del pueblo. 

Se les acusaba de mnntcnu¡· rehwioneR con los emigra­
dos ecuatorianos en el Sur de Culom bia y de preparar le­
vantamientos populares en el Ca.rchi y en Imbabura pura 
cooperar a las invasiones que salíau de más allá de la 
fl'Outera. La situación, en el día señalado para h expul­
sión de los religiosos fne sumarnente delicada. He nseguraba 
que el pueblo todo se levautn ría eu defen~a de ellos, dis­
puesto a cnalqLlier sacrificio. Por otra partB, loA cuerpos 
de ejéreito, de guarnición en Tbn.rra, regados en guerrillas, 
con todos los aprestos bélicos, recibieron las órdúncs más 
enérgicas y terminantes de re¡wl~r toda agre~i6n y di~per­
sar toda poblada a fin de que se cumpla la orden superior. 

El Ilustrísimo González Suárez procuró ealmar los áni­
mos, inter\'iniendo ante la autoridad militar, en defen;;a de 
los religiosos, 111eiliante ob8ervaciones que haeían un llamu­
miento cuerdo •1 l:t toleraneia y prut!Hneia dPI Inspector 
General. Me1·ece rcproducil·sc el oficio dirigido a esa nnto-
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ridad, porque prueba también los soutiutient.os del Obispo 
de !barra en cuanlo a las comunidades religiosa.s, de las 
cuales era tenido como cnerrtigo, siendo e~ta una de las 
acusacionCls que se preHentaron ante el Vaticano. 

"Seiior General Don Mamwl Antonio Franco, Inspec­
tor General del Ejét'Cito. 

Ciudad. 

Mi muy apreciado Seiior General : 

En este instante acnho !le sabet· qne la población es­
tá. alarmada con la noticia de qnc los Religiosos Capuchi­
nos se preparan a salir del Convento, segúu se asegura, 
por umi orden qne la Inspeeeión General del gjército les 
ha intimado, se!talándoles pinzo perentorio. Esta noticia ha 
herido profundamente mi alma, porque no puedo ver con 
indiferencia la agitación que pttd!Jce el pueblo, y además 
me contri.;ta la ~alida de uno~ religio:>os tan jn:stame11te no 
sólo respetados :sino venemJos en estus dos provincias. 
Ellos sou los misioneros del pul'l.Jlo, y han rleHempoiiado el 
ministerio saeerdot.al cm1 el más completo desprendillliento 
de las cosas terrmm,, llevnndo ~iempr8 una vi!la austera y 
ejemplar.- E8pero de mte1l que me hará el servicio de 110 

exigir el cumplimiento de semejante di~posición con la cual 
se pone en peligro la tranqnilid:ul píiblica. 

De usted atento Rervidor, amigo y seguro Capellán. 

Iharm, Marzo 1 G de J 8U6 ". 

+ :b'EDBHICO, 

Olli•po do Ibttrm. 

No se hu conservadn la contost.:teiún del Inspector Ge­
nernl del EjP.rcito; lo qnc refiere !u historia e~; que, en 
esa misma noche del Hi de marzo de H:I9G, los Oapuchi-
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nos fueron s:lcados du Rll couvento y liBvarlos a 
do donde no bau regresado j:tmá~ al Eeurtdor. 
ción atemorizada no hizn acto de presencia, ni 
a oponerse a la expulsión. 

16~ 

Colombia, 
La pobla­
se atrevió 

Puede ser que no se haya visto bien entonceH, ni des· 
pnég, el tonn amistoso y condescenrlientc de la carta al Gene­
ral }l'¡·anco; pero 110 c:\bía má:; en ur¡ne\lus circun~t.anciaR en 
qne la prote~bt enf¡·gica . o era despreciada o podín ser aho­
gad:\ en o\ destierro. N o hnbía Beii.a les de temor en las 
líneas ti"anscritas, porque ese sfmtimiento uo cabh en el pe­
cho de un Gom~ález Huáre1.; poro tnmpqco hubo energías 
y altisonaucias que habrían sentado m:d rtilto la fuerzn, pron­
ta a atropellar y nltrujnr al pueblo. 

Desde entoncfl., empezó esa serie de l\'Ianifie~tos, Je 
Oficio~, de Circulares, dirigidaH a lh.s Corporaciones y auto­
ridades civiles, desde el Presidente dA h HepCtblica hasta 
los Guhemadnre~ ele rmwincins, decrc1e la Asa m hlea Nnciounl 
Lwsta el Consejo de E.;tndo, con lo~ cuales 111ant.u vo viv11 
su prote~ta contra lao di.-posiciotH'> y leym anticatólicaR y 
su rechazo a. toda di~posicióu que entmiiaha nhnso e injusticia: 

En eoto fue incansable,· mant.(miemlo activa Hl pluma 
y clara sn vriz haHta su mucrtt>, clmantc los veintidó~ nños 
de régimen liberal, bajo el cual eonió la última époctt de 
su vida. Las reformas liberales, (¡ue llegaron a su máximo 
de intensidad en los niios de HJO J a 1 ü05, las órdenes 
gubernativas que en todo tir.mpo, llevaban nn aspecto sec­
tario, los abnsos de empleados interiores, todo encontró en 
él al Prelado Católico que ~e pre.~Gutal}a delante para im­
pedirlo o para dejar con~tancia de que no hahía convenido 
jamá~ con aquellos procedimientos del liberali~.mo. 

En 
gruesos 

esos documeutos que, 
volúmenes de más de 

colecci()nados forman dos 
seiscientas púginas cada 
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uno ( 1 ) se ob~ervn cómo 8abía lllemporarse a las circuns­
tancias, empleando d estilo a.deonado a cada tema, a cada 
asuuto, a cada personaje. GoncrnlmPnte mesurado, siempre 
cortés y atent•', acndit>ndo a la razón, n lns leyeR, a las 
mismnfl ley es 1 i berales, e~pecia.lrnente a h\ CnnBtitnción de 
la H.epiÍblioa, a veces, Ilü pneLle más, se exaspera, no le 
es dado reprimir~fl, ni malltener la sRrenidnrl, sobre todo 
cuando la injusticia y r.l abuso son ¡wlpahleR, cnando ob­
serva que hay reincidcneia, propó.cdt.o deliberado que cierra 
el oído a todo reclamo, y protTLllllp!l en acentos de la más 
enardecida elocuencia y del tn~1s cuérg-ieo lengunje. 

Sn carta. n los soldados del Bntal\ón " Pichincha", deH­
pué.'! c..lo loK m\Crilegio:; eometido:o en Rio!Jtunha el 4 de mayo 
de 1807, fue una Horpresa. E~e mi:;mo sa.eenlote que, en 
lns injnria~ personaJe~ reeibidnR dnra.nte largos mcHcs, en 
1894, había gnnrdndo profundo ¡;i\eneio, eHl mi:~mo Prelado 
que volvió a cerrar loti labios cuando los Cnpuehinos fue­
ron expnl~ados, limil.úudotm rt amist!lSf\'l obf:erracionc~, salió 
det'epente de Rll ealC111Hdo IIJLtLismo y de Rll paciente resig­
nación y ~o puso fnmt.A al soldado, rtl ~olrlado <¡ue en sn 
im eR mnchísimo mÚB ¡wligroeo que el Jef!'., y l'e descargó 
unas cunntaH hnfd:Hlns tnoraks, <~n piBIIO rostro, nrdiendo en 
santa indiguación, porr¡nr., con el sacrill\gio, lo hn bían herido 
a él, al Obispo, en lo qne amn1)a y veaemha por ·encima 
de todtlS las em:flR. 

U na persona perspienz pne<le ohwrl'ar y descnbrir en 
esas diferencias dt' conduc.ta, en Pi-IOR matice~ de tono, en 
las vuriaeiunes de sus protc~tas, la lli~tinción r¡ne estnblevía 
en su Ítit.erior, eon plc;no convpncimicnto, entre los motivnR 
qne le gniaba.u y le impulmtbnn. No era el cuprielw, era. 
In mi\~ íntima convicción y el jm;t.o aprecio de lo3 valo­
res •nnralcs lo quo le dirig·ía. 

( 1¡ "Obras P:~~t.,ra\~~ rlHI !lll"t.I'Í:iilllll Se.Jíur Tlodlll' Federico Gouz:it~z 
Suflr?z~ Obispo qne. fue d~' Ib8.1~1"a y dP.~puP.,'j Arzuhl.-;po dn Qtt_iLo, rAcngidas y 
puh\wad11:~ pur f:ll Iiustri&nuu Gl:UCJr Duclor Ahwuel .1\Jaría. Pól1t, La2H,:'.- Dos 
torn<>s, ~lllt.u, 1\127. 
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CAPITULO ITT 

La Libertad de Impun ta 

He dijo ou nno de lo~ eapítnlos anteriores t!e esta 
Bio~mñ~. qne la tramfornwción del 'lo, cuan,]o el General 
Veiutemilla Sfl alzó en armas co11tra el gobierno consLitn­
cionnl y popular riPI Dr . .Antonio Horrero, prodnjo nna rup­
tura violontísima en la socíeda1l, la qne .~e nuwife~tó, sobre 
todo en h prensa, deseucrvlenadu. cott sin igual violencia. 

La tmn~fornuwión llel ~!'í, ann t'll>1UUO no ~e presentó, 
respecto de l:t del 7G, una viohmcia qne, por lü ÍllPi"perada 
pnrecía mayor que la~ h<t~ta entoncps cnnocidnR, siu embar­
go rJO dejó de· dnr aliento y campo propicio pni'H la ab­
soluta libertad de la pn~n~a sectaria. Fue la pr2.ma, en 
general, la que propiamente forjó la revolución y eonoce­
dora de su poder y de su import.aHcin, continuó eombatiendo 
de frente, no ya pnr,l arribnr unoia, porque todo estaba por 
lo~ suelos, si no para extender poeo a poco la idea libe.ml, 
la doctrina enMrnada en la e~pada del veucedor en Gatazo. 

AptHecicruu, pue~, mw.vos diurios en la Cnpit&l y en 
Guayaquil, y eu las provincias se fnndaron pol'iódicos que, 
al lado de las cuestiones locales, coutenían artículos de pro· 
p~ganda rarlicnl. No faltaron alguno~ de é~iw: eu la dióce­
sis encotuendada al Ilmo. GonziíJez ~\nárez. Los que veían 
la luz en Ibarra llil lo diBrou m u ti I'O para ;;u intervención. 
Pero no así LUJO q1w se publicnba en Tnlcún. Denominii­
base El Carc!U:. Alg·nnoR ,!e eus red:wtorP.R erau colombia­
nos y el eRpíritu de esa pnblic.ación crn nca!oradalllente 
radical. Los 11rtíeulos provocaron ;;erías udvcrtencias de parte 
del Ilmo. Gonzá.lez Suárez, quie11, tle:~pués de nll extenso 
rocorrido por las parroqnias nwnütiio,;n.; de su diócu;;is y 
poi' los valles ardienteR del Cbotu, ni volver a Ihn.rra eu-
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contró que cnnsaha esdu1dalo nquolla publieaeióu entrr, las 
buena~ gentt'~ de la eapitnl imhaburP.ña. 

Fue do ver,e, y ~;e esperó con ~lllna rni"iosidad y n.ten­
eión, la enndm:l.n qnr, iua a obsenar el OoiHpo de lbnrrn, 
p!H'Fto en nna situación nntilogn n uc¡nella Pn que estnvo 
el Ilmo. Hr. Rchumacher y q11e tcrmiuó, eomo debe mcor­
darse, con la excomnniÓ11 111ayor furmnlada contra el Dr. 
Felíeisimo López. 

La índolo de los escritos de El Can:ltí era, en ·el 
fontlo, ignnl a la de las correspoudoncías que aqnel médico 
con el seudónimo do Junn Zi,;ca. enviaba a los diarios de 
Gnayar¡nil, t.anto:l erroref:i lwbínn en el uno como en el 
otro; y en amboR, se o,Jst;rvnba idéntico propósito de seguir 
la misma línea de condcwta, siu reRtriücione~ ni atenuaciones. 

IJos hechos ibaú a eHbthlecer una ine\·it.able compara­
ción entre laK actitudes de lou dos Preládo8 del T~cuador, 
puestos en el cnso do hablar freute a la libertad de la 
prensil, ejercida por plutiill~ liberales en la propaganda de 
sus prineipios políticoR y doetrímll"ios. 

El Ilmo. Sr. Gonz::í.lez Hnárez empezó por dirio·ir al 
Vicario Foráneo do Tnlcáu pHra que, desde el púlpit~, en 
loR día:; do conenrrcncia de los fieles, los exhorte a que 
tniren con horror semnjantrs publiencione~, con las cuales 
se cama daño irrelllisible no solamente a las almas en el 
orden sobrcnatnml si11o a 1(\ sociedad civil, enya base y 
fundamento es l:t Religión Católica. 

Acto continuo, dirig1ó mm comnnicnewn particular a los 
redactores de F:l Carehi, pidiéndoleR, en término~ moderados 
y auliHtows, que desistieran (le to1la propngnnda errónea en 
cnanto a doctrinas, y que no trnt<mlll de (]uitnr la fé a los 
diocesanos de las dos proviueias qno le estaban confiadas. 
Al igual quu, en la Carta al Vicario, le~ bacía pre~ent.e, 
los males qne aún para b Pntria, la socimlad, se derivan 
de semejante difn~ióu de errorr~ 1mtisoeiales. 
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El Vicario cnmplió con su deber, insist.irndo en que 
lo~ fieles contribnyerun a impedir In círenlación de El Ca1'­
chi, y los redactores de c:;te pe.riódieo, sc,gún se colegín, 
de nacionalidad colombiuua, insertaron la Cart.u. que les f11e 
drrigida, elogiaron su mndcraeión, proml'lieron ohe,Jecerk, no 
volviendo n invadir el terreno de la Religión y ofrecieron, 
C80 sí, no dejar KÍII dar puhlici dad u. cualqniPra falta que 

· :. >lro_tamn en la~ co~tumbre~ del clero, a. imitación del mismo 
·/ " ··~i:Lt~t\~ historiatlor y Obispo de la diócesis que, en el Towo 

/ '· I~;~~~~~evanló el velo secreto y mostró en sn repugnante dcH-
11u~é~j¡ las ,·idas de unoR pocos malos sacerdotes de la 

·. .· JPo/C!.I~!It. 
:.--¿·-.. --.. -~--~·-:,;-;_\.' 
"'<~:T\1!'~ · Como siguieran pnrtinaces en sn propag·anda radi,~al 

no oh¡;tante su promesa, el Ilmo. Gomálcz Suárez se di­
rigió por segunda vez a lo.> redactores, afeándoles sn condue­
ta y Ja falta ere Cl!tllpiimiento a SU palabra de honor, públi­
camente empeñada, neompañandCl a esa misiva particular el 
primer Anto RObre lus abusos de la libertad de imprenta, 
dirigido al público de I~11balmra y el Carchi, demostrando 
los errores de El Cm·cla. 

"No queremos condenar - de.eía - los número~ últi­
mos de El. Carchi, ni menor; Lanzar exeonHmión contra los 
leetores; nos ba~ta con. se.üala1· los errores religiosos del ar­
tículo que acabamos de analizar. Exhort:tmos a los fieles 
a n.irar con honor semejantes producciones literarias; y 
a los escritores les amonestamos y aún les rogamos enca­
recidamente, qne no ultraje11 jamú.s la Hantidad de la Reli­
gión Cat@ca ..... " 

Los redactores ya no quisie¡·on contestar, sino que, sorua 
y disimuladamente, iniciarian>n Ja rc::;istcncia y, siu atenerse 
a los ruegos encarecidos del Ohio<po a ellos, ni a las exhor­
taciones del lliÍSlllO a los llPies, siguier011 escribiendo en cada 
número artículos que ernn más irreligiosos que los anteriores. 

El Ilmo. Gonz{dPz Sná.r~z la.uzó uu St•gnndo Auto, pn­
blicado po1· la imprent.a, en el que ya nu maba de la 
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misma modemción c¡ne en el primero, aunque no tuviera 
iutencione~ de fulmiwtr ningún castig-o mayor e~piritual con­
tra 1M escrito!·es colombiaBoP, a quicues atacó con dureza, 
trMáudoles nada menos, en forma implícita, de alquiladores 
de su pluma, como otros lo hncían con sus brazo~ y su~ 
armas. 

" Protestamos - decía - nna y mil vece~ contra los 
ultrajes que, •Jesde \r1~ eolnmnas del periódico radical de Tnl­
eán, hacen plunJas extranjeras contra .Jesucristo y sn Igle­
sia; y exhortamo~ a lus fiek~ y les mnonestamos que 
descofícn de semejrwteH papeles peri6,Jicos, y que los miren 
cou hoJTor. Argnye, snplicn, reprellul', nos dice el Apóstol, 
con ttJda pacie11cia y con aULlndnneitt de doctrina: hmuos 
argüido, hemo,; suplictHlo, y queremos que mwstra voz sea 
también un grit<J de rq>n'.n~ión a los r¡ne yerran, y de ad­
vertencia a lo; ciegos volunt.arioH, qno constítnítlos en guía 
ele ciegos vmt corriendo a despeflar:<e juntos eu uu nbismo.­
Escritores de El Curo/u'! Al1! e~critores!.... t También 
vue~tra plnma se bttbrá, se habrá..... (no queremos estam­
par la palabras) 1)11ra traer la gut!tTa a las pacíficas comarcas 
del Ecuador, donde los hijos de Colombia han encontrado 
siempre trato de hermano y ho;;pitalidad generosa~" ..... 

El último docnnwuto en e:>tc incideute es una nneva 
OtU'ttJ. a los redactores de El Cwc!U:, sobre los crrot'C8 que 
no cesaban de escribir sin qne hayan teuido éstos el cui­
dado de contfstar. 

Despnés todo quedó en ~iiPucio, no se sabe si purq u e 
esos escritores se ab;:luvieron de tocar puntos religiosos rn 
sus escrito~, lo que parece dudoso, dada su pcrtinaeia, sea 
porque mnrió ol periódico de eon8unción, que aca~o es lo 
más proiH1ble, porque aún ahora no ~nh~ist.eu mucho tiem­
po las publicaciones provinciales. 

De todos modos, al leer Auto tras Auto del rrelado 
de lbanu, empefludo 011 una di;cusi6n pública co11 escrito­
res radicales que no cedían en su progra!lla de propagamla, 
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se eBperaha algn ilcci~ivo <lo una n otra parte, para dnr la 
mzón al llnstrÍ8Ímo Selior Schumaclwr, qne se E'IICOII\ró en 
un tencno igual pero con cireuust.ancia,, ngravanteR de la 
parte contmría, o pnra dar con uu mode-lo ile comlueta 
que w debía observar en eunntoR cnws semejant-e~ ~'<e pre~ 
Rcntftsen. Porque no era dP e~perarse qno el Prelado iba­
rrciío, qnc ya ibft perdiendo la pftciencia, 8e contentara 
sólo con Auto~ qne Jlll(ln rumediahan y, qur, u prolongRr 
un poco nuis, hubiesen ido a dar en d clespeñadero mata­
dor dP la índíferent:iu pública. 

No fl() tnvo, pues, lit sr.t.isfacción de llevar hasta lo 
último l:t comparación entre lns aetitn<lcs de Jos do~ Pre­
lado~, y la in~oluble dutln quedó en pie, inde8cifrable por 
medio,; y criterio pummente humanos. 

En la carrera posturior del l'relaclo, no volvió a pre­
sentarse la ocasión de que se oeupnm de bs laboreR de la 
prensa periótlica liberal en la forma en que procedió con 
Jos redactores de El Ca rln:, trntando directamente con 
ellos, refutándoles artículo pnr mtíenlo, co¡¡venciélllloles de 
error y exhortando al público q ne rodease eon In atmósfc-

- ra asfixiante del vacío a esos eHcritnres. 

¡, Jnzgó inconduceute y e~ti'iril una polémica púhlica en 
ese sentido 'l Estaba con veneido de que no obtendría, re­
tractaciones de los escritores: In prensa eada vez adquirió 
mayores arrestos, de modo que lle.garon a considerarse co­
mo indiferentes las proposiciones qne el Doctor Felicísimo 
López y tantos otros lanzaban aiíos atrás y que se creían 
demoledoras del dogma. 

Mmllldear las peuas c~piritua.le~ era quitarles ~u va]o¡· 
y sn intrínseca fuerza punitiva. Se (leciclió a lwcer eficaz, 
incansable, honda y amplia la propag:mda coBtrarin, para 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



170 

establecer así 1tt inevitable luelw que Jura ) Jurará por 
siglos de siglos cutre In~ dos parles en que ~e di\·ide la 
humanidad. 

Es, pnPR ese el único docunwnto de su género digno 
por lo miHmo de e~tudio, apreciable dato para el biógrafo 
que trata de hacer patentes lo~ diferentes aspectos de la 
múltiple personalidad del llustrí~it110 Gonzálcz Suárcz. 

En adelante, en 1913, por el contrario, puso todo em­
peño en dirigir y reglamentar lo rclaeionado eon la prema 
c~tólica, que de acuerdo con lns enseflanzf\s de J,eón XIII 
y de Pío X, deduciendo de la Encíclica de este último 
sobre el modernislllo una serie de prescripciones estricta­
mente doctrinales. 

Oon este objeto dirigió, ya eu el A rzobi~pado de Qni­
to, nn Auto con el qne creaba el ConRejo de Vigilancia 
Doctrittal, compneBt.o de sacerdotes del clero secular y re­
gular, para que tmntnviera la purPza de la doctritJa cató­
lica en las publicaciones que se diesen a luz, c~pecialmentc 
en la prensa periódica. 

Ese documento, ft1e srguido de varios Anexos en los 
que se pone en práctica, previa explicación clarísima y de­
teni·da, las uormns qne habían de guiar y limitar racional­
mente la acción de los ¡)eriodi~tas católicos; normas contenidas 
en las decisiones del Concilio Plenario Lntino - Americano. 

Es minucioso el programa que tmza: el escritor cató­
lico ha de mar de cortesía, evitando el uso de palabras 
injmiosas, de juicios temerarios, y con mayor razón de la 
calumnia, ha de obedecer estrictamente a los Prelados Dio­
cesanos; y ha de distinguir cnida•lo~amente la política y la 
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religión : "II ace mal --- dil\C -- quien confundo la política 
con- la religión.- Y PITa gra venJetlle el qne en po!ítien prefJ­
cindo complet1111lcnte de la religió11.- Ern¡.dear In religi6n eo-
mo medio de política r·~ ~acrilegio ........ " 

Su afiin de qllo reiuo la corte~ía en las cmnpaiias de 
la pren~a católica, le induc-e a prouihir en ella hasta el 
empleo de la carieatma. 

E->tah!eció, para la p1cna explicación de la~ normas 
con te!• ida" en ef:e A nto, eenROI'l'l:\ para ta~ hojafl periódieas 
católicas qne cirenlaban en la capilul. 

No contento con ose Auto, coleccionó tudas laH Ins­
trucciones Pontificia$ :;obre imprenta, en ltt parle relaciom­
da con los rleberes do Jo, poriodi~tas católicos, coutenidnH 
en ttlgllnns Encíclicas, 011 ();utas n lo~ Obispo;; do Francia 
y ffi,;paiía y eu comllnieaeioul'H partieulnrPR a tdgunos pe­
riodista~, CUIIlO el afamado prn¡Mgandísttt e~pniiol d011 Félix 
Hardft y Halvauy. Vieron lrt ln'l osos docmnento~ primera­
mento 011 el Boletín Ecle,;i~slico, órgnno de la Curia ~lH­
tr~.>pulit.a.na, y drspués en un folle-to que circuló prcfn~a­
mente y qnc 1\evn.ba adverlencirr~. prólogo~ y notas del 
mi,;mo Prelado. 
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CAPITULO IV 

Sus Estudios Literarios 

, --,_ La colección de los ensayos, en el sentido inglés de la 
palabra., que el Ilmo. Sr. González Suárez empezó a publicar 
en 1896 y que continuó hasta mucho después, con el nom­
bre de Estudios Lite1'm·ioR, le exhiben principalmente como 
crítico. 

La_ biografía y la crítica literaria han sido para quien 
estas págrúáii escribe, objeto de predilección y de constante 
y nunca terminado estudio. Géneros multiformes, cambian­
tes, variableR, riquísimos en sus manifestacioneR, en cada 
siglo, en cada generación, en cada corriente y escuela li­
teraria, se han enriquecido con los aportes de la cultura 
general y se han asomado con diferentes aspectos, a cual 
más perfeccionado y atractivo. Es inagotable el arsenal de 
calificativos ron que se pudiera denominarles y es asimismo 
inagotable la serio de sus manifestaciones en los pueblos y 
en los siglos. 

Un crítico, cuando llega a serlo de vera~, a a.brir al­
gñn sendero nuevo y a formar escuela, no se parece a 
ótro. Presenta no sólo un matiz diferencial, sino que con­
quista un terreno inexplorado y virgen, porque, en la crí­
tica, como en el mundo físico, como en la creación, como 
en el universo, aún hay regiones que descubrirse, que na­
die ha atravesado y que queda tierras para el primero que 
a ellas llega con su carabela de descubridor. 

Saint.e- Benve descubrió todo un cominente. Tainc sacó 
a luz 6tro exclusivamente suyo, y dcspuéR de ellos, conquis­
tadores y ~xploradures, pero ya de otro orden, con algunas 
de la~ cualidttdet1 que aquellos poseyeron c11 c6mputo y en 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



174 

grado wmo, han repnrt.ido su labor de investigación y con­
quista en parcehs rerlneidns, en regionoH d<: srgumlo orden. 
Pero aún errtre é:·ito~, hay no pocos digno~ ele ser nombra­
dos capitana~ porque ~u labor ha Rielo grande. Aquellos dos 
ingignPR rnae.Rt.ros en la crít.ica litemria, que ya qtJedan nom­
brados, para colltiHuar con el símil q11e henws adoptado, 
son de~cnbl'idorcs y conqniot.adoreH: h:1n encontrado continentes 
nnevo~ y los !Jan entrr.g::vlo a Ir~ labor de lo~ venideros; 
éstos ~t•n como l<•tl mirmros que, sobre la superficie va~ta por 
ótrm dc·s<Jil hiet·ta, cabttn en lo hondo, hast>t d::u· con la veta 
ele preciows minerale8, o con dcpó~itos de piedrns preciosas 
por labrnr·. 

¡ La crítica literaria! N o os ·poHihle hablar de ella ~in 
entnsiaRHlflrRo, no es posible hil.bér~ola~ con un crítieo sin 
detenm~c a examinarlo, como nn espécimem raro, como un 
organiHmo ricamente compk:jo, como un sér de múltiples 
facnltade.H y npt.itndeH. 

La ci'Ítiea ha llegado a ser una obrá de arte. Se ha­
ce crítica como se hace nn poema, como se haee LUla no­
vela; ponieliC!o en acción las facultades creadoras, cincelnndo 
las fntRes, rl<'jando hablar· ul sentimiento, perrctrando en lus 
alrn:ls, creando o re- creando u u ~ér, labrando trozos bellos 
con la finum del urte. 

Las obras de crítica literaria del Ilmo. Sr. Gonzá!ez 
Hwí.r(·~ dnrínn materia pn.rn dos o tn~s tomos volumiuows. 
}~,Mili reuuidns bajo el títnlo generul de Rst11dios L·iterat·ios. 
No ohAclrwen a tÍn plan predet.rrminnc!o. Acaso han ~ido 
eomptw;tos aiclndameilto y en diferentes épocas. L¡¡,~ prin­
cipales, :utll<¡llo publicadas en 18~)(), se remontan a nnos 
ocho o diez aiiu~ atrii•, ennndo se hallal.Ht engolfado en la 
compo.1ició~r de sn IIi~toria General del Ecuador. gs de 
lnmcHlursu t!e r1ne, en ninguna parte en sus obra;;, haya 
dAjn<lo actas erouológie:ts para situar cst.o~ estudios e11 los 
aiios preci:;o" en que ful'.rorl r~crito~. N o conHideró de im­
port.ancia usta indicación; pero, para ol. biógrafo habría sido 
de muel¡o valor, ya para pqtll\nrar ilH'Jor esa labor de t.au· 
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tus faeoltacles múltiples como eran las snyas, qne así le 
permitían ucometcr do frente nna tan paciente y árida labor 
como la do ht Historí::t General, aunque él mostrase en 
ello un gn:>to vivísimo, como para divagar apasiule y dul­
cemente por la$ regiones de la belleza y de la crítica li­
terarias de esos Estudios. 

Sit.uados en la época más probable de s11 1•iua, en los 
años de 18UO y suh~iguicntcs ( 1 ), hay que tener en cuen­
ta, p:ua apreciar las cualidades y la escuela de ~Ll crítica, 
que, on este génCJro, eu los países cultos de la misma ELl­

ropa, si bien e.ran mny conocido~, Saiut.e- Beuve, Taine, 
llnwetiere y Zola, An:üole Frmwe y ,Julos Lamaitro entre 
los franceses, y lVleuéuuez Pel(lyo, Valera, eutre los eRpa­
ñoles, para no hablar del grupo famoso de los criticos ne­
gativos y do combate que eusefii\ban corrección gramatical 
y modo de rerlact.ar con f.Emtirlo común en la PenÍBsulu, 
no bahía surgido, con admirable fecull(lidad y con infinita 
variedad de mutice8, C.8U fal~ngc enorme de crítieos que ha 
venido rle~pués y qne, como un ejército de volnutario~, sin 
snuwterse incondiei<Hialmcnte a jefes recc•uoeidos, ni adoptar 
bandera8 inwstituíbles, llevanm a cubo mm labor de análisiR 
y de arte qne tanto ha dignificado u la crítica. 

lDl Ilmo. Gonzú.lez f:luárez tenía en sn escogida biblio­
teca lo l1H~jor do In~ ohra~ do ioR nnton:s franceses, lnaes­
II'O~ de la aítien, ya citarlo~. Los hnhía leído y releído y 
hahía también luídu direetanwntü, e11 sn idionu1 originfll, tt 

los autores de qniPIWR ~<' oenpa <'11 In~ Estudios Literm·ios. 
Y aqaí es uecesn.rio abt·ir Ull paréntesis o, mejor, sefiala1· 
una forma distintiva de :m crítien li1;emria. 

No hay duda alguna al asegltrar que 
por el aspecto crítico, atetJtu la cualidad 

~us Estwlios, 
qne en ellos 

( 1) Ou J,aconlalre t.ieJw el'o.-:; do la eant~1ai1a que .. ontoJH'.(:I.S~ ~e te ve.HfR 
h:winudn non il.('UFJar.ifmes 111nl J'undad;t:-~ llol libentli,·mw, y ennierrrr. t'n cierto 
rnuon, PX[rlieaciOires d~ Sll COUrilll'IH (udepcrrdient.e y fi'atl<\fl, 
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predomina, proviell(m de ese cotejo que su inmensa eru­
dición y las lccül!'as enonnes a qne durante toda su 
vida Re entregó, le pt·ornetían e~!.able.cer entre las ohra8 
criticndn~ y las críticas sobre ellos formuladaR. Leía por 
ejemplo los c~tudios de Hainte- Bem•e sobre Chateanbrinnd, 
leía cuanto de más not.ablo ~e había escrito sobre el autor 
del "G<mio del Cristianismo" y leía tmuhién, al mismo 
tiempo, las obmH de é,t.e, tr:ü,{ndo ele ver ~i (•stahan en 
lo justo !oH orítico8 y tnnt.o do la eonfonuirlad del análisis 
con la obra,. conJO de las discwpanciaH que él mismo ob­
servaba o que · descnbría al parangonar las diferentes apre­
ciaciones de varios críticos ent.re sí, en sns j nicios sobre el 
mismo nut.OI', le venía e~pnutáuca o irre8i~tiblemeute, no po­
cas ocasiont·~ con entusiasmos qne inlllediatamonte se pln­
lleaban en páginas eloenenteR, el deseo de decir, por su 
parte, algo sobre el antnt·, objeto de tan diver~ns opiniones. 

Por esto, no hay novedad, no hay originalidad propia­
mente dicha en suB eBtndio~: su crítica es el reflejo ele la 
de mneho:; escritorPs que cultivaron ese g-énero. Cuando dice 
qne va a emitir ~·u opinión propia, ésta ~e reduce a espi­
gar de nqní y ,¡e nll{t, de este o del otro crítico, lo que 
le parece mó.s acertado, lo que define mejor a un autor, 
lo qne es más preci~o y ju~to, formallllo con ello tlll haz 
realmente nnevo. en el sentido de qne uo pertenece todo 
él a un rni~mo crítico, sino que ctil(t sacado de muchos, 
cada nno de los cnales nunca dijo, ni pudo decir así, en 
conju11to, los conceptos que resultan de la. colección y ren­
niÚII · t!e miÍltiples pareem·cs; hnz o ramillete, escogido con 
buen gu~to, con tino, con ese método de cotejo con la 
obra original. 

Son verdaderos estudios: es decir, fruto de una paciente 
lectura, cuyo resultado es la ilw-:tmción, la sabia compren­
sión y absorción de doctrina y ·de méritos de autores. 

"Muy difícil - escribe- cn~i moralmente imposible 
es decir nl.g;o nuevo sobre nn :~ ut.or, e mm do acerca de él 
se han publicado jnicios litera¡·ioR, <J~tudios críticos y traba-
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jos biográficos, debidos a la plnmft de escritores de autoridad 
y mérito indi~putnhle: hé ahí lo que, con razón, tememos 
que nco1otezca con nosotros al e.,cribir est.aH píi.giwtH consa­
gradas al Padre Fray Lnis de León ..... " Y c~to que 
dice del religiow agnRt.ino et1pañol, puede decirlo de cuantos 
escritores fueron objeto Jo ~us Est¡¡,/io.s Lüerm·ios, pues, 
por desgracia, escogió pura ellos 11 lo~ más conocidos, a 
los más criticados, a los m~.s annli7.aclos: Da.nt.e, Milton, 
Virgilio, Cl:mtmlllbriautl, Lacorrlaire, Fray Luis de León, 
Balmes ...... " 

Pero téngase en cnenta que no es rigurosamente exac­
to aquello de que no qneua narla qne decir de nuevo so­
bre autores tan universalmente conocidos y juzgados. Cuando 
se tiene venlauero y agudo c':píritu crítico, ~icmpre se da 
con algún rinconcito del alma de los grnndes hombres, que 
aún nadie ha hallado. Robre Virgilio L no se han descu­
bierto primores esotéricos en sn Egloga IV?- A parte de 
que, la publicación de docnmnnt.o:; inéditos, epistolarios, 
fragmentos de libros en proyecto. ohras inconclnsas, apun-

. tes íutim<is, r;Jl:üo:; de con te m porá.nco~ permiten oufocar en 
otras actitudes y de~de puntos de vista diferente~, a e.~as 
figtlras qne parecen conteu1pladns de to<luK lados, ba~ta eu 
sus profundidades más íntimn~. 

Tornando al punto intrrrnmpirlo por esta disgresión, hay 
que decir qne la crítica literaria, en el iÍitirno enarto del 
~iglo XIX no era aiÍn enltivarla con la maravillosa fecuu­
didad qne lo es ahora, y qnR l:t cercanía de algunos de 
los grandes maestros, en verdnd ya lies[lpareeidos entonces, 
no permitía qne se tijara ltt atellción c11 lo8 que poseían 
buenas aptitudes para el género, pero no en el grado pam 
leva11tarlos por encima de todos a altnras inconmemurables. 

El autor do loH Estudios Lite'l'(n"ios no i11tcnt6 abrir 
caminos nuevos, ni adcntrar~e en peliuToRaH invcoti,aciones; 
era un . eRpírit.u clásico, enemigo de i1~;10vaciones, )~ era un 
eclesiástieo que no llll8rÍa ui podía girar sino dentro de 
determinarlo círculo im:nh·able. No eoneibe el arte }JOr el 
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arte, el t-jcreieio desinlen:sutlo tle !aH f:wnltades crr.:\doras, 
qne He proponen reali~ar obr8R tl¡: belleza, J1ll·dia11te el ejer­
cicio incouteníh!e - semejnnte ~1 de los mimos del cuerpo 
llllmano qne llevan al niño ni jnego- rletcrmiuado por un 
motor intento, que da nacimiento a las obrm' do arte. Ni 
siquiera ~e dd.iene a di~entlr e><n teoría, negáudole implíci­
tamente sn razÓ11 de ser, Hll tendeneia a exi11tir. 

Para él la belleza y el arte no pueden prescindir de 
la moral y de lrt vm<lad. Si Ull artista deja que interven­
gan en ~u obra, los Sm·es Superior~s sobrenaturales, pu­
ramente espíritu;;le~, no ha de ser a capricho de su fantasía, 
concibiéndolos y dámlnles anción y voz CO\Il!l lo cree acle­
emulo a los fine~ y procedimientos estético:; r¡ne le didan 
sus facultades creadoraR, Hillü conforme a lns inconmovibles 
ü]1~efianz~R, y rlo~maR de 1:; teologb: Y en rsto, tiene. j~s­
Üsltna razon. JH¡entras rna:; se a~ewude en el orden Jera.r­
qnico de los HPrc;;, éRto:s oonpan po.,ieiouos con caracteres 
bnlll<HJns monos ncccsihles rt nne~tro 81ltOIH1imiento y :ti 
arte. l:je e:;<;npan ti la l'.lH\e.e¡lelü!l del art.ist.:\ y hay qne 
evitnr rPproilueirll·~. o huy que darh:s las cna!í<lades y na­
tnmler.a l]Ue le dau otms cienciu.s qne no HOll el arte. 

A pesar •le torlo cuanto pudiera decirse en contra y 
de cuanto en rcnlidad Re ha dicho ( 1 ), loR E8!11dios Lite· 
¡·arios ~on nna ohra apreciabi!íBinu, descouucilla entre noso­
tros por su mét.odo y compo~ición ( 2 ), y algnnoR de ellos 
totalmente nnevoR como )m; que PllCIHPCl'll y pondernn las 
belleza¡; lill'raria~ de ht Biblia. g~ necesario dar ligera · 
idea de ellos. 

( l) Ron f.;OVr..rí~-;irua[~, yn ~o hi1.t1 ·no1 ar·, la !Jingctttla y st~mblau:~.,L quA 
tra7.rt rlnl Tlwo. Uuo;~,:'de~ Sn:h'1~Z el f:I,~>Jrit.IH' J';tdit~.rl Jfarlllel .J. C;-~.lle, espíritLl 
brillantt~ 1 po!e1llist.a fJrUlid¡thle, ('.r·ítieu perspkH;t,, [Jfll'o allH·'3hmi1-dí~iiiJO y, COIUU 
t.al, in,iuRt.u tnJ mudm::-: liCi.Vdnut~s. f1~l Utli:--pu dt\ Ibnrt'<l~ que fue ~u profesm· 
de literatura eu Cuorren 1 sn.lr.. de .':iu~ rrra.nos do.•ülgurado, g·oJpeado y afeado. 

( 2) A pnrms tlon J:uht·r·t,o E~pinntm, en r11rot~H~iu1Jf:~ margina1e8, por el 
miaruu t.iHUJ[W un que lu8 ~~:-~tu~iu:i fttPI'IIIl P.~e,¡·iLos. t.r:p;n.ba lig'!I('I'\S ~e~.nblanzns 
clo nlguuos autor·eR extrn11jorns. · -
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SegíÍn el orden cronológico en qne los publicó, el pri­
mero de eso~ E't.nclios fue el relnti\-o a h. Biblia y a las 
bellezas que contienen algunns libro~ del Antigno TeRta­
mento, considerados dtJ8de nrr punto do vi~t<t puramente li­
terario. Como de co,:lurnbro en él, ese e~turlio es una 
discreta selección de lo mejnr qnt), en esa materia, se h:1 
escrito. Aiín la nanaeión meru•mmte histót'icn, como es el 
Géne-;iA, contiene episodio~ de nna belleza no igualada, en 
fnerza precisamente de la sencillez y ,}e la ingenua rela­
ción. En cnanto :11 lirismo puro, a lit poesía Hnbjetiva, na­
da hay en las tlernás literatmas - g-riega, latina, india­
que iguale a los Saltn;¡s do David. Es ét<te, por ciertos 
aspectos, el mayor lírico del muntlo. La elegía c~Lá repre­
sentarla por el libro lle Job y lns lrunentaciones de .Joro­
mías; y RÍ en el prirnero ~.e e.scneh:w oyes la8tirlleros y 
casi pesimistas que no tiell<'ll pareeido e.n la liLoratnm uní­
versal, en luH trenos del Proreta oo e.lev~ la elegía a laH 
alturas de ]¡-, épic:\. Lo~ profeta~ son )JOda~: vi~ionarios 
st1blimos, en sus libros oc enen1~ntra el primero y el mayor 
de los poernas dcbidno a la iluaginación creadora. El dog­
rna justifica la gmntlflza tle Nll" visiOIII'S, r¡nc enm el por­
venir viHto a travéH de l:t fantnt'b del profctn, pero visto 
tal como iha a suceder algiÍn dín. Crearon los profetas el 
simbolismo o ~ea la encarnación de una renlidad, tlificilrnente 
expreHahle en forma directn, en llguras y hechos y expre­
siones simbólicas. 

11JI lirislnn lutlellO, d tlc lo:> Nalrno:<, tiene una nota 
Rnbjetiva original, la que IH · lr;~ee tnn grande, qne no se 
er1cnentra ni podía hn bor e u la~ !lemfts porsía.s de la auti­
güedad. Esa nota es el coneeplo du la culpa. Lo~ griogos 
y latino~, cuando el hombre daba riendn suelttl a sus in­
clinacionc~ y se iba tt·nR el placer, Rnt.ir,facía de~eo.;, en su 
concepto, lícitos y ll>lttHa1eR. }Jo le tjnr•dnba sino el lta~tío, 
leve fuente en clloH de lirismo. No ~entían, ui conocían el 
arrPpentimiento. Lt•s dolores que le~ allig;ía eran cOJrside­
rado~ como rigore~ dd Hado, colno injllstns ¡wr~ceueiotJC~ 
eontm las r¡rw el hombre ~e revolubu, t•rr :wt.it.nrles que se 
conceptuaban heroicas. Tja poesía hebrea introduce el ele-
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mento de gran fumza estética del arrepentimiento y la cul­
pa. Las satisfacciones del hombre, mientras mií.8 grandes, 
más vivas y má~ ilícitar., encierran nna ofensa a un Sér 
de cualidades infinitaR, que todo lo \'O, que ha prohibido 
ciertos actos, y a quien se ofendu con ellos, y Ctlyo castigo 
aplabtaute, t>i cayera sin atenuación algnna sobre el hombre, 
se provoca en osa fol'ln:t temeraria.- Lo,g Rahnos son la 
poesía lírica del dolor del alma, dHl arrcpBntimiento del co­
razón, de la exec.raeión propia, del am\tema contru. sí ml8-
mo. N o se encneutra na1h igual P!l la lit.orRtma untigua. 
F.:ntre los griAgos, si los hombru8 llegahan a ofeuder a los 
dio~es, era porqne oe revelaban directamente contra ellos, 
porque los ofendían, hasta los herían, como en la Ilíada 
de Humero; tratándoles como ig-nales, porque todoH esos 
habitantes del Olimpo estaban cnrg:tclos de los peores vicios; 
l)cro, no como ofende, en la conccpeión hebrea, ul hombre, 
sét· infinitnmente pequeño, a J ehnvá, ~ór infinit:unento gran­
de y perfecto. 

Sin ahondar mucho en estos puntos, qtlfl 110 se en­
cnAntrun ni en el Gemio dt1l Cri;;tianismo, el Ilmo. Sr. 
Gomález Snárcz, nos hace apreciar la estética de la Ribliu, 
ofreciendo un nulwo capítulo qne pudiera ugrcgar~e a la 
preceptiva literaria, tal como Re la ejerce aún en el Ecua­
dor, según la caal, en el mejor de los cDsos y en la más 
sólida ele lRs enseüanzas, la única literatur~t autigna qne 
se cultiva e~ la latina. De la griega ~e saborean mny po­
cas cosas y de la hebrea nnda; eunudo en realidad, ésta 
e~ Anperior a. toda~, en cierto~ aspoctoR y por motivos que 
serían de especial atractivo al cultivarlas, explnuarlas y com­
}Wenderlas. 

Ese fue, includablement.e, uno ele los fines que ~e pro­
puso ni pnh!icar sn primer Estudio, nun cuando 110 baya 

· sitlo dol!idanwnte ntendído, porqn(\ h ensciianza ha tomado 
diferentes rumbo~ y está mient.ada Cl\ opuesta dirección. 

Siguen ell el me!leiunarlo oruen cronológico lns sem­
bbnza~ do Lnel•l'tlairo y de UnlmeF>, acerca ·de lu.s cuales 
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hay poco qne decir. N6tese, des<le ahorn, qne nna de las 
características del Ilmo. 1-\r. González Hn(trez, en ~us ensayos 
críticos, es eseribir muy poco, o pu~ur eompletameutc por 
alto, lo que se Jlnma en tecnicismo erít.ico el medio am­
biente o In época. No traza prolijamentc el escenario en 
que se movía la figura que vn a di~eiiar, ·alienas lo nece­
sario- para que, en· torno de clln, se forme un ligero fondo, 
un claroscnro qne rodre y acentúe los rnsgos linealf'R del 
rostro y del cncrpo. Nada de esas pot·~poctiva.s dilatadas, 
ni de paisajes con colores y tonalidades propios, reprodu­
cidos a lo vivo, con la misma prolijidad que la figura 
principal. Pndiera consid«rarse eHto como una deficiencia; 
pero, por ser constantes en sus estudios, por ser prevista 
y aceptada de buen grado, se la debe tener como una 
manera pi·opia. de su sistema o gusto críticos. 

Bn Lacordaú·e hay pocos rasgos del ambiente moral, 
social e intelectual, poquísimoR, lo estrictamente necesarios 
para situar al elocuente dutuiuico, n.nte.s que en su época, 
en sn círculo rodt1cido de orador y de doctrinario. En su 
Balmes no hay nada t!el filósofo profnlldo, del met.afísico 
poderoso, del autor de la filosofía fundamental, ucaso la 
mayor potet;cia analítica de España en el siglo XIX, sin 
exceptuar a Sanz del Río ni a t:1almerón, qne se aferraron 
demasiado a nna escuela Hin libertad pam moverse amplia­
mente en las demít~. 

La semblanza del 
realmente el orntoriano 
qne, en cierto ordcu 
es, por lo mismo, un 
anhelos en verso. 

P. l!'aber tiene felices toqnes: es 
inglés, el poeta de la mística, si es 
elevado de conceptos, un místico 

poeta, aunque no haya escrito sus 

Pero en el campo en donde pndo acentuar los rasgos 
del P. Faber, fne en el de la estética, como conocedor ad­
mirable del corazón humano. Porque ese es el distintivo 
de la estética en general. E~ algo sorprondent.e que Juego 
perfectamente so explica cómo y haRta qué grado los hom­
bres qne viven en el n·tiro de un claustro, a.lej-:tdos del 
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trato con sus semejante~, entregados sólo al ostndio y la 
meditaeión, ujr.Jws a las rr.laciones e int.ereRes ~oeialcs, co­
nozcan siu embargo tan a fondo el corazón hnmano, ha~ta e.] 
extremo de que, eu los libros que han dejado, que son 
tratáclos maravillosos en que poum1 toJo lo que es el al­
ma, con todas sus potcnciao, f<lCnltades, inclinaeiones, ten­
dencias y aptituJe.s, en un Hniílisis de una sutileza y exttc­
titud extraordinarir~s, se enl·.neBt.mn pfiginas qne no tienén 
parecido ni Cll los novclHas o dramaturgos miíl'l nfamados. 

Nadie describe a Jos nscetas, en sns obras de perfección 
cristiana, el jnegn do las paRiones; nadie ha discrimíuado cou 
tant:t prolijidad en los pornwnores y tanta sutilf\za cn las 
distinciones, lod orígene~ de aquellas; y nadie ha señalado 
la manera rle proeeder en I;J. direeción de la conducta in­
dividnal, combHt.iendo cierta::; incliuaciones, mediante recursos 
de udmimhle eficacia. 

El secreto de sn poder 11nnca igualado n~side en qne 
los a~ctJtas, medíunte el examen diario de conciencia, que 
se practica en todas luH órdr-nos religios:1s, llrgau al per­
fecto, cabal' y houdn conocimiento de su propia. alma. Es 
ese nn e,iercicin, qnc comunica con la f¡·ecueneia con que 
se lo practica y la seriedad eou que ;;e la lleva a cabo, 
ftwili<lad para desdoblar la propia persomdidad, de modo que 
se la trae delante de la consideración, y se la obliga a 
recon~tmír sus últimas aeciones y voliciones, co11 la mayor 
sinceridad y franqueza, ante la mirada escrutadora y sevm·a 
de la coJleiencia, que va siguiendo el desarrollo de cada 
acto y de mula. intención, hasta sus raicillas genitoras más 
pequeñas y profLmda~. 

AdemáH son también los ascetas, directores de concien­
cia y de almas. Estas, no s•5lo en la confesión, sino en la 
dirección e;;piritnal les confían sus más íntimos secretos, 
declarando, como en un jnicio civil en que son necesarias 
las interrogaciones, todo lo que encierran sus seeretos y lo 
que se oculta al muudo. 
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De ahí q nr, a pesal' tle RU aislamiento y retiro y de 
Hll aparente fa\t.a de come.rcio ill<lividua\ y de relaciones 
sociales, un a,:ceta tl'nga el más profundo cunocimieuto del 
cora.zon hnmnno, ¡¡ue ~ea dable irnaginar. Y uo ~ólo eu la 
normal y ordinaria situación de la gene1·alidnd de los hom­
bre.,, sino on terreno tnií~ nito y complícallo, cnnndo las 
nlnws ~e ba.n refinado en. esfl ejercicio que Re llama de la 
perfecciótt criRt.iana, en que pre8entan ctJCstiunes que al nte­
jor noveli~ta p;.icólogo dejarían asombrado 

El Padre Faber era de E>S os admirables y profundos 
conocedore~ del eoraz(m, y en onn. de 8l\S manil'c8tncioues 
má~ rar~s, la ¡le la converRión. Fue de la secta anglicana. 
'l'enía pnweneióu con~ra el cat.olieismo. Em poeta de la 
escnela de Word~worth. Y leuta.mente se operó en él eBa 
tratt~formnoión interior, ese rlram a que se desarrolla deutro 
del alma. y de hí eouciencia, sin repercusiones al exte­
rior, pero qne es nno de los más fecundos en peripecias, 
en aventuras, en inqnietndes, en desaso~icgos, que a.! fin 
terminan en una ruclicul transfommción del hombre. Recuer­
dos de ose combate iuterior, gran experiencia, cabal cono­
cimiento de la vía recorrida, y, en medio de todo, un 
lenguaje poétieo, como la voz do lliiR alma "que parecía 
ltaber sido tocntln, al veuir ni mundo, pnr las rnnnos de 
los ángeles, quienes la dejaron como ungida con una fra­
gancia del todo cebtial ", según dice el miBmo Ilustrí,;irno 
González 8uárez. 

El estudio sobre Fray LuiR de León es de lo más 
extcn~o, pero el que eont,irnc Wl'tlor acopio de ideilS pro­
pias. Es nn verdadero resnmen d(J cnanto había leído ~n 
autor sobre aquel poeta, dl\1 siglo de oro. Ofrece el tipo 
de la modalidad tan caracterí~~ica del Ilu~trísimo Obispo de 
!barra: leer, reeler, entusiasmarse por conta.g·io, resumir sus 
muchas lecturas y deeir, a su modo, lo que ótros lo habían 
dieho en otro estilo. 

En cambio, Chateaubri:llld, es acaRo el lllejor de sus 
üstudios, no obstante sus muehas deficieucia~, unas volunta-
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rius, ya que él mismo a,dviertc que no ha querido oxami­
ll!ll' en Chateauuriand al hombre de E"tado, al diplomático, 
al orador parlamcntnrio, al hiHtoriadur, Rino al literato; y 
otras involuutarías como las qlle se advim·ten en lo que 
dice acerca del romant.icisnw. 

Esta escuela, poderosa en AllS manifestaciones iniciales, 
como Ull torrente funuado por las aguas impetuosas' que 
convergieran de todos lados, no era tan bien comprendida 
en la époea en que fulJ escrito el Chatoaubriand do Gon­
zález t)uárez. El mi~mo Menéndez y Pelayo, en esa obra 
portentosa de erw]ici6n y crítica que se lla111a Histuria de 
las Ideas Estéticas en EspaFia, que, por desgracia dejó iuc 
eouclnga, al anfl,li;mr a Ubateaubriand da una idea amplia, 
en su tiempo innovador y cabal del romanticismo, pero 
ahora incompleta y restringida. 

El ron.auticismo, en ~u concepto, novJsimo, de hoy, 
puede sintetizarse diciendo qne fue un retorno a la naturu­
lez3. Pero la nalnrnleza, tim1e en este papel que juega en 
los orígem'H del romantieismo, nn doble significado. En 
Fnl!lcia y según el rolmlllticismo francés, la naturaleza se 
opone a la vida artificial de los salones y In corte, dentro 
d~.-~ los cuales se formó y de~envolvi6 la literatura clásica 
francesa, contra la que reaccion6 podero~amente la escuela 
romántica. Es, pne~, en c~e conc.epto la naturaleza lo mis­
mo que la vida iuge111m del campo, que la entrega del 
alma a la contemplación de la tierra y sus bellezas y a 
los sentimientos qu(J ellas despiertau. 

1\.l contra.rio, en A lflmania., la mll.uraleza se entiende 
en ~entido más hondo y diferente: es el alma misma en 
lo que tiene Lle pum, libre del couvencionalismo de la so­
ciedad, del artificio do la Corte; el _yo íntimo, el último 
reducto interior, al qne puede acudir en sus meditaciones 
el genio soñador y reflexivo de la raza, el santuario de 
donde parten los sentimientos lllftS nobles :y má.s i11genuos, 
y donde se engendran laf\ coucepcioncs más ideales y pu­
ras, De ahí que el simbolismo franeé~, que, fuera de las 
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innovaciones formaks y de ritmo, creó la qnintn rsencía 
de la lírien, no deriva dt>l romanLicismo f'raneé~, dcrmtHiado 
superficial para poder dar la dlla, sino del romanticiRrno 
alemán, esencialmente snbjetivo y hondo. 

Nada de esto ve el Ilmo. Gomá.lez Suárez en el ro­
manticismo de Chuteaubriand y de sn escuela, ni era posi­
ble que entouceH nadie lo viPse. Son los aportes stlcesivos 
de la cultunt, la~ cxplorucioncs subterráneas de la crítica 
Jitemria. la8 qne van a dar cou tewros ocuft.os hasta en­
touces. 

De sus primeros Estudios lmy que dar un salto de 
algunos años pnm cncontmr ótro, escrito en 1011, que tiene ·< 
caracteres comunes con aquellas semblanzas. La crítica de 
las composiciones poétillas de don Beli:-~ario Peña, tieneu, 
para el biógrafo, lu cirennstancia especial de poder 3preciar 
la labor, las facultades y \::t penctnción crltiea del llmo. 
González Suií.rez en nn terreno en que ftw, a diferencia tlel 
qne se colocó eu sus Est.ndio~, uo tuvo predccf'sores. Esa 
semblanza es obra original, no es de imitaeión, ni de aco-
pio de ajenos materiales. Y, en ese ensayo, resulta triun-
faute el Prelado, porque e~ de primer orden, el juicio crí-
tico que formula sobre el poeta colombiano, ann cuando 
haya que poner uno que otro reparo a sus apreciaciones. ( 1 ). 

El Reñor Peña fue un gran poetn: tuvo la aptitud 
para la oda heroica, el acento en muchas ocasiones épico 
y siempre elevado. la entonación robustn, el ímpetn de los 
cantores de héroes y de sus l111zañas, y el fervor de un 

( 1) Trntado en la int.itnida!l, en couversadonee literal"ia8, emitía arlwi· 
rables pBro breves apreeiucioues ¡:¡1~hre poeta~ y literatos 11aeionalRs y ex~ 
t.ranjero~, con entera fratuJlH:~za y originaliclaLl. Hollre Cmnandá es alg~._, cte. 
ftuitiVO J preciOSO JO QUE-'! decílt, SiiJ I]Ue SO l'al'er~ic~ra fl nada fle lo (!U6 8fl 
Ju't escrito soure la uo~·ela Llel insigne uon .Juan J,c·ún. Mera. 
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creyente. De la escnflla clá~ica por sns lecturas y su for­
mación, no estaba desposeído de enali(lade~ de otras escue­
las, como el sentimiento demostrado cn sns ele¡rfas y la 
pasión de la indignación bravía contra la~ injusticias y las 
impiedades que le hirieron máR de una vez en su corazón 
de cristiano y de patriota. 

La grandeza de Ir. poesía del vate colombiano está 
muy bien comprendida y juzgada por el Ilmo. González 
Suárez, mejor que la rápida crítica hech!l por plnmas tam­
bién autorizadas. Está considerado por todas las manifesta­
ciones que tuvo sn encumbrado estro. Es pal"ticularmente her­
moso lo qne dice de las elegías que escribió el Sr. Peña. 
No puede, en efecto, nadie escribir tantas composiciones en 
la muerte de muchos amigos, con igualdiul de sentimientos 
y de mérito en el desempeño. Y en este pnnto hay que 
entrar en una poro breve y ~gradable disgresión. 

De las elegías del Sr. Pciia, su ilustre crítico prefiere 
la escrita a la muerte de sn corn pañero de ostracismo el 
Sr. Francisco Ortiz Barrera, y coloca en segundo término 
aquella ótra, a la muerte del Dr. Julio n. Enríquez. Y 
da por razón que, en la primera, todo es sentimiento, en 
tanto que en la segunda el poeta, no siempre siente, sino 
que razona. Pero, talvez sea más exacto preferir_ ésta a 
aquella. En la segunda de las elegías, en la que según el 
Ilmo. González Sní"trez, el poeta razona más que siente, es­
tá observada con natnralidad la gmdaci6n compleja del do­
lor. Esto no es obra exclusiva del sentimiento, porque 
entonces sería monótono y breve cuanto se escribiem para 
darle expre~ión. El dolor por la pérdida de un sér queri­
do comprende no sólo el sentimiento intemo de la deses­
peración, sino el recuerdo, la reflexión, la meditación en 
que nos sumerge, para dar luego lugar a nuevos y pun­
zantes estremecimientos del corazón. Lo que parece razonn­
rniento frío es una faz del mismo dolor, que se desenvuelve 
entre alternativas del puro sentimiento y del recuerdo me-
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ditativo. Y todo eso debo abarcar la elegía, si no ha de 
ser una breve sucesión de ayes y exclamaeione~. 

Pudiera decirse que el arte está prreiRamente, en se­
leccionar y aportat· R6lo o~e elemento que netamente se 
llama de dolor y de ::;ent.imieuto, separando por impro­
pio lo qnc se comprende bajo rl uombre de reflexión 
o razouatuiento. Puede st>r que se opine así y entouces· 
CRtaría en lo jnsto el Ilmo. Gonzálcz Huárez; pero, aparte 
de la mollotonía que resultara, 110 o~titría representado en 
su tot:1lidnd el proceso del dolor, que por 8er l'ttriable, 
seg(lll los casos, tiene éRe elemento~ má~ de belleza, tan 
opuesto a la uuiformidacl inalterable de una sola excla-
mación ....... . 

Purden ser comprendirlos dentro de la denominación 
general de Estudios Literarios ot,rus apreeiabilísimos trabajos 
suyos: el ensayo sobre la épica ori~tiana, en qne se con­
tme a lus bellezas de los pocmaH de Dante y Milton, con 
remilliseencias del de San A vito, que par¡)ce ha.l?er sido 
utilizado por el poeta inglés en su f'amíso Perdido; el 
eus~tyo sohre Virgilio y la traducción de sus obras por don 
Miguel A. Caro; y nqnel libro hermosísimo titulado: He¡·­
moMtra de la Naturaleza y el 8entimiento estético de ella. 

El Prelado poseía el latíu a la perfección ; en la Com­
p!iñÍa de J eRÚs lo estudió, bebiéndolo, por así decirlo, en la 
fuente de los clásicos latinos. De ahí qne su eomprensión 
tle Virgilio sea completa y acabada. La siguificación mis­
ma del poeta latino es otra; fHI este punto, está en lo 
justo y es ~>uperior el libro del sabio je8nita ecuatoriano, 
P. Aureliu Espinosa Pólit, titulado . " Virgilio, el poeta y 
su ni.isión providencial". Pero como comprensión del poe­
llHl virgiliano, que le permitió saborear y gustar todo lo 
que el mundo ha consagrado en él con el cnlificativo de 
clásico, equivalente tlqní al de pe,rfccto, la obra del rre-

i 
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lado es aclmimble. Poclrá fatigar un tanto, por la proliji­
dad en la eon1paraciún t>IItre el original y ~n t.mducción, 
sin embargo de ello se obtiene ni fin una apreciación justa 
de la labor de Caro, ni tan sublime como ht creen sus 
compatriotas, ni tan vulgar y pesada como alguien seé<< ha 
atrevido a decirlo. 

La Hermosu·ra de la Natu1·aleza es de un gónero que 
un tiempo fne muy cnlt.ivado. }i~l romantici~mo, al dar al 
hombre uno como sexto seutido, le hizo amar u la creación, 
como si aute~ no huhiera reparado en las bellezas que en­
cierra, en la armonía qne en ella reina, en ese murmullo 
que de ella se desprende y qne es diferente a la música 
aérea de las esferas, que ya escucharon los filósofos antiguos. 

La ciencia al estm1i:ar la münraleza, por su constitución 
íntima, inevitablemente va a dar con la poesía, como si es­
ta fuese uno de los tesoros o minerales ocultos en las en­
traiias de la tierra. El sabio que lm querido y ha logrado 
expresar lrt ndmiracióu que le caman los recintos que descn­
hre en la uaturaleza, es poda sin c¡nererlo. La última sig­
nificación del átomo es esencialmente poética. "El átomo es 
el alma de las cosas", dicE\ un sabio de nur!stros días. Y 
esa sola expresión se enlaza con el Sunt lacrymae re1·um 
de Virgilio, qne concedió 110 sólo alma sino sentimiento y 
lágrimas a las cosas. 

Con mayor razón se d:mí con veneros inagotables tle 
poesía, si en la natumJeza, 110 con ánimo científico, sino 
con sentido y alma de estetas se observan los aspectos be­
llos que ofrece en sus paiHajes y en las formas y colores 
de los seres. 

El libro del Ilmo. Gonzúlez Snárez tiene el ,inaprecia­
ble mérito de ser ensayo descriptivo ele la hermosura de 
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la naturaleza en el Ecuauor. Nuestro suelo está visto con 
ojos de arti~üt, e;ü.á descrito con emociones estéticas, está 
contemplado con el eBpíritn de un hombre religioso, que 
encontraba en loH objetoR natnrales bellos, un rellcjo de la 
increarla, de aquella que Platón adivinó en sus visiones de 
poeta y de filósofo. · 

Tal es el contcnirlo íntegro de sus E;;tuuios Literarios, 
quP, en algnnos cupítnlos y libros, encuentran su eomple­
II)ento en lo8 t\stndios híhlienR; páginas estas de pura cien­
cia, en que se examina el Génesis de Moisés, a la luz rle 
los principios demo:;tmdoR por los sabios en sm últimos des­
cubrimiento::; e interpretaciones que han sido aceptadas por 
la Igle~ia. 

Las ideas prínci pales estndin tomadas de otros antores, 
sus opinio11es y jLlicioR críticoll no serán todo lo originales 
qne se quisieran; pero lo que es suyo, y es admirable, y 
esto hasta para sn elogio, es el estilo, es J¡¡ manera con­
quistadora con que hnce suyo por perfecta t1simi\ación lo que 
otros han dicho ; lo que eR suyo es la admitahle forma exter­
na, las comparaciones esplénrlitlas, la elocuente y bien resu­
miua exposinión de los temas, las imúgenes, la frase vibrante, 
la r:xplanación de los nwjrn·es pasnjc~ del Dante y Milton y 
Virgilio, con palabras wyn~. con ese modo que sólo él tu­
vo de gradn:u los efnctos, meilinnte nnn. serie cont.innada 
de fri1~es prHcisns, de pnlnhras ~ignificaLivao:, ele epítetos afor­
tnnadoH; lo que es m yo eR el exquioito gusto depurado COII 

la lectura de los grande;, maestros en la literatura y eu 
la crítica. V 

Ha ~ido preeÍ.';o iletenorHe n examinar cada uno de 
8UH cHtndioH literarios porqne aún tto ha Rielo bien aqnila­
t.arlo el mérito do eH8 liLro. Allú e11 18!.Hi, y aún antl.lH, 
e''tl e~eritor t.rutú de dar a lo~ litemlo~ de su putria una 
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como norma de lcctum y uno como aliento para la pro­
ducción literaria. Era el primero acaso qtVJ hablaba con 
tanta extensión y tanta ilustración, de los más grandes li­
teratos extranjeros, trayendo a las letras ecuatorianas un 
elemento cosmopolita tan fecundo y benéfico. ¿,Ha qu¡,dado 
sin imitación su ejemplo 7 
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CAPITULO V 

El Colegio de Tulcán 

No se habían extinguido los ecos de los elogios y 
también de las críticas severas en torno de sus Estúdios 
L1~temrios, estas últimas escritos por indoctos periodistas co­
lombianos que participabnn de nuestras luchas partidaristas 
en la prensa, cuando ~e suscitó una cuestión gravísima que 
puso frmite a ft·ente a dos Obispos, el de !barra y el de 
Pasto, si bien ambos tuvieron la cordura suficiente de no 
recriminarse ni combatirse mutuamente, aunque, tras de la 
actitud de cada uno de ellos se veía In diferente posición 
en que se hallaban y se trasludan las tesis que los man­
tenían divididos. 

En Tulciín, capital de la provincia del Carcbi, una de 
las dos que formaban la Diócesis de Ibarra, abrió un co­
legio de seg-unda enseltanza, cierto ciudadano colombiano, 
llamado el Doctor Roseudo Mora. Este individuo habíase 
visto compelido de ra~to, lugar de HU nacimiento, porque 
el Obispo do esa Diócesis colon1 biana, el Ilustrísimo Señor 
Oaicedo, le excomulgó a causa de sns escritos antirreligioso~. 

Abierto el Colegio Bolívar de Tulcán y contratado el 
Doctor Mora por el Gobierno del Ecuador pum que regen­
tara ese establecimiento, acudieron a él muchos niños de 
Ipiales y Pasto, diocesanos del Ilustrísimo Señor Caicedo. 

Poco tiempo después, sucedió en la Silla Episcopal al 
Ilustrí;imo Seüor (Jrtice.tlo, el llnst.rísímo Seüor Ezequiel M.o­
reno, de la agustiuiana y español de nacimiento. U no de 
sus primeros a.ctos l'ue umeuuzar con excomunión n los pa­
dres de familia de su Diócesis, qne enviaran a sus bijos a 
educnrse ell el Colegio Bolívar de Tuldin, por estar bajo 
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la dirección del Ductor Rmendo Mora, excomulgr~Io en 
Pasto por suB ideas irrcligioHns. 

Corno no obedecieran ASOR mandatos los padms de fa­
milia colombianos, el 11m o. wiiór J\:1 oren o acabó por exco­
mulgarlos, fundándose en que el Colegio de 'J'nlc:ín era 
tamhión irreligioso como su director. 

Entonces intervino el 
su juri~dicción, lesionado 
señor Obi~po de Pasto. 
contundente: 

Prelado de Ibnrra en defensa de 
por el Auto de cxcomnnión del 

Al1 argumentación ern clara y 

El Ilmo. seiior OhiRpo Moreno puede pcrfect.runente, 
deeía, en virtud de su jurisdicci6n, lan7.ar excomunión sohre 
sus ftl!igreses. Para ello es CO!Ilpetente. Pero como la ex­
eomnuión PS uua peua y éRta no pnedc impollerse sino en 
virtud de un jnieio previo, y le ha sido necesario al dig­
ní~irno Prelr\do de la diócesis colombimm de Pasto, seguir, 
primeramente, ese juicin 

Y ten qué podía consi Hlir y a. qné podía reducirse ese 
juicio'! Debía consistir en probar que los padres do fami­
lia de su dióeesis habían incmrido en una falta grave, en­
viando u sus hijo; al Colegio, y debía reducirse a comprobar 
que ese Colegio era anticatólico, irreligioso, digno de censu­
ra. Pero e~to no podía hacerlo el dignísimo señor Obispo 
de l'asto respecto de nn est.ablecimiento de e1weiüwza qne 
no estaba en su (lióce~.is, sino sujeto a la jnrisdiccióu del 
Obispo de Iharra, quien er.a e\ único que tiene competen­
cia para hacer tal declaración, después de un jnieio canónico, 
sobre el director y Robre el establecimiento que él regeuta. 

A horn. bien, ll'jus de r¡ue P.! Obispo de Ibarra hubiese 
declarado irrt,ligioso ni Colegio de Tnlcícn, He ha esmerado 
en atenrlerlo, dotándole, de tÍeuenlo con :;u Director, él Dr. 
Mora, de 1111 profooor de religión, escogiPndo pura ello a 
un ~acordote, imp~rnicudo a lus uiüo;; la oblignción del 
apreudizaje de la B.eligión Catúlica y de sn~ prácticas pia-
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dosas. En vez de tener ui siquiera recelo de la enseñanza 
qne en el Colegio se daba, estaba el Obispo de !barra 
HnLisfecho de ella, de su Director, del Profesor de Rt-ligión 
y do la docilidad y buenas llll!nerns de los educandos. 

"Confieso francamente - dice - que me disgnstó mu­
cho la contrata ceie·brada con el señor Mora, pnes había 
oído hablar mal de este señor; y, aunque no hubiera pre­
cedido esta oircnnstancia, siempre me habría diHgnstado qne 
el señor Mora dirigiese el Colegio de Tulcán, por ser el 
señor Mora colombiano, y opinar yo que deben ser · prefe­
ridos los nacionales, y que solamente se deben postergar 
los úacionales·, cuando los extranjeros sem1 mejores y no 
haya quien los reemplace con ventnju. Pero t qué hacer 1 
El contrato eHtaba celebrado ..... " 

No fue, pues, el Obispo de !barra el que entregó el 
Colegio al señor Mora, ~ino el Gobierno del Ecuador. Lo 

. que hizo el Prelado es hacer cnanto estuvo de su parte 
para ·que el Colegio se convirtiese en un buen estableci­
miento de enseñanza, con la Cátedra de Religión, gracias 
a la deferencia de las autoridades superiores del Ramo y 
de la del mismo Director que se portó muy sumiso y muy 
cortés. 

En torno de esa primera colisión de jurisdicciones ecle­
siásticas, en In que cada Prelado, sin tratar de usurpar las 
utrihuciones a.jcnns, se encontraha, por una ~erie de desgra­
ciadas eircunstaJH;ias, se desató In tempestad en una y otra 
diócesis y aún se generalizó en el resto del Ecuador. 

El Ilmo. Obispo de !barra fue atacado ruclamente por 
los ciudadanos del sur de UolotllbiH, qne salínn inconside­
radn.mente en defensa de su Prelado, condenaban el Colegio 
de 'l'ulc:ín y decían pestes contra sn Director. Rn el Ecna­
dor, muchos se pu~ieron de parto del Obispo Br. Moreno, 
de Pasto, y renova1·on lo~ ataque,; que, años Rtnís, eran 
dirigidos contra el historiado!'. La misma ¡Hensa católica, 
aunque escribiese sólo observaciones cortas en sueltos de eró-
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nica, causó molestias al Ilnw. Gonzá.lez Suárez, que se ~re­
yó obligado a explicar su conducta y a refutar esas ligeras 
apreciaciones en cartas a un diario tenido como liberal en 
Guayaquil, ''La Nación". 

Defendía, sobre todo, la existencia del Colegio, porque 
estaba convencido de que, si se lo cluusurabü, no tendrían 
a donde acudir los hijos de Tulcán para ilustrarse y seguir 
alguna carrera profesional. 

Porfiada i,ba haciéndose la disputa e iba generalizándo­
se la polémica, hasta que el Obispo de Ibarra juzgó que 
era preciso acudir a la Santa Sede para que dirimiera la 
tan debatida cuestión. 

La Curia Romhna, por to pronto, dictó la siguiente reso­
lución por medio de la Sagrada Congrrgación de Obispos 
y Regulares; resolución qn e fne duda a couocer por el 
Ilmo. González Suárez en circula! dirigida a sus amigos y 
que transcribo a continuacÍÓ11 literalmente: 

Señor Doctor Benjamín .Timénez.- La Defensa, perió­
dico que se pnblic:t en Quito, en el N~ 140, correspon­
diente al 28 de junio próximo pasado, ha dado cuenta de 
la Resolución Pontificia relativa al Colegio Nacional de Tul­
cán; pero lo ha hecho en términos qne por parte del in­
frnscrito no pueden menos de exigir una rectificación ( 1 ) ; 

{ 1) Hé aqu{ el suelto de e romea "La Defensa'' en su número 140, 
u el 28 u~ Junio de 1898, copiado litemlmente: 

"llesolnr.i<'tu rontificia.- Ha lleg:a,1o el Rescripto auténtico de la Cung¡·e. 
¡¡ación de Obispos y Jl.egulares aeercn rlo la <lelmti<la cuestión suure el Cole­
gio c.le Tuleán, e1 cna.l ~u declara. no ser auticat,ólico; se reconoce la exclusiva 
jurisdicción del Ilustrísimo señor Ol>ispo rl~ Ihana sobre dielw Colegio, pnr 
hallarse éste ll@trn <le Ml Dió•·esis: y se levanta, pOI' lo tanto, la censum cou 
que el Ilustrfsimo sefllll' Obispo de Pasto couwiuó a los padres de flllllilia, 
sns dioeesanrm, que ma1111aRen plgúu hijo al mo11ciona!ln establecimiento. Nos 
alegramos de 1Jll8 haya así terminado 1~ euujo8a cueHtiúu aeerc.a del Colegio 
HoJíva.r 1

'. 

Esta iuformaci(lll es~aha Ue acuerdo eon la n.~sulución y nu se ve que 
exigiera rectiticadóu, pnos uo era cnúuea ui fal~a. 
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por lo cual remito a u~ted una Copia del Rescripto ponti­
ficio, traducido fielmente del italiano al ettstellano, para que 
usted, forme un concepto verdadero de la resolución ema­
nada de la Ranta Rede. - Dios Nuestm Señor guarde a 
usted.- Federico, Obispo de !barra,:_ Iban·a, fl -de Julio 
de 1898 ". 

"Instrucciones de la S. O. de Obispos y Regulares.­
Secretaría de la Sagmda Congregación de los Obispos y de 
los Regulares.- Roma, 27 de Abril de l 898.- Sometidos 
a examen los documentos rebtivoA a ht desagradable ocu­
nencia, que hace largo tiempo existe entre el Obispo de 
!barra y el Obispo de Pasto, esta Sagrada Congregación 
de los Obispos y de los Regulares opina que, tanto al uuo 
como al ótro, deben notificarse lns instrucciones siguientes: 

PRIMERA. - El juicio sobre la recta dirección de un 
establecimiento de instrucción y de educación cristiana per­
tenece, con pleno derecho, al Ordinario del lugar donde el 
establecimiento estn viere fundado. 

SEGUNDA.- Cuando el Ordinario del lugar, puesto en 
el caso de examinar y lionderar ln.s condiciones del esta­
blecimiento, las juzgare bastantemente satisfactorias a las 
prescripciones de la Ig·lesia CaUílica; en geueral, no es per­
mitido a los Prelados de otras diúcesis tfespreciar senwjante 
juicio ni mucho menos pronunciar otro diametralmente con­
trario, hasta el punto de fnhnimu las más graves penas 
canónicas eu apoyo de ~u no autorizado entrometimiento. 

TERCERA. - Sería excusable y en cierta mane.ra tole­
rable 8emejante co11ducta, cmnulo, eon pruebas evidentes, 
constara (J_ue el jniciu del Onliuariu del lugar fuese palma­
riamente erróneo y no conforme eou las verdaderas condi­
ciones del establecimiento. 
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CuARTA. - Ahora bien: por las det.allrHbs inforru~,cio­
neR qne ha :;nministrndo el Obi~po de Ihnrrn, resttlta, con 
plena evidencia, que el Colegio de 'l'ulciín es vcnladcra­
mcnte bneno y njtmtado a las preseripciune~ or.nónicas, a 
lo menos en ctWJJto a lo snstancial, por cuanto el cxpre· 
sado CoiE'giu está so111etido a la inspección ec]eRiástiea prac­
ticada por el Obispo medinnto nn sacerdote suyo, se enseña 
en él la Doctrina Cristinna sPgÍln el Catecismo de Gaume, 
so emplean libros de texto 110 desn probados por la lglo~ia, 
~e cumplen en los días debido~ lo~ ~cto~ religiosos y 110 

se descuida la frecuencia de sacrameutos. 

QUINTA. - Por consigniente, esta Sagmda Congrogación 
resuelve qne eR necesario qne el Obispo de Pa!lto desista 
de su act.itnd belicosa coutra el Colegio de Tnlcán, que 
revoque la e.xcomuuión fnlmimtda. cout.ra los pa.dr~s de fi1.· 
milia que hayrm manda.do ~H~ hijos al Colegio, y que ab­
suelva, sin lard:.tnza ulterior, a los que hubieren sido ya 
exc.omulgados. 

Firnwdo. - Lms 'I'Itüli!TlETA, 

Beer~t.:-wlt)". 

Ln Curia Romaun, no obstante, precedió en este asnn­
to, cowo en otros muchos, con htíbil y dclicHda conducta, 
no condenando tcrminnnlfllllente ni Prelado de PaRto, ni 
dundo después enteramente la rnzón al Pre!Mlo de IhHtTa. 
Cada uno tenía rnzón y cada uno era colll peten te Llentro 
de sus atribuciones jurisdiecionales. Ninguno de los dos pro­
cedió eon ligcrf'za. Y era pn~ciso, además, r1tender al res­
peto que merecía cuda Prelado, a fin de que el do Pm;to 
uo ftwru víct.imn tle loR nlat¡nr.g de \:18 pen;ona;,;, general­
lllellte del mulldo liberal, q11e nplaudbn y sootenían al 
Obispo de lbuJTa, y é,;te 110 continuara cnmo objeto de 
la~ agrias eell~uras t111 la prema geJlCt'almcllle 1lel l'a.rtido 
con~lH"Vador que le at:1caba. 
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Situación dificilísinm, que recorduha la qno se preseutó 
en 1894 cuando circuló el 'l'omn IV y enn neJo la Curia 
Romum\ tuvo asimÍtilllO qne do~pleg~r d;>tl'R oportunas, para 
atajar el esdtndt~lo que ~uscitó, y habilidades diplomáticas, 
conciliadoras, hijas de suma prmloilcia poro también de es­
tricta justicia. 

Hay q no transcribir aquí 1 ns p:í.gi wts tomadas de la 
Biogrufíl'l del Iln~t.rísimu Heñor Ohi~po dr. P:'lsto, qnc han 
sido reproduoiLlas en la ohra póstnnHt del Ruñor González 
Suárez, debido a la acnciosidlld y al af8cto dol Ilustrísimo 
Señor Pólit !;aso ( 1 ). 

Hélas aquí: 

"A principios do Novicmbm ( Lle 1898) volvió a Ro­
ma (el Ilustrí~imo Señor Moreno) y allí e~t.nvo por el es­
pacio de tres mEse~ detenitlo, bhm a pesar snyo, por la 
cnestión del colegio ocnatoriauo, que por tiu qner1ó resuelta 
con un nuevo Decreto distinto, pero no contrario al que 
antPs hah:ía expedido la Ra.grmla Congregación. 

El Decreto dice así: 

" De la Secretaría de la Sagrada Congregación de 
Obispos y RogL1lares.- "Jln~t.re y muy Re~·m·eudo Seiior, 
como Hermano: -Un heeho de grave importancia resulta 
de las Jlllevns informaeione~ docmne!ltadas prcsentadus a 
esta Sagrada Oougreg·aoiúu por el lln~t.rísimo Señor Obispo 
de Pa~to. \iJI hecho es que Rnsendo Mora, antes de asu· 
mir la Dirección del Colegio de 'fLllcán había ojercido en 

( 1 ) Obms Pastorales del llust.t·isimn Soom· D<•n Fedm ico Gonzálsz Sná­
rDz, Tomo I. - 1927. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



198 

b Diócesis de Pasto el cargo de cnseíiante, y que en el 
ejercicio de tal cargo se había de tal modo excedido con­
tra la Religión y la E'e, que el Ordinario Diocesano se 
creyó obligado a prohibir, bajo amcJwza de excomunión, a 
los padres de familia de la Dióce~is, el mandar a sus h\­
jos u b escuela de él; y el Tribunal laico, al que acusa­
bu, oída la deposicióu un:í.ni111e de once testigos, le conde­
nó a la pemt de cárcel; para hnir de la cual, Rosendo 
Mora se refngíó en la li1uÍtrofc Diócesis de lbnrra. Resul­
ta, ademá8, de las informaciones antedichas, que el Director 
del Colegio de Tulcún no ha dado nunca a Monseñor 
Obispo de Pa~to garantía alguna de enmienda, ni ha emi­
tido acto alguno que valga a reparar el escándalo público 
qne dejó él en la Diócesi~ de Paoto.- Dejada, por lo tan­
to, a un lado la cuestión sobre el estado actual ele la en­
seiianza que se da en el CoiAgio de 'l'ulc:in, esto es, si 
correspontle n las normas católicas, como sostieue el Obispo 
de Ibarm, eR indudable qne el Obispo de Pasto, a quien 
incumbe el bien e~piritual de los fieles confiados a su cui­
dado, está en perfectísimo derecho de manteuer la prohibición 
de su Predecesor, de confinmLrla y de recordarla oportuna­
mente a lo~ padres de tiunilia de su Diócesi~.- El uso de 
este derecho por pttrte del Obi~po de Pasto, entonces so­
lameute podía ser reputndo como excrsivo y, por tanto, 
censurable, cuando Mora h ubie~e dado pruebas de obedien­
cia al Obispo de Pasto, y reparado en Pasto el escándalo 
dado.- Siendo ahora necesario que el deságmdable desa­
cuerdo entre los dos Prelados tenga una conclusión honro­
sa, y que el Colegio de Tulcán no esté sujeto a justas 
aprensione~ de parte ue los buenos católicos, e~ necesario, 
o que l\'Iora sea removido de la dirección del Colegio de 
qne se trat.a, o que, mediaute la cooperación benévola del 
Obispo de !barra, sea inducido a llar al Obispo de Pasto 
las satisfacciones que en fuerza de su oficio Pastoral justa­
mente exige, autes de revocar la prohibición hecha a sus 
dioce;;nnos de asistir al Colegio que dirige el mismo Mora. 
- Esto es lo qne tengo que comunicar a V nestra Señoría 
Ilustrísima, deseándolo pros¡:;er:dad en el ReñOI'. - Roma, 6 
de Febrero de 1898.- De V uestt·a Señoría Ilustrísi!lla co-
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mo Hermano.- Serafin, Cardenal Vannutelli, Monseñor Obi~­
po d11 Pasto." 

No se sabe cómo sería recibida esta segunda R.osoln­
ciórr pontificia. JJJI Ilmo. González Sniirez no ha tlejado do­
cumento alguno al respecto. Parece que no rcplic6. Según 
e~a comunicación, le incmrrhía el deber ue procurar que, ~¡ 
no podía ser removido por él el señor Mora, del Colegio, 
por lo menos le indnjese a dar sati~faccione~ al Prelado 
de Pasto. 

Lo que se sabe es que algnnos años nr:ís tarde de 
estos acontecimientos, el 8eñor Mora se retiró de hecho del 
Colegio de 'rulcán y se tmsladó u Quito, terminando tam­
bién de hecho y definitivamente esL) incidente, en qne se 
puso de relieve una vez más su energía de carácter y su 
vasta ilustración en ciencias eclesiá8ticus, porque en la poc 
lémica, llO cesó de citar, con asombro de los que admira­
bau su erudición, Instrucciones Po1rtificias antiguas, análogas, 
al asunto, Rescriptos y Resoluciones, al propio tien.1po que 
principios canónicos, pertinentes al caso. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~01 

O A P I '1' U L O V I 

Contra las invasiones colombianas 

Conía el nño do 1!)00, cuando nn acontecimiento no­
tnbilíRimo vino a nboorver la a.tención pública y servir de 
ocasión. pnra succsoA de cliversu ínoolc qne bubían de dar 
relieves dr mayor grandeza a la fignrn excelsa del Ilustrí­
mo tlriior O onzález Suárez. 

Díjo~e que habían 8itlo descubiertos los verdaderos res­
tos dPI Mariscnl de Ayncncho, Don Antonio José de Sncre, 
a~esi1mdo en Berruecos el 4 de Junio de 1830. Se puso 
en dudn, desde el principio, la,· antl'ntieidad de esos n~:;tos, 
al recuerdo de fracasos antf,rioros. I'ero en esa ocasión no 
hnbo duda algnmt y el convcncirnietJto llegó al ú.nimo de 
tmlM. Conviene explanar un poco lo relativo a los re~tos 
del Gran Marbcal. 

V t>nezuela y el Ecuador habían dPHeado siempre des­
cut..rír e~os re~tos para tríbntarleR honores correspondientes 
y depositarles en ~itio conocido, co ll la pompa merecida. 
Pl,ro no se snbía con cm·tczn. el sitio on que eRtabun es­
coudido:;. La situnción de Colombia y el f\}euadnr cuando 
se verificó aqnel nefando crilll.l'll \'Oivió necesario el ocul­
tnmiento del lngar en que debía ser dc~positado el cadú.ver 
del infortunRdo Suero y el secreto con qne fue tmsladado 
y entenado, prolongándose a través del tiempo, couvirtió~e 
en enigma indescifrable, co11 gm\'e rlaiio para este pueblo 
que quería honrar dignamente al guerrero inHigne, que selló 
su independencia con la victoria obt~11ioa en Pichincha. 

En 1894, por denuncia hecha al Gobierno, ~e cre­
yó qne los restos estaban en sitio ocnllo rlel templo de 
San Franci~co. Los datos tenían todos los viRos de ve-
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racidad, que intervino Vene7.neln, nombrando Envindo Ex­
traordinario y Ministro Plenipoteneittrio al Doctm A utonio 
,1 osé de Sum·e, sobrino del Marit;cal, para que viniera al 
I~euador en Comisión Bspeeinl a recibir los rc~tos y tras­
ladarlos a la. l'atria. La tP.ntativa fne vana. Se dió .·.con 
el sitio ~eiinlado y con un OB!}Uelcto IJLHJ ~e RUfHlllÍa' ~er 
el ele Sum·e, pero uo tenía ningún indicio que manifestara 
que lo fuese. La Cnmi~ión de Médicos nombrada al efecto 
lo reconoció así, y se desvaueció totalmente la espnnmza do 
encontrar ese venerundo depósito. 

El Superior de la C01nnnid:ul Frauciscnna en lH!J,!, P. 
Antonio JH. Arzlieh, ou uu folleto, OX]Jiie6 lo sucediuo. El 
cud{wer que fue t.rnído de Berrueco>; por la comisión mili­
tar enviada de Quito, talvez por inMtrncciones reservadaR, 
ta!vez por lig~;eza en. su cleHempcii~, llegada al ;'itio del 
crnnen, remov10 la twrm, eneoiJtro algnnlM cadtl ve res y 
trajo "el de tlll cuai!]Uiera "; que, Lle segnro, llO fne el de 
Sucre. Y ese cadú I'Cl' fue depo~itado en uua húvedu de San 
Francisco. Y fue extraído en 1894, examinado y reconoci­
do como que no era del Mariscal. 

Ese relato del rclig,iow franciscano está basado sobre 
una comunicación del muy respeütble maestro ele juventudes, 
Sr. Quintiliano Snnc.hez, quien se refiere a lo que oyó per­
sonalmentA a su padre político, el Corollnl Antonio Baque­
ro, quien presidía. la comi:ú6n enviada a Berruecos. 

Uon lo Hncedido de~pnÍlR, Re comprende que la comisión 
militar fue portudot'a de algnnnH inst.nwoiones rcserradas, y 
que, si bien trajo el cadáver "de un cualquiera" para de­
positarlo en San Franci8co, de~piHütm!o así a los enemigos 
que tenía el Mariscal, tmjo también el cadáver de éste y 
se le di6 sepultura secreta en distinto:; lngarcs, haota el ele 
su reposo definitivo en la JgleRia del Carmen Moder­
no o Bajo. 

La denunciadora de este último sitio, donde e¡;taban 
Jos restos auténticos del Mariscal, una señora Mariana Ri-
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vadeneiro, lo 8upo dP labioR de b nnciana Madre J ames~on, 
relig-ioHa del Carmen. Su rel:ll.o coincide con el que hace 
el Ilu~trísimo señor González Sná rcz, quien tuvo ocasión de 
oír a la misma t•eligiosa .JnntesRon en HJOi:l, casi centena­
ria, como testigo pre~encial de lfls hechoR. Hegún ella, e.I 
cadáver de StlCIO fue llevado d ireetament.e, en vinjes noc­
turnos, desde Berruecos a In IIacicnda que tenía en los 
Cl.t.illos la Marquesa de Solandn, y de allí, de~pnés de nm­
chos años, depositado en una hó veda del Carmen Moderno. 

No hay, pues, al pn:~entc, 1:~ menor duda de la an­
teHticid:l<l de loB restos del Gnm ilhri~cal; pero en 1900, 
cuanf!o !'u~ron dPscuhiertos, se promovió una estruendosa po­

·lémiea, ,;o,;tenitlu. de L1llft parte por el doetot· A ltl.IC\Jto Mu­
....... ,fiO:t,:.V crnnzn, historiador, diplomlitico, hombre de lctrus, muy 

ré~pli,tnbh,, qne impugnaba hl autenticidad, y por el doctor 

1
' ¡· : i\H.ll)'\'JI .. María. c. asare.~, distinu.·uitio facultativo, Profesor de 

\ i · c.• 

\_ \ '·' 'la/ ,Universidad Central, hombre <le reconocirlo talento, y 
''{~~~.·.~.<.; .. :·,:· .... ': ·rí~dk común ilustración, qne defendía la antenticidad y que 

· . ¡!edactó, en nombre de la UoruiRi ón técnica, el Informe que 
dió lugar al "Examen crítico" (]el doetor Mnñoz V crnaza. 

Comprobada la autenticidad, el Gobierno del General 
E lo~· A !faro se esmeró en rendir a la memoria de Sucre 
J a SUS 'reRt.OS Ull homeuaje ~ofenure, de carácter grandiosO 
y nacio!llll. Parte priticipal del programa debían ser las 
Ilonra~ Fúnebres en la Iglesia Catedral. Se buRcÓ al ora­
dot· sagrado que, por sus cualidad e~ y ~u nombradía, pronun­
ciam la Oración adecuada a la~ circunstancias y a la me­
moria del Gmn Mariscal. La decisióu recttyó en la persona 
del Ilustrísimo señor Gonzá.lez Suá.rez. 

El discurso que pronnncJo el 4 de junio de 1900, ani­
versario del a~esinato, en presencin. de los restos mortales, 
ante la mfi.~ solflmne concnncncia que podrít imaginarse, se 
1mede decir, que ante la Naciún y la América entera, es 
la mejor de las Oraciones fúnebres que jamás prommci6 el 
Ilustrísimo señor Gouzá.lez tluárez; sostiene el parangón con 
las más felices de ese género que se consideran como clá-
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sicas. Filosofía, litemtma, poesía, historia, ciencias sociales 
y esa penetrante y eonmovedom y certer!\ visión de las 
cosas, tomarlas en conjnnto, qne es propia sólo de la cá­
tedra sagrada y q ne 110 se encuentra en ni ngnna otra clase 
de oratoria., porque es elemento extraüo para todas menos 
para la religiosa, tono se oucneutm en esa pieza oratoria 
maravillosa. Jiil auditorio, transportado fnem de sí, ag'.tado 
por la palabra del omdor, prorrumpió, dentro de los muros 
sagrados, más df' una vez, en estrepitosos palmotooR, en 
aplausos nnánimes por primera ocaRión expresados en eHa 
forma en un templo. 

Al emprend(•,r vmJe de lbana a Quito, con el objeto 
de llevar la palabra en las ~olemnidades del 4 de juuio, 
la situación política era sumamente gmve. 

Desde 1895, en que triunfó el liberalismo en Gatazo, 
como la derrota del partido conservador no fne definitiva, 
ni aplastante, JIIIClO con vehemencia la contrarevolución. 
Los jefes y mnchos partidarios entnsiastas, refugi~dos en las 
poblaciones del sur de Colombia, no cesahan de wantener 
comnuicacióu con lo~ del intm·ior de la llepública, recibir 
auxilios pecuniarios y org:mizar partidas revolucionarias, com­
puestas de ecuatorh111os y colombianos, invadir el territorio 
y pelear con diverso resultndo en ~twgrieutos encuentros. 

No parecía tener fin esa serie de invasiones. Por una 
que sucumbía se preparaba otra en seguida, con mejores 
elementos y mayor previsión. Se iban aleccionando los emi­
grados en el arte de las invasiones. Procedían, sin duda, 
con entera buena fe y con firme resolución, con la vista 
fija. en un idea.! elevado y 'de desiuterés personal. Era ptH!.\ 

ello~ una reivindicación ideológica, uua cruzada doctrinaria. 
Por los términos de un documento, ::;alido de la pluma del 
llust.rísimo González Snárez, qne bit-n pronto se conocerá, 
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s~, compr!'r~de qu~ raciociuaban más o menos así: la Rcli­
gJOn Oatohca eota a punto rle desaparecer en el Ecuador, 
con motivo de la rlerrota del partido conservador y con el 
triunfo del liberalismo, empellado en pen;eguirla co11 leyes 
y decretos irreligiosos y cotJ el destierro de Obispos y sa­
cerdotes y expatriaciótJ de religioso~. Es necesario derribar 
eso gobierno y, como \'S fuerte, como está sostenido por 
bayonetas y como subió al Poder después de un triunfo 
fácil en el campo de batalla, hay que usar de las armas 
para derrocarlo, hay que acudir nl combate, muriendo si es 
posible en defensa de la religiún. 

Lo malo es que se sacrificaban mucbaR vidas en los 
combates, que no sólo se moría en defensa de la religión, 
Rino que Re mataba por eHe mismo motivo, que bahía mu­
chos hogares sun1idos en la hol'fandud y la miseria, qne el 
país retrocedía, que la patria perecía en lo er.onómico, se 
comprometía en lo internacional y quedaban cada vez en 
peor e~tado la agricnltum, la inilu~tria, el comercio, y que 
río se podía poner tPrmino a la prolongada e indefinida 
confusión. 

{;a frontera colombiano- ecmttoriana, a ambos lados del 
Oarchi, era el teatro de In devastación y de la miseria. 
Siempre había sido esa zona el esceuario de hechos seme­
jantes. Cnallllo nno de los países vecinos estabn encendido 
en la hoguera de la guerra civil, la frontera em el refugio 
de los derrotado¡; y el punto de reacción para uuevas em­
presas. Desde los tiempt•s más antig-uos los dos países se 
inferían mutuos agrul'ios de esta naf.nmlezu, por eso se ori­
ginó la guerra de 18ü2 entre García Moreno y Julio Ar­
boleilu.; por e~o desdo 18Dfí bnsl.a lüOO, e~a vasta ZO!Jit 

fue la escena de combati'H porfiados y Bagrientos, porque si 
Jos conservadores eetwtorianos mganizabau en el Sur del De­
partamento de Nariiío parlidas armadas para invadir el Ecua­
dor y utravesnr el Carehi, también en los puntos más 
avanzados del ttorl.c del Ecuador, loR lihrmlns colombianos 
se arrnuban, so rcf()rzabnn y r,t.mvesnhan el Carchi para lle-
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gar con sus contingentes hasta Ipinles y aún más allá en la 
empresa de derrocar al gobiemo comervador de esa nación. 

Por el mismo documento, que en breve se va a citar, 
también parece que algunos sacerdote.R convenían con loH 
emigrados ecuatorianos en su manera de pensar eu cuant~ 
a que, 'con la derrot.a del partido conservador, iba a termi~ 
nar _la réligión Católica en el l<Jcuador '"y que era necesario 
fitvorecer, en algún modo, directa o indirectamente, a los 
invasores del norte, qtle venían en defen.'ia de la religión 
perseguida a sol y sornbm en el ~cuador. 

La última de esas expediciones, preparada en grande, 
en cuanto al número de combntieutes, a la organización mi­
litar, a la pericia de loti jefos, al diuero para racionar a la 
tropa, a los elementos necesarios que auguran ol trinnfo, fue 
la que, atravestllldo las provincias rlrd Carchi, de Imbabura, 
del Pichinchá, de León y 'fungnrahua, por un inconcebible 
plan de campalin, sin entrar a la cttpital, en esos días ate­
morizada y sin buena defensa, fue a sucumbir a las faldas 
del nevado Chimborazo. 

Tamaño descalabro escarmentó, pero no para siempre, a 
los emigrados ecuatorianos. Tardaron más de dos años en 
reponerse, y, según entonces se decín, 1wnsabnn en la orgn­
nización de otra invasión, aún mas formidable, con renovados 
elementos y con nn plan mejor, aleccionarlos por las duras 
experiencias últ.imas. La espectativa era angustiosa. El go­
biemo estaba resuelto á dufenrlerse a la desespPradn. Eu 
la efervescencia de la venganza y de la furia, se preveían 
escenas de los tiempos bárbaros, pues ya en combates an­
teriores, después de la victorirr, a los prisioneros colo m bia­
nos se les infamó con torturas y cnRtigos, cuyas huellas les 
timaron por toda la vida. 

Era preciso poner uua valla a tatJto desenfreno, un 
dit1ue a estt tormenta inacabable de iuv:-tsiones, un muro qne 
las detuviera pttm sietnprer atacando en su origen las cau-
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sa~ alegadas y loH motivos que 8e lweían valer como an­
zuelo de enganche pa.ra volnntarios de la revolneión. 

El Ilmo. Sr. Gonzíilez Suárez ibr~, en tr~le.~ momentos 
y en esas cireunstancins, ~. abandonar por algún tiempo su 
dióceoit> para tomar parte en las Rolemnidac1c8 fúnebres en 
honor de Rucre. 'l'emió qne su ameneia alentara a los in­
vasores y acaRo hicÍAl'ft olvidar sn:~ deberes a algunos ecle­
siásticos de Imbahura y el Carchi. Entonces, con plei'O 
conocilllienLo de lo que !leda, cou esa madura deliberación 
que precedía a todos ~us nctoR y eHcritos, medidas y esco­
¡órlaH la~ frase~ y 1mlnbra~, y bien condensada y clara la 
lloctriua, escribió, con tles!.ino a la publicidad, la farno~ísima 
Carta a Stl Vicario. 

He aquí eHe doeumeuto memorable: 

Sefior Doetnr Don A lejanrlro Pasquel, Canónigo Docto­
ral y Vieario General de la Dióce~is de Lbarm. 

Presente. 
Señor Vicarin General: 

Antes de ausBnümne de esta ciuthd quiero recomt>ndar 
a US., una vez má~, h rl'gla de condneta que he trazado 
n nuestro Clero en las presenté" eircnnstaucia~. 

NncHt.ros sacenlote~ se han de mnnteuet· muy por en~ 
cima de todo partido polítieü, uo se han de eurohU' en 
ninguno, sea el qne fnere, ni hnn de h¡,eer jamá~ los in­
tereRes de la Religión, ~olid:Hios de los de nn pnrtido po­
lítico, llámese éste como se llnmam. Cooperi~r, de tlll modo 
o de otro, a la inv:wión colombiana, setía Ull crimen de 
le~a patria; y no.~rJtros, t.s eclesiddicr;s, no debernos nunca 
.\acnfirar la Patria. para salvar a la Religirín :. el patrio-~ 
ti~mo eR virt.nd r·ri.~t.in.11a ~y, por lo mismo, muy propio de 
sacerdutc;;. La i11vasiiÍn colombiana 110 contribuiría de uiu­
gún rnodo al hicu de la H.ulig;i6n: y, aunque cottlribuyera, 
no IWS seria. liálo covpel'ar a ella, pues no 6e han de 

:¡ 
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hace1· males pm·a q1te v·mgan biP.IIM; y ya he dicho que 
la cooperación a la invmión colombiana es un crimen de 
le.sa patria, Deploro la guerra civil de colomhí11, y conde­
no todo cuanto contrilmya a qLlebrnntar la estricta ueutrali­
dad qne se debe guardar entre el Ecuador y Colombia. 

Nuestros sacerdotes han de tmbajur por la paz; y yo, 
como Prelado, les impongo el deber de trabajar porque la 
tranquilidad pública no se perturbe: amemos la paz y pro­
curemos qne reine la paz. La guerra es nn flajelo divino, 
y la Iglesia 11os munda considerarlo como tal. 

Bien preveo que, por este mi modo de pensar, he de 
sor calificado de hereje, de impío, de apóstata; y espero 
que de esta carta se armar(tn como de una prueba irre­
fragable los que me condenan eomo liberal y enemigo de 
la causa de Dios ; pero no mudaré nunca de pareeer. 

En mi DiócesÍH soy yo tan Obispo, como lo es cual­
quier otro Obi~po católico en la suya; y ':n() so11 mis fieles 
los. que me han de dirigir a mí, sino yo soy quien les 
ha de aconsejar y dirigir a ellos.· Hí les parece quA estoy 
errado, acuda11 ni Plipa, denuncien mi conducta y acúseume: 
la Ra11t:1 Sede fallarii. T<~11 todo lo que ntañe a lo~ iutere­
ses de la Religión yo ~oy f~l director y el rnae~tro pa.m 
mis (lioce~anoR: yo eondeno la~ revolnciones y tengo a la 
gnerrn civil como el mayor de los males sociales. Hasta 
uhorn. !te sobrellevado con pw:il<náa, en el más pnif'ando 
s1leneÜ1, las calumnias, lo8 11ltmjes de los qne no aciertan 
a encont1'11.1' más m·bif1·io que la revoliu.:ión y la guen·a 
civil, para pl:fendeJ', como ellos d1:cen, la R"h,qión: ahom 
proteBt.o contra mis calumniadores, y exijo de mis saeerdot.es 
la obediencin y el sometimiento a la dirección de su Prelado. 

Dios N Lwstro Seiior guarde a US. 

!barra, 31 de mayo de 1900 ". 

+ FEDERlCO, 
Obispo tle lbana. 
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Ese documento inesperado, fue ~cog-ido con admiración 
y ha~ta delirio por el Gobierno y el -partido liberal, que 
veía 011 él una fuerza como ele ejército triunfantn, y f11e 
cenRurado, combatido y at¡¡cado eon sin ignal rudeza por 
q uieues lo cousideraban como una condenación ü.hrnmadora de 
su conducta y como la derrota infligida a sus pretensioucs. 

'· .T amás hubo tauta iracundia en el atn.que, haRta herir 
la consideración y respeto debidos al Prelndo, la simpatía 
para el patriota que era una honra nacional y la simple 
cortesía para nn escritor } pcmsador, que puede estar en lo 
justo o que puede hallarse errado, pero con el que hay 
que usar de moderación en el debate. 

FJI Gobierno di{¡ inusitada publicidad n c~a carta: lo 
imprimí{¡ y reimprimió variaH voces y circuló, comentada y 
en~alzada, por toda la República. 

Los ad 1rersarios del ObiHpo ele Jbarra desfiguraban sus 
ideas y aún su~ palabras, torcieron sus inteneimJeR, le atri­
buyeron conceptos que 110 hnbín expresado y tmtaron de 
desconceptuurle. · FJl atllqne adquirió iJJcreíble grosería en las 
hoja~ sueltas y foiiP.tor; escritos por colomLinnos, . que srgún 
de ello se deduce, tenían ideas completamente erróneas acer­
ea de la Religión, de la políticn, tle la paz, de las rela­
cioucs intemacionales, del n·spet.n debido a los Prelados y 
aún al Sumo Pontífice. De m ostra han mm intran~igencia igual 
a su ignomncia. 

El Vicario contestó ucatan<lo ineonrlicionttlmentc la~ t~n­
serianza;; y doctrinas del Prelado y pronwtiendo qne sería 
obedecida la línea de conclncta trazada para el Clero. Con­
tra él se desató igual tempestad de injurias y ambos, el 
Obi;;po y su Vic:lrio, fueron víctiillns de los ataques más rudos 
de la prensa colombiana y de una parte de la ecuatoriana. 
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Lo sensible fue In intervención del llmo. Obi~po de 
Mnnabí Rr. Schurnncher qne, como se ha dicho, reRidía en 
la pequeña. aldea de Ramaniego. "Todavía ¡;oy Ohi~po de 
una de las diócesi~ del Ecuador- dijo- y, por lo tanto, 
no puedo ser indiferente a las doctt·iuas qne He enseíinn 
en . aqnella parte de la Viña del Señor, ¡medo y \lebo 
hablar ..... " 

Pero ~e colocó en rr.ul terreno eu la. impn~Bación. No 
fue directamente su refutación a la Carta del Ilustrísimo 
señor Gonzákz Sullrez, sinu a b rm'1mesta dada por el Vi­
cario, Doctor Alejandro rasqnel. Partió del supuesto tle 
qne la coutestaciún no era obra del Vicnrio. ~ino de algún 
liberal o masúu, y qne el Dr. Pasquel había tenido la de­
bilidad de pre~tarAe a tirlllar el documento qnc le presen­
taran y le invitaba a retractarse. "ProteRto.....:. neeía- pues, 
antPs de di~entir una por una las tan falsns como itwidioHaR 
proposiciones de la. Cart.n, qne mi~ palabras no se dirigen 
al Sr. Pasquel, sino contra esos qne ~e encubren con la 
finna del Hr. Vicario Geneml de Iban·a" (1). 

En réplica el Dr. PaHquel se ratificó en sus primeros 
conceptos y dee!HrÓ que es suya la carta, escrita con RU 
propia mano. "Supone - dice- el Ilmo. Sr. Schulllacber y 
aún afinn1\ que la crtrt.a a ludida e:; tle algún impío o mrt­
són a quien yo, c~tttrbro~amente, lo bubie:<e prestarlo la 
firma mía para que la pusiera al pie tlr. e~s escrito. Bu­
posición gratuita y ridícula; afirmación ftdoa y osada". 

Lo más importante de esl;a RP.pliea del Vicario Doctor 
Paeqnel fue la cart.a del Ddegarlo Apostólico aprobatoria 
de la Colt(lnota y de la doctrina del Obispo ele lban·a, 
fechada el 27 de jLtnio de 1 \:lOO y escrita, desrle fJima. 

( 1) u Cou Dios, p1H' !a Rnligiün y la. Patria.~- Uua p<~.l~dW?t rte ~~-1msue1o 
y alieut.u ", por Pedro Schttwachur, Obispo lle Purtoviejo.- PasLu.- 11100. 
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Hé aquí tan importante documento:, 

"Ilmo. y Rvmo. Monsefior Federico Obispo de !barra. 

Monseñor: 

He leído en los periódicos del Ecuador que US. Ilus­
trísima y Reverendísima ha escrito al Señor Doctor Ale­
jandro Pasqnel, Vicario General de la DiócesiR, trazando al 
clero y a los fieles uua línea de conducta en las presen­
tes circunstancias. 

Apruebo la línea de conducta trazada: es decir apme­
bo la prohibición de toda cooperación a la invasión de Co-
lombia y a todo movimiento revolucionario ....... . 

A provecho de la ocasión para reiterar a US. Ilustrísi­
ma y Revereudísima las seguridades de mi alta considemción. 

+ PEDRO, 
Arzo!Jispo de Cesárea, 
Delegado Apostólico". 

El Ilustrísimo González Suárez blanco de injurias y 
calumnias, de excecracióu y odio, basado en la comnnica­
cióu a.probatoria del Cardenal Gasparri, explanó aun más 
su doctrina, explicáudola con torla claridad, poniéndola al 
alcance del menos docto, y defendiendo y justificando, de 
paso, su conducta. 

Escribió tres Instrucciones, la Kegnndn de ellas ba~tan­
te voluminosa, sohre la ab~tención del clero en la polític11, 
y cou mayor razón, en todo lo que se relacione con una 
guerra civil. De eslas pnblicacionoR, como se hizo eostum­
bre, en esos días, el gobierno ordenó qne se hicierau abun­
dantes ediciones, para que circularan cou profu~ión. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



21!:! 

Además, volvió a dirigir otra Curta tl sn Vicario Ge­
neral, refiriéndose a loR tHJontecimifmtos qne n1ás le moles· 
taban y expresando los fundamentos de sn doctrinn. Es 
necesario dar a conocer· siquiera los principales párrafos de 
esa segunda comnnicación: 

" Reverendísimo Señor Doctor Don A lejtl ndro Pm;quel, 
Canónigo Doctoral y Vicario General de la Diócesis de 
Ibarra. 

Revcreudísimo Soiior: 

Me consta, de una manera evidente, que en nuestra 
diócesis circulan con profusiiÍn ejemplares de las hojas suel­
tas y de los folletos qne se han escrito y publicado contra 
mí eu Quito, en Riobamba, eu Pinra y en Pasto, con mo­
tivo de la Carta dirigida a. u~ía recordándole, antes de 
:utHentarme de esta ciudad, la norma 'le conducta que yo 
había trnado a mis sacerdotes en las presentes circunstancias, 
y encargándole que la hiciera ob~>ervar puntualmente. Bien 
previstas tenía yo la~ eontradiccíone.s, y con ánimo sereno 
esperaba los ataques; no obstante, como las expresadas pu­
blicaciones pndieran oansa1· tlaiio a los fieles induciéndoles 
en error, le escribo a U ~ía la pre;;ente y le doy Ütcnltad 
para qnc la publique por la prensa, si jnzgure que así cml­
viene para el bien espiritual de nuestros dióccsanoH. 

El Excelentísimo y Heverendí8imo Seiior Doctor Don 
Pedro Gasparri, Delegado Apo;;tólico y Enviaflo Extraordi­
nario de Su .1:1antidad me eseribió de Lima, con fecha del 
27 del mes· de juuio próximo pnsado, dieiénclome que, por 
sn partü, aprobaba hf regla de conducta que yo había tra­
zado a mis saconlot.e~: apr11ebo, me diw, la p1·ohibiúón de 
torla coopenwión a la in vasirín colombiana y a todo movi­
miento J'evoludonario ,·- Annque yo no lo remití mi carta, 
el Ex:eeleutí~irno y Iteveren<lí>lÍlllo Seflor Delegado asegura 
qne l::t ha leído, pnhlicada e11 los periódicos de Guayaquil. 
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tísimo y Revp,rendí~hno señor D0lega~o Apo8tólico; pues, 
por comunicaciones anteriores q11e repn~an en el Archivo 
de esa Curia Eelo~ii\stiea, conocía muy bien la manera de 
pensar de su J:lJxcelencia Reverendísimn en punto a la con­
ducta que debía guardar el Clero en la~ circunstancias ac­
tuales: Usía tiene tamhién conocimiento de esas cornnnica­
ciones, porque se lns he moHtrado a Usía y Usía lus ha 
leído. Le comta a Usía que el Exeelentísimo señor Dele­
gado, en una do esas cartas dirigidas a mí, hablaba de la 
necesidad de qne nuestro Clero tmbajara por la eonserva­
ci6n de la paz y de la tranquilidad pá.blica en nuestro país. 

J tmtamcnte con é~ttt le remito, en SLl original, otro do­
cumento, cnya lectma le pondrá de manifiesto la mente del 
Padre St\nto y ~u anhelo porque en el Ecuador nosotros 
los eclesiá.sticoR seamos ejC'mplar de respeto a la autoridad 
y (lefensores do la paz. 

Ya sabe tambiéu Usía con c:Janta energía reprob6 Su 
Rantidad ]u revoluci6n del 10 de abril de 1895, y 110 ig­
nora las indic:wioae,, qne ¡>or orden de Stl Rantidad me 
fueron hcehas en Roma el año de J 884, cuando es tu I'C en 
la Cindad lfltel"lla: me ¡)t"eeio de aceptar cotllo preceptos 
f,JL"males hasta )a; meras indicaciones hechas por el Vicario 
de Cristo. Muchas veces me lo ha oído repetir Usía y 
otros eclesiásticos. 

Dios Nuestro Seííor gnarde a Usía. 

+ FBDERlCO, 
Ol>ispo <le Ibana. 

Quito, 31 de ,Julio de 1900 ", 
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El resultado de esta labo1· infatigable y Yalerosa fne 
la cesacióu repentina de los prepara ti vos que se lwcíau en 
la frontera colombiana para una invasión más seria que la 
de 1898. De8de entonces puede decirRe que se afianzó 
la paz. 

Sea por el cambio de administración, pues en 1 HOl el 
Geneml Bloy Alfaro entregó el Poder al Gcueral Lconidas 
Plaza G., elegido constitncionalmente, uno de cuyos prime­
ros actos administrativo~ fue asegurar la tranquilidad en el 
N01'te, impidiendo todo auxilio a los revolucionarios liberales 
de Colombia y out.eniendo, en noble reciprocidad, que se 
impediría cualquier enganche de volnntarios conservadores 
para invadir el l~cnador; sea porque se hubieRen agotado 
los recursos con que se fomentaba la guerra civil en este 
país; sea porque cundiera el desaliento- y lo, desco~Jfianza 
en los jefes revoluciouarioR, es lo cierto que, de:;pués de la 
Carta del Ilnstrfsimo señor González Suárez, cesaron las con­
tinuas invasiones y terminó la guerra civil sostenida durante 
cinco años por los conse1·vadores. : 
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Con la publicación de tres Instrncciones se aclara com­
pletamente su posición freJJt8 a lo~ part.iuos político~, dán­
dose así la mano eon la qne ya. tenía manifestada en 1875, 
aunque ligcnuneuto, y OH 1H78 con UJJ poco má~ de fir­
meza en esa misnN materia. 

Desdr, 18})5 en adelante, es decÍl', en toda la (•poca 
en que lranscnrrieron sus veiulidóR aiioR de labor epi~copal, · 
110 bnbo en el Ecuatlor miÍB qtio dos pn.rticlos bien defini­
dos: el liberal y el oon;;eJ·vtulor. En 1925, con motivo de 
la revolución e~cncialmollte militar oontm el gobierno del 
Doctor Gonzalo S. Córdova, al qne se derrivt~- del Poder, 
se inició, aunque de mo1lo imperceptible, el partido socialista. 

Los motivos para qne .la ,Tunt.a Militar depusiese al Dr. 
Córdova fLtorou, mús que políticos, de orden económico. EHta 
circnustancia, qne oblig6 a poner la atención en los asun­
tos económicos wciales, y la difusión oLlenida entonces de 
las doctrinas revolnciomll'ias rn~a~ en todo el mundo, fueron 
cansa para que se estnbleciese on el Ecuador, eiJ primer 
lugar, corrieutu de ideas netarnente comuuistas, la que, co­
negida despnéA y adoptada mejor al amhiente nacional; ha 
dado uacimiento al partido socialista que se ha difundido con 
rapidez en poco tiempo, hasta presentarse en 1933, como 
contrincante co11 el partido COl!Hervador en fnsió11 con algún 
sector liberal, para !aH elecciones de PreHidente de la 
República. 

Contando co11 adeptos en el ramo de enseiianza secun·­
daria y pritrwria, va extendiéndo.~e con amplitud y forman-
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do, desde los primeros años, pnrtidarios conveneidos, con la 
esperanza de llegar al Poder algún día, 

El liberalismo Yiúse quebrantado por el socialismo y, 
desde ontonce~, ha empezado a decaer con la misma mpi­
dez con que é~tc progresa, sirndo desesperados sus esfuerzos 
en el sflntido de una reacción dentro de sus filas o de una 
fusión eon el Rocialismo. 

En el lapso de 18U5 a 1925, el liberulimw imperó 
triunfanlH y podel'IH'O en la Repúlllica. Eu h época. de las 
Cartas del Ilustrísimo Gonzále<~ Huáwz ¡'\ su Vicario Gene­
ral, pncificada la front.ern del Norte, el liberalismo qnedó 
sin contrincaute de valía. Los emigrados volvieron al Ecua­
dOI', y si bien muchos do ellos dedieúronsc en la prensa a 
combatir IDs inrwvncione.s de caráeter marcadamente rndical 
que emprendió el Gobicmo del General Pla7.a Gntiérrcz, en 
todo pensabau menos en volver fl la contieuda armada. 

El IlustrÍHimo Gonziílez Sná.rcz trazó entonces con mlis 
seguridad la línea de conrlncüt para el Clero de sn dióce­
sis, la misnlfl que, en breve seiialaría al de la Arquidióce­
sis de~de el ArzobiHpado de Quito. 

Los orígenes de w convieeióu y de su doctrina se 
remontan a los años de su juventud, CLJando era simple 
O anónigo de Cuenca. Con (ie~a que algunas comunicaciones 
de Pío IX al Obispo sciior Toral le hieieron comprender 
que el Sumo Pontífice no aprobaba la conducta del Clero 
del Eeundot· en su lucha eont.ra el Gohiemo del General 
Veint.emil\a rara. c:;to hay que tener prcHente que el Obis­
po rle Unenca fue UtJo de los primero!> en lanza¡· a la pn­
blicidad vigorncns proter.t.us contra la traición del General 
Veintenlilla el 8 ele Heticm bre rle 18i6 y hay qne recor­
dar qufl el misnJO Prelado imiiJUÓ nl Canónigo señor Gon­
zález Su:í.rez la publicación de las aplalldidas RrLjJ08icionl's 
en dqj'e11sa de los p1·incipios republicanos, terreno resbaladi­
zo en que se colocó y del qne se separó en seguida, por­
que al dirigirse terminantemente al soldado y tratar de 
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despertar en él la concieneia rle su dignidad de hombre, 
afeándole el ser nn ese la va e un nnifornw, ingtrnmento de 
la dict.ndura, acaso se metía de lleno en In eneRtión políti­
CII y podía producir gramks trnstornos; en los cuarteles. 

En 188!i, cuando desempeñabn el cargo de Secretario 
del Iln~trí~imo sef1or Arzobispo, J osó Ignacio Ordóñez, más 
connmcido aún de la necesidad tle qne el Clero no se en­
trometa t'll In lucha tle los partidos políticoo, al notar que 
no e~taba do ncnerdo eu muclws punt.oR, de ou manera de 
pellHaJ' COil SU PrcJatlo, Se separÓ deJ JarJo de Ó~t.e, fellllll­
Cialldu irr;wocablcmcnte Hll cargo de Recret.ario. 

En HJOO lleg-arou n sn apogeo su conviccióu y 8ll 

doctrina, en cw•nto a rsa prescinde11Cia de las lucha~, aún 
pací!ieas y lngides, entre los partidos políticoH. Con una 
claridad nunca igualada, con una imistenc.ia que le lleva a 
rep~tieiones de lo ya dicho cien Yeces por él, con explica­
ciones m\~i rednndantes y rlislincitnws ca~;i Rntilf's, expresn 
y recalca, en lü.s Cartas 11 sn Vicario de lbarrn, en los 
Uonwntarios a esa Cart11, en las ln~trucciones Pastol'ltles a 
~u Clero y a los fieles de la Diócesis de lha.rra, y de~­
pné", de In Arquidiócesis, qne el Clero ~e ha de mantener 
alt-jado de todo partirlo político, por cncÍlrJa de toda lucha 
de partidos y qne no se ha de confuudir la polítiea, eu 
gr,mwnl, como actividad ~ocinl, depeutliPute de la moral ca­
tólicu, en la ·que sí es líeito intervenir ai clero, como di­
rector, consejero y guía, con los partidos políticos. 

Y esta doctrina está demostrada, mucho más que, ~on, 
sus escritos, con sn ejemplo, con su conductn, con su vHla; 

El liberalismo creyó qne era mio de los snyos; lo 
proclamó nsí mt'Ís de una vez. La'l acnRaciones de sus ene­
migos coincidían en este pu11to, con lns elogios zalameros 
do a1gunos liberale.s. Y esto dióle ocasi6n para protestar 
y expresar tenninantemente qne nnnca hnbía sido, ni podía 
ser liberal. 

JO 
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Léase este documento que equivale a unn profesión de 
fé al res.pecto : 

"Selior Redactor de El Patriota. 

Señor: 

Eu el número sexto de El Pat?·iota, pnblicflr!o en 
Guayaquil el 19 del presente, he IHído un artículo relativo 
a la Carta qne dirigí a mi Vicario General nutes d~ mi 
salida de lbarra ¡mra Quito; y despuÓcl de agradecer a us­
ted los inmerecidos elogios que se me han trihutado, voy 
a rectificar un concepto, manifiestmnente equivocado E'll 

cuanto a mi . persona. 

Yo no soy liberal ni puedo serlo; soy Obi~po católi­
co y no pertenezco a ningún bando político: procuro con­
servarme muy por encima de toL1o partido político, y 110 

encuentro diticultad ninguna para cnmplír, a la vez, con 
los deberrs de Obispo cat61ico, y de cinrladano !le nuc~tra 
República. Como Obispo, llle conservo tirmurnente adherido 
o. la Silla Apostóliea, uuyas enseñuuzas recibo y acato con 
la más profunda venerilción, ¡;doriándome de emeiín.r lo qne 
el Romano Pontífice cnseñu; como ciudadano amo a mi pa­
tria con el más siucero amor y el más desinteruHarlo patriotis­
mo. En mi pecho caben muy bien el amor a la tlanta 
Iglesia y el amor a la Patria, sin que el nn amor pugne 
con el ótro; pues en la moral católica es imposible esa 
p_ugna; y uo sncedení. nunca el caso ele que nn crttólico 
smcero se encuentre en la ineludible disyuntiva de optar 
entre el sacrificio de la Patria o ol sacrificio de la Religión. 

Jamás acontecerá que para sa\v¡w la Religión, sea ne­
cesario sacrificar la Patria; ni que para el bien de la Patria, 
sea necesario sa.criticat· la Religión.- El engaño viene de h1 
ofuscación, que el partirlarismo político suele CHusar ha~ta 
en las personas ilustradas. . 
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En los asunto~ 1lel Norte lmy para la nutonornía del 
Ecnador 1m peligro evidente y gravífiimo: la cnest.iún es 
trascendental, ¡es cnestión de ser o n.:o ser!- Yo levantaré 
lrt voz para recordar n, mis sacerdotiis los deberes qne les 
tenía impuc~tos, y la línea de conducta que lt•s había tra­
mdo; pue~, pvítar a todo tronce la gnt>l'ra era obra muy 
propia de la santidad de nuestro e~t.ndo, en hs presentes 
cincnnstancias. 

Mis pnlabrRs, (claras para todo áuimo desapasionado), 
han sido int.erpretndas torcidnmente; nquello Na lógico: las 
pasiono., políticas ~on injustaR. 

}<] Obispo de Tbarm es un at.eo: así me hnn califica-
do, ¡,por qué:¡ ¡Porque hA Hostenido qne primero es la 
Pat.rin qne la Religión ! ..... . 

N o: yo u o he afirmado· semejante cosa.- Lo único qne 
he en~eñado es que parn salvm· la Religión, no es lícito 
cometer el crimen de qne babia el artículo 118 de nues­
tro Código PeMI vigente; n::;.dn m(ts: un pecado nunca hon­
ra a Dios. 

~~ calificativo de liberal es inn.ceptahlc, b'atándo~e de 
u11 Obispo cat61ico que. e~t(\ en comnnión con la Hanh\ Se­
dt\; yo lo rechazo, pues, la Hanta Hede ha condenado el 
~i,;tewa, y por la condenación del sistemil hn venido a ser 
inaceptable el nombre. 

De U d. Señor Redactor, seg·mo servidor y capellán. 

+ FEDERICO, 
Ouispo de Ihal't·a. 

Quito, 28 de j nnio de 1900 ". 

Queda, pues, definida su posición frente al liberalismo. 
Y quedará aún más, a ~er posible, cuando en el mismu 
Obispado de Ibarra y, después, en el Arzobispado de Qni-
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to, mantenga nna campaiia incesante contra todas h.1H re­
formas que el mdicalismo iba introflnciencto anualmente en 
la legislación y en las costumbre~ del Ecuador, con la im­
plantación del matrimonio civil, del divorcio, nacionalización 
de los bienes de manos muertas, etc. 

Con respecto a sus relaciones cou el partido couserva­
dor, sn situación es dife¡·müe. Jnmás fue tenido por ,;¡adie 
como conservador, es de.cir, como afiliado a ese partido 
político. Lejos tle ello se le tachó de enemigo de los con­
servadores. N o quiso explicar su co!Hl neta, por la prens!l, 
para refutar esa. aserción. rero sí la dijo privadamente en 
cartas al Ilmo. Obi~po de C nenca, Doctor Mauuel Maria Pólit 
Laso, las que han sido publicada~ eu l U27 por dicho Prelado. 

Hay una de esas comunicaciones, slllilamente intere~an­
te y exteusa, de 29 de enero de 1914. En elln, expone 
observaciones de mucho valor sobre la organización, den­
ciencias, faltas graves, porvenir y i\.cción del partido con­
servador en esa época. 

Es preferible reproducir otra conumicacwn al mismo 
Prelado de Cuenca, en que explica sn conducta respecto a 
los conservadores. Ha permanecido inédita hasta el año de 
1927, en que se la publicó en la página 430 del Tomo 
I I de las obras Pastorales, coleccionadas y anotadas por 
el Ilmo. Señor Polit Laso. 

Léase tan importante documento: 

"Ilustrísimo y Ileverendfsímo Señor: 

Voy a contestar a su estimable fechada el nueve del 
presente, y comenzaré mi contestación por el punto, con 
que acaba la carta de V. S. Ilma. 

A mis solas me reí, cuando leí las precauciones, con 
que V. S. Ilustrísima de mny bnena fé, ha creído qne 
nadie me lo ha dicho hasta abora: y11 muchísimas veces, 
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desdo el nño de 1875, lile han dicho de palabra, y lo han 
repetido por escrito: Que yo no quiero a, los conservadores. 

1 

Para algo ha de ser la Escolástica: ,Je ella me valdré 
yo ahora. - F,n ln8 comorvadores di~tingo yo, con cuidado, 
al hombre y a sn~ doctrinas políticaR; al prójimo y a ~u 
conducta moral, así privada como pública. 

El prójimo para m( es objeto de amor, de caridad 
fraterna; cuando me hace daño a mí, entonces oro a Dios 
por él, le perdono de cor:-~zón y procuro, cu cuanto puedo, 
devolverlo bien por mal. 

Las doctriuas, Hi son cat.ólic:-~s, las acepto y las reco­
miendo: si 110 son católicas, lo digo, sin miedo y sin res­
peto humano ninguno. 

La conducta privada o es aju~tada a la moral cristia­
na o no lo es : si es ajustada. merece alabanza: si no lo 
eR, conviene reprobarla, aunque sean conRervadorcs los que 
no vivan cristianamente. 

La conducta política de los conservadores ha sido juz­
gada y Rentenciada por León décimo tercio: V. S. Ilma. 
lo oyó, con sus propios oídos- De la sentencia del Papa no 
hay apelación. 

Ya le he dicho a V. 1'3. lima. que el pnrtido con­
servador ecu:üoria11o 110 tiene 11i Credo político ni Progra­
ma reglamentario: do.~ cosas, sin lt~s cnaleR 110 hay partido 
propiamente dicho. 

Un partido conservador muy curioso es el partido con­
servador ecuatoriano: e11 18GH le hizo la revolución al se­
ñor E~pínosa, que era conservador. En 187() iba a hacer 
1:> revolución· al sellor Burrero; pero el triunfo del General 
U rbina en Oalte de8barató el plan. En 18í.J5 le hace la 
revolnci6JL al t~eiior Cordero, y ese acto tiene circunstancias 
muy agravantes. 
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Conocen o no conocen la doctrina católica acerca ele 
la re\·olución : ·i, conocen~- ¡,N o la conocen'? 

En cuanto a mi sagrada dignidad episcopal, a V. S. 
Ilma. le con~ta que lo~ conservadores, en cuanto de ellos 
ha dependido, la han ultmjado y vilipendiado gravísima­
mente. Recuerde V. S. Ilma. los artículo8, que plrpnas 
conservadora~. cueucana~. escribieron coHtra mí el año de 
1 \}00 en el Patriota Enua.toriano, peri6dico que los emi­
grado' ecuatorianos publicaban en ol reríÍ: m:ís insultos, más 
calumnia~, más denneRto~, mi~ injurias, qLw bH que entonces 
escribieron eontra 111Í, es imposible escribir!...... ¡,Así 
tratan lns eonsen·adores ecuntorituws a un Obispo cat6lico '? ••• 
E$tos pecado8 ¡,podrá la Pro1·it!encia drjarlos impunes'! tEn 
qné nacióu católica se trati< a los Obiopos como be ~ido 
tratado yo en el Ecuador ·t . . . . Por ahora ba,ta. · 

De V. S. Ilma. y Rvma. afectísimo e ínfimo siervo 
en N u estro Heiior J csucristo. 

+ FEDERICO, 
Arzouispo de Quito. 

Quito, 19 de marzo de lfl 14 ". 

Annque ~:~e ccnHmc de redunuantc a este capítnln, es 
preciso, signiemlo el desenvolvimiento de la doctrina del 
Ilu~trísimo Gonzálcz Ru:ircz y de sus repetida~ protl'Htas en 
orden a su cunducb<, manifestar qnl', con los documentos 
qne quedan transcritos y con los ligeros comentarios a ellos 
añadidos, queda bien detc¡·miwula -la actitud que, durante 
toda su vida, observ.J en política : ~nperio~· a lo~ partidos 
políticos, ajeno H sus luchas, libre de todo influjo e interés 
partidurista; pero pronto a adoctrinar, a aconst>jar, a guiar, 
a señalar el mejor ~E'!Hlero, la opini6u preferihle en lo re­
ferente a la política especulativa, a la política como doc­
trina, a la política como escueln, de la cnu,l ~e. clerivaban 
los partidos, 
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CAPITULO VIII 

Al Arzobispado de Quito 

El 27 de Marzo de l$>04 falleció el Ilustrísimo Señor 
Pellro Hafael Gonzálcz Calisto, Arzobispo ue Quito, y, con­
formo a lnH presoripcionc~ del DNecho Canónico, no sub­
sistieudo In~ buem1~ rPineionc:o quH eRtableció el Concordato 
entre la Iglesia y ol Estado en el Ecuador, se verificó la 
presentación para el Cündidato a la vacante del Arzobispa­
do por parto únicamente del Clero ecuatoriano. 

Fue prrconizado el T.lnstrísimo Señor Obispo de !barra 
(Jouzález Huárez, y aceptado por el Sumo Pontífice Pío X. 
La rlesigntwión so vmificó conforme á los ritos de lit Igle­
sia y el nuevo Arzobispo lle Quito hizo su entrada triunfal 
en la Capital de In República el 5 ele Junio de 1\J06. 

Pero entoncc~ se eucontró con seria~ dificultad(·S: el 
Poder Civil se negó a reconocerlo como Arzobispo, alegan­
do qne, según la Ley de Pntronuto, que consiclcrt"Lba vigente, 
corw~po11día al Gobierno la presentación de la terna, de la 
qne el tlunw Puntílice debía P$coger al ¡¡uc quisiera desig­
nar como Arzobi.;po. Ihllábase en el Poder el General 
Eloy A !faro, daudo principio en esos meses a su segunda 
adntin iotrn.ción. 

No hay revolur:iúu que sea juRtificahle, pero lo fue 
menos qne todas la de lHO(i, contra Don Lizardo García. 
Halli'tbase esto en r.l enarto lllecl de su Gobierno, sin que 
todtt\'Ía pudieran preveer el rumbo tlelinitivo de su aclmiuis· 
t.ración, ni si se aferraría en los errores qlle, al principio 
de ella co1neti6. Oió pruolus t!H proceder con tolerancin, y 
;.:i«uiendo lo5 ntimws rnmbo~ pacíficos rlcl Gobiemo del Ge­
n~rnl Plaza G ., :m inwrdin tu antecesot\ 
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De pronto, 11! iniciar~e el año rlc H)()(), primero en 
Riobamba e~tRll6 la revolución, oncabazada por miembros 
rlel partido liberal cou fútiles pretext.oR do l:t rectificación 
de la línett férrea en lu sección de la capit11l del Chim­
horazo. Despué,; se generalizó en el 1::1ur de la República, 
sobre todo en Guayaquil, alegiindoRe moti1·os de dignidad 
uacional, por ciertos peculados que se atrihuÍHII ral Presidente. 

Dirigi(h In ctunpa.ña revolnciom\ria por el General Eloy 
A!f,ll'o, obtuvo el triunfo definitivo con la acción decisiva 
de El Chasqui en 15 d11 lt~nei'O, la qne le abrió las puertas 
de la Cnpitul. La faci!ida(l eon que venció, no fne, sin 
embargo, indicio de buenu fortuna política pam el General 
A!faro en esa nneva n:lminislrnci6n. Era la primera vez 
que luehaban en guerra civil In~ dos fracciones en que ~e 
h:tbía dividido el liberalismo, las mi!'.llH\.S que iban a con· 
tin\lar en aetitud de hostiliuad y lucha !Jasta muchoR aiios 
después, hasta que se diesen las más sangrientM batallas 
de nuestra hi~toria, las de H nigra y Yagnachi en 1912, 
en la qne qued6 de.>truidu para siempre una de a.qnellas 
fracciones. 

El Gencml A 1ft\ ro no sólo con tú, desde entonces, con 
la enemistad del pariitlo adicto al General Plaza G., que 
era aquel a que había ofendido con su insurrección contra 
el Gobiemo del Se.ño1· Gareía, sino que, bien pronto, vió 
snrgir entre los suyos, entre lns ea m paiias de la campnña 
vidot·iosa qne acababtt de termíuar, un núcleo poderoso de 
oposición, que h~bía de causarle mncho daño en el parla­
mento, en el periodismo y nún en los campos ele batalla. 

Contra las demostmciones que diese, en su primera 
admini~tración, dn bn~ear un avenimiento con la JgleRia., 
permitiell!lo la libro nccifln de é8t.a, <lentro de ~n misión 
puramente eclesiástica, e u ~u ~r.gundo período admini~trati vo 
empezó a poner obstáculos al clero, empezando por desco­
!Jocer ni nuevo Arzobispo ele Quito y 1wgándose a tenerlo 
por tal al Ilmo. González Suárez, el(•gido ül11lÓIIicamcnte por 
el Snmo Pontífice. 
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Todavía se hallnba en Tba!'ra el Ilmo. Gonzíi.lez Suá­
rer. en junio de 190(:), pero ya' había recibido el nombra­
m:ento de Arzohi~po, cuando NI una cartn ami~tost\ y cortéR 
se dirigió al General J\lfnro, como Encargado del Mando 

'· Supremo de la República, hneiéildole Hnher qtw, a pesar de 
· \y,sns iusístcutes negativitH y rcntmoiaP, !Ia.bía sido nombrado 

\ .. ''por el Papa Pío X pat·u el Arznbi~pa.do de Qnito. Le 
J' lreitemba, con este motivo, ou' a11heloH de paz. ''Como la 
· ; ·paz -le decía -ltJ deHtJO y lo pi'OCUI'o cou toda la since-

ridad de mi alma; y, en punto a relaciones con lt1 Anto­
ridnd civil, mi anhelo eH guardar :u·mollÍa y fomentar una 
mutua y decorosa coueorclia .... _. Yo no he qnerido llegar 
a la Capital, sin saludar prilllero a Url.: dígnese, pues, 
U d. aceptar esttt uarta co¡no espo11t.:'inea m:wife~tación u e 
la dioposición de mi iÍ.nin1o p~1ra co;l 1:> Primera. Ant.oridrvl, 
pnrn con el Encurgudo del Mando Snpren1o en nne~tra 
República ..... " 

El Geneml Alfaro olvidó esto acto ele ami~tosa defe­
rencia y de cordi:.tl ntelwÍÓII, oh,idó que el Arzobispo que 
así le sa.lu<laba h:u~ía cinco nñoH, fue el que rcotablceió y 
eonHolitló la paz en la República, olvidó ¡;us anteriores y 
buenas relaciones con In Antorirlad eelcsiíi.~tiea y, sin mayor 
fundamento, trató de desconocer la A uto1·idad ele que ~'e nía 
inve~tido el Ilmo. Gonzálc;r, Sn:'\.rez y se propnEo ac:lSO es­
torbar el ejercicio de e~e pofler e~piritnal y talvez moles­
tarlo dnrante stt pe.rmallencin en ftt Capital 

Pero so encontró con la vohtr1tad de hierro del nuevo 
Arqnidiocesano. A' loR a.cto:; do desconocimiento de su dig­
nidau Episcopal, a laH declnmciolles oliciule.~, opuso una te­
naz re~isteneia y Lllm. indóll\iti~ vo!nntRd ele Racur tl'innfa.nto 
su posisión en el A rzobiFp;,u\o y el nombramiento qne le 
die m el TJn pa. 

Co111o no lo había l.Jcul10 llUllCR, dirigi6 un J\;bnitiesto 
a todos los Eeuat.ol'ÍfltltlB d10nUtlciáudolc·s los manrjo~ del 
Gobierno para do<cotwoerlo eo;n() At·;w\•i~po .Y rat,ific~ndose 
eH quo él, por su part.E', cR y se oonsi dora cotno legítimo 
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Arzobispo de Qnit.o, nombrado conforme a totlo~ los ritos 
y procedimientos tle la Iglesia. En e~e docmucnto encoll­
tró el acento, no diremos con qne 61 ludJía h•ihlatlo en 
otros tiempos y en otra~ oca;;io11e~, sino el que hahíun usa­
do los Obispos y Pontítiec~, en sus lue.ha~ con el Poder 
civil, desafiando stls iras e irgniómlose Bolos, pero ,con 111 
consiRt.encia de una esttitua rle hierro o de granito, iuvnl-
nerahles y fuertes. V 

"El Gobierno didatorial del JGcnntlor --decía en el Ma­
nifiesto- rlescorJOce mi :wtorirhcl 1lc Arzobi~pn legítimo de 
Quito: i dej:ní~. por 8Ho, yo 1lr, ser Arzobi8po '? Arzobispo, 
y Arzobispo de Quito, seguiré ~iendo yo en el Palacio do 
la Capital de la República, ~i la vemla del sect.ari~mo po­
lítico se les cayera de los ojnR a lo~ hombres dt'. la Die-
tadura, y 110 se constituyeran eu fnutoreH de ci~ma ...... . 
Arzobispo, y ArzulJi~po de Quito, l1e de seguil· sielJ(lo yo, 
eu el fondo del Pnnóptico, si la mnno omnipotente de la 
Dictadura me Hllllliere en 1111 calabozo, eaotigií11doure por el 
crimen do haher ohedeeido a quien tenía pb10 dereclw de 
mandarme ...... . 

Arzubi~po, y Arzobi~po de Quito he do conlinnar sien­
do yo, si el gobierno absoluto de la Dictadnm me arrancara 
de mi hogar nntivo y me arrojnm a play~H extranjeras, 
ooadcuándome a drstierro ¡wrpetno, por el delito que be 
cometido, de rceihir el báculo par.tor:d de la~ manoR de.l 
Papa, el único que podía rlármelo lícita y y{didnllleHte ..... 

Bien: aquí noloy: inerme e inrlefHnso... . . . . l:leñores 
los de la Dictatlnra ¡,qué OR placA hacer de mí'! ....... . 
i La celda riel Panóptico '1- A bí yo he de ser el Arz obis-
po de Quito! ....... · b El dcotic·rro ~ Por remoto que de 
la tierra patria cstnvierc el lng·,¡r tle 1ui proc;cripci6n, allí 
yo no he de rlr1jnr 1lH w·r P-1 I\'letrnpolit.ano de la Provin­
cia EcleRiá:ü.ic;l. t'rnat(lriana! . . . . . . . . . . De tlos cwmH no pn­
drGis lllllJCa deHpujanuc, del alnnr n la la Patria. y del ra­
lio arzobi~pnl ! . . . . . . . Ee11at.oriano y A rwbi,;po de Quit.o be 
de seguir tliendn aqní en llli Uatctlnd, o en cnnlqninr otra 
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parte: el Papa es el único, que nw· puede privar de la 
sagrada dignidad, que en ln .J t"rarquíit eclesiá8tica poseo 
ahora: el Papa, que fne el único c¡ne, co11 ple11o derecho, 
pndo elegirme o in~tituírme Arzobispo de Quito, a pesar de 
mi absoluta falta de merecimientos 1wra tan elevada dignidad". 

l:ltl Santidad el Papa Pío X. aprobó y elogió la con­
ducta del Prelauo, porque ese acto de entereza, de valor y 
de completa obediencia a laR rlisposicinnes snprenH\R do! Pon­
tífice que eran, n la viRt.tl t!td Ilmo. Gonzií.lez Hui\.rez, ~u­
periores en todo senti<lo a luR órdene~ y pnmcereti ue una 
Dictadura Civil, dcuwstrahan los sentimicnt.OH propios ue un 
Obi~po cntólico en íntimrt cornunidud con la Ranta Sede. 

"Uuando Nos, venerable Hurmano -le escribió el Pon­
tífice- resolvimos encomendarte e.] Gobiemo de aquella Se­
de Arzobi~pal do (lnito, lo hicimos animados de la firme 
confianza de que ~abría:; corrc~ponder plenamente a nnestm 
expectación. Nos eran, en efecto, mny conocidas las cnnli­
dades de inteligencia y ue coraz6tl de que está~ adornado, 
cualidndes que dcsue el principio de tn carrera sacerdotal 
te hicieron distinguir y recomenrlnr fHltre tus hermanos. Al 
mismo tiempo nos alentnba la lisonjera idea de que, u las 
consideraciones qu·e Nos profesamos haeia tu persona, y a 
la pública estima que hemos hecho de tus· méritos, se aña­
dida aún más ltt del Gobierno de r.quella insíge República, 
como era de su deber; de modo que tú, reconfortado y 
sostenido por este duhle y efic:l.-:Ísimo apoyo, hubieses esta" 
do, en todo sentido, en 'posibilidM\ de amparar y promover 
cada vez más los int.r.roses espiritn;tles y tetnporales ue esa 
Metrópoli. 

Des,graciú.damente, tme~tras eRpuranzns han qucrlnclo en 
parte falliduH; pues al pa~o que t1í con ánimo resuelto y 
ardiendo en celo, te clllregn>;l.l> al cnmpliiltiento de tu une· 
vo miniBtcrin, la8 <Wturidtdes civiiPs, nleg~uuln dorPcbos iu­
SLl bsistcntes, bien llUl' acaüm<lo tq;~ 111é.rltos pr,r~onale~. no 
!J,trt temido desconoJet· púhlicalllr>ntu. nqnelltt atJl.urida.d y dig·­
nidnd qno Nos te eonforimos. 
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Por cierto, que un proceder tan injusto y deplorable, 
en una Repóhlica qne tan ~iuceranreute nos interesa, y a 
la que profeRatno~ tan grande 11fecto, contri~ta. profundamen­
te nuestra alma; Y''' y sobre todo por el agravio hecho 
a la Autoridad ~npreuHt de la Santa Sede) ya,, r,or lns 
graves consecuerrma.R qne vemos amenazau maR y nms a la 
Igle8ia en aquel paÍ8; et1 fin, por la injuria qne se ha 
irrogado a tu venernnda perRona ante lo8 fieles tus súbditos". 

E8ta resistencia, e~ta inqul'ln·antable f,Jrtaleza ele ánimo 
doblegó 11 la Dictn,dura. No le molestó ruiÍ~, y tuvo, de 
buen o mal grado, que reconoeerle de hecho como Arzo­
bispo de la Capital, contar con él en varios actos <le la 
ndurinistmción, y seutir su iníluonc:ia sobre el pueblo y sus 
grandes dotes de patriota y de su bio, llamándole al ~euo 
de la .Junta Patriótica Nncional. 

Uno de sus primeros actos en el A rzolJi~pado, fue el de 
iniciar la propaganrla en favor de las eseuelaR religiosas o confe­
sionales, combatiendo la en~:~eñunza laica; propaganda que, des­
de entonceF, no ha hecho más qne aumentar, mediante la or­
ganización y fnneionamient.() de esc~1elns y colegios particulares. 

Intervino en d exnmen y declaración Clll1Ónica del ea· 
rácter sohrenatnral del be e ho verificado en 1 a noche del 20 
de Abril de lDOG en el internndo del Colegio que dirigen 
los Padrrs de la Compañía de ,J f'8Ús. Cott~probaclo el he­
cho sobrenatural, autorizó el culto de la Imagen llamada 
de la Dolorosa del Colegio y, desde la primera fiesta re­
ligiosa que se relehró en honor de eoa advocación, en la 
que dirigió la palabra al pnehlo, rnostró el simbolismo que 
estaba encarnado eu c~e acont.eciwiento milagroso: la obli­
gación impuo~tn a los católicos de Yelm· por~ el fomento de 
fa enseñanza religin~n. de las eReuP.IaR cnnft'Hionnle~. Be con­
virtió en nno de los tnÚ;; Cl'losoR y fetToroc:os propnlsorcs 
de la cdncución rntólictr, ~<:fialmrdo los textos má~ apropia­
dos en matori11s reli¡riosnli, pniJiicnlHlu Pastornles e lnstruc­
cioue~ y aún t:onrponio11do llll libro de lex.to pal'n un Pen­
sionado sobre lli toria del l~cnndor. 
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CAPITULO IX: 

El 25 de Abril de 1907 

Pocos tnl'Ro:; tr::tuscuJTi<'I'Otl dPsde que ocupó ht Silla nr­
zobi~pal de Quito, cuando Re pro;Hmló ptil'a él, en la vida 
pública, una ocasión propieia, e11 qno había de poner eu 
práctica la intcrvrnciún del O le ro en la política, euan1lo In. 
causa sea jnst.a, eon prescindencia, siempre, de Rn participa­
ción en la ILlcha de los partidos políticos. ~s de sumo 
interés ese cpiwdio do su vida. Fue tan decisiva su mo­
mentánea intervención que ella influyó poderosamente, eu 
adelante, y dió uuevoR rumbos a, la política del país. 

A mediados de marzo de 190i, circularon rumores de 
que el Genernl Eloy Alfm·o, en su carácter de Eue~ugado 
del Mamlo Supremo, título que asumió después de la vic­
toria del Chasqui, y quo, por la suma de poderes que 
t.elJÍa, era ig·ual nl de .Jefe Supremo o Dictador, iba a sus­
cribir:;e un contrato con un cm presario fra!lcéA, el Ooude 
Charuacé, para la constrncciúu de un ferrocarril al Oriente. 

A A !faro se le había combatido tenazmente por el 
contrato ferrocarrilero, de Gnayaquil a Quito, con Mr. Ar­
cher Harman. Había, ptws, el principio de que una mieva 
obra de esa clase sería igual a la del ferrocan·il del Sur, 
en cuanto a las condiciones que ~e hicieron a los contra­
tistas, o acaso peor q u o ése, quo ese la vizaría a 1 Ecuador 
por otms geucraciones más con los lazos de una deuda 
irredimible.· 

Pero de::>pnéR, confirmados los nm1orc~, se publicó el 
contrato ad- referellllnm, cuyns cliinsulas principales eran las 
signientes : 
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1 ~) El Conde de Ohnmacé ~e compromete a construír 
un f'crrocarril qne, partiendo dL~ A111bato, termina en un 
punto navegable del Atnazonn~.- I'or carht kilómetro de vía 
se adjudicar{tu al u m presario 35.000 hectiíreaR de terrenos 
baldíos. 

2~) El Conde de Ohamncé construirá una vía férrea 
desde Bahía de Carf1.quez u Babahoyo, pasando por Queve­
do y Vinces- El Oobierno dará en propiedad al contratis­
ta 30.000 hectáreas de terreno bnldío por cada kilómetro 
de línea.- E'toR terrenos los tomará tc•l Coude, de la8 sel­
vaR orientalrH y occideutale~ de la República ( 1 ). 

Desdo la iniciación rle la revuelta de HlO(i, el General 
Alfaro, a catJsa sin duda rle loH medios a que acudió para 
consegnir el triunfo, provocando la traición de algunos cnci·­
pos, se enajenó las simpatías del pneblo. Con ese proyecto 
de contmto qne fne dennuciatlo y combatido, con inusitado 
apasionamiento por la prensa, ~ubió al colmo la ira popular. 

Examinados imparcialmente aqndlos sucesos, al cabo de 
más de veinticinco aiios, cuando las pasiones políticas están 
completamente ext.inguidns con reHpecto a Alfaro y al alfa­
riRmo, es preciw declarar con toda ~crcnidad y colocados 
en un campo neutral, donde se sitúa el historiador o el 
biógrafo, que no bnbo motivo fundado para aquel encono 
tremendo de la oposición. 1-Iuhiest~ bastado un poco de re­
flexión serena para comprenderlo así, pero en esos días na· 
die estabn para raciocinar y eRtndiar las cosas con calma. 

En materia de ferrocarrile~, un paí~ pobre como el 
Ecuador, imposibilitado de constrnírlos con sus propios recur· 
sos, tiene nece~ariamente f;i quiere, a todo trance, contar 
con ese podero8o factor de progreso, que acudir a empre­
sarios y capitalistas extranjero~. Estos, como cualquier ne-

( 11 El 25 de Al1ril de l!J07, por el Doctor P. Alll't'lio D:ívila.- Gui1ya. 
quil, lUOU. 
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gociant.e que busca el mayor lncro en la coloeacióo de su 
dinero }' eu e\ empleo !le llll~ ~d,UOI'ZOS, t.ÍP!Ide í\ aju~tal' 
contratos veutajm<ÍHimo.~ para ~u~ intere~t·;, mediante cliín;;ulas 
qne, presentadas en números y consideradas ai~ladameute 
parcuen judaica~, exhorbitant.t'.s, ruinosas. 

El observador atento e im pardal ha ele comparar lo 
que ~ignifican esa~ cliín:n¡lns, teniendo en cuenta que oncie­
rran, co1uo bt~~e, 1.1 gawmeÍt\ a qllc nRpira, con pleno dA­
recliO, tocio negociante, enn lt1s ventajas públiea~ que van 
a redundur en positivo beneficio de la nación, no tanto 
para lttR generacione.; presente;;, et~anto ¡mm lus venideras, 
que ven asegur,~da la mujnr utilización d(;l turn•nos un tiem­
po b11lclíos y acaw dispukulotJ por los vecinos. 

L11 penetración al Oriente era de todo pnnto necesaria 
y patriótica, dada In. ciruLuwtiuwia de hallarse todavía el 
Eeuador en uctitnd de ocupar, o mejor dicho dú utilizar 
vaRtos territorios fietJbabitados y ricc,s. La idra del ferroca­
rril al Unrnmy tuvo c~u origeu. Pero se tropezaba con 
una insalvabh1 dificu!Lml. i A qué lugar 1lebía llevarRe un 
fArrocarril ot·ieutn\ 'l t Quó pohbwión de importancia había 
por allí, que rec!tunnse itwist;elltemente ese medio de comu­
nieauióu '! ¡,A donde debía oit.nar~e la e~taei611 terminal de 
esa vía férrea •¡ No habb · cilllla,J~,:, ni pueblos de nlguna 
consideraeií111, 111) h,cbía pnblaeión di~wuinacb, ni tierrito cul­
tivadas. ¡,No Rería Llll gasto improtlnctivo, e~téril, iniítil7'l'l 

N o era, pues, sólo ln con~lrnC',ción de un fcrroearril al 
Oriente como obra aislada, lo que redimiría a esa sección 
y redundaría eu progre;<o dol p<tÍ~. gsa obra era unu pal'­
te del problema. L:t wlnción co1uplda estaba en la com­
binación d'e una vía férrea y (le la colonización como 
requiHito adjunto e irnliRpeusable. Arnbo~; contratos, refundi­
dos en nno solo, formarían un proyecto acertado y aceptable. 

Pero la colonización no se !le va a cabo sino sobre la 
bar;e de la seguridad de los colonoH, o oea, de la estabili­
dad1 mediante ol derecho rceonociclu, oficialmente, de pro-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



232 

piedad del suelo, en extemión snficientA, en el que han de 
fund~rso.J organiznr~e las coloni~s. lDstas ~in vías de co­
rnumca!JIOIJ, tienen que fraca~ar. Y vías, sobre todo férreas, 
sin que pongan en contacto núclco8 de población, como co­
lonias, también ~e exponen al fracoRo pnr inútiles. 

A entrambos aspectos tlel problema atewlía el propósi­
to del Contrato Ohamacé, l'll la parte referente al ferroca­
nil oriental, coliJO pncdn conveJJcer~e cualquiera con un 
estudio desapn~ionarlo rle las cl{umda~. A ese ohjet.ivo, po­
día agregarse otro de in1porlaneia capit.t\1 para In. integridad 
tenitorial del !fleuador. ~1 ferrocarril debía llevarse a un 
punto navcg<lble del amazonas. t Ro comprcnde lo que esta 
condición significaba para asegnrar la post:w.ión y propiedad 
de terrenos que el Perú venía disputándose de~de hace 
un Riglo 1 

El General Alftlro, como He verá en el capítulo si­
guiente, concehía planes patrióticos pareciJoR, desgraciada­
mente, sin pararRe en loR modos de lleYarlos a la . práctica. 
El Contrato Ohamacé podía ser utópico, pero estaba in~pi­
mdo por nn :\llhclo fervorow en bien de la patria. N o 
encermba g:tnaiwiaH ilícita;~, ni síqniera líc.itas para el Gene­
ral Alfaro. Pareeía, en verdad, qul' el Conde Oont!·ati~ta 
iba a ser como un v~qncfin ]JrÍncipe ¡~n loR terrenos, ex­
tenws, que se le cerlían en propiedad; pero, encima de 
todo, estaba In soberanía Hacional, que ya no es objeto de 
atropellos rle parte de las potencias eUropea~, ni aún a tí­
tulo de protección u empresarios contratistas, por clíLUsulas 
de convenios puramente partieulures. 

BJI COIJtl'at.o no se llevó a cabo, qnedó como proyecto 
ad - referemlum y las consecuencias saltan a la vista : no 
ha vuelto a pensarse, l!o dirumos en uua vía férrea a un 
punto navegable del Amazunas, pero ni siquiPra en un 
bnen camino que f1•cilite a colonoH, comercinntes, antoridll­
des y militareB, la penr.t.nwión a las n'gionrs orientnlo~. Y 
en cuanto a la integridad territorial que hubiera estado a~e­
gurada con las colonias y la vía férrea, ya sabemos a !Q 
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que han quutlado roLlueido~ o va.n a quu•hrlo los linderos 
del Ecuador po1· ese Indo, de~puc,~ del_ tratn•lo de HJl(i con 
Colombia y en 1ísperns de un arrrglo' 

1

detinitivo con el Perú. 

No fne nqnel el momento dr In serPnidml reflexiva, de 
la admonición, de las prcvi~io11e~ palriúticas, de la. medita­
ción a visada y conciliadora. Como una mancha de aceite 
se extendió por todo el JlflÍ:l la más violenta e imcunda 
de la.> opo,;icioneH. DP~tacÓHe la juventud, ardorosa, febrici­
tante, con elevadas miras, en primot· lugar, en la vanguar­
dia de la Incita. 

Sin embarg·o, hahín desorientnoión. tle ignoraba lo qne 
dl'bía hacerse, que re~nltasc Pricaz y eRl.uvie~é hien dirigido. 
Entonces, de llll gruJ:lO de jú\'etleH ~urgió la idea de pedir 
la opiniÓ11 al ArzobiRpo ele qnito, llnstrÍ,;Ímo Gouzález Ruá­
rcz, sobre el Oout.rato y la manera de practicarlo. Des­
pués de vacilar en acecdcr a tales in~t.n.ncias, el Prelado 
conteBtó con la signiente comunicación: 

"Señor Don Emilinno Altamirano. 

Muy apreciado Señor: 

Con el máR vivo interés leí el Contrato clenorninado 
CharnaciÍ, y despu?is de meditar d0tenidamente una por una 
las cláusulas y artículos eh: que consta, ernit.o mi parecer, 
y lo emito con serenirla<l de ánimo y cou la más fría im­
pareialidad: el euntratu no es lmr.no pnrn el B~cnador y 
eqL1iva.le a la enajcnaci.Jn del territorio oriental ecuatoriano. 

Además, me parece contmrio haKt:t al derecho natural 
porque el Gobieruo ecuatoriano vende terreitos que tiene po­
sesores legítimos: esos posesores son indiu~ salvajes; pero 
no por set· salvajes dejan de ser homhreR y como tales, 
acreedores a que la autoridad respete laR propiednrles de 
ellos, auuque esas propiedades no 8ean ntú~ ll'le las clwzas 
y plantaciones de plátanos, hecbaH en nwdio de los bosques. 

11 
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en las Cámaras una minoría tal, que no le dañaba en lo 
mínimo en CllliJÜo a ~ns proyectos, y dando el aspecto, a 
las ~e~iones, de reñidísimas luclwH ideológicas en Legislatu­
ras, a cual más aclmirable y brillante, 110 snpo proceder 
del mismo modo eu su segu11da administración. Trató de 
apla~tar ese despertar de la juventud y empezó por negarle 
el derecho de inscribirse en los Registros eleqtorales, con 
la mira de formar mr Congreso enteramente suyo, donde 
no se oyese la voz de la oposición. 

El resultado fue funesto : vino la sangrienta j omada del 
25 de Abril de 1807, en que perecieron, a mrwos de nna 
soldadezca, qne recordaba el dicho del Ilustrísimo Go11zález 
Suárez, de que el wldado ecuatoriano era un esclavo con 
uniforme, unos cuantos jóvem>s y artesanos. El pacto de 
unión entre la juventud y el puehlo para oponer~e al Go­
bierno quedó sellado con sangre. 
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CAPITULO X 

Juicio crítico sobre el General Alfara 

Se han condensado en tres nombres, escogidos de en 
medio de los Mandatarios del l<Jcnador, las cualidades de 
organización, energía y progreso. He ha dicho que, por osa 
cau~u, los mejores Presidentes qne hemos tenido han sido 
Rocafnerte, Gareía Moreno y Alfaro. Pero, si se considera 
la principal de esas enalidades, la ue la energía, que supo­
ne una voluntad férreR y nnf\ inquebrantable constancia en 
la acción, hay que retlueit· esa trilogía y conservar sólo do~ 
11ombreR: García Moreno y Alfaro. Acaso no contó co11 
tiempo wficie11te Racafnerte para desplegar todas sus dotes, 
porqne sólo gobemó durante un período; pero, en no ha­
berse procnrado, como los otros dos, más tiempo de go­
bierno, en eso mismo se observa alguna deficiet1.cia que 
obliga a excluír m uombre del lado de los dos ya 
mencionados. 

Indudablemente el cará-cter nace con el hombre: la 
energía es nna cualidad inuat.a. Se desarroll~, se ~giganta, 
se educa, porque existe cowo base del cará-cter. Si no se 
la encuentra siquiera en germen, nada puede el esfuerzo 
que se haga después por adquirirla, ni la formación educa­
tiva que se haga para formarla. Se nace enérgico o se 
nace sin energía, con1n ~e nace eon cualquiera otra cuali­
dad física. 

Alfaro nació con esa rara y bella cualidad moral. Fue 
el ti~o de la con~tancia ruda, del esfuerzo incesante, de la 
energia. eu el propósito, de bt voluntad firme, del querer 
en todo momento y tra.ncQ de la fortuna. N o ha habido 
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alma más· obstinada r¡ne la suya. Derrotado en Hu juven­
tud casi siempre, jamás se desalentó, nunca se descorazonó. 
Perseverabn. a pesar de todos los obRtácnlos. No conoció la 
vacilación, la duda ui el retroceso. Enérgico y fuerte, todo 
lo sacrificó en la con:;ecución de sus propósitos. 

Considemba el dinero corno nno de los medir>s de con­
seguir sus finos, por eso lo derrama ha a mano abierta. De­
jó sin patrimonio a los suyos, gastó cuanto hwo y cuanto 
le dieron, eu \'Ía de auxilio n sus amigos. No veía eu el 
dinero el fin n qne se ha de dirigir la ficción, ncnmulún­
dole y conserv{uJdole con avaricia. Veía en él un instru­
mento, igual al arma de combnte, pura conseguir la victo­
ria. Más tarde, cuando sea Manclat:¡rio, conservará las mis­
mas ide11s y, sin pretender ntcwrar, ni aiín a pretexto de 
mirar por el porvenir de los ~nyo~, ga~tarii su dinero pro­
pio y el del tesoro fiBcal, co11 la mi~tllll prodigalidad de 
antes, sin pararse e11 economías, ni detenerse en escrúpulos, 
ni siquiera retroceder ante las prescripcioneH legales. 

Esa energía férrea, esa \'olu11t.ad inquebrantable, estarían 
siempre dispuestas a f:~vor de la patria y de sn partido. 
Hay {]Hl~ repetir que fue patriota. Que amó mucho a su 
patria. Uua voz autorizada ya lo dijo ( 1), con escándalo 
de llluehns ecuatorianos. Comparó~e, para justificar ese ca­
lificativo, cómo encontró el Eeuador 011 189ií y cómo lo 
dt>jó e u lo material, en 1911, a pest1r de errores graves, 
de faltas enormes y de abusos i1nponderables. Cualquiera 
otro, con la. suma de poderes de que dispuso, con el nú­
mero de partidarios con que contó, se habría couteutado 
con rnirn1· por su~ interesf'B pen;onales, sin df'j9r trns de ~í 
las huellas de sn paRo, impresa~ en obras de adelanto 
material. 

( 1 ) RAmigio Crespo Toral.- Notae, ron Al seudónimo d~ Steiq.- La 
Uni6n Literaria.- Cuencn, ma)·o de Hll3 N'.· Z de la serie V. 
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N o hay que negar que se contradijo, que dejó a un 
lado sus principios, que ordenó el fusilamiento d!J algunas 
docenas de ciudadanos, a pesar de estar abolida i la pena 
de muerte. N o hay que ocultar qne dejó que campeara el 
fraude, unas veces porque cerraba voluntariamente Jos ojos, en 
una importancia calculada de castigo, otras veces porque ya 
la edad le había cerrado los ojos de la vigilancia y aletarga­
do su conciencia, en otro tiempo, avizora y perspicaz ( 1 ). 

No se sabe qué pensar en cuanto a la bondad de su 
corazón. Tiene acciones que revelan una alma compasiva, 
buena, sensible. Socorrín, con mano larga, a los indigentes. 
'fenía con pensión a buen número de familias, imposibilita­
das de trabujár y valerse por sí mismas. N o podía ver 
pobrezas, miserias, dolores, sin conmoverse y socorrer. Sin 
embargo, ese hombre tan tierno y apasible, sin que hubie­
ra razón estratégica explicable, pasó a cuchillo a casi toda 
la tripulación del "Huacho" en un combate naval, más 
sangriento que el de J a m belí. El alma de los guerreros 
es insondable. 

Fue político hábil, aunque se ha dicho qne la bondad 
de sus sentimientos le hacía parecer inexperto en la políti­
ca y le llevó más de una vez al fracaso. Todas es~s 
di:;posiciones que la opinión pública atrihnía a sus Ministros, 
algmios de é~tos de reconocido talento y recursos inagota-

(1) Refiriéndose a BU segunda atlwiuistmci•in, "" lee lo siguiente en la 
olmt de rton RuiJeJ'to Awlrn.•le, Vúln 11 mue1·tc rlc Rloy¡ A(t(¡.¡·o, ¡o:íg. 410: 
11 El PL·esident.e ru1nlcnía ya de nqu~Pa. onforme(lall, conoeida en 1t1P1lirimt con 
el nmuhre !"1e arterioesrlerosi.c;¡, o mnl rle Drigth, í]lle produce Bueño, apenas 
lia tomn:do nnn aliment.o 1\lmorzaha .V aclHlia al de~pFicho: apenas se 1'3en­
taba, fmpeza.ba a <lormil.a:·se; y ahi mismo le llemhan el litJro •ie Acuerdc.s 
para que los tinwu·~~. Yo le vi algunas Vt'C~s qne leía Jos primeros AütWl'<los, 
y, ya wetlio donuidu, tir111allfl todos sin leerlos". 

No defraudó <\1 .al Fiseo, wmiú pobre, poro dejó que uti'Os defraudaran 
o a.hu•aseu de su estallo, siu oserúpulos, l"'''a üof:·audar. t;;o rod~ó de malo~ 
elementos, 
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bies de habilidad, como don Abelardo Moncayo y el doctor 
,José Peralta, ernn ~nym, excluxivnmcnte suy¿s, fruto de sn 
experiencia, de sn talento natur:d, de su golpe certero de 
viHta. Re comprobó, enando eROs MiuiRtro~, alejado~ de su 
lado, caídos en deogrncia unos, en comisión en el exterior 
otros, continuó don Eloy con los mismo,; recursos políticos 
de siempre. 

Como gtwtTero, ~ll vida He divide en do~ grandes 6po­
cas: In de la~ derrotas, en su juventud, y la de sns \'ic­
torias en la erlad nHulnrn, cuando nscendi6 u! Porler. 'falvez 
se expliqtw aqnello por la de~proporeiún de elementos con 
que combatía: cnnmlo e.ra re\·olncionnrio, eomo uno contra 
diez; v cttiltH!o e"tn.hn en In Pre,;idencin, como diez contra 
uno. ·~)ero, siempre HP. dist.ir1gnió por sn arrojo, por su vn­
lor perwmll y temerario, por ::>U precipitaeión eiega aún en 
medio de los mayores peligros. 

Em hombre de accwn, mil~ qne de idea~; de hedJO~, 
más qne de lectura~; de rn piclez en la ejecución, más que 
de meditncionc.~ •leliberarlaR. ARí so explican sus continuos 
frarasos en cierta época de su vida, así su:; grandes éxitos 
como si le acompailara alguna buem eotrella en otra épo­
ca. Así Re explican sus contradicciones entre el partido qtte 
representaba y los dictadoR doctrinarios del liberalismo. Así, 
cierto; proyectos grumlio¡;os que llevó a cabo, contra toda 
oposición, o f¡l18 concibió sin lograr ejecutarlos. Tenía el 
talento del hombro práctico, del hombre de impnloos y de 
acción, cuyo;; buenos éxitos, no ~on producto del cálculo, 
de buerw.s di~po¡;icione~ tomadas, sino sorpresa~ de la fortu­
na, efectos inesperados de caLtHilR inadecuadas, 

Cometió errores y, 8obre todo, dejó impunemente qne 
se cometieran hu~ta crímenes. sin caer e.n la cnenta de que 
las responsabilirlades últimas· camían oübre él, ya qne sus 
tenientes e1·un demasiado puqneños, demasiado oseuros o de-
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masiado andace~ para cambiar de filas en euanto les fuera 
dable, para sostener cualquier responsabilidad. 

S~ fin demasiado trágico, eRpanl.oHo, íÍnico en la hi~to­
ria del Ecuador redimió todas sns eulpns, depuradas en la 
hoguera en qne se calcinaron suH hnesoR. 

El destino le puw al lado y al frente de Gonzálcz 
Suárez, en mucl10s acontecimientoR rle sn vida. Y si la ac­
titud del Prelado le fne fa \'orable cnundo se opuso re~uel­
tamente a las invasione~ colombiana~, condenando toda guerra 
civil, si la protesta del Arzobispo cansó Ronrojos al Dicta­
dor qne no quería reconocerle aquel título eclesiástico, si la 
opinión del Arznbi$po wbre el Co11tralo Charnacé levantó 
contra él al Ecuador casi en su toblidad, si ~u proclama 
en 1910 logró unir d pueblo en torno del Presidente en 
el conllicto con el Perú, en cambio nada obtuvo, on los 
momentos qno precedieron a la tragedia de HU muerte, en 
favor Ruyo, porque la ola de la ira popular fue iucontenible 
y el Pastor de alma~ tmdn, hahrÍt\ con8er.;nido frente a la 
muchedumbre qne invadió In Penitenciaría. 
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CAPITULO XI 

La apoteosis de 1909 

El pueblo y la juventud universitaria supieron apreciar 
en toda su valía la opiuión directriz qne dió el Arzobispo 
de Quito en el incidente del C1o11trato üharnucé, al señalar 
el campo electoral como el estadio de lueha legal, en que 
debían desplegar todas swl fuerzas, todos sus efectivos dis­
ponibles, los cindudnnoR, sin clistinción de partidos políticos. 
La admiración que, en correspondencia se le rendía, anmen­
tóse en la República y no había entonceH nombre más 
respetado que el suyo, ni ecuatori;nJo más querido que él. 

En 1900 dehía celebrarse el lHimer centenario del gri· 
to de la independencia lanzado en lil. capital el 10 de 
agosto de 180~. El General Alfaro, en su afán ele solem­
nizar del mayor modo ese acontecimiento que tuvo reper­
cusión en la Amúrica colonial, concibió la idea de convocar 
a las naciones de\ Continente y am1 a las de Enropa a la 
exposicióu que debía inaugnrarse el 10 de Agosto, en e\ 
día mismo del Oent.ena.rio. · Para ello necesitaban un !'oca] 
amplio, ya coDstrnído, que, con las adnptaciones indispen­
sables, sirvi'esen de Pa.!acio de la ltxpogición. El tiempo 
venía estrechísimo pam levantar de"dLJ los cimientos un edi­
ficio npropiado y no se cont11ba con el dinero suficiente. 

Entonces ei Gobierno pensó en nna permuta de edi­
ficios: propuso el cambio del Seminario Menor con el Colegio 
Militar, pnra de~tinar el primero al palaeio de la Exposición. 
Iniciadas las gMtiones con el Ilmo. H1·. Arzollispo, éste ma­
nifestó qne era impo,iblo convenir en la porirlllta., a pesar 
de que el objeto y fin emn atcmlible~. ya que u ello se 
oponían rnotivos de conveniencia y razone8 legales y canó­
nicas, imubsarwblcs. Una pE~rsona jurídica 110 t.iene las mi~­
mas fuciliclades que una persona rwtural para disponer de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



244 

bienes muebles. o inmnebleR, que súlo por cierto aspecto le 
están confiadoR, y, aparecen como propiedad suya. 

La negativa firme, por lo mismo qne era legal y muy 
fundada desató nna avalancha de injurias contra el Prelado, 
distinguiéndose entre ellns por ~u lengunje exceRivamentc 
mordaz, injurioso y calumniante una boj:\ R.lelta, que circuló 
en la Capital con el t.ítnlo de "~ Qno~qne taudem?" o sea 
el Dr. Federico Gonziílez Snítroz do cuerpo entero. 

Secundada por la pt'c\I!Ha oficial, rsa ltoja provocó ge­
neral indignación y, corno nn acto !le deoagmvio, con una 
ocasión propicia para lns deiuo~lrucioiJL'S colect.il'fl.R de la 
República del ufcdo y de la simpntía que el Prelado supo 
conquistarse co11 e~a actitnrl en 1H07, Re aeordó en Asam­
hlea popular, renni!la d 2;) ele julio de l!)l)!), tribntnr ni 
Ilmo. Gonz(dez Suárez una vcn·da,JAm apoteo:;if-, nn homena­
je nacional, una domo~traeión pÍlhli(m, coloeallllo una lápida 
eonrnemorativa en la casa donde nació.· - -

La manifestación, que se efectuó el 8 de Betiembre de 
ese :trío fne venlnrlemmentH po¡mlar, m:í.s aún, nacional, y 
adquirió proporciones considerable~. De~de el principio, el 
Prelado opúsosc a allo y dirigió circulares y comnnieacio­
nes, en que palpita el acento de la miÍs honda sinceridad 
pidiendo a suR amigos !]lle uo llevasen a!lelnnt.e la idea y 
a sus sn.cerduLo~ que, por lo menos, ollos no tomasen par­
te en naila. 

Al Vicario Genmal !le la Arqnitliúecsis, Dr. Nieolás 
At·scnio Suárcz, le decía: ''Le encnrgo muchísimo IJUC, en 
la manifestación del día R, cuide que no tome11 parte ni 
intervenga ningÍln eclesi<'Í.Htico secular ni niugÍln religioso: 
la ahsteneiún on1eno qnu HPa ah~olnt.a y eomplet.n. Ojalá 
hubiel'a podido yo impedirla! ...... " 

El Dr. Luis F. Hó1'ja, jut·i~consnlt.o msJgnP, autor de 
lou "l<;~:tudios sobre el Cúdi~o Civil Chileno", l.omó la pa· 
labra y, en corto~ y ~n~t.ancio~os pármfu~ Jiseiió la figura 
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rl1-1l gmn patriota, del Príncipe dP h IgleBin, flel mayor 
Historiador, del TJitcralo, dPl i\rq:teéilovo. "No le den1o~· 
niugiÍn títnlo ·- dijo, en e~8 diRem~o -. N :vln más Hignifi­
cativo qne el nombre de lo~ varunel' egrogioH: Himón 'Bo­
lívar, AnclréB Bl'llo y Alejandro de Hnmbolt. 

Dotado flA portentoso t.uleuto, memoria felicísima, cons­
t:wcia inqtwlmtntnhle y compelido por el Gmrro; arlole~ccnte 
aún, Hin más auxilio qnc b Providcucia, llevando por iu­
scparahlHH compin1eras todas lns virtudes, principió a snl)il' 
l<t e~cabrooa cuanto altí~ima ntontuña de la sabidmía. Ca­
mina paso a pa8o lenta y penosante!ll.H, los pies le chorrean 
saitgre, el roRtro tostado por el sol tropical, anheloso ..... 
Ü,;curé()eBe, brama la tempe8tad, por las nug-t·as nube.~ ser­
pean mil relám¡mgoR, el trueno retnmba, '' ábrunse las ca­
taratas del cielo ..... " Oonzález Ru(!.rez, Rereno, tranquilo, ~in 
vacilar, eonti11úa Rnbicndo ...... eRtiÍ. en la enmbre. Vedle 
circundado de luminosa aureola. ]1}~ "el varón constante, 
íntegro y justo" el eiudadnno en cuyo pecho urde inex­
tingnihle la _llama del más a~cendrado pat.riotiRmo, el eximio 
liternto, el erítico nmeno qne corrige iristruyendo, el políglota 
insigue, el arqueólogo consumado, el sacerdote wodelo, el 
orador elocuentísimo, el mús eminente de loR hiRtoriadores .... 
¡ Ou{L!Itos hombres célebres hay en G onzúlez Snárez! 

La austeridad de costnm brc8, 
precio a los bienes do forluua, 
distintivo ..... " 

ettterezn de 
constituyen 

ánimo, des­
su ca ráeter 

:El Doctor Rafael María Arízagn, orador parlamentario, 
que se hallaba en la capit.nl por ser senador del Congreso 
de ese año, obligado a improvisa1· por la exaltada. muche­
dnmbrc, dijo que esa manifo~tttción tenía Ull sigilificado es­
pecial: que em el principio de la rencción moral que se 
operaba en el Eeuador Cfmtra el régimen nlfarist.a. 

En rcalitlad, la reacción habíase iniciado el 2:) de 
Abril de Hlú7, v co11 e,;a fecha, se tlaha en cierto modo, 
la mano e~ta o(t:a del 8 de Srtiembrc do HlOU. 
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Rey tic España estaLa inclinado a fll vor tlel Perú y que 
el laudo arbitral iba a ser pttrn el lücnndor rlesfa vorable. 
El General Alfaro re~uelto a lo que pudiera venir, aún eu 
el peor c:le los ca~os, en el tle una guAITa internacional, 
consiguió r¡ne el Rey rh~ España sE' inhibiera de continuar 
en el conocimiento del juicio de frontera~, en el que debía 
actuar como árbitro arbitrndor. 

Sin embargo la situación ~p. tornó, delicauísima. El 
Ecuador y el Perú se pu;~ieron c11 pie de guerra. El Ge­
neral Alfaro, en persona, 0011 uua actituu heroica, resuelta, 
rccomendahlc y pntrióticn, a la ctibeza de la clivisión de 
van,gnardia fue a o~tablecer sm nuarteles e11 la provincia 
rle ~ji Oro, cerca de la front,era peruana, auelantándose ga­
llardamente a toda maniohm del Perú. 

El Ecuador tliú eutonees al mundo el ejemplo de umon, 
de disciplina, de organización, de respeto a la autoridad, de 
sacrificio. Pero, t qniéu consiguió esa unión y obediencia'! 
t quié.n les impuso cou su voz y sn antoritla,d •¡. Fue el 
Ilustrísimo González Suárez. 

El Ecuador estaba más dividido que nunca: la juven­
tud universitaria y el pueblo enw opuestos al Gobierno; 
parte del ejército le em adverso, como lo demostró el 29 
de ,T unio de HlU7 o u Guayaquil, en un atentado coiltra el 
Geneml A !faro, qne se frustró y costó la vida a ocho sar­
gentos de la Policía que fueron fusilados; el partido liberal 
fraccionado, oponía una resisteucia desesperada al régimen, 
teniendo por órgano a ~a Prensa de Quito, que no cesó 
dtuante cuatro años en su labor de cavar el ~neJo en tor­
no de la presideneia, hasta derribar al General A !faro, y 
sin embargo, en nn mome11to pree;i~o,' se o\ vidó toda des· 
unión, se apaciguó Pi odio, se. llenaron de voluntariosos los 
cuarteles, y todos los ecuatoria!los ofrendaron al gobierno. 
slls vidas, sns bieue~ y sus brazos en defensa de la patda. 1

' 
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N unen conoció Pl :.>;ohirrno rlPI Urnrml ;\ lfnro nna popnla-· 
rirhul ~emPjnnte, nllllljllü HWIIII'tJIÚJIL'U. 

El Ilu~lrisitll') Relior Gonz(Jinz Rn;Írrz, flrRrlfl qne Re 
prel'iÓ el eonflido intemn~inmil, IP\'Hlll.Ó In I'Ot, y en opi­
niones pnrtirnlnrrR en el ><t'IIO de la Jnnt.a Patriót.icn, en 
Cirenlarl'~ a :<11 C:IPro, nn Antm, en cn.r1.n:<, incitó 11 la 
unión v n In dl'l'cn~n del Eenndor. El mÚH uwn1orable rle 
los rf(¡¡:]lii\C'IIIOR, eH \;¡ Cirenlai' al enero sobre la "itnación 
de la IiP¡•lihli~;t, dirigirla f'i ;w de Abril de HilO, en Pila 
se leen ('si o~ párrafo~: 

" Los ~act•.rdtd,üs, que, por fortnnn, no tenrmoR partido 
polítieo ningnno; loH H>lct•rdut.c~, p~1ra qnionB~ IR Patria es 
una ~t.ln; loR HneerdoteR, qtw vivittlO< dl'plurando la división 
rlll llllll:::t¡·os eompntri<,tn" rn bantln~ políticos npne«to~, 110 
dl'liPliJPS ni poc\emr•s NU!' indil(Jrlelde,; ni JT,pedo n. In into­
g;ridtt<.l dr,\ territorio, qne t·H inviolnblo; ni menos rc~pccto 
u\ der.:oro y n. In. honm naeioutd, c¡ne ~011 engrudoR, ni mn­
ehí.-,illlO lllE'llO~ a la exi,lonein ntitnnn. de if1 HepíÍhlica como 
lltWJOII lihn•, ind2pendir.nt.e y ~eiioru dr~ ~í mim1a. ¡ Ri h:l 
ll~g~~do la hora rlc r1ne el E<:n.~dor dcsnp:u·ezca, que de,apa­
rez('a; pero no Bnrmladu ülltre !JilnH diplomáticos, sino en 
luo etunpoR dl'l honor, ni aire libre, eou el anna al bra;,:o: 
no lo arra.t'trar{¡, a la gtJerr;l. la codiein, 'ino el ho11or!! ... ," 

DeRpués de In efervesccneia tle a.lgm1o~ meRes, calmóse 
el pncblo, se n pncignó In nación pcrua11u; poro, por rlrRgra­
ein, snrgió con mú~ fu¡,rza IH divi,dón i111L'rnn en d Ecua­
dor, que preparó los suecsos d~' 1 flll y HJI:J. 
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OAPI'l'ULO XII 

Los sucesos de Enero de 1912: 

Los hechos de la política ecuatoriana, por ciertas rela­
ciones ine1·iti1.bles de los dos podere~, civil y eclesiástico, 
están enlazados con la vida del Ilustrísimo Gouzález Suá­
rez. No w puede prescindir de ellos. 

Pttsndo e.l conflicto con el Perfi, volvió el Gobierno a 
colocar~e en su desfavorable situación freutc al pueblo. La 
elección del sucesor en la Presidencia de la Repfiblica, pre­
ocupó ni General Alfaro y sirvióh~ paru LlllU protección ofi­
cial náda reservadt' en favor del seúor Emilio Estrada, 
contra la oposición que presentó la candidatura del doctor 
Alfredo Baquerizo Moreno. 

Eu enero de 1912 s.e malizaron las .elecciones y re­
stlltó triuufante el señor Estrada. Debía posesionarse el 1? 
de setiembre; pero, con IHHI exauta similitud con la con­
dncta que observara en lHOl frente al Presidente electo, 
General Leouitlas Plaza G., el Ü<'neml Alfaro se arrepintió 
de haber facilitatlo el tritw/{¡ de la po~tulnción del seiior 
Estrada y empezó a ponerle ohstiicnlo8 pam su ascensión 
al poder. I.os pritneros jefes de lo~ cnervos que compouían 
la guarnición militar de la capitnl, le dirigieron un telegra­
ma al señor Estrada exigiéndole la renuncia. Estrada por. 
toda contesttteión, se aprovechó de los trabajos revoluciona­
rios, hechos en ews dítl~:> por el Gencml Emilio M. Terán 
con habilidad sorprendente y, por la muerte de éste, ganó 
a los partidarios del mencionado General, se adelantó a Jos 
propósitos del General A \faro, que tendían a la dictadura, 
y ~e dió el golpe del 11 de agosto rle lHll, qne terminó 
con la dimisión del Pre8idcnte A lfaro y ~u salida voluntaria 
a Panamá. · 
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Aunque hubo tr11Rtomo rovolncionario y caída UH nn 
Presidente y rle su Gnbiud.e, no Rn rompió la Constitneión 
y se dió a ese incidente una forn1a conuiliable cmJ el impe­
rio del orden em¡,:tituído. Hízo~e CHirg·o ch:l Poclcr :BJjecntivo 
el Presidente del H~11a.do, Dr. Carie~~ Freile z,,.\dumbide, 
basta el 1? do setiembre en r¡ne t.,rminó el pr,ríorlo lc·gal, 
y fue trasmitido r~l Podm ni Pt·tv:irlonte !~ludo Reiior gmi­
lio Estmda. 

Falleció éste el 2:J do dieicmbre del mim1o nüo y en 
esa misma fecha se proclamn.ba Jefe R11premo en ]"<};meral­
daH el Genc~rnl I<'la\·io K Alfnrn. Volvía a eneargarRe del 
Poder el Dr. Cario~ Frcile Znldnlllbid<C, hat:ta la:; nuevas 
elecciones; pero el 28 de dieiernbrll de 1D11, otra revolu­
ción, lu que e~tulló en Gn:ququil, clev6 a la Jofatura Ru­
prema al General Pedro .J. Montero. 1-fnbo, ptw~. en rsos 
días, tres antoriuades Rnprcmas: do~ de hecho, la del Ge­
neral Montero y la del Genend Fla1•io E. Alfaro, y mm 
comtitncional, la. del Dr. Freile Zalrlunrhide. 

El Geueral Flavio E. Alfaro ~e dirigió 
cuando llegó se encontró corr la novedad ·-de 
eu favor del Gerrer·al Monl.l•ro y, dejallllo 
dirimir priorirtrtdes Pn lu J efntnra Supre.ma, 
Montero para rt'sistir al Gobierno de Qnito, 
fnertes divisione~, trataba ele aplastar en la 
origen, Guayaquil, ni movilnitlnto Rnbvorsivo. 

a Guuyaqnil, 
la revolueión 
para dPspués 
~e alió con 

que ya, con 
cinducl de su 

Las tropas del interior, al mnudo del Uencral Leoni­
das Plaza G. y del joven Gcner:'l ,Jnlio 1\11dmde, mrtrcha­
bun resueltas al encuentro con las del GBucrnl ]\¡foutero que 
avanzaban con dirección a In sir.rrn, signictlllo la línea del 
ferrocaníl. Entre tanto, el General El1ly A lfarn, dejando su 
apacible residencia en PannrniÍ, tulllbién apareció en Guaya­
quil, no con inteneiu11e;• rlirect:Hi de asnn1ir la ,J efatnm Hn­
premn, sino con la intención de pn,seJJt.arse como amig:thlo 
componedor entre lo8 Gobiernos de Q11ito y Guayaquil. 
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A pena¡; circuló la nolicia de la preseucia ele don El o y 
en el puerto de Chmynqnil, la República tembló de furor, 
porqne He imr~ginó qne volvía a ejercer rp,pre~ulias y ''Cll­

ganzas por la caí1h y por los nltl'ajc~; del 1 1 de ago¡.;to. 
He combatió con vrrdadera feroeiékd. T~as mejores tl"opas 
de la :>Íerrn, con lo~ coutingentes do '!'ulcáu y de la pro­
vincia de Picllinclw. se eneontmron, eu una lucha a muerte, 
con las nwjore~ tropns de In eo,;ta, formada por los mache­
tero~ negros de 1-<~~lueral<Jw;. Lo~ choqncs fueron sangrientos 
en H uigm y Yagnachi. E u todos los eucneut.ros triunfaron 
los l'jrrcilos del Gobierno. 

Al entrnr en Gnaya"quil, media1,t.e estipnlaciones, fueron 
capturados loR .Jefes revolucionarios. El General Pedro J. 
Montero, jnz¡!:ado en Cousejo de Gncrm, fue linchado por 
la rntwheunmbre v la ~r¡lrladm~cn \'ÍetorieRa, y Bn cadáver ín­
cinemdo. IJOS de,mú.,, pri~i01wros, Uenerrtll!s Eloy Alfare, Fla­
vio K Alfnro, MP.dr\rr1o Alfare, UlpiRno I'(lf'Z y Manuel 
He.rratw y el Coronel periodista Lnriano Coral, Director de 
l?l 1't:empo. fueron condtlCidus a In. Ca.pit.fd, con iut.cnto de 
wr enCL'rrndnR por algún tiempo en la Penitenciaría hasta 
resol ver tlll ~it.naci6n dtd:initiva. 

'l'raerle;; a lfl Capital ci·a condncirleR al suplicio, no por­
que el Gobierno tr,rtrtse de imponerles la pena de muerte, 
sino por PI ¡w.li:~ro 1111e corrían de teww igual fin que el 
Geueral J'\lontero üll Gnnyaquil. 

El Gobierno, a.r,ce<lierrL1o a 1,1~ exigencias de las multi­
tnr1e~, im¡mrtió órdenPs p:1m qne vinie.set~ e>Jr.oltados a Qnilo; 
dcFpné~, conoce,JPr d<>l ¡wli,e,ro tire ruuerte qne corríau, dió 
contra orden; ¡wrn, pur destinos provirJ¡,nei:deR, a pcs:u de 
I~R lr·rnlitlnlltc'c:! flj,,po"i0ionr,,: •le lo~ Mi11i:1tros de T~iRt.ndo, a 
p~e~nr de leÍI.<'I'IHI:.iS órtlcll<'f' ¡•r.r·a que 'iqnien1 enti'HI'tlll de 
noeh<~ e11 ht en pit.:d, los t;PÍR prisionerox entruron n. lns Llocc 
d,,¡ tlín dunlill:!_'l,) 28 ¡]u E tiMO tle un 2, en meuio de 111111 

exciLación que' Yolvió loeu de .oomje al pueblo de (~nito. 
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De~pné.¡; vino la tra.gedia. 11~8 preciso cerler la palabra 
al Ilustrísimo González Sntí.re?., quien se vió obligado a 
desempefiar nn papel import~nte en lo~ 3cnntecímientos trá­
gicos de e~e día funesto. Los extmctos que van a repro­
dncirsc son de nna serie de comunicaciones dirigida~ en 
forma coutidencial al IlustrÍtiÍillo 8eñnr Doctor Do'h Ulpiano 
Pérez (~uiüones, Obispo de !barra, con un aeento de fmn­
qneza IJIIB recuerda el de sns J11emorias Intimas. 

En esas comuuicaeiones, explica su condncta üll aquel 
día, que fne tan criticada po1· muchos y que tuvo resonan· 
cía en ~cuRaciones hechac; en el exterior. Parece suficiente 
transcribir párrafos de la pri,ncra de esas cartas. 

Hélos aquí: 

"Ilnstrísiaw v H.everendísimo Señor Doctor Don . U! pia­
no Pérez Qniñon~s, digní::;imo Obispo de lbarra. 

!barra. 

Ilustrísimo y Reverendísimo Sefior: 

Para satisfacer loH justos deseos ele Vnestra Señoría 
Ilnstrísimu, ya para cumplir la promesa, que de satisfacer­
lo~ tengo heclw, eseriuo la presente Cartn, eu la cual re­
fiero cómo pasaron los trágicos sueeso~ del veintiocho de 
11Jnero. 

Desde el día nntcriol', veinte y sietH, qne fuf' sábado, 
se eRperuba en Quito lu llegada de los presos y había 
gran conmoción popular eu contra de ellos: el domingo, 
por l1t mañana, circuló la IJOlicia de que c~e mismo día 
en la madrngada, tt las dos, hahínu llegado, en silencio, al 
Panóptico. 

La víspera, a las uueve de h noche, poco más o me­
nos, recibí yo un telegrama, en el que l>1 Scfiora üolomhia 
Alfaro de Huerta mc ped-ía que hiciera lo posil)lo para sal-
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var la vitla de su parlro. ( 1 f Ll' confieso a Vuestra Se­
ñoría Ilustrísima que la lectnra de e~te telegrama me afligió 
muchísimo, considerando que yo no podía ht1cer nada para 
salvar la vida de ninguno de los presos.-- Por la mañana, 
cuando salí a la capilla para celebrar la santa Misa, me 
fue ent.rcgado otro telegrama: me lo enviaba el señor Agus­
tín Cabezas, Intendeute de Policía, y me lo dirigía el se­
ñor General Plaza, pidiendo que procure salvar la vida de 
los presos. (!! ). Eu ese momento eran las siete de la ma­
ñana. 

Lleuo de tristeza y de inqnietud quedé con la lectura 
do eHte telegrama; y, a las ocho, así que hube terminado 
la celehrncióu del Hanto Sacrificio, me puse a averiguar 
dónde estaban lo8 p1·esos y cuál era el a;,pect.o del pueblo: 
se me aseguró que los presos habían llegado por la maña-

( 1 ) Ilmo. Sr. Federico Gouzález Suítrez Arzobispo.~ E u medio de mi 
tlesesperneiún anudo a Ud. como úuir.a úucol'a de salvación para consorvnrme 
la vida n<l mi idol"tratlo padr·e a quieu llevan a. esa CtJUJO proso volíticn; 
e•per·o que Ud. oir·h esta súplice. ele una hija; que en ~u illlpor·tancia podrá 
hacer ctlgo en favor !ln sn vn.dro, rw tiene otrn. esperanza que en el 'l'odo­
potler·nsu y su represent.ante en egta. tierra. Pertiune Sr. mi allnso en mo­
h·starle y compadi\mase de la desgracia. 

Sn aclwiradora .y S. S. 

COJ.OA!BIA A. DE HUERTA. 

( '2) Ilustrísimo señor ~rr.obispo.- Apelo a. los sent.imientos humanitarios 
y CJ'i~ti::lllOS pant (_}lltl emp:ee toda Sll iuflueneia, en faVOI' de }OS !JrisiOD8l'OS 
tl.e guerl'a que son ennth.wid.o~ a Quito. 

Vele usted por la vida de estos se.fiul'<l", l\ fi11 de qu<l la justic.ia cum-
pla con Au debm·. Un neto de snugTe y rlo violenc.ia. sería uu escándalo 
ante Pl muni1o, que nos exhihiríar muy ki~terneiJ\,e. 

A¡1elo a ust."d, ¡tpelo "' la Junt.a Patriótica, npelu >ll nuble pueblo qni· 
teüu para. que t.orlo~ reutliduH euirle11 a !m:. JH'isioiJeros, y conteiJgaiJ la ira 

, puplllar que 8~ \ncon~deut.e. La t1'i.t~<~<1ia. lle ayer tiN1e c.un~tt~l'mtt\a. a toda 
la clurhtd y bnRta. el ptt1'blo que la eonsutnú, -está H.tTepentid.o y avf.wgonzado. 
lléme una resput•sLa IH'<luta pero l'<'RJJlle.sta trauqui\i,,adura. 

Soy ü~l Ilustrísiwo seuor, 

LEONIIHS t'LUA G. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~;)G 

na al PanóplÍI.lo, y qne la. piJhlución ~e manife~t.ab~\ di8g\1R­
tatla y enfnrecítln eunt.m el Gohil•rno. Para descubrir la 
verdad, le envié un ¡·ecado al IntetHlcntc, Rnplieúndole qu(~ 
me avi~ara tlónrle C8tnhnn lo; prPsos: el Intellllente rne con­
testó que los pre~os no ltd)Íatt llegado todavía, .1: que lle­
gi.uían s<'gnrnmollte a In~ nnce de h lliHilann. 

Pú~eme R r<>.fiexion:u detenidamente qné. podría hacer 
yo en Hervicio de los lll'<'ROS: t Rnlir en persona a la F:s­
t.acióu del Fe!'l'oearríl '1 . . . . ¡, Adelantnrme yo a la puerta 
del Panóptieo ·~.. . . 1~1 pueblo e8tabo. t:.m conmovido, üm 
nimdo, tan enfurBcirlo, qne rra impnHlcnt.e salir: habría RÍ· 

do yo Calt:1do necl)•:ariamo_nte por la m~tehednmbr; _que en 
esos casos 110 da mJo, stno a w:~ pn>wnes. i Hena pru­
tlent.e ~al ir? 

~o mo ocmrió eRrrihir nna Súplica al pncblo, para 
hacerla im1Jrimir e impres:t di,,trihnírln inmedint.nmenle ..... 
En efecto, ést.lt sA imprintió, y t<l) tintron mil ejemplare~, 
los (jtle so di~tribnyerou ~in pérdida df: !.ictnpo..... Sería 
las once de In mañana, Clltlltdo la Sdp!ir:tl fué di:;trihnídtt 
en la ciudad, sobre todo en ln~ calle" dond,J Re notaba 
mayor concnr~o do gente ( 1 ) . 

Lqs prc~u;; llegaron como 
nwilana: l'enínn en nttlotn6ril, 
pot· la callo llllO\'a, (jlle une In 
<Jhimbacallo y caminaban con la 
llegaron al Panóptico, so aptlaron, 

a la:> once y media de la 
bieu c•scolt;do~. TotnHron 

(1) 

ea.rrerit de Amhnto con 
mayor velocitlad poRible: 
y, sin detenerse, entraron 

SUPLICA 

Hnego y suplico r.nc;u·eei,ln.lllentr. a t,,J,lo:.: lo~~ Ulot'ildl>res de e.~l.a. cat/,Jiea 
eiwlnd, qur, ~3e allsteng-:111 d<1 haLwr cot1Lra ID~ pr1·.~;os rl<:rlw~;t.L'aei{,n uiugun:·L 
fJo.stil: eottdú?,l:aiJ::::e parc1 ~011 ello-i eun t'!Clt1Lill1ient.u;;¡ do ea1'i1lad crhü-iana Lo 
ruego, lo i:Hlplu~u eu nowlJrt1 lle NiltiHtro ~~!'lWL' Je.snu¡·j¡,lo. 

{~ Ji'.tW!i:fiiCO, 

Quit.u, enrro 28 rlo 1912 
.A.rzobit~po da Quít!J, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



2fi7 

dentro y cada uno ueupó la c8l;1illa r¡ne le edaba señalada. 
Em el medio día: la~ do0e en punto. 

Apenas se tnvo en la eit11hd la nutieia de que eutra­
hnn los ¡ne~o~, acudió de to1b~ partes prccipitnl!alllente nna 
mnehednmbre itltltllll.erable, ¡]nnrln QTito~ tf'rrildet'. En c~e 
rnonwnto me preparabr1 para ~alir ·-a In en pilla y adminis­
trar la Conlirlllneión, eu¡¡,ndo oí C]llC en la calle bnbíu. grnn 
alboroto: gritaban, n.l Fnnóptku! ......... . 

Pasaría eumo una media lwra e~r:a~a etwudo de nnevo, 
se oyó gran alboroto en la Pinzrt: LlJJa nliif\be<lniilhre ineon­
table a~c)rnaba pot· la c.~quÍJJa dH In grada largn: co1110 pot· 
encanto, en breve~ in:<t.nnll'o In plaza qtt8dó l'nehirln, rep)etn, 
exhul>ernnte do g'!lite: hal>rín. Jllll'> r~o 4.000 alm~s ....... . 

Tmían clos eadávcreH: p,J de don Eloy Alfaro y el de 
Ul pinr1o P(]ez .......... . 

Entre C8o.~ mile8 do genleR hn.hí11 ho11dJre.8 de todas 
odndeR, mnjere:; inJJIIITJernbler,, ehiqniiJo,, chiquillas: algunos 
tenían fnRileH, y no habí:1 11110 sl)lu que. no estuviera Hnna­
do, siqnicm con nn e.nehillo: mnchos llevn.bnn hnndoras tle 
diverso~ tamniio:;, l"rnnrleR y por¡npjj:;,:, gn los gritos se de­
jaba oonocAr la di.~pnr.ic.ión de {winw ele las gentes: "Por 
tin, habrá paz - deeían -- ya t.mllln•mos pnz: ya gozare­
mus de tranguilit!ad, llllli-'rtn I'NI.c fa¡•.ineroRo que no Sll can­
saba ele hacer revolneiones." 

LoN otros cuatro c6Lia ve res l'nJroJJ llovatlos urrnstrados 
al !l;jiJo, por distintas calles: todos e~t.abail en cnm·oR, me­
llO~ el de Me dardo A lfa.ro. 

l\ lns dos de. In tmlc la .~i11:hul e~t:<ha en la mnR 
cnmpldll. ealm:1, 00'lJU :~i p.¡¡ ella 11o lwbiera. pa~n<lo nad:1; 
en la:; calle~ C<JIJt,intlu,ba el trajín eUill!.l tl•1 co:;ltm1hrP, sin 
altemción niugmm, como en t.udo;; los ·de1nÚ~ domingos del 
nüo a esa hom., ett:md(J no h:1y ni eorrirla~ de toros, ni 
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e,;peetiiculo ninguno público. El día e.,tabn. claro, !Jabía sol 
y se sentía mucho ealor. 

Cou llli familiar le envJe nn rr1cado ni limo. señor 
Obispo de Pm·toviejo pidiéJHlule qne se 1lignara .. venit· al 
Palacio; pocos lllÍnnto~ despué.-l vino el Ilmo. seño1· Obispo, 
y, sin difict1ltad ningunn, ofmciú acompmhrrne. Inmediata­
mente mandé llamar a los padres jewitas, a los francisca­
nos, a los dominic;uws, y a lo~ morcedarios, indicando que 
de cn.d~\ eomuni!lad vinior~n cuatro o ~iquíera dos relig-io­
sos; y, para rJO perder tie:upo, salí luego del Palacio llcom­
pañado del Iltno. seiiot· Hiet·n, del Reñor Canónigo Carrera, 
de mi Prosecreinrio el señor t;5,JChez y Jcl Presbítero Car­
los Cadena, mi familiar: iva t.umuién con noRotws un reli­
gioso dominicano jóvcn, el par'\rc LaRRO, compañero del Ilmo. 
señor Obispo do Portoviojo.- Sería en e~o momento las dos 
y medía de la tarde. 

En la Plaza Mayor había rnncba §!·ente: grupos nnmo­
rosoR de homhroR, unos paseámlo~e en hH veredas y en los 
portales; otros sentado~ departiendo en los Laucos de pie­
dra.; otro.; do pie l(muu.ndo círcnloR o corrilloR. Tomé la 
dirección hacia la grada larga Je !u Catedral, y atravesé 
despacio la Pinza: todos mo sa!nclnn con muestras de reve­
rencia y atención. 

Llegamos a la e~gninn de la grad;\ larga, y de allÍ 
volteamos hacia la calle de la A rtilleríü, ·porque so nos di­
jo que el llleeting había subido otm voz al PtlitÓptico. 

El Ilmo. Reíior Riera había vi~to nn grupo nnmerof<o; 
y tomando la direcciÓH por la et~l!e del Mesón, había bajR­
<lo hacia la 1\eeolda, y era <1e tfllllerso que, engTosiindose. 
má~, regresara a la cindud: aeorclamos, pno~, dirigimos en 
hnsca tle eRe grupo, y, por h rn lle del t~ngmrin, lkg:wnos 
tl la esquina Jo la Compuüía; ele ahí hajamo~ reetanleiii.e 
!ta~ta la calle del comercio, ): lileQ:o volt.carnos cou direc­
ción a lt\ plazf\ de Hnc¡·o, y j1or ¡;¡: igle:;ia entramos en el 
convento do l-lanto DoiJJÍng·o. Loti religiosos nos habían da-
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do alcance desde que cstuvin1os en la calle del Sagrario, 
de modo que, cuando llegRmos los dos Prelados a la pla­
za do Sucre, íbamos acom paiíailos de un cot'te;jo respetable 
de religiosos, entre los cuales menciouaré al Pudre Juan 
Cañete, Superior de los Jesuitas, al R. P. Fray .José Ma­
ría Aguirre Comisado de los frauciscanos, y al R. P. Ra­
ciues Prior de los domiuicos. 

Nne:;tra marcha fue muy lenta: de¡;de la eRqnimt de In 
cruz de In Catedral hasta la iglesia de Snuto Domingo nos 
tardamos casi hora y media: las geutes se apiñaban clehw­
te de mí y, de rodilla~, pedían la bendición, exigiendo que se 
les dejara besar la mallo; y luego muchos se asociaban a 
nosotros, agrnpándose en torno nuoHtro, de modo qne 11ues· 
tro cortejo fue creciendo por iustantes, y cmmdo entramos 
a la plaza de t\anto Domingo, el concurso era inmenso, y 
apenas podíamos anuar, haciendo que los sacerdotes, con 
dificultad abrieran camino, apartando a los circumtantes. 

En el convento de Santo DOJllingo rne detuve como 
una hora; y, olJservando que la ciudad continuaba tranqui­
la, regresé, a las ciuco de la tarde, en coche al palncio. 

En el trayecto a Santo Domingo hubo grito~ repetid oH: 
Viva el Señor Arzobispo!..... Abajo el nmsonisnw! ..... 
Y o procuraba hacerlos callar y les exhortaba a retirarse a 
sus casas: les pedía que se dispersaran y que aconsejaran, 
en mi nombre, a todos, qu¡J evitaran en adelante las reu­
niones peligrosas y los tumultos populares: les wgaba y les 
snplicaba que se retiraran ya, a Rns ca~as: insi~tí, de pro­
pó~ito, en que persuadieran a los. demás que se cal !liaran, 
para que la ciudad contimmra tranquila. 

N o té que mis palabras eran escuchadus eon reHpeto y 
benevolencia; nadie se 1111\llifestó !!esagradudo. Se aRegura 
que nuestm salida contribuyó en efecto, pfH:t restablecer la 
tranquilidad y el ordeu en In ciudad: dicen r¡ne, si no 
hubieramos saliuo, esa rnisma noehe habrían sido atacadas 
las casas de algunos alfa.rista;~· Una medida tomada por el 
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Gobierno fue eficaz: hi?:o cormr toda~ l~s cantinas, todns 
las tabernas, y prohibió IR VCJita <lA licoreR. oin c~t.a me­
dida tan previ~dl'll, los dosórdencs habrían oonlinn(lrlo. 

Debemos bellllecir a Di Of', porq ne tolla vía o! pnc':1lo con­
ser\'a r~speto a Jos PrelacloH y an1or a la Heligíón : el 
] lmo. Sr. Obispo de Port.oYiojo gm:n, llillY merecidrunente 
del aprecio y de \a nwerencia Jl'l pnel•\o. No es eicrto 
que yo haya pe~·onulo ese día; tampoeo habló uinguuo do 
los que me acompnfiahan. 

Antes u e cone\nir In rehwión, qnc n V. S. Ilma. le 
estoy haciendo, debo referirle ciertas co~as, que le darán 
mncl1a luz para conocer cuán artero c•s DI odio que tienen 
contra mí nne:,troti encarnizatlo,; eiHJJnio·os.-Nli S1íplica co­
rrió una snert.~ muy cnriom.: m1o>~ lit 

0

leyeron y la rompie­
ron, en Hileneio, (éstos fneron !oH má~ ), otros intentaron, 
poniendo por pretr,xt.o la ·S1íplica, haeer u11 meeting eontra 
mí: para ÓtitoR mi hojit.:< ern prueba conclnyunte de mi al-
fari8nw, de mi monteri~mo! ..... . 

S<l clcseHbtt a todo Lrnnce que yo saliera en persona 
a la hora en qnn entraban los prews: ¡, pnra qué 7 me 
pregnntnrá V. H. Tln1a.- P:mt nt.rihuírwe a 111Í In nctitucl 
hostil del pneb!o contra loR presoc, dieienclo qne el pueblo 
se hnuín enfnrr.<:ido cünti'it ~llos, nzuza.Jo por mí: Je ahí 
ebe de,;peclw, 'lile en t\LlR periódieo;s nmni{ier;k\tl alwrR, acn-
8Ú.Illlome por no haber salirlo. J,o que de~<·nLuu era que 
saliera para, atribnírme r. !llÍ 1:t nuwrte de loR pre~os. 

Quería.n i,umbién co11 mi salida tener ocnRión parn pro­
mo1•er 1!11 tumulto del pnddo co11t.ra ruí: entrA los qne 
formaban el meeting· snn!?TitéiJto del veinticcho de e11oro, ha­
bía rnncho~1 ganoh>l:,s, y" a.lgnno~ ;\e oiiM hti8!a tiraban de 
las soga~, cou f!IIO ib~i a;n;u·;·a'l<l el en:l(cv,;r del Ocneml 
Eloy Alfaro. E11 h plaza nnyor dt>lnute dnl P~lacio Ar­
zobispal, nlgtuJo.;;; ele \o~ que est~ba11 en el secreto de la 
ctJIJsigua contra mí, comen<:arou a gritar: Muera el A rzo-
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bispo! Abajo el Arzobispo! ...... pero, por fnrt.nna, 110 fue-
ron secnnrhdos por el pueblo. 

Ri hubiera salido yo r~n p!~riionn, se rne ]¡,1hría aeha­
cado a mí In muerte de In;; prosM, por hnber salido, r1hora 
~o 111r reerimina porque no Ralí. 

El pneblo fue instigado eüc:1Zillf1llte con anticip~1ción: 
el dnrnÍilg<.', el Pnuóptico f\•c i11vrulido nn ~ólo por la pner­
tll, sino por los tn11ros ifltemle.~ y poi' lm~ lllnro~ tmseros 
del eJificio: cnoaramándo~o l1l10S .·whre In•: !Jo m bros de otros, 
formaron t'll un lliülllento, eacalas improvi~ada~, y así peHe­
trai'On dentro. U11 t.l'~Livo ocular nw decía: rra Ullll \Cnlach~ra 
cutarnta bnmmw In q'Zw PO tra.st.or11nba ~obre el Ponóptico. 
Jam(tR se lifl vi:;to e11 Quito coRn senwj;,¡Jte: Je,:ile las pur.rtns 
Jel Panóptico hacta el A reo u p. la Reina y nún m:í.s nbajo. 
Em una mn8a t•ompnct.a y aprdada dn enhezns bnnlflnas: 
ese corno río hnnJHno inspím ha terrror. Por m:Í.:J que nno 
~~~ afane en de8cribir y f'.ll pomlerar b esc.ena de aqnel dín, 
siempre quedará corto, respecto de la rertli1lnd; ~ólo qnien 
vió con sns propioR ojos podrá tcllf'l' iden clara de lo qne 
aqnr,llo fne. · 

Con el más cnlraii·able nfeet.o, nto Rll~cribo rlB V. R. 
Ilma. y Rvma: afeetísimo e íutimo siervo en NueRtro Se­
iior ,T e8ncristo, 

+ FRnEmco, 
Ar7.Ubispo de '.\uito. 

Qnito, 18 de ma.rzo de 1D12 ". 

En e~ta carta quo pnet1e cousiilcrarse como 11n capítu­
lo fiel de r;u,; Memoria,, qneila explicado, ~e¡J;íÍn su coneie.n­
eia y ~~~ eonviccióll, sn aet.it.nrl en ese uín. Palpita en aqnel 
documento, como en. todor; Jo,, snyos, In. nwjor ~inceridad. 
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OAPI'fULO XIII 

Frente al Clero secular y regular 

Eu Hl12, el alma del Ilustrísimo Seiior González Ruá­
rez hallttbase sumamente atribnladn. Una página escrita el 
2 de fehrcro de ese afio y qne fue c.onocida. sólo en mar­
zo de Hllfl, por haberle reproducido e[ Boletín 'fi}clesiústi­
co, como uno de los Recuerdos rlel Prelado fallecido tres 
meses antes, lo da a conocer plenamente. 

Dice así: "lle vuelto a leer una vez má.s estos do­
cumeutvs, escritos de llli puño y ldm; y hago constar que 
ratifico todo cuanto he escrito, sin modificar ni variar nada. 
Cada día recibo de11nncius y advcrte11cias ncerca de los pla­
nes qne han trazado contra mi vida mis gratuitos enemi­
gos: lt's califico de gmtnit.oA, porque yo ni siquiera con el 
pensamiento les he hecho mal ninguno, ni ahora les deseo 
mal ninguno. Públicnmente ~e nsegma que los ma~ones ~on 
los que uan decretado mi muerte: confieso qne he vivido 
conveucirlo de que el peor enemigo qno tiene la Iglesia 
Católica son las sociedades secretas, y qne las naciones don­
de esas sociedades llegan ·;', apoderarse del Poder público, 
son desgraciada~ y corren a su ruina. Perdóneles Dios a 
mis asesinos como yo lcH perdono ! " 

IJOS documentos a que se refiere y que han sido leí­
dos por él y mtificado~, ~on una /iMplica y una Pmtesta 
escrita~ ele su puño y letra en Hl00. Respiran una temu­
m profundu. Parece que ]¡ubie~en sido escritas al borde de 
la tumba. En 08e niio, se consideraba al Prelado umcna~ 
zado de mncrtc y coilstautcme.utc acecharlo por vict.imarios. 
Y sólo peusaba en su próximo fin, pneparáudose para tnorir 
violentaltlonte, y comignando cou anticipación, por creer que 
no potlrín expresar su últimn voluntad con algu11a caltna y 
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dispo~ición rle ;Ínimo, por e'eritn y rn nso rle tl'dn~ RllS 
fn.cnltarle~. ;<uR tli~;pn~iciones po~trrras y, whrc t.odn, ratifi­
cando su ntlhe~iór1 n. la 1 t;lrsia y 11 l;t Fe Uatólien. 

Fue, pneo;, para él una época dt~ pn1Pba aqnella de 
lDOU ha,;la H)l2. fole de~pn'111lió, poeo a pneo do todo, no 
ub:;tanle la anstrrirlnd d1~ ~'11 \'ida 'y thl sus costumbre~. 
Empezó a virir en b ¡•tcr11idad. A~pi1;ó, Regún su admi­
rnhle colupurPeiún, en twn rle sus ( )r:~cio.nr,; fúnebre~, nqnel 
olor que provi,~ne rle lns p1ny:t:l do ult.rntumha., eord\¡rme el 
alma vn aeereií..:lllnse n elln.H para t::iltar el~ In lmrca de lrt 
vida y pi;:ar In~ Í11cum~nrmrabil1s de la et.emi1bd. Sin ern· 
hargo, aún le eotnban l't\<en·ados emco añoR 1t1Ús de lucha 
y de sul'rimiontoR, sobro todo de é~·t•Js. 

En out u hru Lk 1 H l :2. n1.w rece ~nHorito por siete veno­
r;¡\J\cs religiows, Vicario.", Gn,1nlinne~<, Priores y Provinciales 
de los Oo~1vento:1 de esta eiudncl, tlll docnmeuio inemornhle, 
extenRo, rtRpaldn<lo enn 11Lli1Wrn~í~imo:l y abuntlant.es anexos, 
dirigido n Hu Santidad, eo!l enrgos :L cual llJiÍ.s grn ve con­
tm el IlnstrHmn Gonz{dez Suárez. 

Ese <locnmeuto es ei<tridnlnent.<' reservado; debió per­
HIIlllecer sic•mprc iné<lito, pero por diü_·r~nte~ circunstancias 
que mediaron, acaso pro\'ÍtkncialcN, fue entregado a la pu­
hlicida<l, perto11eciendo tlesde entonces y por ese mismo 
hecho, a la histotÜ y a la biogrul"ín. 

Tiene veintidó~ pagmas ele formato mayor y está sus­
crito por t.rc~ religiosos ele Hnnto Domingo, dos de tl:m 
Francisco y dos de Sa11 Agm:tín, todos ellos inve~tidos de 
In mayor nntoridnd jerárc¡uiea en ~m l'í'SIJC>ctins OrclenBH 
ProvineiakH y pcrsonm: de Rólirla virtnrl, rec.onocida picrlad 
y ~aber mtda vulgar. LIPva el título de jiJanYiesto presen­
tado al Roma11o T'ont(fice. No ·flnww los jesuita~, ni los 
mercedarin~. Do lo~ firnl::llltf•s dos son ext.rnnjeros y cinco 
nacionaks. Empieza al4Í: " Beatí.,imo Padre: En la última 
representaeión, qtHl los 8uperiorc~ Regulares dd Ecuador 
elevamos a VueHtra Rantidad, en defema de nue~tras Co-
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mnnidades religiosas y contn~ lu~ pretensiones rlel Ilustrisimo 
y Reverendítlimo Metropolitano, Mouseiior l<'ederico González 
Ruárez, ofreeiuw~ una Exposición documentada en compro­
bación de euanto atirm:1.hamo~ wl:lm el meneiouarlo Prelado, 
su extraño modo de ser, sm preveneiones y hostilidad con­
tra las Ordenes religioHn~. 

Siempre hemo~ creído que serí~ de gran importaneia 
un estndio completo acerca de la personnlirlnd de Monseñor 
Gonzú.IPz Huáre:t, desde qne ingresó e.u In Compañía de J e­
sús hast.:l nuestros díaH; eHtudio t"ll el eual sn hicieran co­
nocer Rll e.1dtcter prepomlPrn.nte y lm motivos por qué Halió 
de nquel Institnto, sns cualiuadrs p€rwnnle~ y dotes de go­
bimnn, manif~stadaH en lo~ c¡¡rg()~ que hu. dt>~empeñado 
COIIIO simple Presbítero. U;liJÓnigo, ObiRpo de Ibarra y Ar­
zobi"P" de Quito; estudio en qne Re paRara revista a las 
obmR del fecntHlo escritor, hiotori~1lor, literato, crítico, poe­
tn, polemi~ta, onulor, tr.ólogo, escritmario, cte., etc., y, juz­
gándolas con criterio recto 8 impareial, Re justipreciara su 
valor y se redujera a sus jnot.os límites los deRliH1didos elo­
gio:-; que le han prodigado los wntP.mporú.neos, y que lo 
han ensoberbecido e infutnarlo; estudio que puoiera· de re­
lieve las inconsecuP.ncias, v:1rincioncs y contradicciones del 
espíritu indomable y del "t.empe.ramento de lucha que, en 
otro medio y en otms condiciones hnbiem ido a la batallo 
y al eis111a"; y qne, sin e1nba.rgo, lio111bla aute la prensa 
mdical; del Obispo católico qne, por ~alvar la religión y 
la patria oprimidas, favorece con recursos pecuuiarios lrl. 
reacción de los eatólicoH para derrocar al tirauo, y luego 
desacredita y cornLate esa miw1:1 reacción, y apoya al Go­
biemo dictatorial y masónico, so pretexto de qne "no Re 
ha de s:wrificar la patria para ~ah·ar la rcligi(ÍII "; prinei­
pio que tantn escandalizó a los cat.ólicos y alentó a los li­
beralet~, y que é:;to;; han repetido lm~t.a la snciedar\ en el 
sentido de que antt~s es In patria que la roligióu, y lo. han 
utilizado continmtmPnte para oprimir u la Iglesia; d€1 Obis­
po que insinúa al Gobierno proyectos rle ley, para impug­
narlos inmediatamente, o qne protesta con energía contra 

1!1 
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las leyes autirreligiosoR y lueg-o bn~ca medios para que se 
las ponga en ejecución; estudio, en fin, qt1e hiciera resaltar 
la influencia de 1\'Ionseit()l' González Su{trez con sus escritos, 
con .su ejemplo y con RU nutori1lall para entronizar el li" 
hendismo radical en el J:i~cnador y para .qne se dicten y 
ejecuten ciert11s leyes contra los InRt.ílutos religiosos, y que 
demostrara c<Ímo el mis m o TluHtrísimo Heñor Gouzá.lez Suá­
rez ha sido, sin proten derlo, nr.1 instrumento dócil y mt 
cooperador activo del O obierno rilasónico en la persecución 
a la Iglesia". 

Y signe a~í. por este e~tilo, y en ese tono, una serie 
abtwd::wte de acusacione~<, con llamadas a los Anexos, como 
comprobantes de ellas. A falta de ese estudio que los fir­
mantes echan <le meno~, en época anterior al fallecimiento 
del Prelado, emprenden (lllos por sí miw1o:s en algo semejaute, 
extendiendo su exposiciótt a mncltísimos actos del admirable 
historiador, literato y Príncipe de la Iglesiu, esforzándose 
en demostrar lo que .llaman su "prevención y mala vobutad 
con las Ordenes religios~1s ". 

Hay que confesar que se vacila en emitir un juicio 
terminante sobre ese documento. La circnnstancia de que 
está firnutdo por sacerdotes piadosos, virtuosísiwos, algunos 
de ellos tenidos cOilJO de Pjemplar vida, santa conducta y 
observancia, induce clnranwnt.e a cot1siclerat' que no han po­
dido mentir ni calumtiiar, tratánt!o~e de un Prelado y en 
una solicitud preoontada ltl Sumo Pontífice. Hubo, indudt;­
blemente, engaño, autosttgestión, error de aprel!iación, y, por 
lo tanto, sin que sea CoQntradictorio, Rinceridad y celo. 

Pero el hecho de qHe t:tles cnrgo8, ta11 grnndes y tan 
diftlma<lores, se bayun dirigido contm un sacerdote también 
ejemplar, de vida austera· y pura, de una rectitud moral 
comprobada, de tltl fervor místico on algunos ele sns escri­
tos, reveladores de una alma creyente y sautificada con la 
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práctica de. muchás virltÍdeP, lleva al ánimo a la persuasióil 
de que hnho ligereza en el aeusm, credulidad en ciertas 
referencias y dennndas, y torcida interpretación de las in­
tenciones ocultas y de los actos públicos, 

Algnna de In~ acusaciones que qnedan transcritas, por 
ejemplo, son evidentemente falsas e infundadas. Eso do de­
cir que el Obispo inspiraba al G.Qbiemo cirrtos proyectos 
de ley y q11e lnogo los impugnaba, es a todas luces teme­
rario y fah,o. Ba~ta una reflexión para refutarlo. Al pro­
ceder en forma tan contradictoria, ol mismo Gobierno, como 
el medio 111Ús eficaz y e! arma más coutundente para re­
futar h1s impugnaciones del Obispo y dPsacreditarlo y des­
autori:wr ~n palabra y su protesta, hubiera denunciado ante 
e! g.,mHlor y el mnndo e:;a doble y falaz conducto, desen­
maReunllldo al que insiuuaba aquellos proyectos antirreligio­
sos, citando sus palabras alcntacloras, transcribiendo sus 
inspimcione~ y enf1·entándolaH con sus posteriores y airada~ 
impugnaciones. Y esto uo lo hizo, no pudo hacerlo jamá~, 
porque no tenfa documentos ni pruebas para ello el Go­
bierno que, llegado el caso, ordeuó o facilit.ó el combate 
contra ese mismo Obispo, con el empleo de los insnltos, 
de las ameuazas y de las burlas. 

Los Anexos son 96, todos ellos presentados como com­
probautes de los diferentes capíturos de la acusadora Expo­
SiciOn. Debió llegar a mano~ dtll P11pa ese documento 
indudablemente. Pero se ig-nora el resultado de la Solicitud. 
Pues, lo que se solicita ~es qne 110 se conceda al Señor 
Arzobispo Gonzií.lez Suá.rez "el nombrurniento de Visitador 
Apostólico h.Jxtraordinario, que tuu ardientemente anhela, ni 
se le confiera la Administracióu de los bienes qne hoy es­
tán a cargo de la ,Junta de BeiJeticeucia y qne él tan 
temerariamente ha solicitado y aún solicita" . 

. Por una parte, consta que el Sumo Pontífice no llegó 
a concederle al Ilustrísimo González Suárez esos dos cargos, 
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en lo que parece que accedió a la Solicitud de los Reli­
giosos tirmantes; pero, por ot.ra, no hay con~tancia de la 
Hanta Sede que hubiem procedido, en algún modo, coutra 
el Arzobispo de Quito, como lo hubiera hecho, pue~, emn 
demMiado graves los cargos constantes en la Exposición 
para que, a juzgarles ciertos o a resultnr comprobados des­
pués de alguna investigación, permaneciera el Papa indife­
rente y con lo~ labios sellados. 

Talvez esté relacionado con este'' incidente el rumor que, 
en 1914, .circuló ¡;obre una renuncia violenta presentada, por 
cable, ante la Santa Sede, por el Ilustrísimo Señor Gonzá­
lez Suárez; cablegrama al que, se decíu, había contestado 
el Papa, insinuándole que presentara la renuncia por escrito. 

Sabedor de esos rumoreR, el Ilmo. Arzobispo de Quito, 
comprobó con informes y declaraciones de Mr. Powel, Di­
rector de la Compañía del Cable en el Ecuador qne, en 
ningún tiempo se habían cruzado, sobre nin~ún asunto, ca­
blegramas entre el Papa. y Monseñor González Suárez. 

Las relaciones del Prelado con el clero secular fueron 
cordiales, en medio de la energía necesaria en ciertas cir­
cunstancias, a veces dolorosas. En casi su totalidad son re­
servadas, no debiendo hacerse públicas jamás, como lo re­
conoce el Ilmo. Sr. Pólit La8I:IO en una Nota de la página 
511 del Tomo II de las Obras Pastorales, citadas varias 
ve!)es. 

Como nna prueba d.e la energÍI! que desplega~~ cuan· 
do era necesario castigar o siguiera reprender, siempr.e que 
notaba extravío o contumacia, y por haberse publicado la 
documentación relacionada con nqnel incidente, puédese citar 
la actitud del Metropolitano en el caso del Presbítero Dr. 
Eudoro O. Dávila. 
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E~te sacerdote, muy inteligente, poeta en sus ratos de 
esparcimiento, e8cribió . un Prólogo para una obra, superficial 
y más qne mediana, de espiritismo, sin la previa censura 
o autorización respectiva, antes bien, contra la prohibición 
que le impusiera el Prelado. 

Sospechando que la fé se había debilitado en el alma 
del Dr. Dávila, el Ilmo. Sr. González Suároz le obligó a 
retractarse y a demostrar su adhesión a las verdades de la 
fé y de la doctrina de la Iglesia Católica, sob1·e el espiri­
tismo. El Dr. Dávila publicó una Explicación que uo sa­
tisfizo al Prelado, el que exigió otra más explícita y clara. 
La segunda explicación fue, en concepto del Metropolitano, 
menos aceptable y satisfactoria que la primera. 

El Dr. Dávila enfermó de gravedad y murió con eri­
sipela, dando mneRtras, c11 sus últimos momentos y cunndo 
aún conservaba buepo el uso de sus facultades, de sincero 
pesar y arrepentimiento por todo lo acaecido. 
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CAPITULO XIV 

La veracidad del Padre V elasco 

En modio de sns ocLlpaciünes pmamcnte pastorales, 
anexas a lo~ cargos de Obispo de Ibarra, Arzobispo de 
Quito y Administmdor A po~tólico de las diónesis vacantes, 
en medio de los contmtiempos y sufrimiento~ que ocasio­
naban las encomtdas pasiones do los partidos políticos en 
sempiterna lucha, cu medio de lrs achaques de una salud 
~iempre quebrantada, en medio de los trabn,jo~ intelectuales 
de carácter religioso y místico, aún encontraba tiempo, por 
corto que fnera, pero tesonera y fructíferamente aprovecha­
do para el cultivo de los asuntos qne, entro los de índole 
profana, eran de sn predilección. 

J,a hi~toria le preocupó siempre, las investigaciones ar· 
queológicas l'IWOHiraron en él, no sólo el inicittdor en estas 
tierras, ~ino el más consta.nte y má~ competente cultivndor. 
La pro\'incia de Imbnbum era riqnísima en restos arqueo­
lógicos, como ya se dijo, y el Prelado aprovechó rle sus 
vi~jes e incm~iones por loA lugares más apn.rtados de su 
dióc~sis para ent.regar~e a investigacione~ históricaR, exámen 
prolijo de restos arqneoló¡óco~, rleRpués de cumplidos a con­
ciencia, como él sabÍA hacerlo, sus dehereR de Pastor. 

En 1902 puhlir.ó su obra J,os Aóor~qenes del hnóa­
bm·n N del. ()are/U: con el subtílulo expresivo de "lnvesti­
~aciones arqnelóg·ica~ ~ohre los anliguoR pobladores de las 
P,rovincit~~ del Carchi y del Imbabura de la República del 
Jl,cnador . 

Hi se rccnenln lu qnu ft1e entonee~ para el Ol)ispo de 
Iba.rra, esa época <le rudo comhatP, ya por los aconteci­
mientos ele la frontera., ya por su carta al Vicario General 
de sn Diócesis r;outra laK iuvntiionc~ colombianas, ya por 
In lucha onórgicn empcfiada contra las innovacioneB rudi-
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cales de la lef\"islación civil, se quedaron todos asombra­
dos de que haya tenido ánimo, pueioncin, serenidad, tiempo 
y gusto para investigaciones nrqueológicns dificilísimas, en 
que la conjctum, es rleeir, la deducción profundamente lógica, 
el análisis prolijo y la cln.m iuteligencin y bien orientado 
criterio, entmban en fntH.:ione~ en ese espíritu que trahaJnba 
intensamente, r.ntrrgado n la oh.~ervación y a la meditación. 

"Los aborígenes de\ lmba.bma y del Carchi" es una 
obra histórica de mérito ÍlllpondeJJ:n bie. Es acaso miis im­
portante y reveb mnyor consagración y madnrez de talento. 
que e\ texto explicatiYo del A t.! as un¡neol6gico qne forma 
parte del 'l'o1110 I rle la Historia General. Entregado como 
siempre se halló, e11 alma y cnerpo, a la Historia del 
Bcuadot· y, en e~pecial, a. la de los nntig110~ pobladores de 
estos territorioR; carla ~·oz iba ndquirie11<lo por la lecturn, 
por la. experiencia, por el est,uctio de los rest.o8 de esos 
poblador8H, idt-ns JWÍs claras y al parecer más acP.rtadas, de 
modo quo eada libro de los Fnyos, Higniendo el orden cro­
nológico de Ht puhlicnci.~n, venía a completar y mejomr u 
los auteriores, siendo por ello m(ts valioso para lo~ aficio­
nados y gozando de mayor autoridad científica entre cllo8. 

"Üorno lo hemos dicho nnteH -escribe en la iutrodnc­
ción - y lo repetimo~ ~dwra, nuestros estudios arqueológi­
cos no pl1eden menos de ser impet{ectos: son un ensayo, 
sin pretensiones ningunas de ciellcia.- Queremos abrir el 
camino: tn~-; nosotros esperamos _qne vendrán, algún día, 
iugtlnÍos ma1 sagl\ceR, qne t,omaran en cnent.a nuestro tra­
bajo y continuarán avanzamlo por la scnJa que nosotros 
hemos abierto: ello~ llenarán nuestros vacíos y corregirán 
nuestros errores ". 

Pero IJingíÍn e~píritu má~ sagaz qno el suyo. Ninguno 
más insaciable. E\ 111ismo se encargó de estudiar más a 
fondo cada cuestitín, aún de aquella~ rllle yn uo eran llUe­
vas, ponrue él haLía e~crito lo pt·imero y principal sobre 
ellas, y había emitido sn. parecer, y de llenar sus propios 
vacíoH o rect.ifiear las equivocaciones en que iucunió, 
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En esa obra escrita en HJ02, empieza él mismo a 
rectificar una ptu·te' de su Historia y plantea el problema 
hi~tórico sobre la existencia de los Shyris, narraila minucio· 
samente por el P. Velasen. Se apoya en la opinión del 
americanista, don Marcos .Jiméne:.~ de la Espada, pero apor· 
ta un acopio de argumento~ enteranwnte suyos y trata el 
asunto con criterio propio, sagaz y me~nrado. 

~Jse punto histórico ha apasionado a los ~scritores ecua­
torianos y aún a algunos extranjeros, con el mismo interés 
con que se hnbiese discutido un problema eontcmporáneo. 
El llmn. González Ruárcz, qne fue el primero que lo trató 
con abundancia de razonamicrd,os, dPjó seiialado con preci­
sión el tl·rreno del deb:lte. Et·a ése la autoridad misma 
del Padre Velusco, es decir, la vemcidad de ese hi~toriodor, 
el grado de asentimiento que dnhín prestrtrse a la crónica de 
los Shyris y la autenticidad o ba~e hi,;tórica de los docmnentos 
en que el jesnítu riobambeño S P. a pnyó para tejer HU narración. 

El examen críticn de la ven~eid,td del Padre Velasco 
pndo ser más cxten~o y máR profnndo. El Ilustrí~imo Gon­
zá.lez Suárez, según su método de analizar nua cne~tión dn .. 
dosa y conforme al estilo, enteramente interrogativo, a que 
era mny aficionado, se contenta eon exponer una serie de 
preguntas, tan minuciosas, tan concatenadas, tan expresivas, 
que en sí mismas llevim implícitas las respueRtas; pero hu­
biese sido mucho mejor, qne cada pregunta, en vez de que­
dar a veces sin respueHt:n, Re explanara en una disertación 
amplia, acabada, razonada, que agotam la materia y dejara 
bien desenvueltos los argnmento:l. Habría sido, entonces, 
esa parte de su examen crítico nn modelo de lo que se 
llama la crítica histórica. 

Así y todo, cuantos han tratado después estl misma 
cuestión, y son Itumt•rosus, y<\ poniéadose del lado del Ilus­
trísimo G,mz{tlez Suirez y expre,;ando su opinión· acorde 
con la de él, colllo lo ha hecho el ~eiior .Jacinto ,Jijón y 
Caatnaño en un mag·istnd estudio ~ne se publicó en el Bo­
letín , de la Sociedad de Estudios Ui~tórieo8 Americanos, ya 
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refutándolo con la cita de fuentes, con la~ investigaciones 
de legajos amontonados en archivos y con las conjeturas, 
tan valiosa~, como las suynH, han demostrado nna agudeza 
de visión y un espíritu crítico, que antes no se encontra­
ban en los estudios de Historia, ui en ninguna otra claHe 
de disciplinas intelectuales. ror primera ~ez se empleó, 
entre nosotroR, en grnnde escala, In crítiea histórica, es de­
cir, la depmaciór1 de los documentos,- la aprcciaeiún de las 
fnentes en que se ha hnscado la verdad de un hecho, !tt 
eonjetura valiosa cflrcána a la realidad, la valoración per­
sonal del autor; sobre todo, este último elemento valio~ísi­
mo de la crítica, porque, con él 1 so estudian las cualidades, 
las aptitudes, lns facultades internas, el temperamento, la 
p~icologh1, en una palabra, al escritor cuya obra hi~tórica se 
analiza y se aquilata. 

El Padre Velasco y su Historia han quedado, como 
el metal fundido que ¡msa por (!1 cri~ol, situados en sn 
verdadero punto, en laR relacionAs del afio en qne fue es­
crita la narración, el lugar en que la compuso, las circuns­
tancias personales q ne rodeaban al jesuíta desterrado, y la 
imaginación inventiva del historiador que le llevó a dar cré­
dito a inocentes fábula.s en ciBncias naturales, y la sinceridad 
con que aceptó y narró muehos hechos. 

El problema de los Shyris, más o menos, es el si­
guiente: el Padre Vela~eo, en sn HistoriR, traza nna genea­
logía minnciosa del roiundo de los soberanos del Quitns, con 
una !idelidacl, con una abnndn.ncia de pnnnetwl·es cronológi­
cos que deja.n a~ o m lwados a los lect.oreH. Los crOllÍ~tas es­
pañoles, que t.mtan del mismo asunto, no i:tbnndnll en osns 
minucio~idades. Re refieren a la E'XÍHtencia do una dinastía 
y nada míÍ.s. ¡,De dónrle vienon los datos que con8igna el 
Padre Vela.~eo'l Dice 61 qno lo,; obl:uvo 1~1! J.reH fueuteB 
históricas: 011 las obms del Padre Niza, en In histol'ia es­
crita por el Ín1lio Collahna;w, y e11 libros de Bravo r1e Sa­
ravia. Ahora !JiP-n, llfldie, m(L:l q11C el Padre Vela~co, eitn 
a esos nntores, uadie ha sabido do la exi~tencia de esas 
obra~, nadie supo siquiera que las hubiesen e~crito. 
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De deducción en ~educción llega el Prelado n las cml­
clusiones ~e que toda la historia -minuciosa de los Rhyris 
es de pura imaginación del PtHlre Velasco y que, como 
tal, debe ser elimiMrla de la enseñanza de la hi~toria patria. 

Sus impngnadorr·s, entre los que hay qno citar al Doc­
tor J, Félix: Proaño, Deán d11 la Oatedml de Ríobamba, 
el ?adre Le Gouhir, el Doctor Pío Jaramíllo Alvarado y 
el escritor chileno Joaquín Sn.ntacruz, qnien endereza su re­
futación al estndio del Hcñor Jijón y Caamaño, contraponen 
razones n razone~, citns a citas y conjeturas a conjeturas. 

En una obra escrita por e:\ Pr0lado ecnnt.oriano, con 
posterioridad, en IDL) titulada Notas Arljueo!6gicas dada a 
luz con el objPto de comentar la Etnogrqfia Anti,qua dP-l 
Ecuadol', libro dil mucho valor cienLíficu de los Señores II. 
Vernean y Doctor Pablo Rivct, qne formaron parte de la 
Comisión Geodésica Francesa para la medida del Arco del 
Meridiano en el H:cuador, volvió a tratar acaso de la vera­
cidad del Padre Velr,sco, con más empeño y miís a fondo. 
La conclnsióu a que llega, parece la más aceptable y njus­
tada a la lógica y al análiRis crílieu con que aparecía la 
cuestión. "Hubo Shyris y éRtos fue¡·on vencidos por los 
Incas: hé aquí cuanto se pnecle tener como cierto acerca 
de ellos. " 

La generalidad de esta con-clusión reconcilia a los ad­
versarios que se han Latido en tol'llo de la veracidad del 
Padre V clasco. Ri bien se mira la cuestión, en efecto, lo 
que hace dudoso el testimonio del Padre Velaseo, es la mi­
nuciosidad con que relnta los sucesos del reinado de los 
Shyris, estableciendo una liRt.a croliológica de los sobemnos, 
con sns nombres y nños de rei11~c1o de mula uno, P.n con­
tmposición a una igual de los Tnea~ del Pcrtl, acepbula 
por muchos historiadores. 

La impo~iLilidad de comprobar el relato del Padre Ve­
lasco lleva a sus impngnndores a negnr la exiBtencia de 
e~iJ. dina8tía, tal como la ha {]ejado consignada el jesuít.a 
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historiador. Lo~ defensores del Padre Velasco, que tampo­
co pueden comprobar la veracidad de tan minucioso relato, 
consideran que lu tesis de los impugnadores equivale a una 
negativa de la existencia misma de los Hbyri.;, y, en este 
terreno, los refutan con ventaja y defienden con buen éxi­
to al P~:~dro Velasco, porque, en efecto, es fácil comprobar, 
y de hecho se ha comprouado, que sí existió en la región 
intenwdimt lo que es hoy república del Ecuador una ft~mi~ 
lía poderosa, una dinastía, si se quiore, de aborfgeues lla­
mados Caras, Quitos o Shyris. 

Pero la cuestión no era esa: el Ilmo. Gonzá.lez Snárez 
y los que le han seg:uido no niegan completamente' la exis­
tencia de esa dinastía o familia, sino que ponen en duda 
la minuciosa sucesión de soberanos, totlos ellos pudorosos, 
eri la forma en que la presenta el Padre V e lasco. Sobre 
esto ningún historiador antig-uo ni moderno aduce pruebas; 
El Jesuita es el único en afirmarlo. Qne hubo Shyris, así 
eri tesis general, no se puede negar. Ahí están comprobán­
dolo ciertos hechos auténticos, corno el matrimonio de 
Huayna- Cápac con la hija del Régulo Quito, madre de 
Atahualpa; ahí la conquista lenta de e~tas tierras por aquel 
Inca; ahí la herencia dejada a Atahualpa corno sucesor de 
sus abuelos los sobemrros de Quito. Lo que no se com­
prueba y la crítica histórica twtorir.a a negar es la suce­
sión brillante y minucioRa de los Shyri~. Si fue taú pode­
rosa esa nación, tan antigua, tan culta, dobió dejar r'estos 
arqueológicos qne indiquen su poder y esa organización so· 
cial, ruinas que hablen de su grudo de cultura, y nada 
de esto existe. 

Tul como se ha debatido este punto, salvo uno que 
otro rasgo de intemperancia, ha abierto el sendero para el 
ejercicio de la crítica histól'ica, que aclarará muchos otros 
puntos, cuando se le aplique el examen de éstos con el 
mismo fervor, con la mimra fé y con el mismo rigor de 
análisis y Je l6giea. ~'ue el Ilmo. Gouziiler. Suárez el que 
iuició esa cUe8tiún tau debütida. 
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CAPI'l'ULO XV 

Sus últimos años 

En 1912 empezó el período qne puede ser teni(lo co­
mo el último de su actividad e11 las letras y en los he­
chos más notables de su vida. 

Con el propósito ya manifestado de qne, después do 
él, se formara una generación de historiadores que llenaran 
sus vacíos y col'l'igieran sus r.rrores eu arqueología, fundó 
lo "Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos America­
nos", reuniendo en torno suyo a unos cuantos jóvenes in­
teligentes, estudiosos, aficionados a la historia y con buenas 
disposicio11es para las investiga.cioneg antiguas. EHa Sociedad 
llegó más tarde a ser la "Academia Nacional de la Histo­
ria", afamada en la América, que ha publicado dos series 
Je Boletines sumameute ap1·cciados en el Exterior. 

No sólo fundó esa Rociedud, no sólo dirigía RUS trabajos, 
sino que escribió para ella un libro titulado " Advertencias 
para buRcar, coleccionar y clasjficm· objetos arqueológicos, 
pertenecientes a los indígenas, antiguos pobladores del terri­
torio ecuatoriano". Circuló en 1914. E~ una guía impor­
tantísima en su materia, fruto de la experiencia del autor, 
escrita eu estilo clarísimo, con orden, con método, con ex­
plicaciones que uo dejar. lugar u ta menor f!ucla o vacila­
ción. N a da se ha escapado a su prolijidad y análisis. 
Sobre cada objeto arqueológico, indica, en su forma acos­
tumbrada de preguntas, cuanto puede conocerse y averiguar­
Re, sirviéndose de él COliJO de puuto de partida para una 
investigación profunda. 

La Municipalidad del Cantón de Qui:o le encomendó 
la ediciiín de laR Obras de E~pejo y, con tal motivo, es­
cribió b Biografíll de quien fue el prime.r bibliotecario de 
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empt>zur ~u e;;tudio hiográtieo advicrtt': qne "para juzgar 
rectt\mente accrea de los méritos literario~ de mt autor, es 
necesario eonocúr a fondo las condiciones de la Hociedad en 
medio de la cnal nació y vivió el e~critor, estudiar. la ín­
<lole de su ingenio y las pt·en<b~ morales y los defectos de 
sn alma; y no exigir ntmca siuo una perfección relativa, que 
sea compatiblA con li.1H condiciones· nsí morales eomo inte­
lectuales de la époen y del escritor". 

En el cnrso de ese es!tHXo, supo aplicar esa norma 
que traza para un biógrafo. hs e8a una de las mejores 
uhms del limo. Clonz:ilez Suúrez. NoH recuerda aqnella Mo­
nografía magnífica y completn sobro MntiR. Ya ¡,e ha dieho 
quo nadie es más apto y diestro qtHl el nntor de la His­
t.orin General del Ecnndor para esas historias pequeñas que 
enr.ierrun tn<la In vida y la ohm de uu individuo. 't'ieno 
el dón t'speeial de concebir en conjunto uua biogmfía, y 
dar exprc~ión cabal a esa coBcepcióB, encerrando en un cua­
dro completo In vida qne quiere describit'. Es quien 
mejor utilizn los documentos eutre. nosotro~. Con ellos re­
construye y re~uc.ita. Sn /<Jspt;jv eB una gallarda prueba de 
ello. Es la primera reivinclicnción en favor rle ese perso­
nnjo realmente admirable de fines de la colonia. 

Antes de ese "Estudio", era cierto lo que el biógrafo 
dice: "Es oportuno hacer notar, ante todo, que Espejo es 
un personnjP, a quieJt ~e lo hn conocido y se lo ha juz­
gado solamente de oído~, mediante la fimm o la tradici6n, 
que acerca de w~ acciones y de sus escritos se conservaba 
entre nosotros"; pero des pué~ de él, si bien hay q ni enes 
no se resnel ~·en a leer todos los escritoH de Espejo, por lo 
menos no jnzgarán ya del pL'rRonaje únicamente por la fa­
ma que ha ido repitiéndow, sino que podn'in citar a un 
biógrafo verdadero, a In Jtl::Uwra clásiea, que da exacta idea 
de sn vida y obrnR. 

Con eRtas ocupaciones literarias alternaba el d~sempeiio 
de su Mini~terio · Episcopnl. No ;;e realizú el obligado via-
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je a Roma de todo Obispo y Arzobispo pum visitar al 
Rumo Pontífice, y denwst.rat· ~n ndhe;dón en el Principado 
de In Iglesia, pero se lll~111tnvo ~iemprn en eon~tante comn­
uicacióu con la Santa Sede. 

Aftigi<lo por la gnerm ci1·il que en Hl 13 se inició en 
la provincirt de Esmurnldas y que lneg;o tnvo resonancia en 
toda la Rcpúbliea, su~ ferviente~ apreciaciones eran en fa­
vor de la pnz. No le detenía In consideración de que la 
lucha se había declarado rntre fracciones del partido liberal, 
de ese partido al que había resistido él con su pluma y 
con ~u colllluct.a cuan tus veces d ;e taLa leyes de avanzado 
sectarismo, de ese partido que, con tal di1·isión y tan por­
fiada y sangrienta ca111paiia, se iba anitplilando y debílitnn­
do hasta serie imposible, dentro de poeos años, sostenerse 
en el poder, no veí:1 en los eombatientc.Y sino a ecuatoria­
nos que so diezmaban con furor y ceguera y perlía la paz 
y anhelaba por el rcHtablecimiento de la tranquilidad pública. 

Dirigió Pastorales, Cartas, l~xhortaciones, pidiel\llo que 
todos eleven preces por la p:1z. " En c~ta nuestra mil ve­
ces desventLlrarla tierra ecllatol'iana - dice en uno ele eRos 
documentos - la revolución se ha vuelto endémica, y la 
guerra civil, la matanza entre ecuatorianos, está de asiento. 
t Hai.Jrá orden t~lgún día 'l t Cuá.ndo gozaremos de paz '1 .... 
¡Oh! no os sorprendú.is de que yo nte qnejt>, de que yo 
me lamente; este gnerrear interm iuai.Jle de ecuatorianos con-

. tra ecuatorianos es In mayor de la~ cahmidudes, de que 
puede ~cr victinw tJUeRtra patria. Todos los puublu~ aman 
la paz: todos los pueblos anhelan por la paz; todo~ los 
pnehlos procuran conRen·ar ln pnz . . . . . . . . ¿Qué ha pasa-
do eutrc nosotros 'l ........ " 

Lnrgo alude al inaudito crimen cometido en las ~oh·as 
de l~~memldas, el degiiello de la Cruz Roja, lo impn!.a a 
extranjeros y exclama; "8í: ¡extranjeros!. . . . . . En nues­
tro8 duelos nacionales ~iempre hemos de topar con el ex­
tranjero; con el extranjero, r¡ne en el suelo ecuatoriano 
encuentra siempre d8sintP-re~nda y gencror!a hospitalidad; con 
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el extranjero, a quien le ¡wsa siempre el bienestar ecnato­
ritmo; con el ext.ranjero, que, ante~ de ahandm1ar el ~uelo 
nativo, antes de ausentnrse de su suelo patrio, ha vaciado 
primero su corazón, el corazón snyo, de todo afecto gene-
roso, y lo hr~ lwnchitlo súlo de calculado egoísmo ....... " 

Conforme ese hombre se acercaba al sepulcro, parece 
qu,e veía miís clnro en mucho~ puntos y lo denuncinba con 
lntLS valor. Ru perspicacia adquiría los caracteres <le visio­
nes clarns del porveni1·. Con csns palabras puso el <ledo 
en nna de las llagas más rlolri\·osas de b patria, y con 
pocas frases dió expa11sió11 a Hll se11timiento de ecuatoriano 
y de pntriotn. 

Sus anhelos de paz se anmentltron y adquirieron ma­
yor intensidad, de acuerdo co11 las grandes calamidades que 
las prnvocahn.n. La guen·a europea hn bía estallado. Su co­
razón se entremeció de dolor. Hin tomar partido, ni en 
público ui en privado, por ninguno de los combatientes, 
no clamaba sino por la paz. ¡No había de ver el término 
del conflicto! 

Desde l!H2 ocupósc también en la mprodncción de to­
das sus obra~. Pensaba dirigir él mismo la edición com­
plota de todtts ellas. Las hacín. prec.,der de prólogos y lns 
anotaba, aclai'Undo muchos conc<>ptos wyos. VastÍfJima labor, 
porqne no hnbo casi terna intelectual de Í11terés general que 
no hubiem tocado con sn doctísimn pluma. 

Dejó, en esa reproducción, para último lugar, en Rec­
tificaciones llislrÍ1·iws, sns RP-r:uerdos de Vi~j~. sus Ve7'­
sos. Todo lo delllií~ In editó de preferencia. Entonces es 
cuando volvió a leer la Protcst.n, redactada de su puño y 
letra, y la Súplica, que escribiera años nnt.c~. y les dió re­
novado valor con su ratificación. La ,..,¡[plica nbunda en 
humildad. Es la recomendación que hace todo el que toca 
en los linderos de ultratun'thn y quiere dejur buena impre­
sión de sí en la memoria do amigos y enemigos. Perdona 
a éstos de todo corazón, se reconlienda a la.s preces de 
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aquéllos, hundierHlo In vista, atermda, en el abismo de la 
nada a que se reduce la vida, y de la muerte qne es la 
tínica realidad. 

La P1·ofPsfn e~ nna adhesión última n ln Santa Sede, 
a la fe cat6lica, reprolHurdo cnan t.o hubiera de erróneo en 
sns escrito~. "Si hubiera errado - dice - o me hubiera 
eqnivocndn, m iR Cl'l'Ol'e8 y mis eqni vocaciones 110 son volun­
tarios, si11o efecto <1e In fragilidad humana". 

Fnel'<\ dn las materias de fe, en lo demás, a posar de 
ser nruchn lo que escribió y de lns dispnt.as qne ocasionó 
má$ de nna de su~ obrns, no se retractó, ni ~e desdijo. 
En sn concioncia no encontró que hubiem cansa para ha­
cerlo a~í. Lejos de ello, como He ha I'Í~<to, tenía escrita 
una D.fensa de su Histo·ria y sus Jlfemorias, y no hizo 
otra cosa que disponer, eu sn Crlt.irna vohwtad trstamenta· 
ría, cuándo se ha de publicar y en manos de quién hahíon 
de quedar esos documentos. 

Acometido por su última cnft,rmcdfld, tuvo un pade­
ciruiento de cinco mese~, haHta qnc el súhado, primero de 
tliciomhre de 1917, expi1;Ó a la madrngadu. No se con­
servan sns últimas palabras. Muri6 trauquilo, rodeado de su 
clero y de sus amigos. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



283 

CAPITULO XVI 

El Hombre y el Escritor 

Era de mediana estatura. Tenía la piel blauca; la 
nariz larga y fuerte; los ojoR, de ligero tinte azulado; los 
cabellos, finos y rn bios; la boca gratule; el labio inferior 
y la barba prominentes; el habla,~ clara y reposada; la lo­
cución fácil. 

Al recibir a cnalquicrn levantaba la cabeza y erguía 
el pecho para mirarle de fmnte; ge~to qne le daba un aire 
señoril y regio, como de quien no sé iuti111ida ante nadie 
y que infundía respeto y algo de turbación cu cuantos se 
le acercaban, ~obre todo por primem vez. 

De índole comunicativa, gustaba de la conversacwn, y 
en las tertulias de mnigo~ deleitábalos con las anécdotas que 
refería, con grande franquezfl y con cierto saludo gracejo. 

En su trato "era i.gual con todos. A nadie humillaba 
sin motivo ni trataba con aspereza sino ctwmlo había al­
guna cansa mis alli de ju~ta. Bien es verdad qne con 
nadie usaba tampoco de familinridades ui condescendencias. 
De natural em vehemente y colérico, pero el continuo y 
cuidadoso dominio de sí mismo, la conseiencia de su mi~i6n 
sacerdotal, dominaron su temperamento nativo y equilibraron 
su ánimo, comunicándole su a vi dad en su;; maneras y pala­
bras. De San Frnncisco de Sales se cuenta que, asimismo 
ora de temperamento bilioso, pero que se venció y trans­
formó de tal modo, que ahora es eitado como el tipo de 
la pneiencia y de la mansedumbre. 

Ent inflexible e iuqnehmntable, pero no soberbio. Ouall­
do e~tnba cui!Vl'llcido de h verdad y justicia de una cansa, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



284 

no cedía un :í.pice en sus resolnciones. Y mientras más y 
mayores eran los obstáculos que encontrabn, más enérgico e 
irreductible se mostraba. No se humilló jam;Ís ante· nadie 
ni se retractó nunca: pero no por caprichosa obstinación ni 
empesinllilo orgullo, sino porque nunca procmlió de ligero en 
nada. No supo lo qne era h precipitacitln, ni la irreflexión. 

La sinceridad, la ft·anqueza, la veracidad eran sus nor­
mas de conducta. Decía la verdad, sin consideraciones ni 
para sí mismo. Lo prueha la eonfesió·u de la enfermedad de 
que adolecía su padt·~, estampada on oUR Memorias. Nadie 
lo supo. Re lo hubiera ignorarlo siempre. 

Pero puesto en el ca~o de escrioir sobro sí, relatando 
las intimidades de su existencia, no vaciló en descubrir lo 
qne era un secreto para torlos, 

Par& tomar llil<\ reHoluciún cualquiera, pam adoptar y 
manifestar en páulico uun. actitLul determinad:t, a~í se tra­
tase de col'l'~git· con severidad a eclesii'ist.icos indig-nos o de 
lanzar nno de tantos Manifiostos o duenmentos que salieron 
de su docta plum:l y tuvieron incalculabloR consecuenciag, 
eRtudiaba detenidamente el asnnto; lo meditaba con calma 
y serenidad; se Íliformaba en to1!as la~ fllentcs; se acou~e- · 
jaba con personn.~ rle criterio y de HFLbor; consultaba cuan­
tos · antores tenía c11 su ahnndante biblioteca; formállase una 
opini6n; y uua vez que llegaba a la convicción firmt), pro­
cedía conforme al dictado de sn conciAncia, con tanta energítt 
e influxibilidad, que no retrocedía ante nada ni ante nadie. 
Reprendía o castigaba sin debilidad ni compasión. 

N o conoció los respetos bnnmnos ui las consideraciones 
terrenas. No Hauía lo que era la acepciÓil de perl:\onns. 
Aun cuando le Ralieron al frente Prela.do3 católicos de igual 
dig-nidad qtle la suya, o raandones de Gobierno rodeados de 
cohortes pretorianas, t.odo le era. igual e indiferente. Sn 
vida misma cm considernda pot ól como poca ofrenda en 
dcfen~a do sus resoluciones, 
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Nnnca tn vo mi e,] o. Su comzón jamiÍ.s tembló con el 
estremecimiento de laR alma~ pnsilánimes; ni cuando llegó 
a In Silla Epi~eopal, rehuyó responsabilidades con el silfm­
cio o el ocultamiento. 

Era de vet·le frente al peligro. Sereno, calmado, tran· 
quilo. Podía, como el varón cantado por Uoracio, ver deR­
quiciarse en fragmentos el orbe entero y recibir impávido 
las heridas que le ocasiona.ran estH ruinas. 

Sn inteligencia, anles que perspicaz y penetrante era 
di~cursiva, lenta, pero clarísima .Y poderosa. Poco o na.da 
metafísico, gustaba de verdades y teorías comprensibles. Bu 
sus escrito,; casi no hay nna página con perspectivas onto­
lógicas. Lo que sahía, lo había adquirido con paciente 
labor de lectnra y de estudio, de reJlexión y di~curso. N'o 
ahondaba mucho, pero se extendía soure todos lo~ _ramos 
del saber hnmano. N o escribió mtda sin estar antes' con­
vencido de lo qne iba a decir y llo todo lo que podía 
decir. Tan fecundo eomo laborio,u, caHi no hay objeto del 
humano entendimiento sobre el que 110 haya opinado, COIJ 

juicios más u menos exacto~. 

Erró no . pocas vece~, por deficiencia de medios, pero 
nnnci\. por falta censurable o por ne.rli~encia de in\'Cstiga­
ción. Y enantas veces conoeió Hus ~n:-ore.H, se apretmró a 
rectificarlos y corregirlos. 

Rahía el latín, el griego y el hHbreo; el inglés, el 
franeés y el it.aliano, y ann cnnndo no hablabn esos idio­
mas, podía leer en su lengun 11ati va a todos los antorcs q nc 
él ha citado o sobre los cuales ha o~crito. 

Su modo de leer Na do nn•_t paciencia incomparable. 
Ile sido testigo del 1Jeel10 ~ignil'nr.e: Re trataba de llll es­
critor latiuo. Hn.bía g•w trnd-ucir y coruentur nu piírrafo de 
lus ordinario~. Loyó tres vPces el textu en su idioma ori­
ginal, con voz eÍara y pauo<ada. Dc:;puéd lo tradujo ver­
ualnwute, palabra por palabra, otras tres vece~, COIJ VOZ 
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igualmentH nlta y cnlmacl:i. En seguida e8criuió rle su pu­
ño y letra la misma traducci6u y lri volvi6 n leer pansn­
tlamente. Al fin, una ver. uo ,-ólo cumprenditlo r,ino aprendido 
de memoria ese pan·afo, desentrañó luR principales ideas de 
~1, por medio de nnn. serit; de pregnntaH y re~puesta8 que 
a sí mismo se laR hizo y conte~;tí\, acabaudo, finalmellte, 
por repetir y amplificar esa.~ ideas Pn estilo myo propio, 
con palabras distintas n las del antor. 

De ese ejercicio de leer, de esa costumbre de estudiar 
repitiendo y euestionándm1e, se re~rntía su estilo. En él se 
notan, en medio de nn rar.ouar tlisemsi vo que se desearía 
prosiguiera indelinidtmJente, hrmcas intenupuidne~, que daü 
lugar '' pregnnta~ y ru~pnest:tH o a exchmauiones que rom­
pen el hilo del di~ourso y fatig:.tJJ ni lector. 

Como pnt.riota, fue ~in ri v~l por el dcsinteré~. la recta 
intencióu, el acertado crit.erio en todo (Jllanto aconsejó, y el 
8Íncew ·nfoct.o ;1l snclo natal. Rit~m¡we eBtnvo unido a to1lo. 
lo blll'llO qile aconteuió 011 el Euuador. 'l'rnbajii por su 
progreso, eomo la nwjor y n1:i;. ce.losti anLuridarl civil no 
lo ha hecho ntmc:t. Vicepresidente de la "Junta Patriót.ica 
Nacional" intervino, eon ~n voz y eonsejo, en todos los 
aconteuimientoA pulítieo~ de i;uportancin de eHos niios. 

Con su actitud íntlny6 en el c.nrso 1le lo~ sneesos y 
siempre en bien de sn Patria. No sólo o'cribió la Hi8to-
ria del Ecuador sino que la hizo. 

En las fiesta~ cí vicaH a~ ociaba ~u norn hre y presb ha 
su cooperación, para sololllnizarlas. En los f'e;;t.ejos del Cen­
tenario de mw:;tra Indepen1lencia, por s11 orclr1n, la Iglesia 
con el regoeijo de las c.an1panas ~-e asoeió a luH Ra\vas ele 
artillería. Cuando 1/Pgó n Qnit.o el fHJTotJarril, fue uno de 
los primoroR, a /;\ tJaheza a~ Sll Cleru, en t.omnr parte en 
el regocijo púhliro. Cnamlo Íll\'flilió por primera vez la 
buhóuiea el puerlu rle Gn:1yaqni/, eumo Admiui~trndor Apos­
tólico del 0 uaya>' :wnrJió eon olle CUI!oejos y SUS mandato~ 
al Clero, u conjnrnr, por ~u pnrlc, el p<difiru quo oe con1Ía 
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sobre el Ecuador. A su ejemJ:llo, el clei'O y episcopado se 
lmn apreRmado, dusrle enlouees, a pr·e"tar· sn apoyo a todo 
movimieut.o social Jo interé~ públiuo C!l el onleu I:Hll'amente 
material. 

Su austeridad de Racerdote em conocidtt de todos. No V 
se coutentó con ;.er bur.uo; quiso ser perfecto, con el gra-
do de perfeceión cristiana qne exigP la ascética a los que 
se dectican al f.en·icio de Dio~. Prnébanlo Hns obras mÍHti-
C:tR, sns pn.~toralcs, sus escriLOH apologéticos. Habló, en ello~, 
ele cosas siempre elevadas, errsetían do a los fieles los mis­
terios de In persona de J estloristo, de la Concepción In­
maculada de 1ft, Virgen, del Santí~imo Racramentu. Pruébalo 
el conocimiento profundo del alma humamt, expuesto eu sus 
mismas obras; conoci•uiento a qne no llega cualquier per-
sona por el solo hueho do ser piadosa e inteligente, sino 
el que medita y alcmrz¡' la luz de lo ttlto plu·a diHti11guir 
exactamente (o¡; e~bHlot~ interiores o gTados por los que pasa 
una alma qne se dedica a adqnirir la perfección mural 
cristhmn. 

Las ceremonias del culto católico ejecutadas por él ad­
quirían mayor mugniturl e iwponeneia. Las celebraba con 
solemnidad. Sus wovimieutos eran lentos y precisos. Sns 
palabn1s clarnR, altas y rítmicas. Re esmerabn, en tales 
ocasiones, en poner acol'<les RU eut.eJHli!llien',.o y su voz. 
Los qne oÍtw y veían, con vencianse rle qnc e~taban al frente 
de mr verdadero Ministro del Altar, qne p,jercía 8llS funcio­
nes, no con aquella despreocupada. y rutinaria indolencia, 
fruto de la co8tumbre, sino con aquel esmero con qne se 
procnra hacer bien hechas, como si fuera la primera vez, 
todas las complicada~ y graves riiualidades del eulto exter­
no católico. 

Su iuflneucia como Prelado va siendo poco a poco co­
nocida conforme se descubren sn:> actos y disposiciones, por 
tauto tiempo reservac\oA. Y e~, ac:tso, el lado por el qne 
hay que considerarle con detenimiento pam aquilatar la 

-grandeza mornl del Ilustrísimo Gonzá!ez fluú.rez. Cuando se 
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escriba Hobrc él, por ese aspl:'cto, con la elnridad y fran­
queza que exige la hiRtoria, se ver:í. cuán inmenso es el 
bien qne hizo. Corrigió y extirpó. Impuso la humildad y 
las bue11as costumbres, a la fuerza. Tuvo dotes especiales 
de gobernante. Supo adminiRtrar y guiar. Nadie le ha 
igualado en el tino y h firmeza. Arrancó lágrimas y que­
jas pero cicatriz6 llagtts qne podúm corromper el organismo 
entero. 

Como amigo y 9011Hejero llevó la !t'llllljUilidad a mu­
chos bogares, devolvi6 la paz a alguna~ familias, aplncó 
venganzas prontas a estalla.r, dirigió siempre 'por el buen 
camino a cuantos le i11terrogaban y le pedían con:¡ejos. 

Y así fue c6mo llegó a ser amado y admirado. Y· 
a.sí fue como, a sn muertP, se vió un espectáculo único en 
el Ecuador: el de un hombre que, habiendo pasado solo 
toda su vida, sin pariente alguno próximo ni lejano, fne, 
sin embargo, llorado y sentido por todo el pueblo,. y con­
dncido a su última morada eou un cortejo que ningún otro 
hombre de los nuestros, por notable que haya sido, consi­
guió nunca reunir en torno de sns despojo~ mortales. 

Fue un verdadero duelo nacional el que guardó el 
Ecuador a la noticia de su muerte. Las corpomciones y 
clases sociales rle la capit,fll tomaron parte en sus funerales; 
asistieron a ellos y exprt·~nron, públieamente, su condolen­
cia. Su retrato se multiplicó por todas partes. Hn elogio 
fue proclamado por todas las plumas de escritores y en 
todos los periódicos del Ecuador. Y ya se han eternizado 
en el mármol y en el bronce su figura y su memoria. 

Fue en unas cosas, el único; en ótras, el primero o 
uno de los primeros; pero en todas ellas, grande. Y, to­
madas en conjunto su persona, sn acción y su obra, es 
irreemplazable. 

Como escritor, fue un polígrafo. E~pecie rara entre 
¡¡osotros. Podía escribir sobre cualquier asunto, porque sus 
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conocimientos eran amplios. Con justísima razón dijo de él 
Menéndez Pelayo que "todos los géneros le eran familiares". 

Considerando, en ~u conjunto, la obra que ha dejado, 
se hace difíeil creer que hayan brotado de la misma plu­
ma las arduas investigaciones históricas y arqueológicas so­
bre los Oañaris y el 1\'lanual del devoto del Santísimo 
Sacramento, en que palpita el fervor del místico, qne vive 
en perpetna omción y adornción humilde; las páginas de 
la Historia Colonial del Ecuador y los vm·ws, originales 
traducidos del latín e italiano, con sentimientos de pma es­
tética; las Exposiciones en defensa do los principios católicos 
y republicanos y el maravillo~o libro sobre la Hermosura 
de la Naturaleza; el conjunto de Manifiestos, que son aira­
das protest.11~ contra los desmanes de los gobiernos radicales, 
y el análi~is de la traducción de las obras de Virgilio he­
cha por Don Miguel A. Curo; las polémicas con el Doc­
tor Peralta y los estudios sobt·e la belleza literaria de la 
Biblia. 

Son rsos escritos con los qne aún se pudiera formar dos 
listas antitéticas, reveladores de las más opuestas facultades, 
de aquellas qne no suelen encontrarse aunadas en llll mi8-
mo individuo, sino cu~udo éste desouella entre los más 
gTandes por la complejidad y valía intrínseca de talentos. 
En (mos pt·cpondem la imaginación, con los adornos poéti­
cos . que de esa facultad se derivan, como las comparaciones, 
las imágenes, las figums, las metáfora~, la dicción precisa, 
la fmse elegante, el epíteto pintoresco. En ótros se admi­
ra el razouar dialéctico, la trabazón íntima del discnrso, la 
relación coucatenada qne entre sí guardan los períodos, sn­
cediéndose unos a otros en genenwiún, como si dijéramos 
espo11ti'nlefl, por lo natnml y lógioa; i nclicios de una forma­
ción clásica y del desenvolvimiento de una inteligencia po­
derosa. J:i~n é~tos brilla la nan·,tción runena, tan clara, tan 
tmnsparente, qac parece que, sin artificio ni esfnerzo alguno, 
el verbo mental, la concepción ideológica, ~e enc:u·na inme­
diata y directamente en la fn.18e, en el período, en la pa-

.. labra. Jijl lector le divisa sin esfuerzo, so deja gLliar por 
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esa corriente nwnRa. y tr·nu~parente, en que, cor1ro en ondas 
eri~talinaR, se reArja de paso su propio pensamiento. 

Tenía el t:dr,nt.o, que t.nmbién parece opuesto, de irn­
prosionar~e n. :;Í rui;;mo y de olJ,wrvar, e~orutar atentamente 
lo exterior. La Lntrospe~ci6n iba urlida eu él a la _obser~ 
v;wwn. En lH~ 1liemorias hay mucho de esaR exploraciones 
intoriorAs qne no ~e comprende qne sean obra del mismo 
que tan admirables páginas descriptivm; dejó en otras obras. 

Su fecnn<lidad l'ue asornbro:;a, debirlo 110 sólo a HUH 

po1lercwa~ y va.riadas fue1dttvleH, sino tarnh~én a t<ll grande 
!tlllor· al tmbüjo y rd método qne en él empleaba. No 
fle~pcniiciaba el tiempo. No conoda tlistracciorreR que equi­
valen a de~aprovechnx \ati horas do trab:1jo. Sn mente 
oiem pre estaba en ejercicio de creaeión int.electunl. 

El mét.odo en RllR 111 boros centunlienha Rns escritos y 
le libralm de la ratiga. No hay llll~llti.8 de ütlll~fillCio Cll­
rebl'ill en sus páginas. R·•n frecnenLÍ~imas, al cout.mrio, aque­
llas en que so aüivina que su plnma ~e de<lliznba ágil, en 
competencia con la rapidez nbnnda11t.e eon que se elaboraban 
los conceptos en su mer,te. Entonces es cuando el estilo, 
~in las interrupciones faHtidiosns de preguntas y res¡nrestas, 
adquiere las mejores bnllezns litorariaR, en púrrnfos que so­
r:ín citados como ejemplos cláHicos entre rro:wtros. 

Hay uu género suyo qne toditvía pcr·m:1nece inédito: 
el epistolar·. 1':\<J silbe que so:ltenía correHpondenoia abundan­
te con muchos amigo:,; y qne su~ cartas eran nn modelo 
de familiaridad,. de cortesía, de urbanidad, do ~iuceridad y 
de j nicio acertado. En ellas tr·ata.ba de laH cneslione?. mis 
importantes de la vida pnhliea nacional y de los intereses 
de la I,giosia. ~~xpre~al¡a ~u-; jtdcios irnpai'Cinles con entera 
fmnqneza.. 1\Iuchoti hombreR han quedado ¡·etratfldos eu ellas 
con ra~gos de imborrable itlentidad. La publicación de sn 
cmTespondeucia será ntilísitua para completar Llll juicio acer­
cn de él y para el conocimiento más cabal de la época 
en qne vivió. 
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MEMORIAS INTIMAS 

APUNTES SOBRE ASUNTOS PERSONALES, 

ESCRITOS 
f 

PA~A ESCLA~ECER. ALGUNOS HECHOS, 

CUYO CONOCIMIENTO PODRA CONVENIR, 

ACASO, A LA POSTERIDAD 

AFlo DE 1844 - 1895 

Es la reproducción de la edición declarada oficial por el Metropolitano 
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ADVERTENCIA ESENCIAL 

Estos apuntes han sido redactados con el único propósito de 
volver por mi honra, cumpliendo con el deber, que el mismo 
Derecho Natural nos impone, de velar por ella. Mis acciones 
han sido. juzgadas con tanta prevención, que se ha condenado 
como repreusible hasta lo que en sí mismo, tal vez, era lauda­
ble ; por esto me he visto precisado a escribir estos apuntes. 

No quiero ser absuelto, ni pretendo ser alabado; deseo úni­
camente ser oído. Mi voluntad es que este manuscrito se con­
serve oculto hasta que hayan pasado cincuenta años después de 
mi muerte, y que entonces sea dado a luz por la imprenta. 

Riobamba: Julio de 1895. 

Federico González Suárez. 
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PROTESTA 

Voy a hablar de mí mismo : voy a oc u par me en referir los 
sucesos ele mi vida, no por vanidad, sino por cumplir el deber 
de mirar por mi honra, sangrientamente perseguida. Si hubie· 
ran transcurrido todos los días de mi vida en la oscuridad, no 
me habría visto en el caso de volver por mi honra: mi exis· 
tencia habría pasado desadvertida para todos, y nadie habría 
tenido curiosidad de saber nada respecto de mi. Pero, he ocn· 
pado cargos públicos elevados y, sobre todo, dignidades eclesiás­
ticas: he sido Consejero de. Esta:io largo tiempo y en diversas 
ocasiones ; I;?ip.\ltad.o a una Convención nacional¡ Dir.ector .. Genec 
ral .de Instrucción púb]jca; miembro del Poder Legislativo, Vi· 
ce.-presidente del Senadu en el Congreso constitucional de 1892, 
y en el extraordinario que se reunió aquel mismo año¡ Vocal 
del Consejo General de Instrucción pública; Profesor de Litera­
tnra en el Seminario Diocesano de Cuenca, y de Historia en 
la Universidad Central de Quito. Fní Canónigo Racionero en 
Cuenca, Canónigo de Segunda Institución en Quito, y Arcedia­
no en la misma Catedral. Se me nombró Vicario Capitular de 
Riobamba, Deán de la misma iglesia, Deán y Administrador 
Apostólico de la Diócesis de Guayaquil y Arcedi,lno de Cuenca, 
y no acepté ninguno de estos beneficios y destinos eclesiásticos: 
tampoco acepté el de Administrador Apostólico del obispado de 
Cuenca. Figuró mi nombre en h terna del Obispado de Gna· 
yaquil, y en la de Auxilin del Arzobispo de Quito con dere· 
cho de sucesión : ejercí el cargo' de Secretario del Ilmo. y Rvmo. 
Señor Ordóñez, A1·znbispo ele Quito, y por snbdelegación de 
:tqnel mismo Venerable Prel~do desempeñé la difícil comisión de 
Visitador .. ApDstólico de las diócesis de Cuenca y de Guayaquil. 
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Como sacerdote, mi honra no me pertenece exclusivamente 
a mí ; pertenece también a 1 estado eclesiástico, cuya honra es 
honra de la Religi6n. Por esto, voy a escribir estas páginas, 
exponiendo en ellas los motivos de mi condnct'l, para que ésta 
sea condena:la en todo aquello en que merezca justamente con­
denaci6u: noc intento justificarme ; tampoco pretendo alaban:>:a : si 
hubiere errado, seré el primero en confesar mi error y en re­
probarlo. Narraré los sucesos con toda llaneza y sinceridad: si 
entre mis compatriotas no hubiese figurado, habría gur<rdado 
acerca de mf mismo el más absoluto silencio. j Ojalá Dios 
Nuestro Señor se dignare concederme e\ anxilio de su gracia, a 
fin de que todo cuanto estampare en estas páginas rinda alaban­
za a su santo nombre! .. _ De la Bondad Divina imploro la 
gracia attxiliadora, que ha de dirigir mi pluma, al escribir para 
la posteridad las siguientes páginas! 

Riobamba: Julio de 1895. 

Federico González Suórez. 
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CAPITULO PRIMERO 

Mi Vida 

L11g:H de mi na,~h1i~nLo.- 0-fi:-:~ pa•li'Of:. - </,,.Lit:IU~fl fut~r,•n mi;¡ ma~>.füros tl" primun11~ lo~ras.­
:ul:,~tudio 1lfl La.tini1lud y dn F'i\oo;ofía. -~ Ali ontmda on ]/l. GmnpaiHa. de .letHÍ~.- Jui· 
cio sobrtl mi VtlCRc•i(m. -Mi ~e¡•:tra(li{lll 1le ]u c.nnpallíH..- Soy sacerdotB. -·.Mi HI>Ji. 

1lcneia en Cueaca. - .1\Ii mad¡·e. - Virt.j1~ a J~ur11ptt. - Aiw~ p0.ste:riores. 

Nací en la ciudad de QLtito, el día 12 de Abril del afio 
de 1844: mis ¡nrlres fueron el S ·ft•Jr DJu Manuel María Gon­
zález y. la S::ñora D<>ñ~ María de las Mercedes Snárez Fuí el 
primogénito y tamb;~u el {udco hijo que tuvieron mis p1dres. [r] 

Recibí el agna regeneradora del Bautismo eu la Capilla del 
Sagrario, que es la iglesia parroqttial de la 1\fetropolilana de 
Quito: mi padrino fué el Señor Don José María Suárez, mi 
abuelo materno (1). Yo vine al mundo un día vierues de la 
semana de Pascua de Resurrección, a las tres ele la tarde: al 
otro clía, sábado, fuí bautiz3do. Se me impusieron eu el bau­
tismo los nombres de Manuel MariH Federico del Santísimo Sa­
cramento: Mannel María, indicado por. mi abuelo, para que 
llevara yo el mismo nombre que mi padre, quien mandó que se 
me pusiera también el de Federico ; y mi madre afiadió el {ti­
timo nombre del Santísimo Sacrrnw'nto, dedicándome y consa­
grándome a la Adorable Eucaristía, Misterio al e un! ella profe­
saba la más tierua y fervorosa devoción. Al principio firmaba 
yo solamente Federico Gonzálcz; después, a mi apellido pater­
no afladí el materno, para clistiuguinne así de otro individuo de 
Riobamba, rque tenía mi mismo UOlllbre y apellido [n]. 

( 1} En el DHlllUScritn rltltÓ~I'fi(O, :;n I:¡!I'CJUt: "natmal de la cindad de S11.n .Sebastián 
dA la. Pla.t.tt,_ aho1·a capital riel Ef>t:tdo tlí:l ToHma l'-n la veciJHl República de. Uolomhht, 
ant.e'o) connoida· oolf"CJI nombre do la Nue\-·:t. G1•11 n1vi 11 ".- E.xef!!J~" "uftt.urat'', lu fmse po,i'DCO 

lJot'l'fHln. 0011 lfi¡li!!". (NoTA Df'L J11DITOn). 
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El Sacramento de la Confirmación me lo aJministró el Ilmo. 
y Rvmo. Señor Doctor Don Nicolás de Arteta y Calisto, primer 
Arzobispo de Quito: no sé en qué año ni en qué Jía, pues 
me consta sólo que fné mi padrino el Señor Patiño, nacido en 
Cuba [m]. 

Siendo yo todavía muy nmo, se ausentó de Quito mi padre 
y regresó a Colombia, su patri~, donde tenía varios hermanos 
y numerosa p:uenteh.. Era m1 padre el último de todos los 
hermanos, careda absolntame11te de bienes de fortuna· y, además, 
prindpiaba a sentir algunos síntomas, por los cuales temía ··,ha­
ber contraído la triste enfermedad Je la elefancia. Yo no conocí, 
pues, a mi padre, ni tengo recuerdo nin,g-nno de él : dicen que 
era de fisonomía gallarda y hermosf!. Mi familia paterna era to· 
da oriunda de España y vivía en Colombi:1, a donde había veni· 
do el fundador o padre d~ ella, eu el siglo pasado. Mi padre 
arrastró en Colombia una existencia dolorosa, de pocos años: 
enfermo, aband<.ttnc1o de los snyos y en snma pobreza. "Los_ {¡_le. 
timos días los pasó en la resignaci_óu cristiana; y espe-ro que. 
iina-··alma, para la cual abui1tlat:on en este. mnnd•:> ..las tribnlacio­
,1es, encontraría en el ótro 1\t\:l :olbnndancia mayor ele divina~ 
misericordias .. '7- No he podiuo descubrir con seguridad ni el año, 
ui el día, ni el lngll' de su Ldlecimiento: 1 el lugar donde re· 
posan sus restos mortales, me es del todo desconocido! Donde 
quiera que yazgan sepnllaclus, ag11ar<!an la resurrección de la 
carne, para uuirse de nuevo con una alma, que salió de este 
mundo con la esperanza ele la inmortalidad ! 

Mi familirr en Q¡\Íto era rica: mi abnela materna, la Señora 
Doña Gertrndis Alzamora uo carecía tle bienes ele fortuna; y 
mi abuelo, F.n esposo, practicaba (•] comercio; pero, poco después 
de haber nacido yo, todo s~ perrlió, y qnedomos rednciclos a nna 
pobreza tan cousmn~cla, que lwbríamos perecido de necesidad, si 
el Ilmo. y Rvmo. Señor Garaicoa y algnnas otras personas ca­
ritativas no nos hnbi<'Sen socorrido. El Ilmo. y Rvmo. Señor 
Doctor Don Frauciseo Javier G3.raicoa fué el s~gnnclo Au:obif;po 
de Quito. 

Antes de completnr los ciuco Hi"io:< <loe euad, fní llevado a la 
escuela. El maestm en.1 el S•eilur D"ctor Don Mmlllel Baca: sn 
establecimieilto,-- C(.,,t.,,irJó -cuú · · f.,lich•s- fi~scalés; se h:ilbbii. en el 
convento grande de S:m Fra ucb•:o. El Doctor Mn nuel Baca '1e1:a. 
médico de pruf.csi6n, hombre serio y puntnal ~n ¡,. enseñauza. 
Yo co11ocía ya las letras y s~1bía el siLbt"o, cnnnclo fuí puesto 
eu la escuela: siempre clébil y enfcnnizo, fné.nccrsario que a .los 
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pocos días me sacaran rle la cscttela, para curarme de nna en­
fermedad larga y p::nosa. Era ést~ h segunda: la priruera me 
acometió cuando no cont~ba todavía ni uu afio de edad, y eu­
tonc~s todos creyeron que moriría. Tau luego como hube con­
valecido, fuí puesto en la escuela de Sdtlto Domingo, y en ella 
continué, y en ella concluí mi educación priwaria. Diré algo 
acerca de la escuela de S:mto Domiugo. 

Estaba fnudacla en el convento máximo de Qnito; pero ni 
la habían fundado ui la sostení"u los dominicanos: éstos daban 
solamente el local y pagaban el honorario meusnal de t111o de los 
maestros: todo lo demás d.cpcndb del Gohierno civil. - Los ins­
titutores eran tres : un religioso y dos secu!at es. El Padre Fray 
José Rodríguez, el Señor~ bou Mariano Chica y el Señor Don 
Antonio Cárdenas. 

Fray José Rodrígttez era dominicano, y había obtenido por 
oposicióú el deslino de profesor ele primr:ras letras eu la escuela 
de sn mismo convento. El examen \o presentaban los opositores 
en la sala de la gobernación ank uu tribunal, presidido por el 
mismo Gobernador de la provincia y compncsto de los maestros 
más acreditarlos rle la capital. Los 0¡mestns a b escuela de San· 
to Domingo eran dos: el Padre ROllríg-uc?. y el Señor Don Vi­
cente Piedrahita, el mismo hombr~ público, que años después 
murió asesinado en su haden<h 1 lannda la Pa{eslma. 

Piedrahita, muy joven, de ingenio claro y perspicaz y de 
asombrosa factmdia: Fray José Rodríguez, también joven, a'!icio­
nado al estudio y conocido por su iustrncción. Piedraltita acaba­
ba recién su curso de Filosofía : el Padre Rodríguez tenía el 
grado ele presentado en sn c.on ve u to. 

Uno ele los examinadores era el Padre Maestro Frav Maria­
no Anz, mercenario, uno r1e los mÚ'; hábiles iustit~Jtores que lta 
habido en el Ecuador. El Padre Au7., c•m la mejor buena fe del 
mundo, y sin quererlo, tnrbó a Pierlrahita y lo coufnndió: sen­
tóse Pieclrahita al exame11, y el P<tdre Anz le preguntó cómo 
se enseñaba fl persiguar a los nifbs; pregunta inespemcla y a la 
cual el .examinando no rudo l'l"<pt>ntler·. Desconcertado Piedrahita 
con el frc{caso r.ufrfdo e11 h p1·itJJ<d':t prq(Ltnt:<, uo pudo recobrar 
sn serenidad ; C<J:ltestó nLtl y fue r·epn•bado. -A esta circnnstan· 
cia debí yo el no ser disdpLdo r.lc pri m .era:> letras ele! célebre 
compatriota, cnya oración fúnebre !Jl'Ollllllcié en Qttilo d año 
de 1878. 
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¡ Qué recuerdos los que yo conservo de la escuela de Santo 
Domingo! .... El Señor Cárdenas vive todavía (julio de 1895). 
Do!! )viariano Chica era vindo: alto, cerrado de barba, siempre 
aieitado! · éón su larga C'apa de pafio_ ,awl oscuro, parecía ecle­
siástico y ID seglar. Era conocido por el famoso JVadmÚ'?IIo, 
que todos los años componía en su casa. Don l\iariano vigilaba 
el orden interior de la escuela, y desempefiaba el cm·go penoso 
de enseñar a conocer las letras del abecedario a los pequeñuelos: 
amaba a los nifios y se hacía respetar. Yo le tnve carifio; y 
cuauclo ya fuí ranóuigo, siempre le tributé reconocimiento: -.mu­
rió muy anciano, separado de todo cargo de enseñanza. 

Fray José Rodríguez era quien presidía en la escuela: le 
respetaban los nifios y le temían. Nalttralmente serio, uuuca 
martirizaba a los alumnos ; pero también jamás dc-j~tha falta algu­
na sin castigo. De estatur" mediana, blanco, sonrosado, había 
logrado hacerse respetar y temer de los niños, en tanto grado, 
que bastab~ que abriera la púcrta de su celoa y se presentara en 
el claustro, para que al inst~11le gnedárantos en el más profundo 
silencio: doscientos muchachos travie-sos snspendíau sus juegos, y 
a la algazara sncedía el silencio; y a la inquietud, la fingida for­
malidad. El Padre Rodríguez dejó la enseíiauza de primeras le­
tras y obtuvo en concurso el cl\l·ato de Patate, perteneciente -en­
tonces a la Provincia dominicana ele Santa Catalina mártir, de 
Quito. En ese winist\!rio estaba todavía ocupado, cuando ligaron 
al Ecuador los primeros frailes reformadores italianos, mandados 
por Pío Nono, a solicitud de García Moreno. 

¿Cómo mnrió el Padre Rodríg-uez? ¿Dónde murió? ¿Cuál 
es la historia de los últimos años de su vida?.... El Padre 
Maestro Fray José Rodríguez, uuo de los religiosos más auto­
rizados que entonces tenía la comunidad dominicaua del Ecua­
dor, murió de clérigo, meulliganclo la limosna de la Misa de 
mediodía en las pRrroqnios eh! Qnito, para no perecer de ham­
bre. La comunicbd de frailes nacionales ¿era buena? ¿Por qué 
expulsaron los italianos a los nacionales? .... ¿Era mala? .... 
Allá, la respuesta a lo.> reformadores. Si no era relajada esa 
comunidad, ¿para qué vinieron los reformadores al Ecuador? 

En la escuela de S:tnto Domingo se nos enseñaba . a leer, 
escribir y contar; además, Gramática castellana, Urbanidad y 
Religión. Eu la enseñanza Lle la Religión había esmero y pro· 
lijidarl: la escuela estaba <lividicb en tres clases: íulima, media 
y sup;·ema, cada una rle las cuales tenía sn texto correspon· 
diente, <]11\! lo era Aslde, .hmguet y Ba!mes. Se vigilaba nm-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XITI 

cho sobre la moral ; pero, con una prudencifl digna de enea· 
mio, jamá" se exigía la Confesión ui llléi!OS la Cmnnnióu a los 
almunas. Se uos exhortaba, se nos aconsejaba ; ¡:>ero nunca se 
uos obligaba, ni se uos castig-aba. 

Como medios de aprovechamiento empleaban nuestros maes­
tros el temo~· y el h<?nor: pren~i_?s, en ocasiones, hasta de di­
nem; y castigos propws :¡;ara umos. No ví d?r jamás ni un.a 
bofetada ni un puntapié; ni oí dirigir uu insulto. 

Siendo de cinco años cumplidos hice mi primera eoufesión 
con nu jegnÍla, y nn año después, cuando cst:tba en el sépti­
mo de edad, se me juzgó' prep,nauo para recibir por primera 
vez la Sagrada Comunión. Estaban entonces en Quito los Pa­
dres de la Compañía de JeRús, qne, ·desterrados de Colombia, . 
habían pasado al Ecnador : la sociedad enter<t los recibió cou' 
grande entusiasmo, pnes la veuid~t de sacerdutes tan virtnosos 
como los jesuítas, fué para el pueblo católico de Quito nuo cio­
mo aire sano y vivificaute, que cruzaba por la atmósfera moral, en 
la que la escaudalosft corrupción de los frailes había difundido 
la más abrumadora pestileuci,t.-Poco tiempo estuvieron los je· 
suítas en Qnito : los expulsó del territorio ecuatoriano el Gene­
ral Don José María Urvin,1, eu Noviembre de 1852. [1v] 

Conclnítlo el estndio de las primeras letras en la escuela de 
Santo Domingo, principié el de Gramática latina en la Univer­
sidad, bajo la dirección del Señor Don Bttenaveutura Proafio. 
El curso de Latinidad coutiunó durante tres años, al cabo ele 
los cuales dí tui examen en púl>lico, y clespnés lo repetí en pri­
vado, por exigirlo así la ley. Presidió en ambos exámenes el 
Señor García M_oreuo, que a la sazón era Rector de la Uni-
versidai[ fv] . 

El c:ttedrático Proaño era ya anciano, pero vigoroso: cono­
cía mny bien la lellglta latino. ·:) cumplíct admirablemente con 
sus deberes. En su aula r·einaba el orden y era perseguida la 
desaplic"cióu : no se dejaba impune inmoralidad uingnna. Dado 
mi examen de 'Latinidad y de Elementos ele Retórica, pasé a 
cursar Filosofía. Fué mi profesor el Señ"r Doctor Dou.lVIann_el 
Angulo., quien daba sus lecciones eu el Colegio nacional de San 
Fernando. No he conocido persona más blanda en el fm1do nL 
más . adusta en ·¡o exleriol' que el señ,,r An.gulo : viósele airado 
nu¡chas veces; sonreído, nunca. Fuí sn discípulo durante tres 
añ<is coúsecutivos, en los cnales cnrsé Filosofía rncioual, Mate· 
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máticas y Física así experime11t~l como matemática: también 
Meteorología, Cosmografía, Geografía física y Geografía pc•lítica. 

Una vez terminado el tet-cer 8ño de Filosofía, me fué in· 
dispensable elegir una de las carreras profesionales, qne enton­
ces se conocían en el Ecuador. Me deC'idí por el estado ecle­
siástico y me matriculé en la clase de Teología dogmátiC'a, como 
alumno externo del Seminario de San Lnis.-He llegado con 
mi narración a una de las Jllás curiosas épocas de mi vida, y 
es necesario que vnelv" h mirada hacia atrás, y qne ltog·l va­
rias reflexiones indispetl:;abk.s, a fin de que se cmwzca cuál era · 
la condición de la sociedad ecuatoriana en aquellos tiempos. 

Yo vivía en la capital y fuí alumno de los mejores pro­
fesores y de lcis mejores colegios ele Quito, o, Jo que es lo 
mismo, de toch la República. En b escuela de Santo Domin­
go la enseñanza no era d~l todo gratuita; pues todos Jos , niños 
pagábamos una peseta por mes, y nos costeábamos a nosotws 
mismos los libros y todas hs demás cosas neces~rias para el es· 
tuclio. 

En la Universiclad no e:,tálxlmos obligados a satisfacer peu­
s!on ninguna. Las peusiones que se nos exigían en el Colegio 
uacioual eran m ny cort~s, y se red u cían a los derechos de ma­
trícula y ele examen. Regía en aquel ti~mpo la ky qne se 
llamaba de la Lzuertad de estu.dtiJs, la más absurda y la más 
corruptora de cuantas disposiciones haya podiclo excogitar la au­
toridad civil: nada era obligatorio para el estudiante, ni siquie­
ra el certificado de asistencia por un día a una clase. Podía 
estudiar Jo que quisiera, como qui~iera y cuando quisiera. Yo, 
merced a la discreción de mi madre, no hice u~o de semejante 
libertad, y me sujeté a seguir los cursos, con la más rendida 
obediencia a mis profesores . 

.En el estndio de latín se enseñaba a leer y a traducir bien 
este idioma; pero casi no se ejcrcit.1ba a los alumnos en ha­
blarlo y en escrihirlo. La Filosofí:l especulativa em la más atra· 
sada de. todas las ciencias: ning-una de hs partes i\e ella era 
digna del nomhre q ne llevaba, y lo~ que gastamos los mejores 
días de nuestra adolescencia en "prender semejantes fárrag-os, no 
podemos menos de lamentar el estado de atraso en que la más 
importante de las ciencias se encoutrab~ entonces en el Ecuador. 

La enseñanza de las Matemáticas cm buena: se cursaban 
elementos de Algebra, Geometría, Trigonometría pl:\lla y Trigo-
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nomftría esférica. Los elemelltfls de Geodesia eran defectuosos. 
Todo era manuscrito en el cnmo de Físka, y el alumno gas­
taba la mayor parte rlel tiempo en cupi~r cuadernos: jamás vi­
mos un instrumento ni presen~:iaJnns experimento alguno: uuestro 
estudio de Física experimental fué todo mcrameute especulativo. 
Al tenuiuar mis cursos c1e Filosofía, mi salm\ estaba perdida ;/ 
del incesaute ejercició rle ~scribir a vuela pluma, hincado de ro­
dillas eu el suelo, con poca lnz y encorvado sobre una tabla baja, 
cuaderno tras cuaderno, Llesde la Física g-eneral hasta la Geo­
grafía polítitica. 

Rl ttxto de l'l Teologh,dogmiitica en el Seminario de San 
Luis em Berti, su obm De Theolog-¡~Ú d/sdplúu's. Hasta ahora 
no he podido explicarme a mí mi5nto por qné se había aclop­
tflclo semejante obra para la enseñanza ele l'l Teología dogmáti­
ca en el Seminario : aquel año se estudió el Tmtado de la En­
carnación. 

No había enseñanza de Teología Moral en el Seminario. 
Existía una clase de Derecho Canónico, cuyo texto era la obra 
ele Donoso. ¡He ahí a lo que estaba reducido el Seminario: 
a so las dos clases ! 

¿Cómo podré rderir los padecimieutos de los estudiantes ex­
ternos? Aquella fné una época lle las más calamitosas para el 
Ecuador. En lVlftyo de 1859 estalló en Quito la revolución con­
tra el Presidente Robles, y, a consecuencia de esta revolución, 
hubo una gnerra civil qne duró dos años. Apenas se había 
apagado la guerra civil, cuando se encendió la guerra con Don 
Julio Arboleda, que terminó en la infausta jornalla de Tnlcán: 
ví formarse ejército tras ejército, entrar y salir batallones, .S\t­
ceuerse al j(tbilo loco del triunfo e\ desaliento de la derrota, y 
mi vida transcurl'ió llena ele iuqnietud y de amargnra .. Fní 
arrancado del colegio y conducido al cuartel, echado fuera por 
mis pocos aiios, y de nuevo compelido a enrolarme en las mi­
licias: me escondí, mieutras amainaba el acometillliento primero 
de la recluta ff>rzosa, que ~ignió a la noticia ele la dermta de 
Tnlcán, y s:llí en púhlíco, ¡¡sÍ qne rein6 de nuevo la tranqui­
lidad. 

En 1862 volví a la clase de Teología: había en el Semi­
nario 1111 cambio trascendental : estilba entregado a los jesnítas, 
que acababan de r~gresar al F,cuaclor. Principié ele nuevo el 
curso, bajo la dirección del Padre Luis Segura, profesor a la vez 
de Dogma y ele Moral : los t~xtos fueron los compendios de Pe-

'·' 
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rrone y de Gury.-La rátedra de Derecho. canónico la desem­
peñaba el Señor Loreto Carboni, Auditor de Jlilonseñc.r Tavani, 
el primer Delegado Apostólico que vino a Qnito. 

E5taba estudiando con afán, cuando i/hubo_ nn momento, en 
que, de una manera casi inesperada, mi vTdá snfrió 'iin e:iúrbio 
hrnsco y completo : . entré en el noviciado de los jesuítas, abra­
cé su Instituto y permanecí en la Cmnpafiía de Jesús diez afios, 
del 12 de Ortnbre de 1862, al 1 \l de Ag-osto de 187?,. ¿ Tnve 
verdadera vocación al estado religioso? ¿Entré con verdadera voca· 
ción a la Compafiia de Jesús? Puedo contestar con seguridad moral· 
de no equivocarme : qne r.ared de voeación al estado religioso, y 
que entré en la Compañía de J eRús sin verdadera vocación. 
Hasta ahora ni por un solo inslante he dudado del llamamien­
to divino al sacerdocio, y estoy convencido de que no tuve vo· 
cación para jesuíta : jamás me he arrepentido de haber salido 
de la Compañía de Jesús; en ella no viví plenamente tranqui­
lo ni un solo día. Debo ser más explicito .. ,_/ 

Yo era huérfano y desvalido, no tenía má~ amparo que el 
de mi madre : ¿qué amparo podía 'er el de una sefiora viuda, 
de salud delicada y tau pubre, que casi todos los días jbª yo a 
la escuela y al colegio sin más desayuno_ que u u pedacillo-- ·de 
pan, lo único qne mi madre alcanzaba a proporcionarme con su 
trabajo? Eramos tan pobres yo y ella, q ne carecíamos de todo : 
mucho tiempo yo fúí a la escuela descalzo, porque me faltaba 
un par de z~p3tos, que, por cierto, en aquella época costaba 
muy poco. Dese-ando con an,ia coulinnar mi estudio de Teolo­
gía en el Seminario, solicité nua beca y fuí desairado : se me 
negó la beca solicitada: hablé a varios eclesiásticos y les rogué 
que interpusieran su valimiento con el Arzobispo en mi favor, 
j y de todos fuí rechazado con tan desdefiosa negativa, que aún 
ahora se lastima mi alma con sólo recordarlo! Y era yo hijo 
legítimo, huérfano : mi fmnilia temeroRa de Dios y honorable: 
tenía yo la pritnera tonsura; concurría eu aquellos mismos días 
a la Catedral como suplente de nuo de los capellanes de coro: 
desde mi niñez había manifestado decidida vocación al estado 
eclesiástico: mis costumbres eran morales, y anu frecuentaba los 
Sacramentos: 1'1is profesores me apreciahau, me habían dado cer­
tificados homosos, y hast:l del mismo.- Garcia_]VIoreno,. del d¡:s-. 
contentadizo García Moreno, del severo García J\1oreúo, había 
recibido yo parabién y felicitaci6n; siu embargo, no pude con­
seguir uua beca eu el Seminario.· Entre tanto, la recluta for­
zosa arreciaba, y era indispensable o dejar de concurrir a las 
aulas o inscribirse eu la milicia; entonces los jesuítas, espontá-
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nea y generosamente, me dieron la beca, que la Autoridad ecle­
siástica no me había concedido. Esta beca era costeada por los 
mismos Padres: hacía solamente una semana que yo asistía 
a la clase de Teología. Acepté la beca de los jesuitas, y no 
aseitaba .con la mauera .de manifestarles mi reconocimimto. 

Mi madre amaba con singular devoción a la Compañía de 
Jesús,. y me había inspirado un concepto elevadísimo del Ins­
tituto de San Ignacio de Loyola; así es que la voz de nu je­
suita era para mí la voz del mismo Dios. Cuando un día, lla­
mado por el Padre Francisco Javier Hernáe7., oí que me decía 
que yo mauifest¡•ba vocal:ióu a la Compañía y que convenía que 
entrara en ella, le creí con cJ., cilidad y me tuve por afortuna­
do. El p,H\re Hen1áez era el Superior, y ese mismo día en 
que habló e.mmigo estuve yo en el noviciado : ¿había yo reflexio­
nado sobre el p~so tan trascendental que acababa de dar? .... 
¡Confieso qne no! .... Yo veneraba a los jesuitas, yo los ama­
ba: mi v~ueracióu era profunda, mi amor sin límites, pues me 
lo habían inspirado las virtudes de los Padres y mi agradeci­
miento por los favores qne de ellos recibía: yo, desechado de 
todos, ¿ uo había de amar a los jesuitas, los únicos -que en el 
mundo habían tenidn lástima ele mí? Los amé con gratitud, y 
mi entrada en la Comprdlía fné obra de reconocimiento : uo te­
niendo c6mo corresponder a sns beneficios, me entregué yo mis­
nrc>:- tenía entonces diez y ocho afios. [vr] 

Viví en la Compañía diez, y tengo como uno de los más 
grandes beneficios que he recibido de la Bondad Divina esos 
diez años de vida religiosa, pasada con la sotana de jesuita. No 
añadiré más. 

Los Padres me ocuparon en el cuidado de los niños y en 
la ensefianza en los colegios de Quito, de Gtwyaqnil y de Cuen­
ca: estaba en esta última ciudad, cuando me separé de la Com­
pafiía. Diré el motivo que me oblig6 a salir de ella. 

II 

Estudiando en la Teología Moral y en el Derecho Can6ni­
co lo relativo al Estado religiosó, conocí que yo en conciencia 
110 podía continnar en la Compañía ni profesar la vida religio­
sa. Era yo el hijo único de una madre desvalida, enferma, 
pobre y viuda. Tan pobre estaba mi madre, que la Conferen• 
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cia de San Vicente de Paú! se había compadecido de ella y la 
socoría cada semana cou uua peq nefia limosna. La Policía le 
había concedido, además, el privilteg-io de exonerarla de la con­
tribución del alumbrado público. l'I'Ias sucedía que, a menudo, 
los mismos benefactores de mi madre reprobaban mi permanen­
cia en la Compañía, y decían que debía salir de ella, para servir 
a mi madre. 

Mi madre, mi buena madre, siempre resignada y hasta con­
tenta en medio de las humilhciones y padecimientos que le pro­
porcionaba su extrema pobreza, nnnca me hizo ni la más leve 
iusinuaci6n siquiera acerca de su penosísima sitnaci6u y el de­
ber que yo como hijo tenía de aliviarla. Para no errar, me 
consulté con algunos sacerdotes doctos y temerosos de Dios, y 
el consejo unánime de todos ellos fué: que yo no podía conti­
nuar en ·la Compañía. Hay en el Decálogo un mandamiento, 
que ha hecho del amor a nuestros padres una obligación doble­
mente sagrada : me convencí del deber que tenía yo de Honrar 
a mi madre, me persuadí de una obligación tan sagrada, y salí 
de la Corilpafíía. Honora matrem tuam. 

Yo vacilo, dudo, mientras no conozco mi deber ; pero, una 
''ez que lo conozco, me abrazo del deber con toda energía y 
me sacrifico gustoso en su cumplimiento. Dos años reflexioné: 
a los dos años de reflexionar, sa\i: entonces caí en la cuenta 
de que mi intranquilidad había sido la señ~l de que no me 
llamaba el Cielo a la vida religiosa. 

Todo en la vida del jesuita me gustaba : en la Compañía 
no había cosa que no me pareciese santa : discernía muy bien 
los defectos humanos, de la perfección celestial del Instituto, y, 
sin embargo, estaba intranquilo y no gozaba de la paz del al­
ma: ¿qué era lo que pasaba en mí? .... ¿Qué? Sencillamente: 
1 no tenía verdadera vocación ! 

Mucho antes de salir de la Con:ipailía resolví abrazar el es­
tado sacerdotal, para el que desde muy niño había experimen­
tado decidida vocaci6n y un llamamiento de Dios invencible. 
Los Superiores de la Compafíía me habían mandado a Cuenca, 
y en esta ciudad fué donde salí de la Compañía y recibí las 
órdenes sagrada;;. Enseñé un año Filosofh racional en el Co· 
legio nacional, que entonces ~e hallaba encargado a los jesuítas; 
y en él mismo desempeñé varios cargos de importancia, me­
diante los cuales me granjeé la simpatía de los cuencauos y 
principalmente del clero y del Ilmo. Sefior Toral, el para mí 
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inolvidable Obispo de Cuenca. Me quedé, pues, en aquella ciu­
dad definitivamente: pem ¿no era yo nativo ue Quito? ¿Por 
qué no regresé a la capital? por qué fní a pedir las órdenes 
sagradas a un prelado extra fío? por qné no las recibí en la ciu­
dad de mi nacimiento? .. 'Soli~ité qne me admitieran en el 
clero de la arqnidi6cesis, y fu( desechado.: rogué y supliqué. 
que se uie admitiera en el clero de la di6sesis de !barra, y tam­
bién padecí rechazo. Desairac1o de los Prelados de Quito y de 
Ibarra, rechaomdo y perseguido por ellos, hube de quedarme en 
Cuenca ; y confieso que me quedé muy a pesar mío, porque sa­
lía de la Compañía úuidmente para servir a mi madre, y me 
veía lejos de ella y sin poder tener siquiera el consuelo de es­
tar a su Ltdo. El Rvmo. Arwbispo de Quito y el Ilmo. Obis­
po de lbarra no tuvieron r~zón para rechazarme de sus diócesis, 
lo digo, pidiendo perdón a sus espiritus venerables, y perdo· 
nándoles también yo de corazón los innumerables padednüentos 
y trabajos que por su rechazo me causaron. ¿ Qt1é les movió a 
e~tos dos Prelados a ser tan crueles conmigo? Dicen que el te­
mor de desagradar a los jesuítas ...•.. 

<<El Arzobispo de Quito y el Obispo de Ibara le rechazan 
a Ucl., ¿no es verdad?>> me dijo el Ilmo. Señ.or Toral: ((pues, 
yo le ruego que honre Ud. mi diócesis, quedándose aquí, en Cuen· 
ca, donde el clero y el pueblo lo aprecian de veras>> .... ." (VIl] 
Ahora soy sacerdote, por la misericordia de Dios : el sacerdocio 
había sido la cqustaute as pi ración de mi vida : el sacerdocio es 
mi íuiica dicha, mi verdadera gloria : cuando estoy en el altar, 
tengo por bien empleados todos los trabajos que padecí para ser 
sacerdote ; y padecería de nuevo otros todavía mayores, si fuera 
necesario para lograr la fElicidad de subir una vez no más eu 
mi vida al altar y morir después, porque la dicha de ser sacer­
dote no tiene precio en mi estimación. ¡Y esta dicha, y esta 
grande dicha, y esta honra superior a toda honra, se la debo 
al Ilmo. S~ñor Obispo de Cuenca, Don Remigio Toral ! .... 

Jueves, primero de Agosto de 1872, salí de la Compañía: 
era de noche. Domingo, 4 del mismo mes, reCibí el subdiaco­
nado : el once, el diaconado; y el 18, domingo, fiesta de San 
Joaquín, Padre de la Virgen Santísima, tuve la felicidad de re­
cibir el sacerdocio. 

La primera Tonsura recibí de manos del Ilmo. Seílor Ga­
micoa en Guápulo, siendo yo de diez afios de edad : las cuatro 
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Ordenes Menores me las confirió en Guayaquil el Ilmo. Seflor 
Doctor Don Jo~é Towás Aguirre, segundo Obispo de aquella 
ciudad. lvm] 

Celebré mi primera Misa un jueves, 22 de Agosto de 1872, 
día de la Octava de la Asunción de la Santísima Virgen : la 
celebré rezada, de un modo privado y casi ocultq, en el orato­
rio doméstico de la hacienda, que en el valle de Chaullabamba 
poseía entonces el Señor Doctor Don Antonio Barrero Cortázar, 
uno de mis mayores benefactores en Cuenca. El mismo Sefior 
Barrero fLté mi padrino de vinajeras, y me asistieron dos ecle­
siásticos amigos.-El día de la Asunción de la Madre de Dios 
ha sido para mí siempre un gran día : es el misterio en que 
más fervor y delicias espirituales siente mi alma, y acostumbro 
tener el 15 de Agosto como una fecha sagrada, lo mismo que 
el 22.-Poco después de haberme ordenado, me descubrió mi ma­
dre el hecho siguiente. Desde el momento mismo, en que con 
la bendición sacramental contrajo matrimonio con mi padre, ofre­
ció y consagró a Dios de una manera solemne el primer fruto 
de su amor conyugal : eran precisamente los días de la infraoc­
tava de la Asunción, cuando sinti6 que había concebido, y en 
aquel instante ofreció a Dios la criatura, cuya vida comenzaba 
a experimentar en sus entrafias. Esta dedicación la hizo con­
sagrándome a mí al servicio de la Virgen Divina, y, por medio 
de Ella, a su Hijo y Nuestro Sefi.or, en el adorable Sacramen­
to de la Eucaristía. Cuando mi madre me comunicó este acto 
de su amor maternal para' conmigo, mi corazón se inundó de 
santo regocijo ; y cada afio por mi parte he renovado el ofred­
miento de mí mismo al Señor, repitiendo el acto de mi buena 
y santa madre. Muchos beneficios le debo yo a la madre que 
el Cielo se dignó concederme, y entre todos esos muchos bene­
ficios ninguno me ha inspirado mayor gratitud, que el a<'to de 
su piedad matemal de consagrarme al servicio divino desde el 
momento mismo, en que me sintió que comenzaba' a dar sefiales 
de vida en sus entrañas. ¡ Cuán sefi.alada ha sido la bondad del 
Todopoderoso para conmigo ! El mismo Señor inspiró a mi ma­
dre este ac~o de cristiana piedad, y a su misericordia le soy deu­
dor de este beneficio : en mi vida de sacerdote, en mi vida ruin 
y llena de pecados, he renovado cada año el acto de consagra­
ción de mí mismo a la Gran Virgen, Madre de Dios, y he afia­
dido una prenda más de devoción para con Aquella que es el 
encanto de los cielos y se tiene robado el corazón del mismo 
Dios. Pero, 1 qué devoción la mía ! ¡ Una trama de ruindades, 
que. merece no el cielo, sino el infierno l .... 
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Todos los actos más importantes de mi vida los he procn· 
rado hacer, en cuanto ha dependido de mí, en un día consa­
grado al culto de la Santísima Virgen: recibí la Tonsura el 
día de la fiesta de las Nieves; celebré mi primera Misa en la 
Octava de la Asunción ; y basta la toma de posesión de los be­
neficios eclesiásticos que he tenido, he cuidado de que se verifi. 
que en alguna festividad de la Virgen Santísima. 

Viví en Cuenca once a:fios, desde 'Agosto de 1872 hasta Enero 
de 1883, en que me._ trasladé a vivir definitivamente en Quito. 
El primer beneficio eclesiástico que tuve en Cuenca fué una ca­
nonjía en el coro de aqne\la Catedral. Era una Ración : me la 
concedió el mismo Señor Obispo Toral, mi benefactor. Dios sa­
be cuánto me sorprendí y cuánto me avergoncé con este nom­
bramiento : le pedí al Señor Obispo que me admitiera la excusa 
que le presentaba para no aceptar la canonjía, y el Prelado se ma­
nifestó resuelto a no admitir excusa alguna. Le hice presente que 
yo no era de Cuenca, que estaba recién ordenado y que entre los 
eclesiásticos cuencanos había no pocos sacerdotes distinguidos, a 
quienes les correspondía por sus méritos esa silla, que Su Seño­
ría me daba a mi en el coro de sn Catedral. El Obispo me 
contestó lacónicamente: Ud. fué ordenado por mí a título de be­
neficio futuro : yo estoy, pues, obligado a darle a Ud. nn benefi­
cio. Para aceptar su renuncia exijo que Ud. me presente congrua, 
qne es el requisito cau6nico, sin el cual me es imposible acep­
tarla. Pedirme congrua a mi, era pedir aguas al desierto. 

De esta manera se IÍle concedió el primer beneficio ecle­
Fiástico: con este motivo concebí yo UIJa de las resoluciones más 
firmes de mi régimen espiritual como sacerdote, A los once años, 
cciino he dicho ya, me trasladé a vivir en Quito, donde recibí el 
segundo beneficio eclesiá,tico que he tenirlo, m1a canonjía del to­
do igual a la que dejaba en Cuenca : una Ración o una canonjía 
de segunda institnción. También ésta la debí a un hijo de Cuen­
ca, al Rvmo; Señor Don Ignacio Ord6iiez, Arzobispo de Qui­
to. [rx] 

El Señor Obispo Toral sintió mucho mi separación de Cuen­
ca, y no quiso consentir en ella: mi madre me llamaba a Qnito, 
con palabras tan aprttadas y con frases tan significativas, que yo 
me convencí que era voluntad de Dios el qne me trasladara a Qni­
to, y le obedecí dócilmente, aunque me agradaba vivir en Cuenca 
y me repugnaba mucho residir eu la capital. . 
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El Señor Obispo rehusó darme su consentimiento para que 
aceptara la canonjía en Quito : mi madre me exigía qne la acep­
tara: yo no quería ni desagradar al Señor Obispo ni desobedecer 
a mi madre, y suplicaba a Dios Nuestro Señor que se dignara ha­
cer que respecto de mí uo se cumpliera sino su voluntad. El 
Ilmo. Sefior Toral le escribió a mi madre una carta, en la cual 
le pedía que consintiera en que yo me quedara en Cuenca: mi 
madre no vino en ello; antes me impuso el deber de .trasladarme 
a Quito, .protestándome que ésa era la voluntad c1e Dios. No ví 
yo la carta que mi madre contestó al Ilmo. Señor Toral; he leído 
una y muchas veces la del Obispo a mi madre: el Prelado pre­
sentía su muerte y queda que yo estuviera a su lado en aquella 
hora. ¿Qué le dijo mi madre? ..... Sin duda, mi madre le diría 
que ella estaba a puntü de partir para la eternidml, y que era yo 
y no otro ninguno quien debía recoger su último aliento. Obede­
cí, pues, a mi madre, dejé mi qu~rida residencia de Cuenca y vi­
ne a Quito, y vine precisamente para recibir el postrer su~piro de 
mi buena y santa madre. 

Apenas habían pasado tres meses después de mi lleg·ada a Qui· 
to, cuando mi madre me dejó huérfano y se alejó de lllÍ para siem­
pre. Hijo mío, ¡ cuáuto me duele dejarte s6Jo ! ]yo voy a morí r y 
pronto!! ! •..• me dijo un día; y, al pronunciar estas palabras, ha­
bía en su lenguaje una serenidad admirable y un convencimiento 
que le nacía de lo íntimo del alma: yo no quise dar crédito a se· 
mejante anuucio tan funesto para mí. Y ese anuncio' se cumplió 
al pie de la letra: a los pocos días desp'nés de haber llegado yo 
a Quito, mi madre me dejó solo y partió a la eternidad. 

Falleció tan santamente como había vivido: su enfenu~dad 
postrera no le duró mas que cinco días: miércoles, al anochecer, 
recibió el Sagrado Viático y la Extrema Unción, y el jueves, a la 
una de la tarde, espiró. Era aquella la hora en que todos los 
días acostumbraba ir a la iglesia, para hacer una visita al Santísi­
mo Sacramento: había nacido un jueves, día de Cm'pus, en el 
moluento mismo en que estaba pasando por la calle de la casa en 
que moraban mis abuelos, la procesión del Sacratísimo Cuerpo del 
Señor. Hincado yo de rodillas delante del pobre lecho eu que ago­
nizaba mi·.madre, haciéndome a mí mismo una violencia sobrehn· 
mana, recité las preces n~ los moribundos, tomé el santo crucifijo 
en mis manos y se lo acerqné. a sus labios, y mientnts yo acercaba 
a los labios d~ mi nwdre agonizante la im~•gen de Nuestro Señor 
Crucificado, mi madre, fijando sus ya casi ap~'gados ojos en el Crn­
cifijo y tocando con sus labios los pies de la sagrada imagen, es­
piró. . . . Yo, recé por el descanso de su alma el respqt¡~o de los 
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muertos Sub~Jetzite, angelz" Dn, y luego, con el cadáver de mima­
dre tendido delaute de mí, dí rienda suelta a mi dolor y 110 me 
averg-oncé de llorar a la qne toda su vida había llorado por mí, 
implorando de Dios la santificación de mi alma. f x] 

Para gloria de Dios, Supremo Dispensador de todo bien, y pa· 
ra mayor confusión mía, recordaré las virtudes· de mi madre. Con· 
fieso que soy hijo indigno de una madre santa. 

Mi madre amaba la crltz, y la amaba con amor verdaderamente 
propio de· un cora7-Ón animado del espíritu evangélico : la cruz de 
Jesucristo fué todo el secreto de sus virtudes, y puedo asegurar 
que el Señor la corouó con corona de tribulación. La pobreza lle­
gó al extremo de la más consumada escasez, y mi madre vivi6 
en aquella situación peuosa no sólo conforme cou la voluntad 
divina, siuo aleg-re, y resuelta a abrazarse antes con la pobreza, 
que con la riqueza: prueba de esta disposición de su ánimo es 
el voto de pobrez'l, qne, por orden de sus directores espiritua· 
les, hizo siendo recién viuda. Dios le quitó cuantos bienes de 
fortuna podían veuir a sus manos : mis abuelos paternos cayeron 
de la abundancia en la mendicidad : mi tutor se. gastó la suma 
que me fué adjudicada en la distribución de la herencia de un 
hermano rico de mi padre : la casa, que era lo (mico que mi 
madre heredó de mi abuela, contribuía a hacer más llevadera su 
pobreza COU la ventaja de proporcionarle \\U rincÓn propio donde 
albergarse ; pero el pago del censo y de las demás pensiones eran 
una ocasión casi cnotidiana de molestias y de humillaciones. Mi 
madre no sólo amaba la pobreza, sino las privaciones y los sin­
sabores y las hnmillacioucs, que la pobreza trae consigo: nunca 
usó de paraguas: jamás qni~o aceptarme ni ~iquiera un colchón 
de lana para SLI lecho ordinario, reduciilo a una alfombra vieja, 
Su vestido en1 nu hábito negro, recibido ordinariamente de Ji. 
mosna o comprml.o a crédito a alguna otra señora, que lo hauia 
usado ya antes. Sn vida estaba consagrada al trabajo, a la la· 
bor de manos, para cumplir con el precepto divino de alimen· 
tarse co111iendo el pan con el sudor de sn frente. Uua de las 
cosas que tejía con mayor agrado, eran ·cordones de lino, para 
los cíngulos que' sirven en el Santo Sacrificio. 

Contrajo nlatrimonio, cnanno se persuadió de que en con· 
traerlo cumplía la volnntacl rle Dios. Cuando murió mi madre, 
encontré entre los papeles qne le perteuecieron una carta de pu­
ño y letra de mi pad1·e. con cuya lectura mi alrua se llenó de 
eousnelo, viendo los. castos propósitos que los autores de mis 
días tuvieron al jurarse mutua fidelidad al pie del altar de Dios. 
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Mi madre practicaba también la mortificación corporal vo­
luntaria, y había hecho voto 110 sólo de pobreza, sino también de 
castidad y de obediencia. Era tan parca su comida, que de ordi­
nario todo su alimento se reducía a un poco de sopa de pan en 
agua. ' 

El amor de los amores de mi madre, el objeto de su culto, 
el motivo de sus espirituales delicias era la Divina ·Eucaristía. 
i Qué amor el que tenía a Nuestro Señor Jesucristo! Había, no 
diré leído, sino estudiado varios libros místicos, y .:'e la esencia . 
de ellos compuesto uno para su uso diario, en el cual la vida toda 
entera del Redentor, desde su Eucarnación hasta su Asención, 
estaba distribuída en treinta y tres lecciones. Fué tal el esmero 
que puso en componer este libro, que con su propia mano loco­
pió como diez veces, para corregirlo y dejarlo acondicionado al 
gusto de su devoción. Conservo el ejemplar que tenía cuando fa­
lleció. 

Solía comulgar todos los días, sujetándose en este punto ciega• 
mente a sus confesores: si ellos se lo mandaban, dejaba la Comu­
nión, aunque su alma padecía mucho con esta prueba, que era la más 
penosa para ella. Su delicia era visitar al Santísimo Sacramento, 
ponerse eu la presencia de Jesncri,to, oculto bajo los accidentes euca­
rísticos : por esto, para mi madre no había mejor tiempo en el año 
que el del jubileo de las Cuarenta Horas. Si hubiera yo de creer 
las cosas que a mi madre le sucedían con la Encaristía, escribí· 
t·ía aquí largas páginas. Jl.fz' Señor, era la frase con que mi ma­
dre chsiguaLa a nuestro adorable Redentor, siempre que hablaba 
de El. i JJ;fi ~eñor ! y lo decía con tal devoción, que no lo podré 
olvidar jamás. Jvh Señor me llama y VOJ': no puedo dejar de acu­
dz:r a su llamada: y salía y se ponía en camino para la iglesia 
en que estaba expuesto el Santísimo SacrRmento, aunque fuera 
muy distante y el camino molesto: así subía a la iglesia de San 
Juan Evangelista, a pesar de sufrir de fatiga, por la debilidad del 
pecho. De noche abría la ventanilla de su cuarto, y, volviéndose 
en dirección a la iglesia de Santo Domingo, visital:.a, desde lejos, 
al Señor Sacramentado: j tanta era la devoci6n de mi madre a ese 
divino misterio ! ! .... 

No hay para qué decir cuánta era la qne tenía a la Virgen 
María, al Patriarca S,uJ José y a San Joaquín y Sauta Ana: su 
oración ordiu~ria en altas horas de la noche la solía hacer, o de· 
lante de un cuadm que representaba a la Sagrada Familia, o en 
la azotea de la casa, cuando las noches eran serenas y d delo 
estaba despejado. 
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Favorecióla el Señor enviándole durante toda su vida gran· 
des trabajos, frecuentes humillaciones y tribulaciones de todo gé· 
nero: no ptledo explicar ahora estas cosas y las dejo sepultadas 
para siempre en el silencio más secreto. Me limitaré a asegu· 
rar que la vida de mi madre fué una serie de tribulaciones y 
de padecimientos terribles. Espero yo en la misericordia divina, 
que el alma de mi madre, pnrificada con tantas tribulaciones, ha 
de haber mer.ecido en la eternidad los gozos celestiales, los go· 
zos que uo tendrán fin. 

Profesaba también mi madre una devoción particular a unes· 
tra compatriota, la Bienaventurada virgen Mariana de Jesús, cuyo 
hábito llevó en vida: con el mismo la amortajé yo, para que no 
lo dejara ni después de muerta. Algunos años fué Superiora de 
la Congregación, que los Padres J esuítas tienen establecida en su 
iglesia de Qnito para 1wnrar la memoria de la sierva de Dios. 

Entre las virtudes de mi madre debo enumerar su integri­
dad social : solía considerar a toda persona y examinar las cosas 
desde el elevado punto de vista de la moral cristiana, y era in­
quebrantable en el cumplimiento de sus deberes. Citaré un caso. 
Venía yo a Ambato, para asistir a la Convención de 1878 co· 
mo Diputado por la provincia del Azuay, y la primera carta que 
recibí de mi madre contenía un con~ejo y un precepto relativa· 
mente a la elección de Presidente : iWe morirüz de pesar, me es­
cribía, si supiera que tú has dado tu voto al General Veintimü!a 
para Preslilente Constitucial de ·ta I?.epública: tto puedes darle e1t 

concitncia: te mando que no se lo des, y espuo que se lo niegues, 
ve11ga contra tí lo que vim'ere. Por mi parte tu ve la satisfacción 
de poner por obra el consejo de mi madre. 

Para aquilatar la integridad de este consejo, sería indispen· 
sable conocer' las relaciones de amistad que ligaban a mi madre con 
b familia del General Ignacio de Veintimilla. Un tío carnal de 
este General, el Señor Canónigo Djctor Don José de Veiutemilla 
fué quien, co,no confesor, dirigió a mi madre desde niña: él fué 
quien bendijo el matrimonio con mi padre¡ él fné quien me bau· 
tizó a mí: las relaciones de mi madre con la familia Veintemi­
lla estaban vinculadas con recuerdos que no se pueden borrar 
nunca: pero se iuterptlso un deber de conciencia, y mi madre 
quiso que yo fuese fiel a la santidad de mi estado., .. Más tar· 
de me repetÍ;l : El General Ignacio de Veintzmilla 1zo procedió en 
Guayaq¡¿¡J como católico : 11.0 cumplió el jurametz!o qui! le obliga­
ba a sns!ettN' al Goht'ento le¡;ítimo, y la san¡;-re de Ga!te ca)'Ó 
sobre él; Dios permitió su elección, pero no la aprobó. 
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El Señor García Moreno veueraba a mi madre, y pública­
mente la aclamaba por santa: mi madre, a sn vez, amaba la 
n?emoria de García Moreno y la bendecía ; sin embargo, sn jni­
cto era recto. En el año de , 1878, en el de 1881 y en el de 
1883, en las conversaciones íntimas, qne a meuudo tuvimos en­
tre hijo y madre sobre el Seiior García Moreno, mi madre la­
mentaba ciertos hechos de este Magistrado y los condenaba : tal 
era la muerte de los fusilados en J ambelí. Cuantas . veces habla­
mos de este acaecimiento, otras tantas lo condenaba mi madre 
como una. grave ofensa a Dios. Ahora, a propósr<o de esto, no 
puedo menos de consignar en estas páginas nna declaración. 

El Señor García Moreno, por medio del confewr de mi ma­
dre, le encargó a ésta que pidiera a Dios por el buen éxito de la 

: ,_, expedición : mi madre rogó runcho a Dios: el confe~or le mandó 
·,,¡ ;-,~\:'.qn.e inquiriera de Dios Nuestro Señor a quién favorecería la vic­

::>,wria, si a los invasores o al Presidente. Mi madre cumplió la 
· \, -;'!l'f.den impuesta por quien tenía derecho de imponérsela, y respon­

J ~f6 sencillamente lo que ella entendió o creía haber entendido 
/ sliibrenaturalmente: a saber, que triunfaría García Moreno; pero 
· ·con abundante derramamiento de sangre. Esta respuesta de mi 

madre le fué trasmitida a García Moreno. ¿Cómo lo seria? ¿ Có· 
mo sería interpretada? . . . i Quién lo sabe ! ! ! .... 

A mi madre se le han atlibuíclo profe~{ª1;> __ y_,._yati\:itl.i0S de 
cosas futuras : se cuenta que entre otra~s.cosas anunció el terre­
moto de Imbabnra del 16 de Agosto de 1868. Yo prescindo de 
todo lo que tiene apariencias de sobrenatural y maravilloso en 
mi madre: asimismo, no puedo menos de guardar el más abso­
luto silencio y la más estricta reserva en pmito a las visiones 
extraordinarias, con que se juzg-a que fué favorecida. Sus di­
rectores espirituales opinarían acerca de esto, y las personas doc­
tas con quienes aquéllos le oblig·arou que consultara los secre­
tos de su conciencia: una rle estas per~onas fné el P. Fray Pe­
dro Gua!, fraucisc~no, lau conocido en América y en Espa!ia 
por sus eruditas obras de polémica doctrinal. Su confesor ordi­
nario por muchos años fué el Señor Doctor Don Manuel Ore­
juela, el mismo que murió de Deán de la Metropolitana de Quito: 
sus directores fueron siempre jesuítas, y los más respetables del 
colegio de la capital : el Padre Lui~ Segura, el Peclre Francisco 
Javier Heruáez, el Paure Deg:liffetti, romano, célebre por sus le­
tras y virtudes. El año de , 1878, a los siete de ausencia, tuve 
la satishccí6n de volver a abrazar a mi nwdre : sn confesor era 
el último de los jcsuítas euurnera:1os, y sometió a mi pobre lll'l· · 

drc a nua de las pruebas más raras, que fué la de darme cuen.h> 
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de las cosas extraordinarias de sn espíritu. Mi madre no me di­
jo que lo hada por orden de su confesor; pero yo, atendida la 
prudencia de mi madre y su gran reserva en aquella clase de 
asuntos, no puedo menos de juzgar que hubo orden superior pa­
ra qne hiciera conmigo una consulta tan extrafía: fué, sin duda, 
un acto de obediencia, cumplido por parte de mi madre. Yo 
oí, en silencio profundo, su relación : acabada ésta, mi madre 
me preguntó, con inquietud, cual era mi dictamen sobre uno de 
los puntos de su relación : le dí mi parecer en pocas y con­
tadas palabras, auxiliándome para ello de la luz con que 
podía contar, según mis con·Jcimient<•S en Teología, y con­
tinué callado. Sólo Dios sabe cuán honda y terrible impre­
sjóu causó en mi ánimo la narración de una visión del Juicio 
final: quedé tan horrorizado, que, por mucho tiempo, me fué 
imposible ver ning(m objeto, sin que al punto se n1e pusiera 
delante la aterradora visión : me parecía haber resucitado, y que 
regresaba de la eternidad a este mundo en que habitamos. Ja­
más he leído ni he oído cosa semejante : mi madre me hizo esta 
relación con una senciller; y un candor infantil ; pero, con todo 
eso, no podía disimular que se sentía despavorida. 

Se me ·preguntará : ¿qué juicio he formado yo de estas co­
sas extraordinarias? ¿Serían verdadero don sobrenatural? ¿Se­
rían meras ilusiones? Mi madre no se gozaba con ellas: mi 
madre no se euvaueda con ellas : mi madre jamás hablaba de 
esas cpsas; por el contrario, padecía con ellas, eran su tormen­
to y por ellas vivía avergonzada y confundida, y no las llamaba 
sino sus ilusiones: mis ilusiones. [xi] 

Talvez, no siempre sus directores estuvieron acertados, a lo 
menos así explico yo algunas circunstancias de la vida espiri­
tual de tui madre. Ella creyó que Dios la llamaba al minis­
terio de servir como de catequista de los salvajes en las regiones 
trasandinas, y se preparó para trasladarse .a vivir en las misiones 
establecidas por~ los J esuítas en el N apo : este propósito fné aca­
riciado por algunos años, hasta que Dios mismo le hizo conocer 
claramente su voluntad, la cual era que viviera vida de padeci­
mientos en Quito. 

Sus directores le· ohli¡;aron a mi madre a poner, día por día, 
por escrito todas cuantas cosas manifestaba el Señor a su espí­
ritu, ya por locuciones interiores, ya por revelaciones imaginati­
vas, mediante visiones simbólicas, y de todos estos apuntes había 
formado un manuscrito voluminoso. Conociendo que se acercaba 
su muerte, lo quemó y desparramó hasta !as cenizas, cou un 
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esmero sorprendente. « De todos estos disparates no han de que­
dar ni las cenizas n, dijo, aventando las cenizas y echándolas a 
un muladar. Tal fué su medida preventiva : ocho días antes oe 
su muerte, _poco más o meno~. 

Los_ restos _mortales de mi .madre yacen ahora en 1ª _ b6ved::! 
sepulcral de li:ls religio_sos de la Merced en la iglesia de Qnito_; 
allí fueron depositados, y allí esperan l_a resurrección de los muer­
tos y -la vida- que nnnca teildrá fin. -

III 

Un año después de muerta mi madre, hice mi viaje a Europa. 
Partí de Quito por Cuenca a Guayaquil, y, toniando la dirección 
de Panamá, me embarqué para Francia : de paso toqué en las 
Antillas francesas. 

Entré en Francia por Saint Nazaire, visité despacio la ciu­
dad de París : atravesé la Suiza por Basilea, me detuve en Milán 
y bajé a Roma. Viajaba en compañía del Ilmo. y Rvmo. Señor 
Arzobispo de Quito, Doctor Don Ignacio Ordóñez, a quien en· 
tonces le servía de Secretario: el Prelado iba a Roma par:t prac­
ticar la visita ad Sacra Lúnina Apostolonmz.-Tres meses perma­
necí en Roma, de donde me trasladé a España : entré en Es­
paña por Cataluña, y sali por Extremadura, después de haber vivido 
en la Península dos afias. Como mi viaje a España no tenía otro 
objeto que el de estt~diar documentos . para mi Jjistoria General 
del Ecuador, residí más largo tiempo en Sevilla, donde se con­
serva el famoso Archivo real de Indias: permanecí en Madrid 
algnnos meses; fní a Alc"llá de Henares y a Siruancas; visité en­
trambas Castillas, las Vascongadas, Aragón, parte de Navarra 
y el Reino de Granada. Otra vez recorrí la Francia, regresé a 
España, pasé a Portugal y en Lisboa me embarqué para América, 
con rumbo al Brasil. Recorrí gran parte de la América lVIeri­
dional y entré en Guayaquil, viniendo de las costas del Perú.­
Conocí Río Janeiro, Montevideo, Buenos Aires, Santiago, Lima 
y algunas otras ciudades principalmente de la Argentina. Entré 
en Chile, atravesando a mula la cordillera de los Andes. [xn] 

A mi regreso continué desempeñando el cargo de Secretario 
del Metropolitano : en 1888 me fné imprescindible trasladarme a 
Cttenca y a Guayaquil, para poner por obra una comisión muy 
ardua, y en ese mismo aúo fuí nombrado Arcediano de Quito. 
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En 1892 fuí a Imbabura por segunda vez; y en Diciembre 
de 1894 me ví en la necesidad de salir de Quito y establecerme 
en Ambato : para buscar mejoría a mi enfermedad, permanecí me· 
dio afio en Riobamba, y entonces fué cuando en el pueblecito de 
Puníu estuve agonizante, y aun cundió la noticia que había fa· 
llecido. 

He sufrido desde muy 111110 de varias enfermedades : me he 
visto en grave peligro de la vida en no pocas ocasiones : acome­
tido de fieb1·es, ele fluxiones, de pulmonías, etc. etc. Mi consa· 
gracióu al estudio y a la lectura y otras varias causas, de tal 
manera han gastado mi salud, que me he visto en la precisión 
de abandonarlo todo, y buscar en ocupaciones distintas descanso 
para mi alma fatigada y mi cuerpo desfallecido. Pero ¿cómo des­
cansar en medio de los preparativos para la guerra civil, que 
amenaza acabar con nuestro infortunado país? ¿Cómo poder go­
zar de tranquilidad, cuando todo es trastorno, todo es anarquía? 
¿Cómo estar sereno, cuando se contempla en perspectiva no k· 
jaua la ruina del Ecuador, desgarrado por luchas intestinas, lu:. 
e has de Caín, luchas fratricidas? ... Tal ha sido la serie de mi 
vida, inútil, infructuosa y digna de compasión bajo muc-hos res· 
pectos : van pasados ya cincuenta y un afios, y me hallo, no co­
mo Dante en medio del camino de la vida, sino bajando por la 
pendiente rápida de ella, que conduce derecho al sepulcro, cu­
yas puertas acabo de ver abrirse para mi. 

Debo ahora exponer cuáles han sido las máximas morales que 
han gobernado mi vida, y cuáles los motivos que me han estimu­
lado a e~cribir y publicar los muchos opásculos y libros que he 
dado a luz. Mis máximas de conducta y l'tis escritos son, pues, 
la materia en cuya exposición voy a ocuparme. 

Esto fué ·escrito todo en Riobamba, en los primeros días del 
mes d.e Julio del afio de mil ochocientos noventa y cinco: lo he 
vuelto a leer ahora en Quito, a fines de Noviembre del año de 
mil novecientos nueve. No encuentro nada que retractar. 
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Puedo añadir una circunstancia, y es el recuerdo que con­
servo de la ítltima despedida de mi padre. Una mañan~ entró 
al cuarto en que vivía mi mamá: yo me hallaba con ella: mi 
padre estaba vestido con poncho y calzones de montar y con som­
brero: se sentó en una silla, y, mientras conversaba un momento 
con mi madre, estuvo acariciándome a mí: mi padre me paró a 
mí delante de él y me puso entre sus rodillas. Luego entró una 
muchacha, llle tomó en brazos y me sacó a la calle : cuando 
regresamos a casa, ya mi padre había partido. . . . ~,Lo vol veré a 
ver en la eternidad ! 
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CAPITULO SEGUNDO 

Mis máximas de conducta 

Digaidu.de.~ eclesiá~ticn.!l. - Ohl~pn.dos. - Mis. má.x.tma.i\ tlo conduct.(l.. - Con"Ven<\ióu de Amba.­
bato. -Congreso de 189·!. -Mi mallera. de procotler. - Mis máxima~ en pnnto a. 
política y a. partido¡¡ políLiou¡.;, - UonU.LlCta social. - Mií:i umigo:-J. - Declaraoión y 
prute.sta. 

I 

Dios Nuestro Señor escudriña el corazón humano y conoce 
sus pasiones: todo está patente a sus divinos" ojos y no hay 
afecto, por oculto que esté en el fondo del corazón, que Dios no 
lo vea y lo conozca y lo juzgue: el rigor de ese juicio es a 
medida de los dones que ha concedido a cada individuo. Nada 
temo yo tanto, como el juicio divino : he recibido beneficios no 
comunes, ¿cómo podré disculparme de mi negligencia en corres­
ponder a ellos?.... Reconozco que debo mucho a Dios Nnestro 
Sefior, y lo que aq ní voy a referir es lo q ne Dios me ha ins­
pirado hacer; uo lo que yo he pnesto en práctica, para cumplir 
con la fidelidad debida la voluntad de Dios respecto de mí. 

Todo el secreto de la sal vació u eterna depende ilel acierto en 
la elección del. estado de vida: la tra11qnilidad del ánimo, el bie­
nestar moral dependen, asimismo, del acierto en el estado de la 
vida. Yo confieso que me encuentro no sólo tranquilo, sino con­
tento con ser sacerdote, y no dudo que el Señor se dignó llamar­
me a este estado. -Examino mi vida toda entera, y no me acuer­
do haber tenido jamás inclinación a ningún otro estado o linaje 
de vida, sino solamente al eclesiástico, al sacerdotal, sin dudas, 
sin incertidumbres, sin vacilaciones, sin veleidades ; antes con una 
firmeza, con una constancia, co!1 una decisión invariables, y eso 
desde que tuve uso de razón. 'He vencido dificultades y no me 
han desalentado los obstáculos por graves que sean': convencido 
del divino llamamiento, esperé siempre que Dios mismo coronaría 
su obra, y mi confianza en Dios no quedó burlada. 

Poi!b después de haber sido nombrado Canónigo racionero de 
Cuenca, reflexionando sobre los diversos acaecimientos de mi vida1 
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me sentí impelido interiormente a hacer a Dios un voto, de no 
admitir dignidades eclesiásticas. - En la Compafiür· de Jesús ha--­
bía aprendido el desprendimi"é'nto de las dignidades eclesiásticas ; 
pues ésta fué una de las virtudes que más me encantaron en 
las Constituciones de aquella Orden famosa : ese voto, con el 
cual se cierra la puerta a toda dignidad eclesiástica, me pareció 
admirable y como la quinta esencia, direlo así, del espíritu de la 
Compafiía de Jesús. Yo salía de ella, convencido de que Dios 
no me habia llamado a la vida regular como"'· individuo de ese 
instituto religioso, pero no qnería divorciarme de ninguna de las 
virtudes, cuya práctica había visto prescrita en las Reglas y 
Constituciones de los jesuitas : deseaba gnardar el espíritu de 1 
desprendimiento eclesiástico, que tan santamente provechoso me 
había parecido. - Hice, pues, a Dios Nuestro Seiior el voto de 
no admitir dignidad ninguna eclesiástica, si me la ofrecían· sin 
pedirla ni solicitarla yo; y el de hacer cuanto de mí dependiera 
para evitar el que me las dieran. -Con este objeto ha procu­
rado alejar de mí toda dignidad eclesiástica, y para conseguirlo, 
he resuelto carecer de todo grado académico y universitario; así 
es que no tengo niugttno, ni siquiera el de bachiller en Huma­
nidades y Filosofía: nada, absolutamente nada, 

He renovado mi voto, con gran regocijo de mi alma, muchísi­
mas veces en mi vida, eligiendo para renovarlo, precisamente, el 
momento de la elevación de la sagrada Hostia y del cáliz en el 
santo Sacrificio de la Misa. Este voto ha sido pam mi alma un 
consuelo y un refrigerio, porque he padecido mucho con motivo 
de !as dignidades eclesiásticas, que han venido a buscarme en mi 
pequefiez y a pesar de mi oscuridad. El mismo Seiior, qne se 
dignó inspirarme que pronunciara este voto, él mismo se ha dig­
nado también darme su gracia y acudir en mi auxilio, siempre 
que se me ha presentado ocasión de cumplirlo. Sobre todo, he 
huído de la dignidad episcopal y la he temido muchísimo. Diré 
por qué, y lo diré, sin rodeos ni disfraces. 

Obispo no debe ser sino aquel a quien Dios mismo elija y 
predestine para esa dignidad y ministerio: ahora bien, Jos pre­
cedentes propios de cada persona le darán a conocer si está o no 
predestinada por Dios para el cargo pastoral. ¿De quién es la 
grey? Por veutnra ¿es del Obispo? ¿ Cnál es el precio de las 
almas?.... Siempre me han causado profunda impresión de res­
peto a las almas estas palabras de las Escritura : La Iglesia de 
Dios ha sido comprada con la saug-¡·e de jeszansto: EccLESIA 
DEI, QUAM ACQUISIVIT SANGU!NE SUO j y estas palabras están 
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dirigidas precisamente a los Obispos, a quienes eon ellas se les 
exhorta a cumplir bien las sagradas oi:>ligaciones Je su miuistedo. 

U u a sola alma vale, pues, b sangre de Jesucristo, y el pre­
cio de esa sangre divina .inapreciable lw de ser calculado, 110 c(>ll 

el criterio de Judns, el Apóstol traidor (ese tipo de los Obispos 
iufieles a su vocación), sino cou la estimación que de la sangre 
de Jesucristo hace el Padre Eterno. 

Cuauclo Jesucristo íustitnyó el Sumo PL>lltificado, exigió de 
San Perlro el juramento de amor al lV!aestro: Apacienta mis ove­
jas, le (lijtl, si me amas. Equivaleu estas palabras a estas otras: 
Porque con< 7.co qne en vetdacJ¡ue amas, por eso te confín el cargo 
(le apacentar mis ovejas. Sie:npre que recuerdo estas palabras, 
no puedo tn~uos ele detenerme a pouclerat· ese pronombre mz's, 
empleado por el Salvaclot· con nna intención .divina: Mis ovejas, 
mis corderos, m;,•s meas, Off110S mcos. - Lo qne dijo a San Pedro, 
lo repite a los Obispos, Cjlle el mismo Señor elige: Porgue me 
amas, te instituyo Pastor rle mis ovejas: las ovejas uo son del 
Obbpo, 'Pn de Jesucristo; uo se las Pa regalado el Señor al Obis­
po, sino que solamente se las ha confiado. 

Un Obispo elegido por Dios es nn gr~u beneficio concedido 
por Dios a los pueblos ; pero i ay! . . . . mil veces 1 ay! .... 
¡ Cuántos de estos Obispos e!eg·idos por Dios son despttés infieles 
a sn vocación! ! . . . . Caeu del amor del Apóstol en la traición 
ele Judas, por el descuido etl corresponder a la gracia diviua: 
buen Obispo es aquel que recibe de las manos de Dios el báculo 
pa~toral, con que h~ ele g"ben¡¡u· ln grey confiada a su cuidado. 
lhy, en ef~cto, Prelados cuya elección 110 hace Dio.,, sino que la 
permite; otro>, a quienes Dios mismo e~ qnien elige: aquéllos 
son Obispos por permisión rliviua; éstos son los Obispos del be­
neplácito divino. -Tales son las consideraciones que me han 
guiarlo, e.n cuanto he hecho P'~ra retimr de mis hombros el cargo 
episcopal. 

No ha sido, por cierto, el deseo de la tranquilidad ni mucho 
menos el teh1or del trabajo, sino el íutimo convencimiento de mi 
propia indignidad lo que me ha estimulado n reunnciar la mitra 
y a hnir del ministet·io pastoral : yo he temido cansar Ll clegracia 
de la diócesis, aceptando el nmubramieuto de Obispo, y he de­
plorarlo que los hombres se engañen respecto ele mí, juzgando 
por lo que aparece de fuera, por las meras exterioridades, por las 
aparit"f1cias. 1 Oh! si me conocieran bien como Dios me conoce, 
uo me elegirían para dignidad ninguna! .... 
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Lo relativo a la renuncia del obispado de Iban-a exige de 
mi una explicación un poco más deLC'uida. Rentwcié por prime­
ra vez, revelando al. Papa el secreto de mi voto; y Sn Sauticlml 
me lo dispensó y negó la renuncia. Renuncié por segunda vez, 
aduciendo dos causales de mucho p~sn, que fueron mi poca sa­
lud y la imposibilidad física en qne, a consecuencia de ella, .me 
encontraba para desempeñar el miuistcrio de la p¡-eclicación : 'mi 
enfermedad crónica es un ahogo al pecho, complicado .con flúxión 
j,. asma, lo cual In e cansa· éon · frect)eucia pérdida de. la voz; 
sufro, además, de una debilidad grave' de estómago.!' Por estas 
eiifermedades y h prcuisposición de mi organismo a la pulmonía, 
de la cual he sido víctima ciuco veces, me prohibierou los médi­
cos la, predicación y la enseiiamm en la Universidad. Probé mi 
enfermedad con declaraciones juradas de tres médicos, qne me 
había conocido y recetado: las declaraciones se recibieron ante 
uno de los alcaldes municip:des de Quito. Los médicos fneron 
los Señores D8ctores Beujamíu Jiménez, Nicanor Mera y Dositeo 
B~üallas, que me conocían a mi desde veinte aiios atrás. 

Tambiéu esta seg11mh reunncia fné negada, y me resigné, 
con una especie de melancolía secreta, a la volnntad del Papa. 

Hice uua tercera reuuncitt y aduje por motivo principal el 
siguiente: - Qne en la diócesis de !barra hahía más de diez mil 
indios, los cnales hablaban el qnichna, leugna materna ele ellos, 
desconocida enteramente para mí; por tauto, yo no podía cum· 
plir el deber de la predicación p<tra con la parte más necesitaua 
de la grey. Los indios conocen el castellano lo bastante para 
los menesteres de la vida ordinaria, en sn comunicación y trato 
con los blancos ; pero no pueden entender bien la predicación en 
idioma castellano. Alegué también varias otras razones y presen­
té súplicas y ruegos. 

'' La suerte de Jos indios .me ha conmovido siempre: para mí, 
los iridiús--soll sagrados, si pi!edo expresan'ne de este modo, y nú; 
parece ql\e Jesucristo los mira con ternura especial. ¿Qué hie· · 
nes terrenales tienen los indios? ¿de r¡ué goces terrem¡s disfru-' 
tan? ¿Cuántos males no snfren? .. 1,. La cuenta que Dios Nues­
tro Señor ha de tomar a los Ooispos, por causa de los indios, 
me llena de pavor. 

Formado el expeuiente canomco y remitido a Roma, lo exa­
minó la Sagrada Congregación y lo aprobó: sólo faltaba la pre­
conización. -Yo he g<>zado elE la fortuna de tener siempre ene­
migos, y muchos: calla sermón aphndido por mi~ oyentes me 
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granjeaba algún enemigo: cnda escrito m{o me suscit~ba no sólo 
uno sino muchos; peru la fh's!oria Guzeral del F.(:uador 111e los 
creó i11unmerabl.es. Cada volumen era un brote de adversarios, 
y. el Cuarto los hi7.o,- ·;.r fi 11, é'~tallar de furor y d<"clararme la 
guerra, nua guerra a muerte, hec.ha contra mí a nombre de la 
Religión, de la Iglesia Católica y de los 5n11"5 principi"s. Los 
¡·eligiosos clomiuicauos se conjuraron cm1tra mf; y, estimulados y 
apnyados por el Ilmo. y Ri'nto. Srñor Dot-tor Don Pe,ho Sc1¡{¡­
macher, 'Obispo de PortoviPjo, trabajaron cou grau ~mpeñ•> eu rui 
ruina, -.Pnr una coincidencia feli;.~ para mis eBemigos, la publi­
cación del Cuarto Volumen se hizo al misruo tiempo que la 
elección para Obispo de Iban·a. 

Fué el Cuarto Volnmen deuunci8do en Roma, como obra 
esencialme11te inmoral y hasta obscena: se pidió su condenación 
y qne f11"ra puesto en el Indice expnrgatnrio de los libros prohi­
bidos. N•> se consigaió esto, y se lo denunció como inoportuno: 
Roma gttardó silencio sobre la oportunidad o inoportunidad; y, 
como tercer arbitrio, acudieron a la iuteJJción, y dennuciarou mi 
iuleucióu en Roma, diciendo qne había sido torcida. Se me ca­
lumnió también ante la S;mta Sede, ele otras muchas maneras. 

Entonces el Emmo. Carden>Ü Rampo\la me mandó qne por 
la prensa hiciera nna pnblica~ión, en la cual expresara: Que 
anwba y veuernba las Ordenes religinsas : Qne éstas enm ÍtJsti­
tLtcioues santas y benéficas : Qne los escándalos cometidos por los 
inc!ividtlOS no perjudicab 111 a h institución ni eran prneba de que 
ésta fuese mala: Que, si yo hubil"ra previsto el escándalo que 
ha causado el Volumen Cuarto, 11<) In h.<bJÍa pl!blic~do: y que 
<leploraba ese escándalo. Después, en sn debido lugar¡ diré eu 
qué se apoyaba el Euuuo. Secretario ele Estado de Su Santidad 
para exigirme que hiciera semejante publicación. ¿ Po,Hñ hacer 
yo esta pub1icaciótl? 

Esa publicación tenía uu punto mny gmve para 111Í. ¿Cuál 
era ese pu11to r Aquel en el que se me exigh que dijera: Que 
no había sabido lo qne hacía al escribir; pnes un historiador 
que no ha previsto el efecto de su ohra, es u11 escritor que 110 

cae en, la cuenta de lo q\te traza sn pluma; que escribe y no 
sabe él mismo lo que escribe. ¿Cómo podía decir yo esto de 
mi, habiendo previsto muy bieu los resultados de mi obrar 

Otro puuto tenía la publicación ac¡nella, y era el relativo al 
escándalo causado con mi obra. Yo uo podía asegmar que había 
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cansado escándalo, porque habría dicho una cosa que a mi jni­
cio era falsn. 

Pero, otro punto graVlSlnJO para mi conciencia conteu!a la 
exigida explicación. Suponga mas que yo hubiera tenido la debi­
lidad de hacerla: ¿no es verd¡¡rJ ql\e mis enemigos habrían dicho 
que la hacía sólo por el interés de la mitra de !barra? .... Mis 
enemigos así lo habrían propalado induooblemente: ¿no habían 
calumniado mi intención eu !a pnblicación del Volumen Cnarto? 
Mis enemigos eran tanto más d<J.ñinos, cuanto se escudaban con 
el celo de Ja Religión y tenían nu séquito numeroso de perso· 
nas devotas : ¿u o habrían propalado entre ellas 11oticias contra­
rias a mi desinterés? .... 

Yo había remmciado dos veces la mitra de Ibarra: estas 
dos reu11ncias mías habían sido anteriores a la aprobación del ex· 
pediente canónico, es decir, cuando todavía era contingente mi 
promoción al obispado : Utla vez aprobado el expediente, esa pro­
moción era segura: ¿no habrían dicho: renunció cnando todavía 
no tenía segnrid:td de la mitt·a ; y se sometió a condiciones des­
dorosas, cuando ya tuvo segnridad de ser obispo? Sus primeras 
dos renuncias fueron obra de la hipocresía, y no del desinterés. 
Asi habrían dicho sin duda alguna. 

La autoridad de Jos Obispo~ necesita de mucho prestigio pa­
ra poder hacer el bien, y el secreto del prestigio consiste en el 
desinterés, en el desprendimiento de la dignidad ; y el desiute· 
rés conviene que se halle 11() sólo en lo íntimo de la concien­
cia ·del sacerdote, sino también eu lo exterior, de tal modo que 
brille y resplandezca en todos sus actos; y tanto es menester 
qtte resplandezca, cuanto el pLteblo necesite de aqttel buen ejem­
plo para obedecer dócilmente la voz de su prelado. De tal mo­
do conviene couclttcirse, que nadie tenga ni la más leve sombra 
de duda respecto del absolnto desprendimiento de la mitra, por 
parte del Obispo. 

Mi decoro como Obispo !lO era el decoro de Federico Gon­
zále?: Snárez : era el decoro de la dignidad episcopal ; era el decoro 
del episcopado: más todavh, era la honra del mismo Jesucristo; 
¿cómo podía, ptles, yo sacrificarlo? .... De Roma se me manda­
ba una cosa indecorosa : ¿cómo podb yo obedecer, sin representar 
primero al Papa los motivos que tenía para no poder ejecutar lo 
que se me mandaba? ¿Era, acaso, éste un punto dogmático? 
¿Era, acaso, un punto de moral universal? Las mismas leyes 
pontífidns pueden y deben dejarse de cumplir, cuando consta qne 
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el Papa no hs habrh expedido, si hubiera conocido todas las 
circunstancias ele! caso; y el Derecho Canónico manda que se ex­
plique y haga cuuocer al Romano Pontífice el motivo de la no 
ejecución de stts leyes : ¿ uo tenia, pues, yo razón para dirigirme 
al Papa y hacerle presente lo que, siu duda, el Papa ignoraba? 

Contesté, pues, que no podía hacer la pnblicación que se me 
exigía, expuse las rnoiJes de mi negativa y declaré _q_ue1_ si tal 
pnblicacj§l! _e.ra req11isilo para mi obispado, que renunciaba h-llii-­
tra1_ y que me· comprometía a lúcér que el Presidente de la Re­
"p(tblica retirara mi presentacióu.-Primero me habdan quemado 
vivo, antes que cometer una acción iudigua : y ¿para qué? .... 
¡ para ceñirme una mitra 1 ! 

Tenía yo la firme resolnció~ hasta de renunciar mi nacio­
nalidacl ecuatoriana y desterrarme para siempre del Ecuador, an­
tes que retractar el Tomo Cuarto de la Historia General de la 
Repúblira del Ecuador, y una retractación nada disimulada de 
mi Obra era lo que de Roma se me exigía para la preconiza­
ción: jnzgné, pues, que no me era lícito ni honroso deshonrar­
me para ser Obispo. ¿Dónde habría quedado mi dignidad? ¿En 
q\iié fango ¿., ignominia me habría visto hundido? ¿Qué hubiera 
sido de mi conciencia de escritor público católico?.. . . El fin 
elevado, noble, p~triótico y eminentemente moral, que yo me ha­
bía propuesto al dar a luz mi Historia, ¿en qué habría para­
do? .... La veutur¡¡ ele la sociedad está fincada en las· virtudes 
del clero y principalmente del clero regnbr: esto en todas par­
tes. En el Ecuador los frailes son los dueños absolutos de la 
sociedad, y en manos de ellos está la vida o muerte del pue­
blo ecuatori~mo: no dig-o más; no quiero ser más explícito y aña­
diré solamente que fuí S,·cretario del celosísimo Arzobispo Orclóñez, 
conficlente de los secreto~ del arzobispado y el bra:r.n derecho en 
algo que redundaba t'll mucha gloria de Dios. ¿Había yo de re­
tractar mi Historia i' .9 P . .. 

El Padre Santo, León Décimo tercero, encontró justas y muy 
fundad~s en razón las excns:1s q ne yo presenté a Su Santidad 
p:<ra no hacer la publicación que su Ennno. Secretario de Estado, 
el Cardenal Ra111poll~, tue IJabía mandado hacer, y resolvió que 
no la hiciera. ¿ H~bía teuido yo r>1;,6n? ¿Quién lo pondrá eu 
dml~, enando un P"pn Cl¡n¡,, León Décimo tercero así Jo h~bía re­
snelto? 

Sin embargo, todavía me exigió Sn Sar>tidad, que expusiera 
mis 5entimientos respecto a la~ Ordenes religiosas·; pero a nombre 
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del Pap:t se me advir'tió qne esta expostcrun uo era de uingún 
modo uu requisito previo para la preconiución, y c¡ne b hiciera 
ele nna manera privada, pnes era solamente para couocimieutu de 
Sn, s.,ntirlad, quien qnería ~valorar así más mi adhesión a la 
Santa Sede.---Obedecí al i11stautc esta orden pontificia y dí cum­
plimiento a ella eu t"cbs sus partes, sin dudor, sin vacilar, sin 
hacer las reflexiones qne podía hacer todavía. 

Eota manera ele tratarme a mí la Sagrada Persona del Roma· 
no Pontífice me afligió profnnclamente : mi expediente canónico 
fné aprobado en Roma el 15 de /\.gusto de 1894 : la exigencia de 
que hiciera la pnblicación tenía la fecha de los primeros días de 
Septiembre : L{ se,~ulllh exigencia ele Sn S:1ntidad estaba fechada 
el 22 de Diciembre del mismo ailo. Sé:<me, pues, lícito pregun· 
tar: el expediente canónico ¿ fné. aprub~do? Sí, lo fné: luego es­
taba hechn C<JU todos los requisitos canónicos. 

Se formó el expedieut.: cauónieo en Quito, en el mes de Jn· 
lio, es decir, sois mese; cl'espnés tle public~iclo el Cuarto Volumen : 
los testigos cou<JCÍan muy bien todo cuanto conmigo tenía rela­
ción, a consecuencia <1e ese mismo Volnmeu Cu~rto, y es iudn­
dable q ne bajo juramento dechrarían acerca de la pureza e iute­
gridad de mis convicciones católicns. Aquí pongo punto final a 
este negocio y gu:1.rdo silencio, dejando al Cielo mi defensa. 

Hoy es el día 14 rle Julio de 1895 : mis comunicaciones fue­
ron a Ronu el S de Febrero, y hasta este día no 11e recibido 
contestación ninguna: nada sé, nadie me comunica .nada, ni se 
tiene noticia alguua. 

II 

Hablaré de otro asunto. 

Me ví ohlíg;ado a aceptar la Dignidad de Arcedi~mo de la 
Metropolitana de Quito, para obedecer al Ilmo. y Rvmo. Señor 
Arzobispo Ordóíiez, qnieu me impnso precepto formal.de aclmitir 
aq nel beneficio eclesiá,tico ; obedecí con tristeza y hasta ahora no 
me conformo. U u preso estará nrás :JVeuido en sn cárcel, qne yo 
con mi Arcedianato. ¿Por gué no lo he renunciado ?-Solamen­
te por evitar las llllll'lllllraciones que mi renuncia podría causar con­
tra mis Prelados y C•Jieg-as. ¡ Dios Sauto!, ¡l'vltrera yo de sim · 
ple clérigo suelto, retirado en el más oscuro rincón, de todos 
olvidado y para todo el r•tuuclo desconocido .... ! 1 
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He desempeñado una comisióu difícil, arclnH, odiosa y eriza­
da de pelig-ros : f·sta comisión fné la de practicar la visita apostóli­
ca en la diócesis de Cnenca y de Gnayuquil. El Visitador uornbrado 
por el Papa fué el Ilmo. y Rvmo. Señor Ordóñe?:, Metropolitano 
de Quito, a quien el mismo Padre Santo le dió fBcultad de sub­
delegar su comisión a nn eclesiástico de sn confianza: fní desig­
nado yo por una junta de Canónigos qne componLm la Consulta 
organizada por el Arzobispo para que le aconsejara en aqnel ne­
gocio, tan grave y tan tra~ceuclental. 

L'ls miembros de la junta eran los Señores Doctores Don Jo­
sé Nieto, Deán: Don Leopolclo Frcire, Arcediano: Don José l\la­
ría Terrazas, l\Iaestrescnela y Don J na u de Dios Campmmno, en­
tonces Doctoral y Vicario General. Yo era entonces (Jnlio de 
1888) Canónigo Racionero y además Secretario del Rvmo. Arzo­
bispo. 

Lq consulta me designó a mí por unanimidad, en mi ausen­
cia; yo resistí enérgicamente. Mas, al fin, el Arzobispo me im­
puso preccpto de. aceptar la comisión, y me lo impuso b8jo pecado 
mortal, y empleando pam ello !lo su mera antorichd ordinaria, 
sino su antori<lacl pontifici:1, rle la CLtal estaba investido. Bajé la 
cabeza, o heded y me puse ~en camino, firmemente resuello a cum­
plir mi comisión del mejor modo que me fuera posible : tenía 
amplias facultades, de las que debía hacer uso, según mi pruden­
cia, qne tal fué el único límite que a ellas se les señaló. 

Procedí con el mayor sigilo y cautela : en Cuenca no hice 
uso de mi autoricbd, sino ·para recibir el juramento que los testi­
gos prestaban en mis manos: en Guayaquil cougregné al clero a 
Ejercicios espirituales. Dí yo mismo tres semanas y quedé muy 
edificado de la docilidad de tocio el clero. 

En el desempeño del encargo de la Visita en ambas diócesis 
cuidé muy mucho de no buscar ui pretcuder otra cosa, sino la hon­
ra de Dios, conculcando par:-~ ello todo r<fe~to hnnwno: evité todo 
ruido, todo aparato, toda manifestación pública, y practiqué mi 
comisión tan en secreto, qt:e nadie c"yó en la cuenta de que la 
estaba practicando. Alg-nnos sospechaban; oti"os negaban; nadie 
tenía noticias ciertas. Es inC1til th·clarar qne yo advertí muy bien 

-Jos peligros a r¡ne me exronh y L.s cons"cnencias desagradables 
que vendrían sobre mí con lllotivo de ~emejante comisión : con 
todo eso, obedecí. Dios N uestru Señor se dig-nará aceptar este 
acto ele sacrificio el día ele mi cuenta: se me mandó en su non¡­
bre, y obedecí con rendimiento. 
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Después de dos <lños falló Sn ScHIIidaJ el asunto de la visit:;.­
y entonces el (~ohierno quiso que yo fnera como Admiuistrador 
Apnstólico a la diócesis ele Cuenca : contefté qne no convenía que 
yo fnera nombrado para ese carg-o; pues, si lo admitía, poudría 
en dada el cl~sinte1-és y la integridad, con c¡ne en el desempeño 
de la comisióu pontificia lnbía procedido. NI) estaba bien que yo 
aceptara, porque etHp:tñaría mi hrnúa: no era conveniente para 
el decoro de la Santa Sede, porque podría decirse que, acaso, yo 
no había informado en jnsticia y h:tbh log-rado engañar al Pa­
pa con el torcido y criminA.\ propósito de recibir h administra­
cióu de la diócesis. BI Excmo. Señor Ddeg,tdo Apostólico Doctor 
Don José Macchi tuvo mi excusa por tan razouable, que la acep­
tó al instante. 

lvle es necesGrio expouer nn punto relativo a mi conducta 
en la Convención de Amhato el año de 1878. El hecho es el 
sig-uiente : yo dirigí nua Nota oficial al Señor Don Mariano Mo­
reno, Gobernador de Cuenca. y creí muy patriótico hacer en ella 
ciertas recriniinaciones contra el Gubierno v contra la futura Con­
vención, en pnuto a la venida de tropas colombianas eu auxilio 
del Sd'ior General Don Cornelio F,scipión Veruazc1 1 cuando este 
General se encerró en Qnito para resistir a las gentes que, acau­
dilladas por el Señor General Dou Santiag·o Yépez, se lanzaron 
sobre la capital, con el propósito de derroc,tr la primera Dicta­
dnra del Señor General Don Ignacio de Veintcmilla. Esta 11ota 
mía fné enviada a la Convención y se calificó ele insultante pa­
n¡ aquella Asamblea y para los miembros que la componían. 
lfnbo disensión acalorada: unos me defenclierou, otros me ~la· 
caron : al fiu, la mayoría resolvió que la nota era 1111 insulto 
a la Couvención y que, por lo mismo, debía Y'l retirarla para 
de es:t lli(lllera s:1tisfacer A. 1a Asamblea, manifestando que no ha­
bía pretendido nltrajarla. 'fa! fué la resolución ele la mayoría : 
¿qué hice yo? .... Yo retiré mi nota y protesté que no había 
pretendido Ldtar al respeto debido a la Asamblea y a todos y a 
cada 11110 de stiS miembros. Esto lo decl~ré yo no sólo de boca, 
sino de cor8zón, porque así lo sentía con la- mayor sinceridad. 

¿Hice bieu? ¿ Obr<' m"-!?. . . . Expouclré los motivos de mi 
conduct'1, y declaro qne no pretendo ni excusarme ni defender­
me: quiero solamente manifestar en qué nt;~ones me apoyé en­
t<mces para proceder como procedí. 

. En todos mis actos, h1sta en los más insiguificantes, cuido 
Siempre de proc,·der como creo yo q ne deb\! pmceder un sacer­
dote, seg{¡u el concl·pto que de los deberes sacerdotak~ me he 
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formado. ' El sacerdote debe ser mode!;to, desapasionado, manso : 
ha de tener su alma en nna región serena, superior a los in­
tereses mundanos; el sacerdote sobre todo debe ser humilde de 
corazón y sencillo, uo con sencillez af~ctada, sino siucer·a. Yo 
soy sacerdote y he querido serlo y parecerlo en todos mis actos. 

Un número considerable de indivirlnos, entre los cuales ha­
bía personas honorables, aseguraba qne yo les había injuriado, y 
me exigían que retirara mi nota, para que el retiro de mi 110ta 
fuese la satishcción rlel ullr<1je que dedan qne yo les había 
irrogado. Esta no es cuestión ele principios ni de doctrinas, me 
dije yo a mí mismn : ésta no es si no cuestión de modestia o de 
vanidad. Retirar~ mi nota y así le~ manifestaré que estoy muy 
ajeno de ultrajar a uaclie: si, sin h;1berles ofendido, les doy sa­
tisfacciones; ¿rehusaría d<trlas, si me remordiera la conciencia 
de iujnrias irrogadas al prójimo? 

Había entonces nn odio ciego contra el clero, y casi todos 
los miembros de la Convención ardían en venganza contra los 
sacerdotes; y en la acalorada discusión sobre mi nota habían 
ponderatlo y exagendo el orgullo, la soberbia y la dureza del 
clero. Yo podía haber cont"est:tdo que no retiraba mi nota: po­
día haber contestado que la .retiraha. Lo primero lisonjeaba mu­
cho mi vanidad: lo segundo era anluo y penoso: si me mifE's· 
taba ter·eo y no retirab1 ·mi nota, se me hubiera colmado de 
elogios como a un valiente y h.thría s·1\ido de la Convenci6n 
entre aplausos y vivas de los que f.,nnaban la oposición al Go­
bierno; pero habría dado un prdexto para que continuara <le­
clamando contra el orgullo del clero. N[e acordaba yo en aqttellas 
circunstancias de una máxima del gran Padre L~cordaire: Con­
viene npi!recer humillado delaute los hombres aquí en este mun­
do, para no ser humillado de\Hnle tlc Dios en la eternidad. El 
criterio de mis acciones, me elije a mí mismo en el silencio de 
mi concienci<t, no pnede ser otro sino el de los s~ntos: todo 
otro criterio es torcido, el único recto es el de la humildad. Yo 
era en aquella esc~na el repres~ntante de toJo el estado eclesiás­
tico eu el Ecllador, y, como no s~ trataba de una cuestón de 
principios, me abracé con la hlunilhción,''1gttarrl.5 el más profun­
do silencio durante toda h dis~usión y no repliqué- un~t sola 
p<dabm a la descarge1 de ins·tltc>s, calum:1Ías y d<:mtcstos con que 
fní ac(lmetido: mi corazón e.;tah.l sereu.J, mi r;lma se mantenía 
tranqtlila: la b trr;~ poblach de una muchedumbre numerosa de 
espectadores, se rnostr.<b 1 atumultuada contra mí y estallaba en 
apl'ausos y en bravos estrepitosos, a cath cj nejo qne se lanzaba 
por los Conveucionales contra el clero: hnbo silvus y gritos en 
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nn nlmueuto darlo y, sin dnrl:r, vo tenía desconcertados a miR 
adversarios con mi calma y sobre 'todo con mi silencio. Se me 
pidió, pnes, que hablara, se me instó, se me conjuró: me puse 
en pie, y en medio de un silencio ~okmnE", comcucé con .Ja 
mayor trauqniliclad y calma, dando a mi vo?: más bit>n el tim 
bre de la conversación que el acento de la declnmación en una 
Cáruam parlamentaria. ·: 

Se me había injuriado calificándome de 'acerdote indigno, qne 
carecía de todo merecimiento para llevar la sotana derical, y 
contesté que aqttello era una venlad. reconocida por mí mismo, 
y que yo la confesaba uo sólo sin dilicnltad, sino con agra­
do; protesté, adelllás, q 11e yo, por los reproches que se me ha­
bían }¡echo y por los denue,-tus que se me halJían- dirigido, no 
sentíH desagrado ui rencor c011tra uadie y en fin que, "'si mi 
nota la tomaban como un ultt·aje y un f<Jlt3Uliento a la Asant· 
blea, q nc recogía mi nota y ueclaraba que ui como ciudadano, 
ui mucho menos como sacerdote, tenírr ui había teuido intención 
de Últrajar a nadie. _,;_Ni mi actitud, ni mi oileucio, ni mi ré­
plica, ui mi couclnsión hahhu sirlo p:·evi.stas; antes, previendo 
todo lo ctmtr:uio, hahían calCnlado lo que harían: así es que 
desc.,ncertados, pusieron término a 1 a sesión de aquel día y se 
levantawn. Habían acarici<~do la idea de probar aquel día cou 
mis coutestaciaones, y sobre todo con mi conduct:-~, la soberbia 
intransigente de los clérigo¡;; y Dios uo permitió que ese plan 
se realizara. 

Yo, por otra parte, en aquel tiempo ya ha!Jía comenzado a 
caer en la cuento¡ de qne no era mny aceptada por Pío Nono 
la acliturl qne el clero ecnHloriano Rosteuía en stfs lnchas contra 
el Gobierno del General Veintemi!la: una comunicación dirigida 
por Pío Nono al Ilmo. Señor Toral, Obispo de Cuenca, y otra 
del Excmo. Señor Don Mario Moncemd, en la que me prescri· 
bía a mí 1~ línea de cnndncta que debía guardar en la Con­
vención, y otras piezas emaundas de la misma Delegación Apos­
tólica, enm los documentos que me habían hecho recapacitar 
maJuramente sobre los deberes q ne como sacerdote tenía respecto 
de la Santa Sede. -El Excmo. Señor Delegado dec·ía: No sólo 
aprneLo, siuo que aplaudo su cou~nrreucia a la Convención: con 
la autoridad que he recibirlo <le la Santa Sede le dispenso de la 
obl igacióu de b n·sitl~neia cauón iea, "tí n en el tie1upo de Cna~ 
resma, y le e!IC'argn 'Jne ~e cumlm:ca con el mayor tino posible, 
no sncerla que por prevenei(,, a su rersoua sean "tacada¡; las 
inslitnci,•ucs y euseilall7.8S c:Jtó!icas. Sn debe¡- no es el de triun­
far sino el de defender. Tal ''ra eu sustaucict la instrucción del 
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Delegado Apostólico. -- Expulsáu,lomc a mí ele In Convención 
¿qué habría sucedido? ¿ Qné? . . . El Gobierno hubiera dado 
cuenta a la Delegación Apostólic;¡ y le habría dicho que me ex 
pulsaban por haber ultnjado a la Asamblea y por hAber rehu­
sado darle satisfacción, y la Delegación Apostólica habría aproba­
do mi expulsión ele. la Cámara y me habría impuesto e\ deber 
de dar una satisfacción pública: esto h ,bría ~ucediclo iucluclable­
rucnte. D¿jo a la consideración ele la-; personas in!'purciales que 
leyeren este escrito, el fallar sobre mi cnndncta. 

Aún tenía yo otros motÍV<)S má:;. En bs Cámaras legisla­
tivas todas las cnestiones se resnelven según el voto ele la ma­
yoría, y este voto no es siemrre el diclail!Cll de la razón y el fallo 
de la justicia. El G,)bienw estaba mny emp-2ñado en ~partar ele 
si toda responsabilidad en cuautn a la intervención de las tropas 
colombianas: además; ·]e convenía que sus ageut~s inmeclhtos uo 
a:Jarecieseu culpables~ el General Vernaza era miembro de la 
Convención. Yo acusaba de traidores a la Patria a los que ha­
bían llamado las tropas colombianas, pero me era tle todo punto 
imposible designar quiénes eran esos traidores, mucho más pro­
barlo, pues los graudes crímenes sociales se cometen sin dejar 
rastro pm· donde pueda la justicia persegnirlo>'. ¿Quién llamó a 
las tropas colombianas? ¿ Qné responsabilidad tuvo el Dictador 
como Dictador?.... ¿Vinieron con anuencia del Gobierno de 
Colombi;~?. . . . Todns estas eran cuestiones sobre las cuales era 
mejor echar tierra. 

Confieso que en aquellas circunstancias h~bía en mí más 
ardor que discreción, más entusiasmo que prudcnci~: sentía gran 
contentamiento en ejercitar mi energ·i'a moral, q ne prn· cierto era 
grande: por la misericordia de Dios esa misma energía ele vo­
luntad me valió para vencerme a mí mi~ruo y humillarme, bus­
canelo tan sólo 1 a honra ele Dios 1 xm l 

He tocado lo ocurrido en la Convención de A m bato~ expon­
dré ahora cuáles fueron los móviles de mi conducta cuando el 
Senado ele 1894 <:xptilsó ele sn suJo al Séñor Doctor Don Feli­
císimo Lópcz. Protesto lJ.llC voy a uarrar r·.ste suceso solamente 

. porque me es imprescindible <'llniplir con el deber qnc, de volver 
por mi honra, me i!J!P'Jil~ el ]),~recho Natural: yn fní calnnmia-

"' do en lo más precioso que tiene la ]¡,,nra: se me c:t!ilicó de 
hert'je y de enemigo solaparlo dd Catolicismo. 

El Señor Ductor D-m Fdicísimil t,ópez era un joven, natu­
ral de la ciudad de Qtüto, ;uécli~o d<! profe:;ióu y afiliado eu el 
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partido político radical, ele L1 República: era también escritor 
público, periodista y además se le acusaba de que conocía las 
prácticas del EspiritisnD : estaba casHdo y gozaba de la fama de 
buen padre de familias.-El Ilmo. Sefior Don Pedro Schúmncher, 
Obispo ele Portoviejo, excomulgó al Ductor López, lo fijó en ta· 
blillas y descargó sobre él todo el rig-or ele la censura canóni­
ca ab i10mine. Estando así excomulgado,·· llegó In época ele las 
elecciones y el Doctor López fu~ elegiilo Senador por la provin· 
cia de Esmeraldas, una de bs d~•s que componen el.obispaclo de 
Portovicjo. Como el Ilmo. ,Señor Sch(unacher es tan aborrecido 
en toda ~u diócesis, parece que ht elección del Doctor Lópe.z no 
fué sino una como protesta de los diocesanos contra el Prelado. 

Así las cosas, viuo el año ele 1894, en el cual el 10 de ju­
nio debía reunirse en Quito el Congreso constilucional ordinario. 
Reuuióse,· en efecto, en la fecha señalada: yo concurrí al Sena­
do como Senador por la pmviucia ele Pichincha. En las Cáma· 
ras prepouderab~ el partido del Gobierno, el partido denominado 
progresista: los radicales estaban en minoría y en una minoría 
impotente: los conservadores tenian algunos representautes fama· 
sos, que se distinguían por su valor, ese valor que inspira la 
política a los hombres p{1blicos, cnando pertenecen a un partido 
poderoso, que ha dominarlo por largo tiempo y que hace temblar 
a los mismos man<latarios, mediante la oposición bien organiza· 
da e inexorable. El Partido progresista tenía en sus manos el 
poder, pero temía al Partido couservador, como a un fiscal : cou­
servaclot·es y progresistas aborrccian a los radicales y estaban ins­
tintivamente nwncomnnaclos para hacerles la guerra. El clero era 
subyugado por los couservaclores y servía a los prngresistas. El 
Senado se componh ele treinta miembros, dos por calla proviuci~, 
y habían concurrido a la ser.ión «qnel día so!ameute- veintiuno o 
V<"inticlós miembros, si mi memoria no me engaña: de los pre· 
sen tes siete éramos eclesiásticos, a s~ber: el Ilmo. Señor Doctor 
Don Mignel Leó11 1 Obispo ele C11enca; el Señor Doctor Don Ar­
senio del Castillo, Deán de Laja ; el Sefiur Doctor Don Gregorio 
Cordero, Deán de Cuenca ; el Señor Doctor Don José María de 
Santistebau, Can6uig-o de Gnayaguil; el Sefior Doctor Dnu Juan 
Bernardo Leóu, Canónigo de de Riobamba; el Señor Doctor Don 
Julio Matovel12, fnndador de la Congregación de los Obbtos de 
Cuenca, y yo. !),lec votos eran necesarios p~n1 la expulsión del 
D.1ctor López; y estando nn Obi~;po y cinco sacerdot~s por la ex­
pulsión: ¿ qné harían los conserv~1t\ores? ¿qué l1aríau los progre­
sistas? .... Conservadores eran los Se·ñorcs Maténs y Bay~s ; Progre· 
sistas los Señores c~stillo (M igucl), Chiribuga, Sainar, Guerrero, 
Y épez y el Pre.sidente de la Cám.wa, Señor Doctor Don E lía:; La-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



so, antiguo Ministro del Excmo. Señor Doctor Dou Antonio Flo· 
1 res Jijóu, fnnrhdor dd Parti,]o Progresista eu el EcuaLlol'. 

Los liberales eran los Señores Docl:ores Rodas, Gómez de la 
Torre, Fernándq;, Moutalvo, Pác?-, Lan-ea y Segovia. 

La expulsión del Doctor López ¿u o es verdad que 110 necesi­
taba de discusión ? 

López concurrió al Senado y presentó en Secretaría la Nota 
oficial autógrafa, en que el Pre~icleute de h lVIunicipalidad de Es­
meraldas le comunicaba que habí<t sido elegi(1o Senador por esa 
provincia, para el período constitucional de 1894 a 1896. La No­
ta del uombramieuto fué pasada a la Comisión calificadora, com­
puesta de tres Senadores, y en la cnal presidía el Señor Matovelle: 
los otro~ dos eran los Señores Miguel Castillo y Adolfo Páez: 1111 

clérigo,, nn progresista, un liberal. · 

La Co~tisión inhrmó : Qae el nombramiento era legal : Que 
el Doctor López era .Senador, constitucionalmente electo; pero que 
no podía ejercer su cargo, porque estaba excomulgado, nominatim. 
Tal fné eu snstaucia el informe, despojándolo de todos los apa­
ratos retóricos y de la erudición con que se lo había revestido. 

Discutióse acaloradamente el informe, aprobóse y el Doctor 
López fné expulsado del Senado. 

En la discusión tomaron la palabra todos los eclesiásticos: 
hablaron también los Senadores progresistas Sainar y Castillo. 
S61o tres liberales tomamn la palabrr<, y fueron los Señores Fer­
nández, Páez y Rodas; este último médico: los dos primeros abo: 
gados. El Dllctor López no tuvo defensa, auuqne hubo tres de­
fensores: ésta es la verdad. 

' Llegada la hora de la votación, salí de la sala de las sesio­
nes y me abstuve deliberadarueute de dat· mi voto:' 'Llamé al s~ñor 
Don Carlos Espinos~, Edecán del PreRidente del Senado, y le ad­
vertí cuáles eran los molivos q11e me l1ahLm obligado a no tmn3r 
parte ni en pro ni en contra del informe en aquel asnnto. Yo uo po­
día ui qnería proceder de otra manera : la abstención era la única 
medida qne me convenía; pero la abstelicióii -úútda;- en ·¡n qne· 
respliudeciera· ii los ójriii de toda persona imparcial la rectitncl de 
mi conducta. En efecto, hacía tiempo que el Ilmo. Señor Schít­
macher se había manif~stado enemigrl mío y dado públicas mues. 
tras. de tenerme en muy mal concepto : veinte días antes había 
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salido a lm\ por la prema una C'a1"!a que este Ilmo. Obispo di­
rigía contra mí al R. P. Fr. Reginaldo Durauti: eu esa carta 
d<"~linnda a la prensa, el Obispo lll'e dellt1Hcinba nnte el orbe ca­
tólico entero como ignorante, mentiroso, liberal, enemigo de la 
Religióu y una ameunza para los intereses católicos en el Ecua­
dor. Clamaba el Ilmo. Scbúmacher a los demás Prelados y les 
conjuraba a e·storbar cu Roma mi elección pat·a el Obispado ele 
Ibarra.- Esto era público y notorio: no "había en el Ecuador en­
tero quien lo íguomra. Si yo hubiera dado mi voto en favor· del 
Doctor López, ¿ uo se habría r"ticho que pn,ceclía así, sólo pur veu­
ga11za contra el Obispo?' .. : . Si hnbi<em dado mi voto en contra, 
¿no habría aparecido qne procedía así sólo por miedo del Obis­
po? .. _. En niugnuo de los dos cams ha brío. manifestado justicia ; 
y yo no sólo debía ser j nsto, sino aparcc"r también justo. 

Salí ue la sesión y me abstuve rle votar. Este procedimien­
to mio ha sirlo nn filón, que el odio y la envidia han explotado 
a maravilla contra mi: yo he sido calillcado de malo: de perver­
so, de escandalos, ele hereje, de impío, de liberal y de radical. 
Todo lo preví, y, a pesar de prcvcerlo, procedí como procedí, por­
que mi conciencia me prescribió esa manera de conducta, ele la 
cual conocí que uo debía d'osviarme ni un punto. 

Me he impuesto el deber de no transigir jamás con el res­
peto humano: el respelo humano exige en ocasiones que sacri· 
fiquemos la justicia a lo qne se piens« que PS gloria rle Dios, hicn 
de la Iglesia, triunfo ele la causa católica. No cm1descemler enton­
ces con las exigencias del respeto humano es tan obligatorio, como 
cuando el respeto humano 110~ empuja a un neto conocidamcnte 
malo. He eslúcliarlo despacio, con imparcialidad, todos l0s docn­
meuto~ que he podido haber a las manos, re~pecto de la excomu­
nión full!liuada por el Ilmo. Señor Schúmacher contra el Doctor 
L6pez, y he deducido qne esa excomuuióu fué injusta.-La expul­
sión ele todo un Senado a un hombre que teuía, según la ley civil, 
dereeho para ocupar uua de sus cnnt!es, era una injuria, o a lo 
meuos una ofPnsa al prójimo; lo primero que debia examinarse 
era, pues, la justicia o i11justicia ele la excomuuión. Pc,r este 
examen, practieado con el único objeto de formar una conciencia 
privada recta, los Senadores uo se coustitnÍ8n en mnuera alguna 
en jneces del Obispo de Portoviejo, ui usurpabnu la jnrisclicción 
eclesiástica. La exenmunióu es pena, pero pena medicinal, uo 
viudicativa: requiere pecado mortal público y coutumacia en el 
pecado En cuanto a la manera de impouer ésta, los Prelados 
ecuatoriauos están nbl igadoo; a guardar no sólo las prescripciones 
del Tridentino, sino los estatutos sinodales del Tercer Concilio 
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Provincial Qnitense. Eu la excomunión de que fué víctima el Doc­
tor López, no hnho ninguno de estos requisitos canónicos. El 
Doctor Lópe7. relractó uno de los <·scritos, en q ne se apoyó el 
Obispo para excomu]g,¡¡ lo. 

La discusión del Seuaclo está pt1b1icada por la prensa en las 
Actas de. las Sesioii<'S dE"! Congr<'So de 1S94 : léa;;e E"Sa discn· 
si6n, y se eucontra rá c¡ne toJos los arg·nmeutos presentndos <on 
el Informe y aducidos en In·; <liscnrsos pnecleu ser refutados por 
1111 estudiante ele Derecho Canóni<:o y de Teología 1\Iond. La 
excomunión priv;t de los derechos c.\ viles y políticos: uo se pue­
de sin pecado mortal camuuicar con uu excomnlgado vitatJdo: 
1te aquí todos los argumeutos, y estos argumentos ¿ sotl iuvenci­
bles? ¿son incoutestnbles? ¿ Nn había nada que oponer a ellos? .... 
Hubo declamaciones; abundaron lns argumentos de efecto, diri· 
gidos a la Larra, dDude se npiñaba tma muchedumbre exaltado, 
que acuuía a ve11g·ar a la Religión, iusnltada en el Setlndo. 

Expomlré cuál fué mi opinión y cómo pensaba yo <'~cerca de 
la ~xpulsióu rlel Doctor López. El cargo de Senador lo confiere 
el pueblo, mediante la elección. directa: el Concejo municipal 
escruta y declara quién es el c¡ne ha salido electo: el Presidente 
de la Municipalidad confiere al elegido el título, con el cual 
debe presentarse en el Senado. Respecto del Doctor López lo que 
debía .examinarse primero era si estaba o 110 sn nombramieuto 
conforme con la Constitución y las leyes: si Jo estaba, era in· 
dispensable declararlo legalmeute electo y darle entrada en las 
Cámaras y asiento en el Senado. 

Hecho e·sto, debfa proceder la Cámara <1 exigirle que pidiera 
la absolución. Para esto tenía facultar! iudurbblemente, desde qne 
el artículo constitncioual sobre la Religión del Estado mflndaba 
que los poderes públicos respetaran la Religión, y la hicieran 
respetar. El D,1clor L6pez habría jurado observar la Constitnci6u 
al entrar en el Senado: se le hubiera hecho notar que el De· 
recho Canónico previene juzgar como a sosp(·clwsos de herejía a 
los católicos qne dej;m p·•s:;r más de dos años sin p~dir l<l ab­
so!nción cuando hau sido exc.Jmnlgados. Yo hnscaba un camino 
por donde llegáramos a un término legal honroso para la Reli­
gión, convenieuk para .el Se,wdo y decoroso para el Doctor Ló­
pe?:, cuyo bien so~renatnral me connwvía y me desvelaba: yo 
anhdaba la absrJlución del Do~lor López, ése era el blanco tle 
luís ansias. Otros arreglaron las cosas de otro modo; cerraron 
los oídos a mis C<lllsejos, y a mis insiunaciones: ¡ qné!.... En 
aquellos días yo mismo era mirado con o<lio y con indignación 
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por todos los que se preciaban· de ser bueno,; católicos, y corrí 
peligro de perecer a manos ue las gentes devotas de Quito, azu­
zadas coutnt mí de.su\! los púlpitos y confesonarios; en COU\•er­
saciones y en aulas .... yo era señalado a la execración de los 
católicos, y m~tanue hahria siclt~ dar gloria a la Religión : ¿cómo 
se hubiera, pues, atendido un consejo mío? 

Empero, desafiattdo con sereuidad los furores y las cóleras 
de mis conciurladanos, busqué al Ductor López y le rogué que 
pidiera h absolución. - rr Señor, me contestó el Doctor López, si 
yo pidiera ahora eu estas circuustaucias la absolución, ¿quién 
creería en mi siuceridad? Quiero no sólo ser hourado, sino tam­
Lién parecerlo~-- DiscLttiwos 1argamente, y conoci que su áni­
mo se hallaba herido: me retiré, implorando del Cielo la divina 
misericordia para 1111'1 alma honrada, a pesar de los extravíos 
de su inteligencia. 

Las cousecueucias de la expulsión del Doctor López han si­
do funestas para la causa del m·uen y de la moral católica : la 
excomunión en la costa ha caído en vilipendio. ¿Así es cómo 
se honra a Dios? ..... 

De mi conducta en el Senado, en la expulsión del Doctor 
López se hizo un motivo de acusación coutm mí en Roma, y 
fní denunciado al Papa como enemigo de la Religión en el 
Ecuador : el Emmo. Cardenal R~mpolla me mandó que de~va­
neciera éste y ot.ros cargos que se haLían acumulado contra 
mí. -Contesté: QL!e guardaría silencio, porgue, para vindicar mi 
conducta, me era necesario reecrimiuar la ajena, cosa que yo no 
haría jamás. -Siempre he admirado el sileucio qne Nuestm Se­
ñor Jesucristo guardó en sn pasióu delaute de Caifás, de Pila­
tos y de Herodes : ¿ qné no habría podido decir en su defensa 
esa boca uiviua? ¿ qui<én habda resistido a las palabras del Ver­
bo Eterno humanado?.... Sus labios estaban sellados por la 
humildad. j Oh 1 Dios mío ! j Oh ! 1\lodelo mío ! j Oh ! Ejem­
plar inefable ue santidad! Dignaos concederme la gracia de imi­
tar vuestro sileucio, callando humildemente cuando mis enemigos 
me calumnien y yo pueda vindicarme con sólo hablar en defen­
sa de mi honra. j Quiero gLtardar silencio por seguir vuestro 
ejemplo! ¡ Seliau mis labios, ~on sello de humildad y de man-
sedumbre!. Así sea [xrv]. 

Estaba hablaudo de mi coudncta en el Senado, y, para no 
mezclar una cosa cou otra distinta, diré cuáles eran mis máxi­
mas en punto a la manera de portarme en las Cámaras parla-
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mentarias. En asuntos ajenos personales, gnardabn el más abso­
luto silencio: inquiría, averiguaba, recogÍ'! ctwtJtos Jatos porlia y 
c.m ellos formaba mi coneiencia para tl:tr mi voto por la justicia. 
Nunca despl<"gné mis labios para acusar a nadie, y me prescribí 
el silencio siempre que se trataba de asuntos pet son al es odiosos: 
hablar para hacer conocer la justicia, y twcb más. Los lahios 
del sacerdote, hechos a penionar y benclceir, conviene que estén 
mudos, cmmdo SIC trale ue condeuar o maldecir a una persona 
particular, a un individuo determinado. 

Siempre en b.s Cámaras tomé la palabra a más uo poder, y 
me había impneMo el precepto ele uo hablar sino cuando huhiera 
verdadera t.tecesidacl ele qne yo tomara la palabra. Esta misma 
máxima observé en el Consejo de Estado, y a6u en el Cabildo 
en las sesiones capitulares. 

Yo he sido calificado como clérigo liberal y aún radical: 
los que ttJe han deshonrado así con eso,; calificativos no han sido 
por cierto los encmi¡;;os del clero, sino los que se han llamado 
a sí mismos los defensores de la Religión en el Ecuador. Des­
de muy joven, y aun ant~s de ser :;acerdote, me impuse el 
precepto de no afiliarme eu ningCtu pa1·tido político, de uo per­
tenecer a uing6n partido sea el que fuere, y de mantenerme 
siempre alejado de la palestra política, eu que lnchan los par­
tidos. El sacerdote no debe estar en uingún partido político: 
debe estar independiente de todo particlo, y sobre todos los par­
tidos.· Siempi·e amigo ele la justicia y advc1·sario inflexible ele 
todo lo e¡ u e no sea recto y justo. 

Mauso con todos, urhano y culto con todos: perseguidor 
inexorable ele! error: pero cou entn1ñ.as ele madre para con los 
extraviados. En todo ha de buscar la honra ele Dios y no ha 
ele ser indiferente al bien ele la Nación v a la homa de la Pa­
tria: jamás ha ele transig-ir con la iniqnidad, so pretexto de evi­
tar la persecución de la Iglesia. ¿Podrá unnca el sacerdote com­
para el bieuestar del clero a pre~io del bien, del honor de la 
Patria? El sacerdote ha de ser el mejor de los ciudadanos. 
Para que lo sea, ha de poseer una virt.IICl, la del de:;iuterés, la 
del desprendimiento: para el sacen1otE', las riquezas deben ser 
tanquam sfercora; los honores, IHimo y uada. 

Yo amé <\ García Moreno, yo le admiré: j,unás fuí indife­
rente para con él; pero no quise nunca ser uno de sus parti­
darios políticos, por la seucilla raz6u ele que uuuca quise afiliar­
me en uiugún partido político. Aprobé, sin reserva, cuanto 
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' aquel gmn patriota hizo de !meno, y condené, sin miedo, lo 
que en su conducta nu pudía meuos de condenarse. La revo­
lución contra Espinosa, Presidente legítimo, fné mala: la reelec­
ción de 1875 fué antipolítica: 'alabé a Garch Moreuo, sj1_1 interés_; 
le censuré, sin pasión. No si)y --li-beral, no soy progresista, no 
soy conservador: ¿seré radical? Mi s,istemct político es muy sen­
cillo, y consiste en nua sincent e inquebrantable Adhesión a las 
enseñanzas de la Silla Apostólica: creo Jo que I<>Ja enseña y 
condeno lo que Ella condeua. Eu puntos meramente políticos, 
quede a cada 11110 d dececho de opinar eu lo que fuere opinable. 

Los couservadores me han aborrecido y me han hecho apa­
recer como mal sacerdote : ¿son católico~? Pues, para u u buen 
católico la única autoridad que tiene ?leno der~dw de h1\ar en 
materias doctrinales sobre puntos religiosos, es la eclesiástica: 
yo no he querido jamás que el clero sea solidario de uiugún 
partido político, sea éste el que fuere. ¿Será esto un crimen? 
¿Será esto liberalismo, condenado por la Ig-lesia Católica? .... 
1 Hasta simples artesanos, como un cierto zapatero, se constitu­
yeron en jueces míos, y me calificaron de hereje, y declararon 
que pecarían mortalmente los que dieran por mí el voto para 
diputado a las Cámaras legislativas ! 

La pasión política es .la más ciega de las pasiones ( 1) y, 
por lo mismo, la más fnnesta para la sociedad, cuando llega a 
enseñorearse del corazón de un sacenlote. Pido a Dios que el 
mio esté siempre poseído de humildad y de mansedumbre. 

Yo he sido calificado también de soberbio, de orgulloso, de 
testantdo, de misántropo y hasta de loco. ¿Por qué un juicio 
tan desfavorable respecto de mí?- Una de mis máximas h'l si­
do vivir vida retirada, vida recogid-a, en el silenéio y en el 
apartamiento de la sociedad : no he visitado ni he acudido a 
convites ni invitaciones. Jamás he visitado a las señoras ni he 
frecuentado el trato y conversación con ellas. Bajo este respecto 
he quebrantado adrede las leyes de la etiqueta eu el trato so­
cial, prefiriendo el que se qnejen de mí por descortés, al que 
se desedifiquen por aseglarado. No he hecho más que una ex­
cepción cou dos señoras bermauas, la nna de ellas soltera y la 
otra ca~ada y madre de uno de nuestros mejores sacerdotes: con 
estas dos señoras tenía yo deberes de caddad cristiaua, y las 

(1) En el original lllHnu:~r.~rito ¡.;e ag-rega aqnf el arljr•tivo l'ofíticas; pero Jácil AS notar 
q.ue ha. sido una mera dis~nu.:L\üío_, uu lapsus cálami 
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visité con fre~nencia, porqne conocía que mis visitas eran la 
práctica de una virlnd, la del amor sobrenatnral al prójimo. 
Hablo <le la~ Sefíoras Lasos. Con una familia he cultivado re­
I:Jcioues i\e sincera amistad y· he gozado de veras con su trato 
y conversación : esta familía se componía de cinco hermanos va­
rones y de tres henm1Uas todas solteras. De los cinco herma· 
nos, cuatro era.n abog~d0s y el nno médico, que era el último 
de todos: uno de los abog·ados vivb en Latac.ung-a, y con éste 
casi uingnna <elación de amisLad cultivaba yo: el médico había 
sido mi discípnlo eu Retórica y yo lo a;ualnl como a un hijo, así 
por el ca.-ii1o que él me profesaba, como por haber estado a 
mi lado en la última enfenn~rlad y en la muerte de madre, 
acompaiiándome y sirviéndome, como si hubiese sido uno de 
los míos. 

De los a bogados eran dos solteros y dos cn~ados : los dos 
soltero~ vivían con las hermanas, y en su hogar reinaban la 
fratr:mir1ad y la concordia : los casados vivían cada cual con sn 
familia. Las hermanas uo levantaban la mano dd trabajo: te· 
merosas de Dios, discretas, modestas, ceñían sns aspiraciones a 
una vida laboríos;;. y cristiana, pasada tranquilamente a la som­
bra del hogar doméstico. i Ah ! ahora, ese hogar está enluta· 
do.... una de las tres hermanas paf'6 ya de las fatigas de la 
vida presente al descanso de la eternid~d, trocando la paz fra­
tern<ll del hogar cristiano, por la bienaventuranza eterna de la 
J'.•trLt celestial. Uno de .Jos hermanos la aguardaba allá: creyó 
en Dios y dejó este mundn, llena su alma con la esperanza 
cristictna.' Varón integérrimo, .inrisconsnlto hábil, ciudadano que 
honraba a la- sodedad, · cumplidor exacto del deber, reñido siem­
pre con €'1 egoísmo, excelente en la amistad, desi nlt.'resado y 
St"vero, el Señor Doctor Don José María Batallas hnbiúa sido 
más conocido y estimado de los buenos. si hubiese vivido más­
largo tiempo. - Sn vida fné modesta, y ~u muerte cristiana. 

Esta familia ha sido la. (ulica, con quien yo en Quito he 
cultivado relaciones de amistad: todos los días, por la tarde, 
acudía a su casa y tertuliando nna hora cou Jos hermanos, des­
cansaba de los trabajos y faenas del día : a las señoras las veía 
solamente dos o tres veces al afio. 

Por lo demás, yo no he despreciado la sociedad ni tampo 
, co la he aborrecido : me he alejado de ella, me he retirado a 
la soledad de mi babitaci6i.1, ¡?oi-cjlie he creído que el sacerdote 
debe vivir vida de retiro y de recogimiento, saliendo en públi· 
co solamente cuando reclamen su presencia el ejercicio del S\1· 
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grado mm1sterio o los deberes de la caridad fraterna. Mi con­
dncta en política y mi aisla!llieuto de la sociedad me han gran­
jeado numerosos enemigos y censores implacables: hasta el vi­
vir en la pobre y retirada casa, heredada de mi buena madre, 
ha sido una circunstancia, de la cual se han aprovechado mis 
enemigos para t8.char mi conducta;·· calificándome de raro, y de 
extravagante. Mi vida está, pues, llena de sinsabores y de· con­
tradicciones. i Cúmplace la voluntad de Dios, siempre santa y 
adorable ! [ xv] 

¡La política ! i ah ! i la política! No hay pasi6n más ciega 
ni más inconsiderada que la de la política: es una embriaguez 
de c6lera y de egoísmo, que trastorna el juicio .Y. oscurece la 
raz6u: hflce qne el coraz6n se derrame todo al exterior, endu­
rece la conciencia, seca la devoci6u, extingue el fervor y acos­
tumbra al alma a mirar sin horror el pecado. Como sacerdote 
he huído, pues, de la política y i•tmás me he mezclado en 
bandos ni en partidos políticos, sin que por esto haya sido in­
diferente a la suerte moral de mi país ; por el contrario, he anhe­
lado por el bien general de los ecnatoriauos, con el firme con­
vencimiento de que la ruina del Ecuador ha de venir de la 
desuui6u, de la divisi6n, de la discordia de los partidos, en que 
la Rept'tblica está desgarrada.-<< j Mamá!, le pregunté un día 
a mi buena madre : ¿será bueno amar a la Patria?» -Mi ma­
dre ine contest6: << j Nuestro Señor Jesucristo llor6, previendo 
la ruina de Jerusalem y la Judea, qne era su patria! ! .... ll 
L.loraremos por el Ecnador, ya que no podemos verlo gozando 
de paz y de tranquilidad, ya que la política ha encendido la 
llama del odio entre los ecuatorianos. ¿Un sacerdote soplará 
esa llama para atizar el fuego de la discordia? 

Una palabra más sobre García Moreno. Este ecuatoriano 
famoso ha sido objeto ele amores políticos apasionaáos ·y ele odios_· 
políticos, asimismo, exagerados.: sus virtudes, sus prendas como 
gobernante fueron extraordinarias y no úecesita del panegírico 
hiperb6lico para aparecer tan grande como él fné, civil y polí­
ticamente. Hágase justicia a sn memoria, y con s6lo hacerle 
justicia será grande y el más benemérito de todos los hombres 
públicos del Ecuador. 

Me abstengo adrede de e1mt1r mi JlllCIO sobre los demás 
Presidentes del Ecuador, y nada diré tampoco de lo p~rtidos po­
líticos, que ahora se disputan la dominación del país.- Haré 
una declaraci6n, y es que las divisiones políticas nos van lle­
vando a un abismo. 
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Basta.- Yo fuí pobre, muy pobre, y no hubiera estado 
bien que me aprovechara de las rentas eclesiásticas para gozar 
de comodidades y ostentar lnjo: debí vivir con modestia en to­
do, porque graciosamente se adnnan la decencia y el decoro con 
la modestia. Libros, muchos libros es lo que he adquirido, pe­
ro esos libros, que son ahora toda mi única riqueza, pasarán a 
la Iglesia, que es la que en vida me ha alimentado, me ha 
vestido y me ha dado houra: yo no la he servido, 110; la 
Iglesia es la que ha cuidado de mí, a pesar de mi ruin modo 
de corresponder a la sat1tidad de mi vocación al estado eclesiás­
tico. Yo en vida no quiero tener sino el uso de lo que des­
tino a la Iglesia. Tal es mi voluntad. 

Enumeraré aquí a mis amigos : la Señora Doiia Quintina 
Laso y su hermana, la Señora Doiia María Laso de Polit: 
fueron amigas ele mi madre, y, por amor a la memoria de mi 
madre, conservé yo con ellas la más sincera amistad, la cual 
hubo de encontrar un t.:!ru!Íno inesperado, cuando ambas señoras 
se pusieron del lado de los contradictores y enemigos del Tomo 
cuarto de la Historia del Ecuador. [xvi] 

La familia Batallas: además del va mencionado Señor Doc­
tor Don José María, mis verdaderos -amigos han sido siempre 
los Señores Flavio y Leonidas, ambos abogados. Dositeo, el mé­
dico, era el último .de los hermanos. Todos me han guardado 
la mayor fidelidad eu sn amistad: el carácter distintivo de ellos 
ha sido el culto de la honrade" y de la just1c1a. Si alguien 
leyere alguna vez estas páginas, com·ieue qne uo ignore estas 
circunstancias. lxvn] 

Hoy lunes, veintinueve de Noviembre de mil novecientos 
nueve, volvi a leer estas págiuas, las qne, como las anteriores, 
fueron escritas en la eiudad de Riob<Hnb~, en las primeras se. 

'manas del mes de Julio del año de mil ochocientos noventa y 
cinco, antes de ser yo preconizado obispo de lbarra: no encuen· 
tro nada e¡ u e retractar- Cuando las escribí, yo no teuia noti­
cia algnna acerca del resultado que en Roma h:tbía tenido mi 
enarta reuunda del obispado ele !barra. 
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· CAPITULO TERCERO 

Mis escritos y mis principios 

J..fi int.cne.iilu como eRcrit.or.-illscrit.oR trabnjudos por olH?·decor al limo. Scñ11r Tmal, OLi~;po 
el A ·uuenea.-RccUficndllncs ldstÓ1'1r:a .. ~.- & Por q1:é 1<'1;:.; t~':ierilJí 1-Doa. •ltlt~luraei(m &Mrea 
de P-iln.A.-~hJtivo de nd uhrn titulada .Vii.t!?'O Jlcs r.lr, .ilfa·rú¡,-Otroil erwrito::~.-Mi pro­
paraoit'm JHlra e!'lcrii.Jir la flisf111"in Gcncmf. 1/ol Ecurtdo1·.-Mi criterio bi.~¡tódco. -EZ Volu.­
-nt(!n cuarto cla In. Hi~toria.-!m Gucrrn y la eontraclicción.-.Mi silencio.-Mi.s benefao­
toros. 

Entre 1 as tniserias propias del con1z6n humano debe contar· 
se la vauidad del saber, y más todavía la vanidad del escribir: 
gran miseria e:; estu:liar para ser tenido por snbio: gran mise· 
ria es escribir para alcanzar fama entre los hombres. Yo· he 
dedicado mi vida enterZL al estudio ¡ pero, auxiliado y sostenido 
por la gracia de Dios, creo que no he buscado el aura popu• 
lar : asimismo, con mis escritos no he pretendido fama ni re· 
nombre mundano. El amor !'lropio es muy sutil, engaña con 
suma facilidad y puede ser que yo me encuentre muy cquivo· 
cado: sin embarg~, me parece que mi intención ha sido recta 
y qne no he solicitado mi gloria, sino la de Dios. 

He estnc1iado, porque· he estado y estoy convencido de que 
la ciencia es iudispeus:1ble para el sacerdote : la ciencia es útil 
para la sociedad, es necesaria para h Iglesia y da gloria a Dios. 
¿ C6mo poc1ía desempeñar bien el arduo e importantísimo minis­
terio de la predic:1ci6n, si no me consagraba al estudio? Yo he 
considerado el mi 11 istcrio ,]e la predicaci6n como nua cosa santa, 
y lo he ejercido siempre con reverencia : me he preparado des· 
pacio, meditando mucho el asunlo y h;¡sta escribiendo algo o 
apuntando, a pesar de la m ncha facilidad que he posddo para 
la improvisación. ;,ll11.qc, m<: he ln nza,]n a los asuntos politicos 
ni a l~s m.lteria.'; de pnm nsl:entnciótt: 1~ predicari6n ha sido 
para mí tan Silgrarh c0nw Lt Mis8, y el púlpito tan venerable 
como el altar. 

He estndi~do, porque !<l ciencia es nn medio de hacer el 
bien en la époc•{ presente, e u la e ual ya el mundo no cree ni 
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en la virtud, pero respeta la ciencia. El estudio es una verda­
dera mortificación, y el sacerdote h~ de estudiar con er.píritu de 
penitencia. 

He tenido averswn al perioclismo, él cual, bajo muchos res­
pectos, es para mí ll!Hl pla¡;~ social. No obstante, la sociedad 
moderna se ha de servir· "del periodismo como de un.l potencia 
social, más podero~a para el mal que para el bien: es indispen­
sable que haya periódicos buenos, aunque el sacerdote no con­
viene que se haga periodista. Non ,:,, commotione Domimts. 

Algunos de mil!. escritos ha u sido· trabajados, uo por mero 
gusto mío, siuo por obedecer a c¡nienes han tenido derecho de 
mandarme a mí, y yo deber de c.nmplir sus mandatos. 

El año de 1877 pnbliqué el Informe sobre la carta a los Obis­
pos y La ca1·ta de un sacerdote cat6/ú:o a 1m kberal, P'>rque el 
Ilmo. Sefíor Obispo de Cuenca, Do<.:tor Don Remigio Toral, me 
pidió que los escribiera. Yo veneraba en el Ilmo. Seiíor Toral 
a uno de mis mayores benefactores, era ac1emás mi prelado, y 
le obedecí. 

Por ordeu del mismo s~ñor Obispo escribí V publiqué mis 
Exposzcirmes P1t d4"ensa de los principws catMicos," Cl\ando la dic­
tadura tnrbnleuta del General Veintemilla amenazaba romper con 
la Iglesia y lanzar a la Nacióu en el cisma. Firmé mis Ex­
posiciones, porque siempre suelo firmar todos mis escritos, y ja­
más he pnblicado anónimo ninguno. 

El mismo Señor Toral me aconsejó que pnblicara por la 
preusa la Oraa!m fzínebn' qne pronuncié en las exeqnias, que 
en SIIfrag-io del alma de García Moreno celebró el Cabildo ecle­
siástico de Cuenca, en Agosto de 187 5. Esa Oración Hmehre 
fné improvisada casi repentinamente: y, para prepararme, no tu­
ve más qne unas dos horas, poco más o menos. 

(( Escriha Ud. sn discmso n, me dijo el Obispo: << escríbalo 
y délo a lnz. Va a ser objeto de munnnraciones y aun de ca­
iumnias. Lo escribí y lo pnhliqué por la prensa, sin variar ni 
una sola prdabra y sin afbdir ¡Ji quitar una sola sílaba, y la 
oportuna arlvertencía rlel prudente Obispo Toral me libró de ser 
llevado preKo a Qnito y sumido en el Panóptico. ¿Cómo así?. . . 
De Cuenca escribieron a QLIÍto tautas calumnias coutra mí, qne 
el Gobierno quiso ca~tigamie cumo a u u gran criminal : ¿ C11ál 
era mi crimen? ¿Cuál ? jQuiéu lo creyera ! l. . . . 1 j El no l1aber 
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elogiado a García Moreno, tanto corno (.;.arda Moreno debía ser 
elogiado 1 ! . . . . Mi pobre madre fué insultada y casi abofetea­
da en Quito por una señora que, indignada eou lo qne de mí 
:;e escribía de Cuenca, quiso vengar eñ mi desvalida madre la 
injuria, qtte suponían que yo había hecho al asesinado Presiden­
te. Los amigos de G.trcb Moreno estaban ciegos : todo elogio 
les parecía corto para los méritos del difnnlo. 

Un afio despnés, el mismo previsivo Obispo juzgó muy del 
caso la impresión de mi discurso sobre La Pasz'6n de jesucnsto. 
e1t el siglo décimo nrmo: lo p1'onnucié el Viernes Santo de 1876 
en la Catedral de Cuenca, y hubo algunas personas que lo c<t­
lificarou de sátira contra el Presidente de la República, Sefior 
Doctor Don Antonio Borrero Cortazar. Hubo en esto, sin duna, 
malevolencia gratnita contra mí, y la lisonja, por adular al Se­
fiar Borrero, lo injurió. ¿ Qlté sennón no puede ser mal inter­
pretado? •.. El mismo S·cñor Toral tuvo gmn p>1rte en mis tra­
bajos y estudios históricos, como lo referiré oportnuamente. 

El afio 1889 pnblir¡ué en Quito una serie de artfcnlos de 
polémica religiosa cou el título g-eneral de Redzjiracioues hz'st6-
ricas. Este trabajo lo emprendí a ruego del "Ilmo: y Rvmo. Se­
ñor Arzobispo, Ductor Dou Ignacio Ord6ñez, para refutar los 
errores que se difundían por la prens:'l libcr<d.-Comenzóse a pu­
blicar en Quito 1111 perió,]ico liberal, con el titulo de El Cons­
lilttcional; sn redactor principal, sn único redactor, era un señor 
abogado cuencano, "cuyo nombre es José Peralta.-El mérito de 
u El Constitacional )) consistía eu la notable erndidón eclesiástica 
que ostentaba eu sus ataques contra el clero: era una guerra, 
en la cual el Liberalismo había echat!c1 mano de las armrrs del 
mismo ar~enrrl eclesiástico para b:Ltir con ellas al clero: lengua­
je correcto, estilo florido, declamAciones pomposas, auécuotas de 
la historia clásica greco-romaua y sales amarg-as y donaires puu­
ZAiltes, eran las dotes literarias de ir El Constitucional )J. 

Yo conocí fácilmente la mina, donde el Doctor Peralta se 
proveía de su erudición eclesiástica ; pero juzgué que era nece­
sario traerlo como por la mano a ttua confesión ineludible de su 
mal disimulado vig"ilianismo. Las obras de Vigi\ no eran para 
mí desconocidns, y seño lé en ellas los plagios que el periollista 
de Cuenca le h:1bía hecho al s<:ctario peruano. Descubierta la 
mina, ya no hubo polétni~a: el Doctor Peralta estalló en ven­
ganza contra mí, y, heuc:hirlo de furor, dejó con"r su plnma em­
papada_ eu veneno e•>tltra mi persona. Le perdono ahora nueva­
mente, y de lo íntimo de 111i corazón, cuantas ofensas me irrogó 
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entonces de p~labra, de obra y por escrito; y, si en el ardor 
de la polémica, salió de mi pluma algnna expresión reprensi­
ble, la borro y la retracto, cou sincero arn;:pcntimieuto. El Doc­
tor Peralta pr~tendió inspirarme temor y reducirme al silencio, 
amenn?:áudome que me arruinaría para ~iempre, si yo continua­
ba escribiendo la rectificación ele ~ns errores: pero yo lwLía sa­
crificado ya a Dios,__ no sólo mi vida, sino u1i honra, muy más 
preciosa qae la vi<b.· No temía el ¡mñal, no 11\e intimidaba el 
veneno: ¿me habría acobardado la calunmi:l? .... Continué es· 
cribiendo y llegué a publicar h~,;t~ la Duodécima Rectificación, 
es decir,' cinco más despnés de (1) las nmenaz~s. [xvm] 

Hay nu libro que yo escri!Jí con entusiasmo y con gran 
fervor, un libro que es un ex-voto, qne mi gratit1;d y mi agra­
decimiento depositaron, con h nmildad y re\'ereucia, a las plantas 
inmaculadas de la Santísima Virg10n : ese libro e~ mi obra inti­
ttilada iVwmo iVles de ikfaría.---Ofrecí a la Virgcu benditísima que 
publicaría uua obra en su alabanza, si Ella me libraba de la 
dignidad y del cargo episcopal ; y la Virgen me libró, haciendo 
osteutación de que Ella era quien me libmba. Era el afio de 
1883 : estaban vacantes tres obispados : el de Cuenca, el de Gua­
yaquil y el de Riohamba, y yo fní prese11tado para el de Riobam­
ba. El Delegado Apostólico, l\Ionf.efior César Sambucetti, aceptó 
la presentac.ióu y aun escribió la comunicación oficial qne debía 
ir a Roma ; pero el que a la sazón ejercía el Poder Ej~cutivo re­
tractó la presentación y exigió c¡ne el Delegado se la devolviera: 
se hizo regresar del camino al coudnctor de la valija y se dió por 
no verificad~ la prcsentació,J. Yo padecí un desaire; pero con una 
oc~sión de humillación me vino lo qlle bnto h<1hía esperado de 
la bondad y clemencia ele la Virgen María. Tal es la historia de 
mi NunJO kles de Jfm-ía. 

Lo escribí en Europa, dmante mi viaje; regresé a Quito y lo 
publiqué, cumpliendo uli promP.s:l. 1 Virgen inmaculada 1 i Vir­
gen divina! i Virgen incomparable! 1 Virg·eu bondadosísima! iba 
a llamaros Madre, Madre mía; pero me falta ahora l<t confianza 
para invocaras con tan Ü\\lce nombre : ¡os he llegado a temer, y 
me sieuto poseírlo ck triste;m, domine,.1r, r]e angustia! ¡ Cuáulo he 
pedido, cuánto !Je cl~tu:1do, y en vano! .... Pron1q panece qne cae­
t·á sobre mí la p.dahr<t dd Papa, que me c<mtlene :1 s<~r obispo. 
j Piedad para mí, pi•-dad ! 1 Oh! M;rría, pi<'rlad 1 ¡No os olvidéis 

[1J En el m.~lllJ,.;L'ritn orit,dn:¡,l .3e 1M o:.;1}1Hn ¡niuu .. .t'o: l1l crd¡w~'ú•l: y l;uJrrl\lb (ll;bt p.t­
labra, se lm. pue¡;¡to, la.~ umrmatHis. 
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de mí, no cerre1s sobre mí esos vuestms ojos, siempre llenos de 
misericordia (Julio 17 de 1895). 

Paso a hablar de la obra, que me ha causado lanlas persecu­
ciones, molestias, trabajos y padecimientos : mi Histor/a General 
de la Repúblz'ca del Emador, por la cual he sido denunciado co­
mo radical, hereje, escandaloso y euemigo Lle la Religión católica. 

Desde muy niño sentí vehemenle inclinación a los estudios 
históricos, principalmente a los que s·~ relacionaban con América, 
y, de un mollu especial, a los c¡nc se referían al Ecuador:. a(lll!\O 
tenía ni siquiera_ qnim;e años deedad, cuando ya conocía-· tÚcl<;J 
élianto dicen··-·el Padre JnanLle Yela~co y el Inca Garcilaso dela 
Vega en sus obras respectiv(l.S, Aguijoneado por el amor a la His­
toria, entre otros muchos libros, Id la Histori'l Universal de C:~s:¡r 
Cautú.-Ese es un libro malo, me dijo un jesníta docto.-¿ Lo 
ba leído Vuesa Reverencia? le pregunté yo, y, por la respuesta, 
conocí que no lo había .leído.-Esa es obra de mera consulta, me 
observaron otros, y usted uo podrá lccrb.-Cuando Cantú pndo es­
cribirla, les repliqué yo: ¿por r¡né no he de pnder leerla yo? l Y 
la leí, y la estnrlié, y r.esibí tu1a impresión profunda con la lectu­
ra y con el estudi~ de semejan le obra l .... César Cautú 1Í1e hizo 
éoiñ-pi·end.ér'·la que couvénía -que 'fiH~ra la Historia, considerada co­
mo una ciencia de moral social. 

Leí despnés y estudié cuantos autores de lo que se llama 
Filosofía de b Historia pnde hab,:r a las manos, y comprendí r¡ue 
la narración histórica podí~ s<.'r una arma poderos'! para la corree· 
cióu y el mejoramiento .de los pueblos. El reinado de la adora­
ble Providencia de Dios sobre las uaciom·s como naciones, es decir, 
como criatura~ racionales hcch;_ls para vivir en sociedad bajo el 
imperio de una ley moral, ¿qué espectáculo más interesante pa­
ra la inteligencia humana? 

Deseoso de r¡ue nuestra Nación ~cuntoriaua poseyera una his­
tori-a completa, me consagré a Ucn_arJos_ vados que encoutréen_ el. 
Remmen escrito por el $.~ñor Do11 Pplro l;<'ertu(n ::ccvttlto~, y lue­
go noté r¡ne era mejor trab~jnr 1111:1 obra P"r mi cnent;¡, r¡ue :<di· 
ciouar uua ajena, cuando el p1mto de vista mío no podía ser el 
mismo que el del autor, cuya Historia me empe!'íaha en comple­
tar. Me dediqué, pues, con tes6u y pdciencia a estudiar 18. His­
toria del Ecuador: distribuí mi trabajo en partes o joruadas, corres· 
poudientes a las diversas épocas en que lógicamente podía dividir­
se la historia de uuestra Patria, y uo pasé a uingttna de ellas, 
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sin dejar mny bien investigado lo rebtivo a lo que cronológica­
mente le precedía. 

Mis trab~jos para estudiar la é,poca primera, la de las tribus 
indígenas, duraron 'J!á.s c\e. Y!:'inte~fios sontinuos : tropecé con obs~ 
táculos, al pare¡:_er insuperables ; eucoutré dificultades de lodo gé­
nero y me salieron al encueutro estorbos, que no había previsto. 
Se me condenó como a SP.cerdote disiparlo, porque, dejando de es­
tudiar la Teología, me rletlicaha a estudios profanos: se me .atri­
buyó una insaciable codicia, y no se explicaban ele otro morlo mis 
viajes y mis exploracioues en busca ele los objetos de los iudí­
genas autiguos.-El único libro de Arqueología ameriCana que se 
encontraba entonces en el Ecnauor, era el de Humboldt: las Vis· 
las)' sitios de las Cordilleras: fu!,_ pues,. libm por libro, obra por 
obra, fo.rmando poco a poco, paso a paso, una biblioteca america­
nista, sin reparar en gastos ni acobardarme por sacrificios. Me 
condené a una vida de mneha pobreza y de privaciones, a fin de 
conseguir las obras costosísimas que necesitaba, y logré mi intento. 

De este modo, padeciendo mucho, estudié las ciencias auxi­
liares de la Historia y pude componer la parte ele mi Obra t·e­
lativa a las autignas tribus int1ígenas del Ecuador. Cuando ter­
miné esta parte, poseía ya nna muy selecta y abundante colección 
de libros sobre América : ahí, en esa colección. estaba sepultada 
toda mi fortuna, y me veía con mla !~ica biblioteca y sin teuer 
cómo arreglar eu mi casa 1m local seguro donde colocarla. i Ape­
nas contaba con lo necesario para mi modesta subsistencia! ¡Te­
nía empero obnis, que en Enrova se eucueutrau solamente en las 
grandes bibliotecas públicas! .... ¿Cómo remediarlo? De CDtro 
modo y sin esto~ sacrificios me hubiera sido imposible compo­
ner el Vol~tmen ptimem y el Alias An¡urol~gico ele mi Historia 
General del Ecttador. Deseaba yo con íui obra granjear gloria Ji. 
teraria para el c.stado eclesiástico, y puse los medios que se ha­
llaban a mi alcance, a fin de que saliera siqniera uo del todo 
despreciable, ya que uo podía sacarla perfecta. 

La p;¡tte relativa a la Colonia me costó. la pérdida casi com­
pleta dé todos mis dientes y muehs, y la debilitación considera­
ble de la vista: sufrí a menudo iuten>lOS rlolores de cabeza, fluxio­
ues a la cilnt y a las mandíbulas, y extenuación ele estómago. 
El polvo de los nrchi\'os y la h·ctnra de documentos, los viajes 
y la con.staute ocupación en el eslurlio, cou la pluma f,U lama­
no, acabaron cnn mi salud: k•s archivos eran haci11amieutos de 
p'1peles cubiertos ele 'llla gTuesa capa de polvo, y era necesario 
zabullirse allí y trastoruar y revolver y desempolvar y limpiar, 
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gastando en esta ingrata y penosa ocupacwn días y aun sema­
nas enteras. Después venía d trnbnjo ímprobo de leer despacio 
documento por documento, fojr~ p<>r foj~, (1) al análisis minncio­
~o de la crítica hí,tórica, con la cual se tk¡mm la verdarl. Años 
de una incesante consagración al estudio, con la mayor di\igen· 
cia posible, rne pnsíet·on en <.:staclo ele puder escribir la historia 
de la Colonia. Es increíble lo mu"ho que puede la constancia 
en el trab"jo: yo uo he perdido una hora ele tiempo, y una. dt;:. 
mis mayores contradicciones ha sido la de las visitas, sobre to· 
(fo éiúrido éstas eran larg,ts e. ino0portnnas: entonces tenía qne 
practicar actos repetidos ele paciencia; y, mientras con mis oídos 
estaba escnchando la conversaciótt de mis visitantes, mi inteli­
gencia se o"npaba en medit:tr sobre los asuntos que la mante­
nían absorbida. 

Yo mismo he copi:ldo, con •ni propia mano, varios docn· 
mentos: yo mismo, con mi propia m~no, he extractado mnchí­
símos. Yo mismo, de mí propio pttfio, he redactado los originales 
y yo mismo, en persona, he corcegid:) las pn1ebas de imprenta, 
y he dirigido la edición. 

En Quito he illl,estigado documentos en los archivos si­
guientes: de la IVILlllicipalidad, <le la C<Jrte Snprem:l, de la 
Corte Snperior, de la Tesorería Nacional, del Ministerio, de la 
Nutarh Eclesiástica, de la Cttl'Ía Mdropolitana, del Cabildo Ecle· 
siástico, de los conventos, de l<>s uwuastcrios, de los colegios, 
de la Universidad y de las Escribanías públicas. He bnscaclo 
documentos .en Ibarra, en Riob;uuba, en Cuenca y en Loja. 
Mis viajes por Et~ropa .y Amét'ica nr¡ tuvieron otro objeto que 
estudiar: en Madrid viRité el archivo de la Real Academia de 
la Historia, la Biblioteca Nacion'll, el D~p6sito hidrográfico y 
la Biblioteca del Real Palacio: estuve en los archivos de Alcalá 
de Henares y de Simancas ; y permanecí ele asiento en el ri· 
q ttísimo Archivo ... de. Indias .. e u s~villa, ilond~ trab;¡jé por cinco 
horas consectttÍ\;as todos los díHs, Cil.SÍ dos años. 

Mi fin, al acometer la empresa de escribir h Historia del 
Ecuador, no fné el lucro ni la gloria: fné más alto, fné hacer 
un servicio a mis concindadauos. ¿Podía servir a mis colllpa­
triotas, engañándolos? ¿ PodLt servirles, ocultándoles la verdad 
o clesfi,crnrándola? ...... Ningún vicio es más criminal en el tra-
to hnn:iano, e¡ u e el ele mentir: ¿ cÓnF> había yo el~ mentir? y 

[1) En el mFtnn;,orito migiual ¡,e ke ar¡uí. uunq11B te.'lt.ailo: y som.eteJ·fo8. 
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en Historia? y si<:>udo yo s"c<'nlote? ..... Hablé, pues, la ver. 
dnc1 y la estampé en b,; pági11as d" llli obra, de propósito, con 
deliberada intención ; pero no e.<,cribí todo crwnto podía haber 
escrito, y sobre innumerables <:scáuclalos extendí el velo de uu 
discreto y caritativo sikucio. En mi Dtfensa de la Jlistona 
<"xpongo más ampliamente mi cnten'o !tútúnco, lo desenvuelvo 
y lo demuestro: a esa obra y n los notas y advertetJcias y rlis· 
cursos ele la Historia, me remito para mayor esdarecirniento de 
este punto. · 

Pnbliqué el Volumen primero, el segundo, el te)"(•ero, .el At­
las arqu~oló¡;ico, y hubo apbusos de una parte, y un silencio 
de mal disimulado eucouo por otrel parte. Salió a luz e\ _Ctl'lr­
to, . y se desató la temp~stad : se murmuró,- s'e lévant6 .. alboroto; .. 
se hizo· escándalo:· --sé· ü!e r:cusó de hereje y de radical : en una 
publicaci"ón · qne di .S mucho gol pe se me calificó de mentiroso, 
de Ldsarin, de calnmnisut:e, de clnro, ele gToRero, de malcriado, 
de inurb:mo, ele hipócrita, rle n"Llnlo, de inmoral, de perverso, 
de impío, de ladrón y ele ateo. 

El Volumen cttarlo, se decLnunba que era un libro perni· 
cio.so para la moral pública y ruinoso para las familias: se 
prol1ibía sn lectttra, y entr~tanto en __ l_as __ port_er¡,ts de los con· 
ventos de los _dominicanos y e11 dos alm:~ceues públicos se ponía 
a la venl;¡ un opúsculo contra mi veracid:·d histórica, calificaiido 
ele libelo infamatOrio por el Ve:iterable Capítulo Metl"opolitauo. 

El opÍlscnlo, impreso en la impreul.a del noviciado de los 
dominica11os, y dado a luz con todas bs licencias de la Orden, 
s_r: __ y_emlh a cincuenta centavos y_ se rcpartín. t)lmbién_ con pro· 
fnsión deútro · y fuera de h. Rep(1b1i~a. PaJ"a cooperar a la 
guerra contra nií, en Cuenca, en Ambato y eu Latacunga, pln· 
mas manejadas por religiosos repetían las mismas calumnias, las 

. mismas inj1trias y los mismos solismas qtte el R. P. Prior del 
convento máximo de Quito. 

I-Inbo todavíct mucho más. -En el confesonario hubo reli­
giosos qne me calificaron de apósfilfa ae"" la fe cai6Jica y de 
corrompido : en una de las clases del Coleg-io nacional de San 
Gabriel, uno ele. los -jesnitas, profesor de Lógica, emitiendo su 
juicio sobre mi obra, h calificó como deshonrosa para el país 
y p<tra _ hts letras; y,_ cou palabras indecentes, exhortó a sus dis­
cípulos a darme de bnfeJadas. · En el pCtlpit:o se prc·dicó tam­
bién coulra mí, . llamándome historiador inv,;n;cunuo, etc., ,;te. 
En Rom'l se pidió la conclemL~ión, no sólo del Volumen cna¡-to, 
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sino de toda la obr~; y en Quito mis enemigo~ A~ reg-ocijaban 
y bcttí~u pa\mao, asegur.u¡;\n qne h cundeuaci6n <le h obra y 
de su antor crau ~;,~gttri.1S. l\11s enemigus divulgaban nunores 
falsos coutra mí, como c¡:te mi Volmu~n Clli!rlo había sido ca­
lificado de llbdo inf:lmatorio por el mismo P>l(M, y q<~e en pena 
de haber escrito la Hislorin no q u cría Su S:mticbd ex¡wdirme 
las bulas de Obis;J0 de Iha!·r:{. Qne yo e m u u detractor, que 
yo había dado escálllLi)03, c¡ne yo había lastimado 1ft caridad 
fraterua, etc., ele. i Qué cot:as no se decían contr~ lllÍ! Tuve 
en contra mb <\ la uuyor · p:ule del clero secnlar de todas las 
diócesis, a los rcgubres eL~ todas las comnuidades religiosas, con 
excepci6n de los Padres ele h Merced, al Ilmo. Sr. Dn. Pedro 
S~hum;tchc:r, Obispc1 de Portovicjo, al Iluw. y Rvmo, Sr. Dr. 
Du. Pech·o R:1.facl G:lnziílez C:tlisto, Armbi.spn de Q1dto, al Bxnw. 
Sr. Dr. Du. José Mtcchi, D~leg:ldo ApDstólico y al Sr. Dr. D11. 
P,tblo Herrera, entonces Miuist.w de E,;trtdo.- El mismo Sr. 
Dr. Dn. Luis Cxdcm, Presidente de h R:-!pública, favoreció, 
a no du,{ado, aunq w~ <.k nu m:Jdu oculto, a mis enemigos. Y 
¿cnál fné la aditncl rie R•>mfl? ... , .. G,tardaré silencio, y II:J 

escribiré una palabra más sobre este asnnto. La intencióu de 
mis enemigos fné buena : a lo tlle!Jos, así lo supongo y así lo 
creo, como me lo manda la caridad fraterna. 

Un;¡ circuustanciil 11•) quiero dejar en silencio; antes la h'l­
go notar y llamo sobre ella la atención de las personas imp:tr­
ciales. Muchos de mit; c"n~1ores v casi toCI.os mis. adven;ar[os 
hablaban cóntra ·mí sól•) Jé oída . .;," p-.rqne. ningtiao h.'\bÍa leído 
ui u·tn pági11:1 cld. Volúmeu Cu:trto:. leían con .. avidez y clev<Í·: 
ni.bm cttauto se pnblicab't c'lntra mí; pero mi obra ui siqitiera 
la habían .visto -- T·vh un Dá:t el~ tlll:l ciet·ta Catedral, D.Jc­
tor e u T '"ologh, caudidctto p·u-a. 1\11:1 mitm y escritor público, 
s" lastim:1ba de que yo no hubiera cttmplido con el requisito 
canónico de someter mi obra a la previa censura de la Auto­
ridad ~clesiástica: ¿dó11de estaba la ley c¡ne me i11.1pusiera se­
mejante obligación? Si es:.1 ley hubiera existido, yo la habría 
cumplido. 

Con motivo de la Historia G-~n2r:1l del Ecuador, yn fuí, 
pttes, persegnido por mis hermanos los eclesiáo.tkos del Ecna­
dor: una cosa quiero que conste, y es qtte los que primero 
levantal"i:)u la voz contra· mi. y· los c¡ne coü .i11ayor saña y por­
fía me persigLtieron ft¡erou. extnw:fnos: <los itali:tnos y un .l\!e­
mán, .los Padres Fray José Mugalli y Fray Rcginaldo Duranti, 
dominicanos, y el Ilnm. Sch(tm,ic1Hcr. Si delante de Dios debo 
yo perdonarles, yo les perdono ele cora?.Ón ; y les perdono, por-
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que obsenrar el Evangelio es un deber sagrado y muy agrada­
ble a Dios. 

Hasta ahora he gnardaLlo el más absoluto silencio y. no he 
escrito 1111:1. sóla línea para replicar a las publicaciones qne se 
han divulg:1do contra mí, y desvanecer todos sus sofismas: he 
callado, p<ll"(j'>ie la cansa c8tólica me iruponía ese ~acrificio, y 
he de hablar cnando couozca que me urge el deber de defen­
der mi honra y volver por mi buen uombre. Más vale callar 
que hablar indebidamente. Cuulinuaré haciendo el sacrificio de 
guardar silencio, y lo guardaré ~ólo por amor a la Religión, de 
la cual se me ha considerado como enemigo. [xrxJ 

Recordaré en este escrito, de algunas personas a quienes 
debo un tributo de g-ratitud.- Sea la primera el ya tantas ve­
ces nombrado Obispo de Cuenca, Doctor Don Remigio Toral : 
si este virtuoso Prelado uo me hubiera protegido, yo no habría 
logrado mis deseos de ser sacenlotc. Era nacido en Quilo, pe­
m :;u familia vivía esbLlecil1a eu Cn<enca: \'§ft)I1 r~.~~o, temero­
so ele . Dio!' y gran perdonador de injurias, que las padeció mu­
chas ·y muy gi·aves en los últimos . '1ños. de su vida. Lo per­
siguió teu~zutente el Señor Dou Gabriel García Moreno, en el 
segundo período ele sn mando, y solicitó con emp<"ño del Papa 
Pío Nono que lo depusiera del obispado y lo despojara del go­
bierno de su dió~esis. Las comunicaciones del Gobieruo al Pa­
pa respiran odio y veng-anza contra el Obispo; y me parece 
probable que, si el Presiuente García Moreno hubiera vivido, al 
fin habría conseguido la destitución del Obispo. La causa de 
esta persecución fué el no haber querido consentir el Obispo en 
la reelección ele García Moren() el año de 187 5, y no consintió 
en ella y no la aprobó, antes la condenó como funesta al país 
y al mismo García Moreno,· porque la juzgó muy antipolítica. 
Los acontecimientos probaron que el Obispo era prudente. 

El IlttJo. y Rvmo. Señor Doctor Don Ig·nacio Ordóñez fué 
primer Obispo de Riobamba y murió de Arzobispo de Qnito el 
14 de ] unio de 1893: nació e u Cuenca. Cooperó con sus instan­
cias y con el axilio de dinero a la composición y publicación 
ele la Elútoria General del .Eomdor: sin el anxilio ele este Se­
ñor, me habría sido imposible hacer mi vi«je ·a Enropa, per­
manecer eu España y dar a luz los primeros volúmenes. Fué 
este Prelado muy aborrecido en vida, y uno de nuestros litera­
tos, Jnan Montalvo, escribió y publicó en París un libro, con 
el único objeto ele deshonrarlo, divulgando una s:1ngrienta ca­
lumnia contra el Arzobispo. El libro de Montalvo se titula 
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«Mercurial Eclesiástica n.- El Rvtn()._ S~ñor Qrdóñez era severo 
y usaba más ele rigor que cTe-i~lidRd en el gobieru~ del obi"s­
pad-o:- s_11 trato et:i\. serio.· ); ac)ustó,_ y én política acaudilló el 
partido_ conservador, el cual, juzgaba el _ Arzobispo, que era el 
único que no per~eg_uiria. <t la religión. en .el Ei:uaclor. Hombre 
de buena fe y muy solícito por la conservación de los fueros 
de la autoridad espiritual. 

El Señor Doctor Don Mauuel Orejuela, quiteño, murió de 
Deán de la Metropolitana. Fué el Confesor de mi madre mu­
chos años y la socorrió con sus limosnas; por lo cual, yo lo 
cuento en el número de mis benefactores. Falleció en edad muy 
avanzar1R : fué elegido Obispo de Guayaquil, cuando ya por su 
vejez y sus Hchaques halkt recibido la jubilación cauónica en 
el Coro; <~Í es que el Papa no pudo aceptar su presenta­
ción y se excusó. E.rª __ Se!•cil!_c!, boudadoso y uo corto en soco­
rrer a lo~ pobres. Desempeñó largo tiempo el cargo de Vicario 
General eu la Arquidiócesis, y eu la limpieza de sus costumbres 
fué ejemplar. [xx] 

D.:bo mencionar tambiéu en este lugar al Señor Doctor Don 
Antonio Burrero Cortázar, el mismo que fné Presidente consti­
tucional de la República y sucesor de García Moreno el afio 
de 1875. Le debo a este señor 1111 recuenlo especial de grati­
tud, por los muchos beneficios que, con grande oportunidad, 
me dispensó en Cuenca, cuando yo me ví má~ desamparado y 
más necesitado : sirvan siquiera estas líneas para que la poste­
ridad me aypde a pagarle la deuda de mi reconocimieuto. 

En fin, en la misnia ciudad de Cuenca, en esa Cuenca 
para ttJÍ tan hospitalaria, hubo una familia, sencilla y modesta, 
eu cnyo hogar fLií recibido con entusiasmo, viví nueve años 
amado con cariño, fuí servido con desinterés y llorado con ter­
mua, cuando de él me ausenté. Esa familia fué la familia 
Izquierdo Serrano: se componía de cuatro señoras solteras y nn 
hermano sacerdote, el cual rumió siendo Cura de Gualaceo; se 
llamaba José Miguel Izquienl.o, y era párroco de veras ejem­
plar. [xxr] 

Hoy, martes, treinta de Noviembre del año de mil nove­
cientos nueve concluí la lectura de este mi mauuscrito: lo que 
digo acerca del eclesiástico que notaba eu mi !listona Ce11eral 

\ 
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del Ecuador la falta de la cetlstwa previa y de la aprobaci6n 
de la Autoridad Cl'lesiástica, ¡-eclama una explicación más dete­
nida, y la doy en la ·DeJ<'llsa de mi Historia, opúsculo que 
conservo inédito todavía. 

R~.~pecto del Señor Doctor Dou Pablo Herrera, me parece 
necesario hacer constar, qne eL_úníco __ motjvo que hubo para que 
de amigo s.e trocara en enemig-o _rpfp, fué_lá_ iincerí<la"d-:y_ fi:a_ll··" 
queza con qu~ yo, en el __ Senad.'? d<,'_l894, emití mi parecer 
acerca del 'fn¡Jac!o Herrera- Gardn; (liciéildo; eil _- presénCiit dél 
mismo Señor Herrera, que_ ese _trat!JdO er;a desventajoso- para' el 
E_cqad~r_; --en plena sesión se me preguntó mi parecer' Y-- se lúe' 
instó que lo dijera: yo lo emití con franqnez;~ De ahí viene 
la diatriba del Señor Herrera contra mi Tomo cuarto, en el 
prólogo de la Antología de p1·osadores ecuatorianos. El Señor 
Herrera era quien menos derecho tenía para negar la relajación 
de los conventns del Ecuador. [xxn] 

Era yo todavía niño, muy niño, pues no tenía sino ocho 
años cumplidos de edad, cuando el Señor Doctor Manuel Ore­
juela, a la sazón Arcediano de la Iglesia Metropolitana de Qui­
to, me regaló un ejemplar de la obrita de Balrnes titulada La 
Religión delizosHada al alcat~ce de los niños. El Sefior Oréjuela 
había tenido la prolijidad de hacerlo encuadernar con una pasta 
muy linda al ejemplar, sin duda para que a mí me fuera más 
agradable el obsequio, y el librito se conservara mejor. Muy 
benévolo era para conmigo el Señor Orejuela : yo me confesaba 
con él desde que tuve unos siete años, poco más o menos, y 
lo amaba tiernamente. 

Era entonces Armbispo de Qnito el Ilmo. y Rvmo. Seííor 
Doctor Don Francisco Javier Garaicoa, quien, a su costa, había 
hecho reimprimir en Quito el opúsculo de Balmes, para. distri­
buir ejemplares de él en las escuelas de la Capital, estimulan· 
do a los maestros a que procuraran que sus alumnos lo leyeran 
y aun lo aprendieran de memoria. 

Yo estaba aprendiendo las primeras_ letras en una escuela 
pública, que en- aq:nel tiempo había en el convento grande de 
Santo Domingo : los maestros eran tres, dos seglares y un re. 
ligioso dominicano. Todos tres a una pu~ieron el mayor empe· 
fio en secundar los deseos del Ilmo. Sr. Garaicoa: escogieron 
como unos veinte niños de los de mayor edad y más adelanta· 
dos en la escuela, y con ellos formaron una clase especial, que 

_ llamaron la clase de Ea/mes: eu ella se apreudía de memoria 
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todo el opúsculo del gran escritor español. Ni mi edad ni mis 
estudios en la escuela me hicieron pertenecer eu aquel afio a 
la dast de Ba!mes,o pero .Y.'?.c ... [\ Jl!ÜL,SQl¡¡s, etJ..nii. casa, me .con­
sagr~ por. mí mismo a. !_a. lectura del opúsculo. Entonces yo ya 
sabía leer bien v tenía afición a la lectura. Tal v~z no se dará 
crédito a lo que voy a referir. No sólo leí,__ sino. que. devoré 
una y otra ve:>: el para IIJÍ ~grarl~bilísíiiiéi .. o¡iús~ulo de_Balmes: 
apreiidí dé< memoria los capítulos que más honda impresión ca u· 
saron en mi alma de niño; y, tet!JJudome . a un )ugar a par· 
tado y solitario de la casa en _que ,vivía, los solía declamar eu 
alta V()Z, C()U énfasis y acento ponderativo. Hasta ahora me acuer­
do con q\1~ gusto me euhetenfa en esta declamación, largos 
ratos, olvidándome de mis juegos y entretenimientos de niño. [xxm] 

Councí, pues, a Balmes müy temprano: sn nombre desde en­
tonces me fné muy simpático, y más tarde busqué sus obras y 
las leí cou verdadera frnicióu de mi alma. ¡Qué efecto el que me 
cansó el C'rzterio 1. . . . Cada capítulo, cada página de ese libro 
me llenaba de una sorp~esa b\n. ~nave y. tan plácida, qne me te­
nía com? encantado =·-qtiería acabar pronto ~a· lectura, devoraba. las 
páginas y se.ntia que. el libro tenpit,lara; mientras lo estaba leyen­
do, me parecía que nle ·hallaba eú· compañía de u u amigo queri­
do, cuya conversación me tuviera fascinado: la conclusión de la 
obra fné para mí como una despedida intempestiva. 

En ~edio de mi vida -de hnéif,~n0,. vida triste, aislada, me­
lancólica; vida pobrísima y 'llena.de privaciones, yo no encou: 
traba déscanso "más s'uavé ni ·entretenimiento. más sabroso, qüe 
la le~tura: amaba Ú1is librós, j cuáúto los ·amaba f..· .... En otros' 
juegos ·y esparcimientos propios de niño, yo no hallaba ese 
contento inexplicable, que me proporcionaba la lectura. Otra 
obra, cuya lectura me deleitaba era el Teatro lTítico del Padre 
Feijoo. Tales son los recuerdos que conservo de mi edad pri­
mera, en cuanto a mi afición a los libros y a la lectma : afia· 
diré acerca de esto algunas noticias más. 

Tendría yo tJnos , doce años de_ edad,.cnando leí por primera 
vez !á · Húion'a de Qut.!o escrita por el Padre "1 tlan de· Velásco, 
y ·la· leétlirá de esta obra despertó en mí la afición a los estu· 
dios históricos relativos a nuestra Nación : no sé qué pasó en 
mí cuando hnbe leído la EhstorÚl Antig-ua del ReZno de Quito. 
Me puse iuqnieto y me sentf ,aguijoneado por una impaciente 

.. '( 
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curiosidad de descubrir y de saber todas las cosas de los Incas 
y de las antiguas tribus indígenas, que habían poblado el te­
rritorio ecuatoriano antes de la venida de los españoles: as( 
naci6 en mí, no diré s6lo l_a __ ¡:¡jici6n, sino la. pasi6n por los 
estudios hist6ricos y por las investigaciones arqÍleol6gicas. 

J.,a segunda obra que leí fné la de Garcilaso: antes había 
leído en el Teatro crítico los Discur§oS dl:!l Padre Feijoo sobre 
el 0rigen de ·ras·--aru.ericimós. No· hay para qué deCir que yo 
c"fefá ·a: püfio ·cerrado ·todo· cuanto leía en los Comentarios Rea­
les del Inca, así como había creído todo· lo que el Padre Ve­
lasco refiere acerca de las tradiciones, usos y costumbres de las 
tribus ecuatorianas indígenas, en su Hz'storz'a Antigua del Reino 
de Quito. Si la lectura de nuestro Padre Velasco y del Inca 
G:ucilaso de la Vega me fué útil o más bien perjudicial para 
mis primeras investigaciones arqueol6gicas, es muy fácil conje­
-turarse: al principio mi imaginaci6n estaba llena de ideas inexac­
tas, forjadas según la narraci6n de ambos escritores, y me cost6 
trabajo el desengañarme a ruí mismo, para ver con criterio recto 
la realidad de las cosas. 

La lectura de . P_réscqtt y, sobre todo, la de Cieza de Le611 
y de Oviedo me abrieron los ojos, y comencé a foriiTar·nH- cri~ 
terio hist6dco: Humboldt .contribny6 pod.erosallle!lte _(! abrirme 
el camino de mis estudios comparativos.- En las obras de Bnis­
se'ur -d-e Bourbourg confieso que, en véz de encontrar luz, com­
prendí que corría el peligro de extraviarme: esas obras abundan 
en cosas de pura imaginaci6n, según mi jnicio. 

He escrito esto, para indicar cuán temprano ~e despert6 
en mí la afici6n a los estudios históricos, y ruis pnrueros pa­
sos, solo y aisl!ldo, eli u_na senda oscura y llena ge tropiezos : 
entré -en ella . busca u do la. verdad ; perseveré -en mi labor' y, 
cuando dí cou la verdad, la amé, y, amándola, quise que la 
conocieran mis compatriotas, y la dije con valor, arrostrando de 
frente, con serenidad, toda clase de contradicciones. [XXIV l 

FIN 
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ANOTACIONES 

a "Memorias In timas" por el Ilustrísimo 
Manuel María Pólít Laso 

I 

A fin de comprobar la leg-itimidad y la edad del que había 
de ser Ilustrísimo Go11zález Suáre?:, publicaremos, por primera 
vez, la partida de matrimonio de sus padres y reproduciremos 
lueg-o ,sn fe de Bautismo, ambos documentos conservados en el 
archivo de la pan-oc¡uia del Sagrario de Quito. Dicen así: 

Mnnuel Houz>llez 
•~on 

Met·cedes Suárt'z 

~fnnuel ~lnrfa 

l<'ednit-.o 
del f:iiiCI'UIIlflUt.O 

"F.n veinti::;éis de a.bril de mil ocbonient,os eua­
rent.a y trm~, r.ou rlis[J~nsa. de proelawas y uo ha­
biendo resultado impe.rlimeuto alguno: ~1 Señor 
Pr·el"'uda!lo Pbro. José Vointemilla, por comisifln casó 
sin vAla<'.iÓII <11 Sr·. Manuel Gomález wn la Sl!ñora 
Mm·nt~dPs 8nún.;r.; fue!'on sus padrinos el Sr. Coro­
n~l Fntrud:;;co i\hii'PS v la Sra. Ursuliun. Armero: de 
<¡ue certifico.- Ii>". ,io"é Chica. (;:)" 

"En trer.e de abr·i! de mil ochor.ientos cuarenta 
y ruatro, el l'r't'l"'"da<lu Jusé Veiutemilla, de licentü• 
JW-rocki, lnwt.i:T.ó Bolemnemeute a Manuel María Fe~ 
t!ol'iro dt•l 8acmmentn, hijo lngit.imu y de legitimo 
m~•tl'itnonío (lH lo~ Srñol'es Mamwl Gom~álA?. y Mer~ 
PedPs Suáre:~.; fné NH padri11o el S1·. tlosé ~ Zlfaría. 
Hllúl'ez, a qui<'n arlvirtió su ohligación y plll'e!ltes. 
""· Lu certifico.- Dr. José Chica.. (.f)" 

Nació en la c.;.sa de sus abuelos, que aÍln existe, y está 
marcada con el Ni> 4 t, e u la carrera Flores : allí se colocó, 
en 1909, nna lápida de mármol con esta inscripción : En esta 
casa - ur1ÚÓ- FPderico G'otl.?áles Suáre2 -1-fomeuaf~ de stts cott· 
duda danos- lW C.12 1 .){. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LXX 

Cuando el jóven González vino de la Nueva Granada a resi­
dir en el Ecuador, debió de traer cartas de recomendación para 
U11 compatriota suyo, el Sr. D. José María Suárez, más de u11 
enarto de siglo establecido ya aquí: ambos h~bían nacido en la 
ciudad de la Plata. El Sr. Snárez, casado con la Sra. Gertrudis 
Alzamora, desde 1817, tenía dos hijas, Salomé y Mercedes; y ésta 
al poco ··tiempo simpati7.Ó con el joven granadino y coutrajo con él 
matrimonio. Al cabo de uu año le nació su primer y único hijo, 
que tan célebre debía hacer~e y dar aún celebridad a su buena 
madre. Muy poco sin embargo le duró a ésta la dicha de su ho­
gar: por las razones tan sinceramente expuestas e11 las il1emonils 
Intimas, el Sr. González, de acuerdo con su esposa, se resolvió a 
volver a Nueva Granada, en busca de salud y mejor fortuna, con 
el propósito de llamar allá posteriormente a su mujer e hijo. 
Cuatro años apenas vivieron juntos, y el 26 de abril de 1847, el 
Sr. González emprendía viaje de regreso a la Plata. Lo sabemos 
ahora con certeza, gracias a los apuntes personales de la misma 
Doña Mercedes Snárez, que lo recuerda en la primera página. 
''El día que se cnmplieron cuatro años de mi matrimonio, dice, 
se fué González a su tierra y no volvió: yo quedé con un hijo 
de tres años y en la más grande pobreza, pegada a mi madre; y 
allí tuve tantas hnmillaciones, tantos trabajos y ¡¡marguras que no 
se pueden contar. Yo, desde el momento que González se fné, 
no pensé más que en entregarme a Dios, de todo corazón, ponien­
do sólo en Dios toda mi esperanza ; y desde este tiempo comenza· 
ron las visione~, sin saber yo que eran visiones. " 

Aunque el Ilmo. Sr. González Snárez dice al princ1p1o de 
sus J}femorúu que no conoció a su padre, ni tenía recuerdo nin­
guno de él, corrígese después, y narra, al fin del capítulo prime­
ro, con viveza y precisión, la escena de la última despedida, que 
había quedado grabada profundamente en su memoria e imagina· 
ción infantiles. Una vez nos la contó, enternecid<'l, con los mis­
nws detalles qne constan en su escrito, excepto éste. La.,criada, 
qne por orden del Sr. González tomó al chico y se lo llevó 
en brazos, salió de la casa y se dirigió a la esquina de Santa 
Catalina. ce Estando en ese lngar, nos refería, oí el tropel de 
caballos que salían de casa, volví la cara y alcancé a mirar a 
mi padre montado, e¡ u e bajaba hacia el Norte: ¡ fué la {tltim<~ 
vez que le ví en mi vida ! ..•••. JJ 

De las apuntaciot!es de la Sra. Mercedes Snárez resulta qne, 
unos dos años después, compró su madre la pequeña y pobre 
casa baja junto a h quebrada de J erusalém, al terminarse la 
calle del Correo (hoy carrera de Veneznela ); mi (asila de la 
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quebrada, como solía deci'r con cariño el Ilmo. Sr. Gouzález 
Suárez, donde él pasó los años de sn infancia y adolescencia, 
y después los de su vida de canónigo de Quito ; donde su pia­
dosa madre ya viuda se santificó admirablemente durante más 
de trienta años y murió como una santa. Ya 110 queda nada 
absolutamente de e~a casa, en uno de -los parajes de la ci udad 
que más se han trausformado y embellecido. En vano Se ha 
pedido qne algo recuerde allí la infancifl de González Suárez ... 

!,r Quiz~ _a_lg*-n día se __ ~j~- .Y perpetúe este recuerdo, para .honra 
de ··sú- sitelo · natal.• 

Allí recibió Doña Mercedes una carta ele su marido que la 
llamaba con su hijo: mas no pndo realizarse este deseo, por­
que mny poco después vino l.1 noticia de su fallecimiento, que 
el señor canónigo Orejuela, amigo de la familia, le comunicó. 
Debió de ser esto po1· el afio de 1851, el cual sefiala por tan­
to la primera y tan triste orfaucfád d.e González Snárez. 

I I 

Eu cuanto al doble apellido de. Go11zález Suárez, que debía 
con el tiempo hacerse famoso, conténtase su ilustre duefio con 
recordar la ocasión o motivo en pocas palabras. Gracias a una 
couficlel)cia suya y algnna investigación de nuestra parte, pode­
mos ampliar est<l interesante noticia. 

Verdad es que hasta los treinta años de edad, ya sea de 
muchacho, o ya de religioso y clérigo, no usó más que del 
apellido paterno; no firmaba sino Federico González, eomo pue­
de verse en sus cartas al Doctor Antonio Barrero, de 1872 y 
73, que están impreS<IS. Con estos nombres se ordenó sacerdo­
te e ingre'ó de canónigo al Cabildo de Cuenca, en cuya acta 
de su recepción, el 8 de diciembre de 1872, y alg·uuas poste­
riores, así consta su firma antógrafa. 

Entre tanto, allá por los afios de 1874, sucedió que en un 
periódico de Guayaquil [suponemos qne Los Andes] se diera la 
información ele qne en Riobamba un individuo, del mismo nom­
bre y apellido qne el joven canónigo de Cuenca, había sido 
puesto eu la cárcel por cierto delito. Le chocó sobremanera 
esta mala nueva al Ilmo. Sr. Obispo Toral, que tauto estima­
ha a su clistingnidu secretario. "Doctor Federico, díjole, vea Ud. 
lo que se ha publicado eu e~le periódico j no !Ue gusta ¡¡ada 
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esta coincidencia de su honrado nombre con el de ese pícaro: 
bueno sería qne Ud. agregue a su apellido el de su madre; 
así no ha de lwber ya uing111Ia confusión. ¿Cómo se llama su 
mamá? ...... 11 -«Mercedes Suárez, Ilmo. Señor. 11-11 Pues fir-
me Ud. en "''adelante Federico Gonzále:: Suáres.»- 11 Así lo ha­
ré, Ilmo. Señor,¡¡ 

Así lo hizo en efecto dócilmente, y sus publicaciones del 
afio 1875 llevan ya el noble apellido; y en el acta capitular 
del 10 de enero de 1876, lo encontramos tra>:ado por vez pri­
mera como, firma, con esa, letra abierta, clara, firme y bien 
perfilada, tan caracte1:ística y de muchos conocida en nuestro 
pais. Pero ¿quién no ha oído, quién no ha pronnnciado, con 
reverencia, espontánea o for>:acla, el excelso nombre de Gonzá­
lez Suáre::, honra del Ecuador?...... ¡ Un recuerdo, un salu­
do también reverente al gran Obispo, cuyo afecto paternal, 
poJemos decir, lo form6 y estampó en nue;;lm historia 1 

1 1 I 

Algo más exacto para señalar el tiempo ele su Confirmación 
fué el Ilustrísimo Señor Gnnzále?. Suárez, en una reseña autó­
grafa de sns ordeuaciones, qne entregó si11 eluda para el proceso 
canóuic<> de su episcopado, y tenemos a la vista. << RPábí., dice, 
la Confirmación de ma11os del 1/ustríúmo JI .'?e11erendísimo Seí'ior 
Arieta; pniller Arzobúpo de Quito, el al7o de 18-11 o 1845 )). 
Advi~rtase qne entonces el Ilustrísimo Señor Artcta era aún, 
sólo el último OLí~po de Quito, plll'sto que no fné nombrado 
Arzobispo, y puco dt>spués mnríó siuu en 1849. Nótese asimis­
mo, qne 'IÍln se hallaba aqní el padre ele aquel niño, predesti­
uaclo a ser el octavo Arzobispo de Quito. 

IV 

Hemos de rectificar la cuenta de la edad en que el ilustre 
Autor de Jfcmorúzs lut/mas dice que hizo su prüúera Coufe~ión 
con u u ícsuíta, 11 siendo de cinco ~1ños cumplidos" : seú afios 
mmplidos debe decirse, una V€7. q ne los Padres J esuítas, eu su 
primer regreso a n nestra República, a mediados del siglo p~sa­
do, no entraron en Qnito, sino en el mes de Agosto ele 1850. 
Si acaso el uiño Federico se confesó, por vez primera, con el 
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mismo confesor de su madre, lo haría con el Padre Salvador 
~ule~, a quien a¡Jenas llegado confió la dirección de su con­
c¡encn Dofia Mercedes Sná.rez. Talvez él mismo dió la pri­
mera Comunión, o más probHblemeute el Superior, que era el 
Reverendo Padre Pablo de Bias, en el año 1851, al pobre uiño huér­
fano que, un día, había de predicar y escribir cosas tan elo­
cuentes y hermosas sobre la Sagrada Eucaristía. 

Los J esnítas, como es notorio, u o pudieron entonces perma­
necer en el Ecuador: la Convención de Guayaquil, cediendo a 
la presión de los rojos granadinos, decretó la expulsión de 
aquellos religiosos en virtud de la desoótica pracmática de Car­
los TU, y el Gobierno del General Urvina la ejecutó sin mi­
ramiento a la opinión pública. Salieron los Jesuítas de Quito, 
eu la noche del 21 de Noviembre de 1852. 

Para la Sefiora Mercedes Snárez fué esta persecución moti­
vo de profunda pena, y desde entonces con el mayor fervor de 
su alma no dejó un solo día de suplicar a Dios por el regre­
so de los Padres, y aún parece que obtuvo de Nuestro Sefl.or 
promesa y sefia explícita de su segunda vuelta a nuestra Re- ' 
pública. Entre tanto, volvió a coufesarse con el Sefl.or Doctor 
Orejueln, y aún quiso qne fuese padre espiritual de su hijo 
tierno, al mismo tiempo que su protector. El niflo se le adhi­
rió con inocente afecto, como lo recnerda con tanta gratitud en 
las ilii'morias escritas en su edad madma; empezó luego a ayu­
darle a Misa y servirle en la Catedral, como despierto, dócil y 
piadoso monaguillo: de suerte qne, en su vejez, el gran Me­
tropolitano podía decir cou toda verrlad, que conocía mny bien 
las costumbres de la Catedral, en la que se había criado y a 
la que había servido en todos los g-rados desde su niñez. Y 
en h biografía del eximio Prelnrl", orador e historiador ecuato­
riano, aparecerá siempre, hallada con suave luz, la simpática 
figura del boudadoso Canónigo Orejuela junto a la del preclaro 
Obispo Toral: porque ambos dignamente representaron a la 
Iglesia, para proteger y alentar al que debía ser un día fuerte 
sostén y magnífico ornamento de ella. 

V 

De gran interés nos ha parecido r¡ue sería completar y de­
termiuar, cuanto fuere pu~ible, todo lo relativo a la educación 
juvenil uel c¡ne había de ser \tllü de los pocos y verdaderos 
~abios del Ecuador,, u o obstante la deficiencia de los medios de 
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que dispusiera, pero gracias a su extraordinario talento e ince­
sante aplicación. De aquí resulta la capital importancia del 
primer capítulo de estas Memorias lntz"tnas de González Suárez, 
q ne estamos procurando ampliar y precisar un poco más. 

F~jemos ante todo el afio en que <<concluyó¡¡ el estudio de 
las primeras letras en la escuela de Santo Domingo, como él 
dice, y pasó a la Universidad para el de Gramática Latina, es­
to es, a la ensefianza secundaria, como hoy decimos. Consta 
por los apuntes personales de su: madre, que al fin del curso 
escolar de 1854 cayó e]· nifío muy gravemente enfermo hasta 
el punto de temerse por su vida, y la enfermedad, que no sa­
bemos cuál fuese, le duró tmos tres meses (1). Ya es de ima­
ginar lo desmedrado q lle él quedada, cuán difícil y larga seria la 
convalecencia: volvió o no a la escuela, pero de seguro no entró 
a(m en la clase de menores de la Univirsidad. Lo que sabe­
mos P"sith•amente es que, en agosto de 1855, el pobre huérfa­
no, protegido por el Ilmo. Sr. Garaicoa, con aprobación de su 
madre y de su confesor, recibió de manos de aquel excelente 
Prelado, en el Santuario de la Virgen de Guápulo, la primera 
tonsura clerical. Mas, supuesto que en ese entonces no se exi­
gía inmediatamente el porte de la sotana, tampoco lnibo de lle­
var la tonsura material, si bien la propia inclinación al estarlo 
eclesiástico se le marc6 en definitiva y . para siempre dentro 
del alma. 

En setiembre de ese mismo afio se matriculó, pues, en la 
Univesidad para el estudio de Gramática Latina, «bajo la di­
rección del Se:ñor Don Buenaventitra Proaño )1 1 el viejo maestro 
tan popular en Quito, con el nombre abreviado de Don Ventu­
ra Proaño, a quien retrata e inmortaliza en cuatro líneas uno 
de sus más aventajados discípulo~. Era Rector en ese tiempo 
el afamado médico Doctor Don José l\Iannel Espinosa. Ya lo 
tenemos a Federico Gouzález de once a:ños, en la banca de me­
nores, uno de los más inteligentes, aunque el más pobre de su 
clase. Indudable, porque -él nos lo asegura, que cursó los tres 
a:ños íntegros de latinidad, <<merced a la discreción de su madre¡¡, 

[1] '' Eu el lli~!So ün mayo {de 1854 ), nn 'lío., on lu eomuoión, me presentó mi 
Sofwr Je:>~ucriflto t\Uft N'\1~ pm¡¡wfin: yo cono(:{ que errm t.rnhnjn~<~; y tle allí a má.s de do2 
me!:les ~:~e enferml'• mi biju mm unu enfermedad tan fli'Ít.iea qno l(J durú calili wes mc:-:es. 
Todos creían CjUe ~H moría; ~·P.rn tenja mi espentuza An Dio:. que me había de cumplir Jo 
qn~"~ e.on relación a él me había ofrccirto, Esta c.ruz fué p::Ll'a mí muy R.mnrga, porque no 
tenífl. con qné cunu\<1; ¡Jero Ditl!'l Hlro\'Íit. el cnrrrzón de loa prOjimm; y IJI('. .. nl'.uiría.'' .J.pu11 
lcu do la Sra. lderceues Suó,rez, viud• Jc Go"'lile!, 
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sin ser perjudicado por la inconsulta y malhadada h'bertad de 
estudios. Podemos en consecuencia señalarlos así: primer afio 
de bt/ima, desde octubre de 1855 hasta julio iuclnsive de 1856 ; 
segundo año de iVfedia, 1856- 57; tercer año de Sztprema, 1857-
58. No hay para qué añadir con cuánto lucimiento recorrió 
esta primera etapa de colegio, dotado como había sido por Dios 
de memoria fácil y tenaz, inteligencia viva y perspicaz, ansia 
de saber y energía de voluntad, todo ello resguardado y fomen­
tado por su obediencia filial y su piedad infantil. 

, Dltrante este período de su, vida ocurrió un SLtceso, peque­
ño en sí, pero no de pequeña signific'lción: es una sabrosa 
anécdota que el gran Obispo se complacía e u referir con ini­
mitable gracejo, y merece couservarse. Aconteció sin duda al 
terminar el curso en julio de 1857, cuando desde el principio 
de aquel año estaba de Rector, uno de los más insignes de la 
Universidad, el célebre joven Doctor Gabriel García Moreno. 
Fué el caso que Dou Ventura Proalio, clausuradas ya las 
demás clases de la Universidad, seguía exigiendo a sus ciento 
veinte alumnos que no faltasen a la suya : no se resolvía a 
despedirlos. ¡Cuidado, si faltaban ! ...... los muchachos sabían 
lo que· significaba esta amenaza·, y la afición del maestro a pro­
digar castigos contundentes. Pero ya los estudiantes mayores 
afnem en vacaciones .... y ellos aím encerrados, b~jo la terri-
ble férula. ¿ Qné hacer? ...... Pues bien, ido el maestro, con-
fabularse, ponerse de acuerdo, reclamar Sll propio derecho, acudir 
al Rector .. , ... su casa distaba apenas tres cuadras de la Uni­
versidad. Manos a la obra: ¿qniénes van en comisión? Más 
de treinta chiquillos, con aplauso general, se ofrecen para ir a 
reclamar el apetecido ·cierre, las anheladas vacaciones. Entre 
ellos está-¿ cómo no, siendo el primero de sn clase?- formal 
y sonreído, Federico González ...• con otros mayorcitos, más gua­
pos, más i·icos, má~ parlanchi u es. ¡ Adelante ! ..• en camino a 
la esquina de la Catedral. Pero ya van acordándose algunos 
que el Rector es el Doctor G 1rcía Moreno, tan estricto, tan 
bravo, que con una voz, una mira la, hace temblar a todos; y 
así prefieren quedarse en la primera calle. Al pretil o atrio 
de la Catedral no lleg-m sino la mitad,· y de éstos no bajan la 
11 grada larga ll más que unos diez. Al portón de la casa sola­
riega de los Ascázttbis (1), ya no alcanza sino media docena; 
y en el zaguán, como al entrar. eu la cueva del león, desmaya el 
valor uno tras otro, el miedo es contagioso ...... (1 yo no voy, 

(1) lloy casa. de la fn.milia. Ordóñez Muñoz, 
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andtÍ zws lJ, <<¿Por qué no he de ir a reclmnar lo que es justo? 
exclama González: ¿quién viene conmigo? ...... Uuo se anima 
y sube con él la escalera .... los otros, de ·centinelas en el za­
guán. Pregm¡tan los dos animosos a una criada, si está allí 
el Señor Rector, si podrán hablar con él . . . . . ¿Por qué rió, 
señoritos? responde la buena sirvienta, y les indica la sala de 
la :azotea, donde, a tmvés, de los cristales, ven pa~earse al te­
mido superior. El compañero clesfallece .... <<Yo no entro: ve 
si tú puedes, Federico.- Yo sí 11. 

Llama quedo a la puerta el comisionado único, y oye un 
; adetz!Fo 1 formidable. Allí está el gran Rector, vestido de le­
vitón negro, paseándose en la espaciosa sala, con un rollo de 
papeles en la mano: conversando ha estado con su mujer, la 
Sefiora Doña Rosa AscázL1bi de Garda, sent:;da en una butaca, 
quien sonríe y hace ademán benévolo al chico, que se ha in­
clinado para saludarla, mientras el Rector se vuelve a él con 
gesto imperativo, y un ¿:Qué quiere Ud. ?-Honorable Señor Rec­
tor, contesta sin turbarse el pequeño estudiante universitario, 
tengo el bouor de salndar a Su Señoría, y vengo, ·en nombre 
de todos mis condiscípulos, a mg,úle qnc ordene se cierre nu¡,s­
lra clase y ~e tws rn~nde a vac<>CÍOúe~. -i. Qué dtú uslrdt 
6 Piensa usted que -uoy a jrmzenlar la ocioúdad?-No, Señor Rec­
tor¡ pero ya hemos acab:·,do el curso; las otras clases de la Uni­
versidad estátt cerradas todas: sólo el Señor Proaño no quiere 
soltamos.-,¡; Y Izan dado todos usledes el examen .9 -Sí, Señor Rec­
tor.-}(¡, twenguaré: rJ/lya usted tranqttilo núío.-Muchas gracias, 
Señor Rector: le presento mis Tcspetos ». Hace una profunda ve­
nia al caballero, a su amable esposa, que detrás de éi le aplau­
día callar:¡dito, y se retira. 

j Con qué gmcia nos contaba esta jng-os,í anécdota el Ilmo. 
Sr. Gon:ále?. Snárez, y añadía por único comentario : <<Yo !lO le 
tuve miedo n. A sn amigo qn e, pálido, le aguardab'l eu el des­
causo de la grada, le dijo con un Ílterte abr,zo: <<Ya ves que 
no me ha eomirlo 11. Bajaron juntos, dieron ambos la bnena nue­
va a los del z:1gnán, y lut'go se e>parció 6.sta }' h disfrutaron 
todos. Al día siguiente estaba u en vacaciones: el excelso Rec· 
tor había hecho justicia a los cach.¡fos. 

En jnlio de 1858 conclnyó el distinguido adolescente su es­
tudio de Latinidad, rlaudo en público y después en privado sn 
examen general de esta uwteria, así como los ('lementos de Re· 
tórica, ante Garcia Moreno, n que presidió en ambos exámenes,lJ 
y le felicitó. .E.t:aJJ ~dos genios de la PBtria los Cj'te en ese mo-
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mento se encontraban. Claro está que el futnro gran Magistra­
do debió reconocer y admirar en aquel jovencito y pobrecillo 
estudiante, la aurora luminosa de nna inteligencia de primer or­
den: mas, de seguro, no adivinada que teuía delante de sí al 
futuro historiador de la Patria, al que en la cátedra sagrada de 
la verdad había de juzgarle, criticarle y elogiarle, un día, con 
autoridad y--eT6cti:eñcía. 

En setiembre de ese mismo afio bajb al Colegio nacional 
de San Fernando, a fin de inscl"ibirse eu el aula de Filosofía 
racional, de Matemáticas y Ciencias, que dirigía el acreditado 
profesor Doctor Don Manuel Angulo. Con seven:t imparcialidad 
juzga Gonzále2 Suáreo: aquellas ensefianzas, y en particular la 
ele Filosofía en sus ilfemort'as. Debemos 110 obstante considerar 
que ese escaso germen supo él a:provechRrlo, y después ensan­
charlo y robustecerlo maravillosamente, profundizando a solas, 
no sólo las obras filosóficas de su querido Balmes y las de los 
autores neo escolásticos, sino la Smnma co11tra Gentes de Santo 
Tomás, vi'arios tratados de San Agustín y otros, de los que pa­
saba fácilmente a recorrer los de Aristóteles y Platón, en sn 
lengLra original, que llegó a poseer. A~í podemos explicar la cla­
ra exposición filosófica, el ajustado raciocinio, la poderosa e inven­
cible lógica, que admiramos en sus discursos y escritos polémicos. 

Aquel nuevo ciclo de instrucción secundaria transcurió desde 
1858 hasta julio de 1861, entre alarmas y obstáculos mil que 
recuerda. No se coronó con el Baehillerato, ya puede conjetu­
rarse por ((ué, por el tropiezo infranqueable de su extremada 
pobreza. Con todo, uo había condiscípulo suyo que uo confesara 
gustoso su primacía intelectual, y aun alguuos le consagraron 
estima y cariño duraderos. Así fué cómo, al cabo ele muchos 
afios, el ínclito Prelado pudo contar co11 trll círculo de fieles 
amigos ele la· infancia, entre los cuales nombraremos en primer 
lugar al sabio jmisconsulto ecDatoriano, Doctor Don Luis Feli­
pe Borjfl. Junto con él mencionaremos a los do.ctores J nan de 
Dios Campnzano, R:nnón Acevedo, Rafael Rodríguez Maldonado, 
José María Alvear, Alejandro Cárdenas, Rafael Guerrero, Ro­
berto Sierra, etc., hasta el bueno y sencillo comerciante, Don 
Francisco Váscones, a quien oímos regocijados más de una vez 
tutear al gran Arzobispo, dándole empero a cada rato el título 
de Sefioría I~ ustrísirna. 

Permítasenos aquí transcribir un hermoso fragmento, digno 
de memoria, de una carta familiar de Gouzález Snárez al Doc­
tor Guerrero, qne fné Ministro de la Corte Superior de Gua-
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yaquil, cuando ambos frisaban ya en los setenta: es del 24 de 
febrero de 1914. 

11Señor Doctor Don Rafael Guerrero.- Guayaquil. 
Mi querido R8fael :-Tengo a la vista tu estimable, fe· 

chada el 19 del presente, en la cual me protestas que no te 
has olvidado de mí, y me aseguras que te sería imposible ol­
vidarme : a tu afecto para conmigo correspondo yo, amándote 
ahora como nos amábamos, cuando ambos éramos unos pobres 
jóvenes, estudiantes de Filo~ofía, en la Universidad de Quito. 
Entonces, como lo dices t(t, hicimos del estudio nuestra única 
ocupación, y nos acostumbmmos a cumplir escrupulosamente nues­
tros deberes escolares, a p<esar de la absoluta libertad de estu­
dios, que había eu aquella época. Lo duro de esos años, los 
trabajos que entonces padecimos y la severa moralidad de nues­
tras costumbres, (porque por la misericordia de Dios fuimos muy 
morales), fueron parte para que yo formara mi carácter, del 
cual me hablas tú ahora con elogio en tu estimable.- _Gomo 
Obispo católico, yo he hecho la firme resolución de trabajar por 
el ·afianzamiento de la paz en tiüe~tra República : ·este es mi 
crimen ; · por· esto me persiguen ahora algunos,· que fincan en las 
revoluciones su bienestar individual... . .•......... )) 

j Bella muestra de jóvenes de la generación que ya pasó! 

Terminado el curso de Filosofía, 1( me fué indispensable, di­
ce González Suárez, elegir una de las carreras profesionales qne 
entonces se conocían en el Ecuador». Y é,tas eran tan s6lo 
tres: Jurisprudencia, Medicina, Teología. ¿Cuál había de esco­
ger el joven huérfano sino la (tltima, es decir, la del estado 
eclesiástico, a que desde. niño se había sentido inclinado? Se 
matricul6, pues, eu la clase de Teología dogmática, como alum­
no extenw del Seminario de San Luis, esto es en la situación 
inferior, difícil y azarosa, de los seminaristas más desvalidos, 
permaneciendo entre las distracciones de afuera, acaso sin texto 
propio para el estudio, sin alimentación suficiente, expuestos a 
a la recluta y al cuartel. No podía ser alumno interno o con­
victor, porque le era del todo imposible pagar la pen~ión, y en 
vano solicitaba una beca, de )a_~ _que concedía la Curia A~z_obispal. 

Ingresó por tanto en el antiguo Seminario de San Luis, glo­
riosa fundación del santo Obispo Fray Luis López de So!ís, pero 
entonces muy decaído, una vez que estaba reducido a dos clases, 
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la de Dogma y la de Cánones: faltaba aún la de Moral, que 
se estudiaba aparte para dar el examen de coufesor. Presidía al 
Seminario, eu octubre de 1861, el Vice-Rector, Doctor Rafael 

• Sánchez; pero dnrante el curso ya fué nombrado Rector, el Ca­
nónigo Doctor José Nieto, q11e entonces sin duda empezó a co­
nocer y estimar a su futuro colega del Cabildo MetropolitatJO. J ns· 
to es recordar también al s~cerdote que tuvo la suerte de ser su 
primer profesor de Teolog-ía Dogmática, y de enseñarle en ese 
año los Tratados fnudamentales de la Encamación v la Reden­
ción : fué el Doctor Don Rafael Monteuegro, Catedr-ático de De­
recho Cauóuico, era un seglar; el Doctor Don Agustín SJ.Iazar, 
bajo cuya dirección probablemente estudió la materia de J nicios 
y Delitos, y además la Ley de procedimiento civil, según se 
deduce del objeto de los exámenes corrrespoudieutes a ese año. 

<< Estab'l estndiandn con afán, dice en sus 111emonas, cuando 
hubo un momento en que, de una manera casi inesperada, mi 
vida sufrió un cambio brusco y completo>>. Debemos verlo y 
examinarlo después en la nota siguiente. 

NOTA.-La muerte súbita impidi6 al Ilmo. y Rvmo. Arzobispo 
de Quito, Sr. Dr. Dn. Manuel María P6lit Laso terminar las 
Anotaciones a las Memorias Intimas. 
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